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    ADVERTENCIA


    Para dar el orden debido a las numerosas adiciones que voy a hacer a la Primavera de Wolf, he distribuido los romances en dos clases, incluyendo en la primera, que subdivido en dos grupos, los que se derivan de la tradición escrita (ya en los libros, ya en el teatro), y en el segundo los que proceden de la tradición oral. Unos pocos de los romances incluidos en la primera clase fueron ya conocidos por Wolf, pero no los admitió en su colección por razones que no me parecen de gran fuerza, puesto que reimprimió otros análogos y todavía menos primitivos. Los restantes proceden, casi todos, de la Tercera Parte de la Silva de Romances (Zaragoza, 1551), que Wolf no llegó a ver, y cuyo único ejemplar conocido fué rescatado para España, a peso de oro, en 1888, por el Marqués de Jerez de los Caballeros, poseedor en Sevilla de la más rica y selecta biblioteca de libros de poesía castellana que puede imaginarse. A la generosidad bien conocida de tan inteligente y apasionado bibliófilo, y a la buena amistad con que me honra, debo el que aquí figuren todos los romances nuevos de dicha Tercera Parte, y las variantes de los ya conocidos. Excluyo, por supuesto, los que son meramente eruditos y literarios, pero haré de ellos mención en la nota bibliográfica que va al fin de este primer apéndice. Los demás romances añadidos proceden de pliegos sueltos, o de otras fuentes que se especificarán en cada uno. En cuanto a su colocación, seguiremos un orden análogo al de la Primavera.


    

    M. MENÉNDEZ PELAYO.

  


  
    APÉNDICE I.—ROMANCES PROCEDENTES DE MANUSCRITOS, DE PLIEGOS SUELTOS O DE COLECCIONES ANTIGUAS. SECCIÓN DE ROMANCES RELATIVOS A LA HISTORIA Y TRADICIONES DE ESPAÑA
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    ROMANCES DEL REY DON RODRIGO.—I


    Romance del conde don Julin


    Ya se sale de Toledo—el conde don Julin,

    l y su hija la Cava—muy mal enojados van,

    el conde est muy saudo—cuanto no puede ser ms,

    piensa de vender a Espaa—con falsa y con maldad,

    porque pague todo el reino—lo que el rey fuera a pecar

    en deshonrar a la Cava—la su hija natural.

    Por hacer mejor su hecho—y su traicin ordenar,

    furase al rey don Rodrigo,—dice le va a aconsejar,

    las palabras que le dice—son fundadas en gran mal:

    — Rey Rodrigo, rey Rodrigo,—mi buen seor natural,

    s que estais muy alcanzado—de moneda y de cabal,

    vos dais muy grande partido,—no lo habeis menester dar,

    a mucha gente de guerra—que en las fronteras estn,

    sesenta mil caballeros—todos comen vuestro pan,

    mas de cuatro mil castillos—tenedes que sustentar,

      [p. 12] sin habello menester—ni habello necesidad;

    si tomas, rey, mi consejo—muchos haberes tendrs,

    tendrs tantos de tesoros—que en el mundo no haya ms,

    mandareis a los soldados—que se vayan sin tardar

    a sus tierras y lugares—que no les querais dar mas,

    y tambien porque las gentes—no se quieran guerrear,

    mandad deshacer las armas—cuantas en el reino hay,

    y que nadie sea osado—ningunas armas guardar,

    y as estareis en sosiego—y as vivireis en paz.—

    Al rey le paresce bien,—ansi lo fu a mandar,

    que nadie de all en un mes—pueda ms armas tomar

    so pena que por traidor—le mandarn ahorcar.

    Todos maldicen al rey—y al que el consejo fu a dar,

    porque bien veen que no pueden—sino en gran mal redundar,

    mas como son apremiados—no podan hacer mas,

    todos deshacen las armas,—nadie las osa guardar,

    las espadas hacen sierras—para madera cortar,

    los yelmos y los escudos—hacen rejas para arar,

    de las otras armas hacen—azadas para cavar,

    unas echan en los pozos,—otras lanzan en la mar.

     Qu mal consejo que diste,—oh maldito don Julian!

    maldito fuera aquel da—en que te fuiste a engendrar,

    mas valiera que en nasciendo—te lanzaran en la mar,

    que no echaras a perder—a toda la cristiandad.

     (Tercera parte de la Silva, Zaragoza, 1551, fol. 149 vuelto.)


       2


    (DEL REY DON RODRIGO.—II)


    Romance de la destruccin de Espaa

    
 Cun triste queda Castilla—sin ventura desdichada,

    despues que el rey don Rodrigo—se perdi en la gran batalla,

    no qued bandera enhiesta,—la noble gente asolada;

    que el traidor don Julian—con don Opas se acordaba

    en hacer gran traicin—a bandera desplegada,

    muy grandes daos se hacen—cruda cosa es lo que pasa,

    que a cuantos pueden haber—pasan a filo de espada,

    matan mujeres y nios,—que ninguno les quedaba,

    las sin ventura doncellas—cada cual se las forzaba,

    muchas reniegan la f,—cualquier mora se tornaba,

    y lo que ms se sinti—y que ms pena causaba

      [p. 13] era ver cualquier iglesia—de moros vituperada,

    all ensalzan a Mahoma—y la su secta malvada,

    un martirizar obispos—y otra gente consagrada,

    ver de tanta cristiandad—tanta sangre derramada,

    daban gritos y gemidos—cada cual segun estaba.

      (Tercera parte de la Silva, fol. 151 vuelto.)
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    (DEL REY DON RODRIGO.—III)

    

     Romance de la Cava

    

     Gran llanto hace  [1] la Cava—con gran dolor y amargura

    desque vi  [2] la perdicin—y la crueldad tan dura

    y que fu ocasin dello—la su grande hermosura,

    a grandes voces deca:—Oh mujer de gran locura,

    nunca hobieras nascido,——ni se viera tu figura

    pues que tanto mal causaste—y tanta mala ventura.

    Todos pasan a cuchillo—que no queda criatura,

    hasta a las monjas sagradas—les vino su desventura:

    t eres perdicin de Espaa,—fuego que todo lo apura,

    de t quedar memoria—para siempre en escritura,

    unos te llamarn diablo,—otros te llamarn (sic) diablura,

    otros te llamarn (sic) demonio,  [3] —otros que eres su hechura,

    yo soy  [4] mal aconsejada—y lo hice sin cordura:

    Oh da para m tan triste—mucho ms que noche  [5] escura,

    oh t gran rey don Rodrigo,—grande fu tu desventura,

    el da que tal heciste  [6] —hobo fin tu gran altura,

    asz pagas con setenas—tu osada y travesura,

    mucha ponzoa gustaste—con muy poquita holgura.  [7]

    

     (Tercera parte de la Silva, 1551, fol. 152 vuelto.- Las variantes

     son de un pliego suelto de Praga, Wolf, Sammlung, 203.)


    
       [p. 14] 4

    


    ROMANCES DEL CONDE DE CASTILLA

      FERNN GONZALEZ


    (DEL CONDE FERNN GONZLEZ.—I)


    Buen conde Hernan Gonzalez—el rey envia por vos,

    que vades a las sus cortes—que se hacen en Leon;

    que si vos all vais, conde,—dar os han buen galardon:

    daros han a Palenzuela—y a Palencia la mayor,

    daros han a Torquemada—la torre de Mormojn,

    os dar las nuevas villas—con ellas a Carrin;

    buen conde, si all no ides—dar os an por traidor.

    —Alli hablara el buen conde—y dixera esta razn:

    —Mensajero eres, amigo,—no mereces culpa, no;

    que yo no he miedo al rey—ni a cuantos con l son:

    villas y castillos tengo—todos a mi mandar son,

    dellos me dex mi padre—dellos me tena yo;

    las que me dex mi padre—pobllas de ricos hombres,

    las que me ganara yo—pobllas de labradores;

    quien no tena mas de un buey—dbale otro, que eran dos;

    todos los das del mundo—por m hacen oracin:

    no lo hacen por el rey,—que no lo merece, n.

    

    (Sguense dos glosas, la una sobre el romance que dizen Buen conde Fernan Gonalez... Y la otra sobre el romance de Yo me levantara, madre, maanica de Sant Juan... Hechas agora nuevamente por Alonso de Alcaudete. Sin l. ni a. (hacia 1530). Pliego suelto gtico que perteneci a Salv y pertenece ahora a la riqusima biblioteca que en Sevilla posee el duque de T'Serclaes.)  [1]
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    (DEL CONDE FERNN GONZLEZ.—II)


    El conde Fernan Gonzalez—cabe la villa de Lara,

    mientra la gente se junta—slese a buscar la caza.

    Dentro en los robles del monte—un puerco se levantara,

    tras l arremete el conde—de los suyos se alejaba.

    Como el puerco corre mucho—el conde le va de zaga.

    En la mayor espesura—con una ermita topara:

    cubierta estaba de yedra,—de muy gran tiempo olvidada.

    Por una pequea puerta—el puerco dentro se entraba.

    No puede el conde seguirlo—que el caballo le estorbaba;

    era tan espeso el monte—que apenas se meneaba.

    Saltando el conde en el suelo—meti la mano en la espada,

    revolvi su manto al brazo—dentro en la ermita se entraba;

    mas el puerco se acoge—cabe un altar que all estaba.

    No quiso el conde ferirlo,—mas de hinoyos se fincaba.

    Estando oracin haciendo,—un monje viejo asomaba

    con un rosario en la mano,—y una vestidura blanca;

    la barba tiene crecida,—pelada tiene la calva,

    descalzos lleva los pies,—y arrimado a una cayada.

    Palabras que el conde dice—pena le dan en el alma.

    Buen conde Fernan Gonzalez—el rey Almanzor te aguarda.

    Djate de montear,—vete a darle la batalla

    que ser muy bien ferida—mucha sangre derramada:

    ciento trae para uno,—Dios sea, conde, en tu guarda!

    Lo que en ella te viniere—sonar por toda Espaa.

    Slo te sabr decir—que es mucha tu buena andanza:

    una seal vers, conde,—que te temblar la barba,

    sabe que tus caballeros—desmayarn en mirarla.

    Dos veces has de ser preso;—tu mujer llamarse ha Sancha;

    vete, buen conde, a los tuyos—que por t lloran en Lara.

    Si bien vinieron tus hechos,—acurdate desta casa.

    El conde que al monje escucha,—no le responde palabra;

    mas despidindose dl—a los suyos se tornaba.

    Recbenlo alegremente;—mtelos en ordenanza.

    Ya llega el rey Almanzor—para darle la batalla.

    El conde cuenta su gente,—muy poco nmero halla.

    Ponindola en un tropel,—a los moros esperaba:

    cuando un caballero suyo—delante todos pasaba,

    arremetiendo el caballo—en ristre pone la lanza;

    corriendo va por el campo;—ambas huestes le miraban:

      [p. 16] la tierra se abri con l—y dentro de s lo traga;

    luego se torn a juntar,—como si nada pasara.

    Desque esto el buen conde vido—sus caballeros miraba;

    todos los vi desmayados,—el ms fuerte flaco estaba.

    El conde que los vi as,—desta manera les habla:

    Caballeros castellanos,—cmo el corazn os falta

    por un agero como este?—Vergenza es ver que os desmaya;

    pues la tierra no nos sufre,—quin nos sufrir en batalla?

    A ellos, amigos mos,—ninguno no se os vaya.

    Da de espuelas al caballo,—entre los moros se lanza.

    Tanto hizo con los suyos,—que vencedores quedaban.

    En el despojo del campo—muchos tesoros hallaban.

    Su parte di el conde al monje—por que una iglesia hagan:

    la cual se hizo despues,—que fue Sant Pedro de Arlanza.

    

     (Segunda parte de la Silva de Zaragoza, 1550.)  [1]
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    (DEL CONDE FERNN GONZLEZ.—III)


    Castellanos y leoneses—arman muy grande cuistiones

    sobre el partir de los reinos—y el poner de los mojones.

    El conde Fernan Gonzalez—con el rey don Sancho Ordoez

    trtanse de hi de putas,—hijos de padres traidores.

    No les pueden poner treguas—caballeros ni seores,

    si no son dos frailecicos—unos muy benditos monjes.

    El uno es primo del rey,—el otro hermano del conde,

    que se vayan a juntar—al campo de Carrin.

    El uno se va por Burgos—y el otro v por Len.

    Si mucho madrug el rey—el conde ms madrug;

    a la pasada de un ro—los dos ajuntados son:

    el rey iba en una mula,—el conde en un buen trotn.

    Sobre el pasar de los vados—muy mal arrevueltos son:

    los del rey que pasaran,—los del buen conde que non.

      [p. 17] El conde con lozana—su caballo revolvi;

    con el agua y el arena—al rey mal ensalpic.

    All hablara el rey—con semblante denodado:

    Cmo sois tan loco, el conde?—Cmo sois desmesurado?

    Si no fuera por las treguas—de vos me hubiera vengado,

    con vuestra sangre, el conde—hubiera yo vuelto el vado.

    Pues para eso (dijo el conde)—mal lo tenades librado.

    Si quereis uno a uno—sin sean cuatro a cuatro;

    y con las armas parejas—salgamos luego al campo.

    Vos traeis muy gruesa mula,—yo muy ligero caballo;

    vos traeis sayo de seda,—yo traigo un arns tranzado.

    Si vos, rey, teneis espada,—yo venablo en la mi mano.

    Vos traeis treinta de mula,—yo quinientos de a caballo.

    Esto que oyera el rey—a Len se hubo tornado;

    mand luego llamar cortes,—por los grandes ha enviado.

    Todos ellos son venidos,—solo el conde ha faltado.  [1]

    

     (Maldiciones de Salaya.. con un romance del conde Fernn Gonzlez

    y otro del Cid. Pliego suelto de la Biblioteca de Blh de Faber.-Gallardo,

    Ensayo, IV, 315.
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    ROMANCES DE LOS INFANTES DE LARA.—I


    Sacme de la prisin—el rey Almanzor un da,

    convidndome en su mesa  [1] —fzome gran cortesa.

    Los manjares adobados—mucho fueron a su guisa  [2]

    y despus de haber yantado—djome sobre comida:

    Sbese, Gonzalo Gustios—que entre tu gente y la ma

    en campos de Arabiana—muri gran caballera.

    Hanme traido un presente—ensertelo quera,  [3]

    estas son siete cabezas  [4] —por ver si las conocias.

    Presentlas a mis ojos—descubriendo una cortina,

    conoc mis siete hijos—y el ayo que los rega.  [5]

    Traspasme de dolor—pero viendo que tenan  [6]

    de ver mi pecho los moros  [7] —me esforzaba y no poda.

    Dime luego libertad—jur a Arlaja en mi partida

    que me vengara rabiando—o llorando cegara.  [8]

    Lo primero no cumpl—por ser corta la mi dicha;

    medio  [9] estoy de llorar ciego—cumpl la palabra ma.

    Non, pues, Rodrigo el traidor—se contenta ni se olvida  [10]

    de darme a manojos penas—faced, mi buen Dios, justicia:  [11]

      [p. 19] que porque mis hijos cuente—y los plaa cada da  [1]

    sus homes a mis ventanas—las siete piedras me tiran.  [2]


    (Romancero indito de la Biblioteca Provincial y Universitaria de Barcelona, descrito

     por Mil en el Jahrbuch fr romanische literatur, III, 163.—Romances manuscritos de

     la Biblioteca del Real Palacio en Madrid (2-H-4), apud Menndez Pidal (R.), Los Infantes

     de Lara, 99. Ms adelante indicaremos otras versiones de este romance que se encuentran

     en comedias.)
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    (DE LOS INFANTES DE LARA.—II)


    En un monte junto a Burgos—a las sombras de una haya

    echado esta Rui Velzquez—cansado de andar a caza,

    la verde hiedra  [3] por lecho,—y el brazo por almohada,

    y el caballo atado a un roble,—del arzn cuelga el adarga,

    la lanza hincada en tierra,—la mano sobre la espada;

    y entre s est pensando—de la ms cruel hazaa

    que hizo jams christiano—despues que Espaa fu Espaa.

    —Sobrinos, los mis sobrinos—los siete infantes de Lara,

    si me tratrades bien—a mi muger doa Alambra,

    no murirades, sobrinos,—en campos de Araviana,

    ni os quitaran las cabezas—al infante ni a Liarda,  [4]

    y agora un medio morillo—que vuestro hermano se llama

    dice que me ha de matar—y de m tomar venganza:

    nunca lobo a mi ganado—que mayor dao me haga,—

    Y estando en estas razones—un caballero asomara:

    tocado va a la morisca—aunque es la seal christiana,

    y en medio del pendon trae—una gran cruz colorada.

    Ruy Velazquez que lo vi—bien pens que era Mudarra,

    mas desque le conoci—qusole volver la cara.

    Dijo: Caballero, espera—dcele: Espera, aguarda,

      [p. 20] que segun las seas traigo—t eres quien yo buscaba,

    el que mat a traicin—los siete infantes de Lara.

    —Mientes, mientes, vil bastardo,—hijo de una renegada;

    yo no mat a mis sobrinos—nin en ellos non pensaba,

    nin a un parsiento como t  [1] —non les negar la cara.

    Jugando van los caballos,—blandeando van las lanzas;

    vase el uno para el otro—recios encuentros se daban,

    y a los primeros encuentros—Ruy Velazque en tierra daba.

    Esto que vi Gonzalvillo—del caballo se apeara,

    hincara la lanza en tierra,—la cabeza le quitara,

    y en la punta de su lanza—l la poniera hincada.

    Furase para Almudvar—para Almudvar la llana;

    por las calles de Almudvar—a grandes voces llamaba:

    —Salid, damas e doncellas,—las del linaje de Lara,

    verdes aqu un traidor—en la punta de mi lanza,

     el que mat a traicin—los siete infantes de Lara.

    

    (Poesas de varios autores del siglo XVI, recogidas y copiadas por D. Gregorio Mayans. Ms. autgrafo de 45hojas, que perteneci a la Biblioteca Salv-R. Foulch Delbosc, Revue Hispanique, 1898, 252-54-. La copia es muy incorrecta: el Sr. Foulch Delbosc hace algunas enmiendas que en general acepto, fuera de las tres que advertir en las notas.)
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    (DE LOS INFANTES DE LARA.—III)

    

    Anda Crdoba y su tierra—el pueblo todo alterado,

    no por mal ni por revuelta—sino de regucijado.

    Hacen todos algazara—y se tocan con las manos,

    abrzanse unos a otros—a Mahoma gracias dando,

    y el comun y principal—sale con gran grita al campo,

    los menores van a pi—los mayores a caballos,

    los hombres con ricas lanzas—y los nios griteando,

    a recibir a Alexante—que de Castilla ha tornado,

    con la ms brava victoria—que jams volvi pagano.

    No la guan bueno a bueno—que un traidor se la ha entreguado,

    y por esta causa el moro—viene muy reguocijado,

    delante todos los suyos—en un gran caballo bayo,

    enjaezado a la morisca—con un jaez encarnado.

    La marlota traia blanca—y el albornoz colorado,

    el brazo blanco y velloso—hasta el cobdo aremanguado,

      [p. 21] y en l una rica lanza—y en ella un pendn labrado,

    por las manos de una mora—de quien era aficionado.

    Ocho cabezas traa—en el arzn del caballo,

    colgadas de los cabellos—que se vienen desangrando,

    las siete son de mancebos—la otra de un viejo anciano.

    Y en llegando que lleg—a donde se hubo apeado,

    al viejo Gonzalo Busto—las tristes nuevas le han dado.

    El viejo que aquesto oyera—el corazn le di un salto,

    no porque sabe lo que es—sino que imagina el caso.

    Mandle llamar ante l,—las cabezas le ha mostrado;

    dcele con aguona:—Conoces algun christiano?

    Mralas por todas partes—y lmpialas con un pao,

    y ans vino a conocer—que eran los que haba engendrado.

    Santo Dios, grande es mi culpa—deca el viejo cuitado,

    muy grande pena merezco—pues tanto apretais la mano,

    y diciendo estas razones—un parajismo le ha dado.

    

    (Cancionero ms. de la Biblioteca Nacional, J. 225, fol. 14, v. letra de

    principios del siglo XVII. Menndez Pidal, Los Infantes de Lara, 114.)
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    (DE LOS INFANTES DE LARA.—IV)

    

    Despues que Guonzalo Bustos—del gran llanto ha descansado

    que por sus hijos ha hecho—y por el ayo cuitado,

    triste, ansioso y pensativo—se recost en un estrado.

    Mira las ocho cabezas—que Almanzor le ha presentado,

    y dice, hablando entre s,—ya del todo trasportado:

    Oh tirano don Rodrigo!—Qu intolerable peccado

    que te hicieron tus sobrinos—que tan mal los has tratado?

    Hulguate, perro alevoso—pues sin razn te has venguado.

    Alaxa, hermana del rei—de quien anda aficionado,

    viendo el triste lamento—se le allegu por un lado,

    y dice: Guonzalo mo—Bustos, bien de mi cuidado,

    qu es del animoso pecho—y aquel esfuerzo sobrado

    con que al mundo resists—a pesar del duro hado?

    Agora, mi bien, te veo—tan herido y desmayado.

    Alz los ojos arriba—y a Alaxa ans ha hablado:

    Seora de mi contento—razn es que est penado,

    pues me han muerto siete hijos—y al que los haba criado;

    y haberlos muerto sin culpa—es lo que ms me ha pesado.

    Mas pues esta adversidad—y el verme yo aprisionado

    fu causa que os conociese,—dilo por bien empleado.

    

    (Ms. J. 225 de la Biblioteca Nacional, fol. 12.—Menndez Pidal,

     Los Infantes de Lara, 116.


    
       [p. 22] 11

    


    (DE LOS INFANTES DE LARA.—V)

    

    El hijo del castellano—habido en la mora Arlaja,

    sale a conocer su padre—de Crdoba donde estaba,

      El buen Mudarra.

    Con la mitad de un anillo—que de su madre llevaba,

    porque por l le conozca—el que la otra guardaba,

       A el buen Mudarra.

    La sangre real de Bustos—arde en la mezclada masa,

    que aunque el cuerpo a la morisca—lleva el alma a la cristiana,

      El buen Mudarra.

    Aspira a el paterno orgen—del joven la fatal fama,

    cuidosa de su descuido—que de ser quien es le aparta,

      A el buen Mudarra.

    Juzga, segun su deseo—que el veloz corredor tarda;

    que aunque en Crdoba los ojos — lleva el pensamiento en Slas,

      El buen Mudarra.

    Pasado el soberbio puente—que el ancho corriente abarca

    la partida sea mira—y entre s confuso habla

      El buen Mudarra.  [1]

    

     (M. J. 225 de la Biblioteca Nacional, fol. 38 vuelto.-Menndez Pidal,

      Los Infantes de Lara.)
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      Romance del conde Vlez

    

     Alabose el conde Vlez—en las cortes de Len,

    que no hay duea ni doncella—que le negasse su amor,

    sino fuera el de la infanta—que no se le demand,

    que si se le demandara—no le dijera de n.

    Mucho pes a los hidalgos—cuantos en la corte son,

    mucho ms pes a don Bueso—que adamaba nuevo amor.

      [p. 23] Una amiga tengo el conde—de quince aos que mas non,

    que si me la engaasses—sacasses me el corazn,

    y si no me la engaasses—quedaras por traidor.—

    Todos fan a don Bueso—y al conde ninguno non,

    sino fuera un infante—que es hijo de un gran traidor;

    ste fi al conde Vlez—en los cuentos, que ms no.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 45 vuelto.)
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     Romance del rey don Alonso (el Sabio)

    

     El triste rey don Alonso—viviendo a ms andar,

    su hijo el rey don Sancho—desheredado lo ha;

    con lgrimas de sus ojos—estas trobas fu a trobar:

    Santa Mara seora,—no me querais olvidar,

    caballeros de Castilla—desamparado me han,

    que por miedo de don Sancho—no me osan ayudar;

    ha hecho darme sentencia,—no ser para reynar,

    vome viejo y cano,—flaco para pelear,

    har una galera negra—que denote mi pesar,

    e sin gobierno ninguno—me porn por la alta mar,

    navegando de contino—por las venturas buscar,

    que ya as hiciera otro rey—para haber de gobernar,

    Apolino fuera aqueste—yo fuera otro que tal.

    Y acabadas las sus trobas—un criado fu a llamar,

    dirale la su corona—y que la fuese a empear,

    que don Sancho el deseado—no le haba dejado ms,

    y la llevase allende—al rey moro Abenaraf;

    viendo el moro la corona—hubo mucha piedad,

    llamara sus caballeros,—all les fu a hablar:

    Sabed, los mis caballeros—una grande novedad,

    que don Sancho a don Alonso—desposeido lo h,

    enviame su corona,—que le d con qu pasar,

    qu os paresce, los mis moros?—En esto me aconsejad.

    All habl un moro viejo,—viejo y de mucha edad:

    A tal hombre como Alonso—bien le debeis de ayudar,

    que muy caro se te vende—quien se te v a encomendar.

    l tom el buen consejo,—mand al cristiano llamar,

    dile sesenta mil doblas—sin la corona tomar,

    djole: Dirs Alonso—mucho se quiera esforzar,

    cincuenta mil de caballo—le pasarn ayudar,

     y si estos no son parte—yo enviar muchos ms.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 81 vuelto.- Mucho ms antiguo y mejor

     texto que el de Seplveda reimpreso en la Primavera, n. 63.


    
       [p. 24] 14

    


    ROMANCES DEL REY DON PEDRO DE CASTILLA LLAMADO

       EL CRUEL.—I


      (De la muerte del seor de Vizcaya)

    

    Yo me fui para Vizcaya—donde estaban los hidalgos,

    que mandado me lo haba—don Pedro mi primo hermano,

    por virtud de aquel derecho—que tena por ser casado

    con doa Isabel de Lara—seora de lo asturiano;

    el rey hizo hacer la junta—y l en ella se ha hallado,

    mandara a los vizcainos—que fuese por rey jurado,

    y con este tal concierto—yo me partiera a Bilbao,

    y el rey me invi a llamar—que viniese a su palacio,

    yo infante sin ventura—cumpl luego su mandado;

    llegado a la primera puerta—cubierto me ha negro hado,

    entrara yo triste solo,—luego tropez el caballo;

    cuando entr por la segunda—fallme sin nadie al lado,

    cuando llegu ante el rey—halllo muy demudado.

    Dixe:—Dios os guarde, rey,—respuesta no me ha tornado,

    un buen pual que traa—quitaron me lo burlando,

    y el ballestero Juan Diente—con la su maza le ha dado,

    y el infante a Juan Fernndez—se lleg desatinado;

    Juan Fernandez que le vido—sac su espada y di un salto:

    —All, all, dixo, infante,—que all fallareys recaudo.

    Alleg Gonzalo Recio—y muy gran golpe le ha dado

    que los sesos del infante—en la cara al rey han dado,

    el rey don Pedro al infante—por las ventanas ha echado,

    diciendo a los vizcainos:—Ved vuestro seor honrado.

    

      (Tercera parte de la Silva, fol. 43 vuelto.)
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    ROMANCES DEL REY DON PEDRO.—II


    Teniendo el rey don Pedro—su real fortalescido

    en esa tierra de Njera—en campo que Azofra es dicho,

    contra el conde don Henrrique—por mal querencia que ha habido

    un da estando en su tierra—un clrigo all ha venido,

    dice le quiere hablar—en puridad y escondido.

      [p. 25] El rey don Pedro con l—en una pieza se ha metido,

    el clrigo con esfuerzo—estas palabras le ha dicho:

    Rey don Pedro, rey don Pedro, —si supiesses lo que sabido (sic)

     no estaras tan descansado—ni ternas de t olvido.

    Sabe que por revelacin (sic)— del seor Santo Domingo

    he sabido que ests t—en grandsimo peligro,

    porque ese conde tu hermano—gran traicin te ha urdido

    y si no te vengas dl—no puedes escapar vivo,

    porque el mesmo con sus manos—te dar cruel martirio:

    mira bien lo que te digo—y no lo eches en olvido,

    porque assina te vern—si no haces lo que digo,

    y es que con muy gran presteza—ordenes sea prendido

    y tenle en tus prisiones—hasta que haga paz contigo:

    mira bien que no le sueltes,—que no hagas con l partido,

    no pares hasta hacer paces—o habelle destruido,

    mira que te vern mal—si no haces lo que dicho (sic);

     ten en mucho este consejo,—ten en mucho este aviso,

    que no es menos que librarte—tornarte de muerto vivo,

    ya vees en el gran peligro—en que t estabas metido,

    no podas escapar—si no fueses socorrido,

    no desprecies el aviso—que del cielo te ha venido.

    Don Pedro desque lo oy—algo se hobo estremecido,

    mas con dissimulacin—en muy poco lo ha tenido,

    piensa el clrigo lo dice—por haber algun roido.

    Despues que un rato ha pensado—en lo que el clrigo ha dicho

    llama a sus altos hambres (sic)— los que all han venido (sic);

     despues de todos juntados—estas palabras les dijo:

    Qu os paresce, caballeros,—deste caso acontescido?

    Gran traicin me estaba armada,—Dios vivo me ha socorrido;

    oid lo que dice el clrigo,—oiris un gran peligro,

     roas yo creo ciertamente—que es ello todo fingido

    y que el clrigo lo dice—por armar algun roido;

    manda luego sin tardar—que cuente lo que ha sabido

    por la revelacin (sic)— del seor Santo Domingo.

    Despues que lo hubo contado—lo mand llevar asido,

    pensando mucho en el caso—por burla lo ha tenido;

    mand que sin dilacin—el clrigo sea metido

    en una grande hoguera—lo ha mandado quemar vivo,

    porque el rey siempre crey—que todo era fingido.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 28 vuelto.


    
       [p. 26] 15

    


    ROMANCE DE LA MUERTE DEL REY DON PEDRO.—III


    Encima del duro suelo—tendido de largo a largo

    muerto yace el rey don Pedro—que le matara su hermano;

    nadie lo osa alzar del suelo,—nadie quiere sepultallo,

    antes la gente plebeya—queran despedazallo,

    por ser hombre tan cruel—y tan mal complesionado;

    ninguno llora por l—nadie le haze por el llanto,

    todos lo tienen por bien,—huelgan de velle finado,

    bendicen a don Enrique,—que es el que lo haba matado,

    todos decan a una:—Oh buen rey Henrique honrado,

    Dios te dar galardn—por el bien que has causado

    en apartar deste mundo—a un tal cruel tirano.

    

      (Tercera parte de la Silva, fol. 79 vuelto.)


       16


      Romance del conde de Luna


     El rey don Juan el segundo—dijo un da andando a caza

    al infante don Fadrique—que conde de Luna se llama,

    que a don Garca Fernndez—le fuesse a ver a la cama;

    no le plugo desto al conde—que l ya se lo sospechaba,

    el conde de Castaeda—a su casa lo llevaba;

    desque fueron dentro en ella—hicironle mala habla:

    Sed preso, conde de Luna,—que el rey por m os lo manda,

    porque os alzais con Sevilla,—con Sevilla y con Triana,

    y robais los mercaderes—que por esta tierra pasan,

    y forzais vos las doncellas,—esas que mas os agradan.

    —El rey bien puede prenderme,—mas de m mal se informara;

    que no he revuelto a Sevilla—ni nunca duea forzara;

    mas el rey dende a dos das—Alonso Gonzalez manda

    que lo lleven luego a Olmedo—hasta ver que dl se haga

    y le pongan en Braezne (sic)— que el castillo as se llama;

    hzolo Alfonso Gonzalez—como el rey se lo mandara,

    y la hacienda que l tena—luego se la secrestaban,

    a Ixara y Millarn—el conde lo enagenara;

    esa condesa de Nieva—vino al rey que era su hermana,

    a suplicar perdone al conde (sic)— mas el rey no hizo nada,

    acab el conde de Luna en la prisin donde estaba.

    

      (Tercera parte de la Silva, fol. 80 vuelto.)
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      Romance de los Infantes de Aragn


     Alburquerque, Alburquerque,—bien mareces ser honrado;

    en t estn los tres infantes—hijos del rey don Fernando.

    Desterrlos de mis reinos,—desterrlos por un ao;

    Alburquerque era muy fuerte,—con l se me haban alzado.

    Oh don lvaro de Luna,—cun mal que me habas burlado!

    Dixsteme que Alburquerque—estaba puesto en un llano,

    vole yo cavas hondas—y de torres bien cercado;

    dentro mucha artillera,—gente de pi y de caballo,

    y en aquella torre mocha—tres pendones han alzado,

    el uno por don Enrique,—otro por don Juan su hermano,

    el otro era por don Pedro,—infante desheredado.

    lcese luego el Real—que excusado era tomallo.

    

    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI (Madrid, 1890), n. 321. El Cancionero de Palacio que sirve de texto al de Barbieri no trae ms que los cuatro primeros versos del romance: los restantes se han tomado de otro manuscrito de la Biblioteca Nacional (F-18). El hecho histrico a que se refiere pertenece al ao 1430. (Vase la Crnica de D. Juan II.)
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     ROMANCES FRONTERIZOS


     ROMANCE FRONTERIZO.—I


       Del cerco de Baeza


     Cercada tiene a Baeza—ese arrez Andalla Mir

    con ochenta mil peones—caballeros cinco mil.

    Con l va esse traidor—el traidor de Pero Gil.

    Por la puerta de Bedmar—la empieza de combatir;

    ponen escalas al muro;—comienzan le a conquerir;

    ganada tiene una torre—non le pueden resistir,

    cuando de la de Calonge—escuderos vi salir.

    Ruy Fernandez va delante—aquese caudillo ardil;

    arremete con Andalla,—comienza de le ferir,

    cortado le ha la cabeza;—los dems dan a fuir.  [1]

    

     (Argote de Molina, Nobleza de Andaluca, fol. 287 vuelto.)
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     ROMANCE FRONTERIZO.—II


     Romance de Maymn, alcaide de Ronda


     De Ronda sale el alcayde—Maymon por nombre llamado,

    caballero en una yegua—de fuertes armas armado.

      [p. 29] Una marlota vestida—de terriopelo encarnado,

    de alto abajo guarnecida—de espineta y gandujado,

    y el capellar que traa—de damasco bandeado

    con mil piedras cristalinas—por todo el campo sembrado;

    fluecos de oro y plata fina—por guarnicin lleva echado,

    dos lagartos de oro fino—con que lo lleva abrochado;

    las asiones son de ante—y el estribo era dorado,

    las espuelas son de plata—y el borcegu deribado

    de cordobn de Turqua—por los cantos argentado,

    las rodillas descubiertas—mostrando ser esforzado;

    la barba lleva cortada,—todo el rostro demudado;

    en su mano gruesa lanza—todo el brazo arremangado;

    una toca en su cabeza,—todo el cabello encrespado;

    en el adarga traa—un Mahoma figurado

    de bordadura de plata,—los escuros de morado;

    en sus manos una luna—con un saudo mirado;

    los ojos vueltos al cielo—con semblante apasionado

    y la silla de la yegua—era de fino brocado

    con alcarchofas bordadas—de oro fino martillado.

    Diez moros lleva consigo—por ir a mayor recado,

    naturales de Moclin—moros diestros de a caballo.

    Camino va de Alburquerque—ese castillo nombrado,

    en busca de don Rodrigo—de Sotomayor llamado,

    a demandalle la muerte—de Celin su padre amado

    que lo mat en Antequera—siendo dl desafiado.

    Caminando juntamente—Alburquerque han allegado,

    d mand a sus caballeros—de quien iba acompaado,

    que pongan su rica tienda—en un deleytoso prado,

    que junto a la villa estaba—de puertas acompaado,

    do pidi papel y tinta—antes de haberse apeado.

    Lo que Maymn escriba—dir si no estoy olvidado:

    Don Rodrigo, don Rodrigo—sers por esta avisado,

     que tendrs campo conmigo—que te soy aficionado;

    porque tu gran valenta—y tu cuerpo apersonado

    es notorio por el mundo—y en frica eres nombrado;

    mas oltra de todo aquesto—soy a matarte obligado,

    pues te atreviste a matar—aquel que me hubo engendrado.

    Vista mi letra, saldrs—apercibido y armado:

    de treinta te doy licencia—que salgas bien rodeado,

    todos con armas debidas—con que cada uno es armado;

    que yo har conocerte—mi grandeza y alto estado,

    sacndote el corazn—por quedar mejor vengado;

    el cual llevar a Antequera,—como dejo concertado,

    donde mis moros le vean—de quien es bien deseado.

    La carta di al mensajero—y del moro se ha apartado

    y en cantidad de una hora—dentro en Alburquerque ha entrado,

      [p. 30] y a grandes voces el moro—por palacio ha preguntado.

    Don Rodrigo que lo vido—al mensajero ha llamado;

    el moro le di la carta,—esta respuesta le ha dado:

    Dile a Maymn tu seor—que est mal aconsejado,

    que con sola mi persona—dar fin a su cuidado;

    que para solo once moros—basta un cristiano avisado

    con las armas de la f—de Cristo crucificado,

    llevando cruz por escudo—con la misma f abrazado,

    con espada de justicia—en caridad enflamado,

    con lanza de fortaleza—y caballo regalado

    que se llama temperanza;—y el espaldar pavonado

    ser el corazn de Cristo—por m roto y lastimado;

    digo por mi redempcin—rompido y ensangrentado;

    y la sagrada Mara—de quien yo soy abogado

    ser la celada fuerte—con que tengo de ir tocado.

    Con estas armas su gente—en un punto lo han armado

    y con un veloz correr—sali todo encarnizado.

    El moro quando lo vido—de la yegua se ha apeado

    y en lugar de seoro—a don Rodrigo ha abrazado;

    y asi haziendo lo mismo—don Rodrigo se ha apartado.

     El moro sube en la yegua,—don Rodrigo en su caballo;

    el moro llama a Mahoma—en su esfuerzo confiado

    y don Rodrigo en su pecho—a Dios que el mundo ha criado.

    Vanse el uno para el otro,—recios encuentros se han dado:

    el moro con gallarda—su lanza le haba arrojado

    pensando de aqueste encuentro—acabar lo comenzado;

    mas fue vana la esperanza—y Rodrigo libertado,

    que cay la lanza en tierra—tercindose en el costado.

    Don Rodrigo es animoso—y en la lanza muy usado,

    que le di un encuentro al moro—con el cual mal de su grado

    le hizo perder la rienda—en un muslo lastimado.

    Los diez moros que esto vieron—prestamente han cabalgado

    y el alcayde con sus moros—mal herido y afrentado

    por el campo van huyendo—y en un soto se han entrado.

    Don Rodrigo que lo vido—grandes voces les ha dado:

    Venid, alcaide, por lana—y volvereis trasquilado.

    y ans se volvi a Alburquerque—con la honra que ha ganado.

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Cracovia. Impreso en Granada

    por Hugo de Mena.— Noticia del doctor Eduardo Porebowicz,

    Cracovia, 1891, pgs. 29-33.)
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     ROMANCE FRONTERIZO.—III


      Romance de Hernandarias


     Buen alcaide de Canete,— mal consejo habeis tomado

    en correr a Setenil,— hecho se haba voluntario;

    harto hace el caballero—que guarda lo encomendado;

    pensasteis correr seguro—y celada os han armado.

    Hernandarias Sayavedra,—vuestro padre os ha vengado,

    c acuerda correr a Ronda—y a los suyos v hablando

    el mi hijo Hernandarias—muy mala cuenta me ha dado,

    encomendle a Caete—l muerto fuera en el campo,

    nunca quiso mi consejo,—siempre fu mozo liviano,

    que por alancear un moro—perdiera cualquier estado,

    siempre esper su muerte—en velle tan voluntario,

    mas hoy los moros de Ronda—conoscern que le amo.

    A Gonzalo de Aguilar—en celada le han dexado;

    viniendo a vista de Ronda—los moros salen al campo,

    Hernandarias di una vuelta—con ardid muy concertado

    y Gonzalo d'Aguilar—sale a ellos denodado,

    blandeando la su lanza—iba dixendo: Santiago

    a ellos, que no son nada;—hoy venguemos a Fernando.

    Muri all Juan Delgadillo—con hartos buenos cristianos,

    mas por las puertas de Ronda—los moros iban entrando,

    veintinco traa presos,—trescientos moros mataron,

    mas el buen viejo Hernandarias—no se tuvo por vengado.

    

    (Tercera parte de la Silva, fol. 82 vuelto. Es una variante de

     los nmeros 73 y 74 de la Primavera)
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      Romance de la prdida de Antequera


     En Granada est el rey moro,—que no osa salir della:

    de las torres del Alhambra—mirando estaba la vega,

    miraba los sus moriscos—cmo corran la tierra;

    el semblante tiene triste,—pensando est en Antequera;

    de los sus ojos llorando—estas palabras dijera:

    —Antequera, villa ma,—oh quin nunca te perdiera!

      [p. 32] Gante el rey don Fernando,—de quien cobrar no se espera:

    Si le pluguiese al buen rey—hacer conmigo una trueca,

    que le diese yo a Granada,—y me volviese Antequera!

    No lo h yo por la villa,—que Granada mejor era,

    sino por una morica—que estaba de dentro della,

    que en los das de mi vida—yo no vi cosa ms bella:

    blanca es y colorada—hermosa como una estrella,

    sus cabellos son ms que oro,—que el oro dellos naciera,

    las cejas arcos de amor—de condicin placentera,

    y los ojos, dos saetas—que en mi corazn pusiera,

    sus manos Deytebo (sic) son—no fu tan graciosa Elena.

    Ay, morica, que mi alma—presa tienes en cadena!  [1]

    

    (Timoneda, Rosa de Amores, fol. 63 vuelto.— Wolf, Rosa de

     Romances, pg. 82.-Durn, Romancero General, nm. 114.)
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      Romance de la entrega de Ronda


        (FRAGMENTO)


    Pascua d'Espritu Santo,—domingo, primero da,

    a las cinco de la tarde—cabalg como sola

    ese buen rey don Fernando—con su gran caballera:

    fu a mirar a Ronda—cmo sola combata;

    a poca pieza de rato—un mensajero vena,

    como los moros de Ronda—se daban con pleitesa,

    All respondi el rey....................................  [2]

    

    (Barbieri, Cancionero musical de los siglos XV y XVI, nmero 331.)
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     Romance del cerco de Baza


     Sobre Baza estaba el rey,—lunes, despues de yantar;

    miraba las ricas tiendas—qu'estaban en su Real;

    miraba las huertas grandes—y miraba el arrabal,

    miraba el adarve fuerte—que tena la ciudad;

    miraba las torres espesas—que no las puede contar.

    Un moro tras una almena—comenzle de fablar:

    —Vete, el rey don Fernando,—non querrs aqu envernar,

    que los fros desta tierra—no los podrs comportar;

    pan tenemos por diez aos,—mil vacas para salar;

    veinte mil moros hay dentro—todos de armas tomar,

    ochocientos de caballo—para el escaramuzar;

    siete caudillos tenemos,—tan buenos como Roldn,

    y juramento tienen fecho—antes morir que se dar.  [1]

    

    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nmero 330.)
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     ROMANCE FRONTERIZO.—IV


     Romance del rey Chico que perdi a Granada


     El ao de cuatrocientos—que noventa y dos corra

    el rey Chico de Granada—perdi el reino que tena.

    Salise de la ciudad—un lunes a medio dia,

    cercado de caballeros—la flor de la Morera.

    Su madre lleva consigo—que le tiene compaa.

    Por ese Genil abajo—el rey Chico se sala,

    pas por medio del agua—lo que hacer no sola,

    los estribos se han mojado—que eran de grande vala.

    Por mostrar mas su dolor—que en el corazn tena,

    ya que esa spera Alpujarra—era su jornada y va,

    desde una cuesta muy alta—Granada se pareca.

    Volvi a mirar a Granada,—desta manera deca:

    Oh Granada la famosa—mi consuelo y alegra,

    oh mi alto Albayzin—y mi rica Alcaycera,

    oh mi Alhambra y Alijares y mezquira de vala,

    mis baos, huertas y ros—donde holgar me sola;

    quin os ha de m apartado—que jams yo vos vera?

    Ahora te estoy mirando—desde lejos, ciudad ma;

    mas presto no te ver—pues ya de t me parta.

    Oh rueda de la fortuna,—loco es quien en t fa:

    que ayer era rey famoso—y hoy no tengo cosa ma.

    Siempre el triste corazn—lloraba su cobarda,

    y estas palabras diciendo—de desmayo se caa.

    Iba su madre delante—con otra caballera;

    viendo la gente parada—la reyna se detena,

    y la causa preguntaba—porque ella no lo saba.

    Respondile un moro viejo—con honesta cortesa:

    Tu hijo mira a Granada—y la pena le afliga.

    Respondido haba la madre,—desta manera deza:

    Bien es que como mujer—llore con grande agona

    el que como caballero—su estado no defenda.


    
      (Pliego suelto de la Biblioteca Universitaria de Cracovia. Forma parte de una

      coleccin de 26 piezas del mismo gnero, salidos todos ellos de las prensas de Hugo

      de Mena en Granada de 1566 a 1573.—Noticia sobre estos romances (en polaco)

      por el doctor Eduardo Porebowicz, Cracovia, 1891, pginas 27-29.)

    


          [p. 35] 25


     Romance de la muerte del prncipe de Portugal


    
       Ay, ay, ay! qu fuertes penas!

       Ay, ay, ay! qu fuerte mal!

      Hablando estaba la reina—en su palacio real

      con la infanta de Castilla,—princesa de Portugal.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      Alli vino un caballero—con grandes lloros llorar:

      Nuevas te traigo, seora,—dolorosas de contar.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      Ay! no son de reino extrao—de aqu son, de Portugal:

      vuestro prncipe, seora,—vuestro prncipe real...

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      Es caido de un caballo—y l' alma quiere dar;

      si lo queredes ver vivo—non querades detardar.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      All est el rey su padre—que quiere desesperar,

      Lloran todas las mujeres—casadas y por casar.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

    


    (Manuscrito francs de fines del siglo XV. Publicado por Gastn

    Pars, Romania, n. 3, pg. 373 y siguientes.)
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      Romance del duque de Ganda


     A veinte y siete de julio,—un lunes en fuerte da,

    all en Roma la sancta—gran llanto se haca:

    lloran duques, lloran condes,—llora la caballera,

    lloran obispos, arzobispos—con toda la clereca,

    llora la corte Romana:—todos en comun decan:

    Tres das h con sus noches—que el duque no pareca.

    Mand pregonar por Roma,—por toda la clereca,

    cualquier que al duque fallare—mil ducados le daran

    de buen oro y de buen peso—luego se los pagaran.

    Desque vieron los espaoles—qu diligencia ponan,

    bscanlo de casa en casa—al buen duque de Ganda.

    Por ah viniera un barquero—que viniera rio arriba;

    bes las manos al Sancto Padre—e los pies con grande estima.

    All fabl el Sancto Padre:—bien oiris lo que deca:

    En hora buena vengas, hombre;—buena sea tu venida.

    Dme traes nuevas del duque—de mi hijo, de Ganda?

    —Yo no traigo nueva cierta,—ni de cierto lo sabia;

    mas fu estando esta noche,—seor, por ganar mi vida,

    o un gran golpe en el ro—que todo el ro suma.

    Quiz por el su pecado—ser el duque de Ganda.

    Toman barcos y bateles—cuantos en Roma haba.

    Rio arriba, rio abajo—buscan al duque de Ganda.

    Mas aquel mesmo barquero—que las nuevas traido haba,

    ech los hierros en el agua,—con el duque topado haba.

    Desque le hobieron sacado,—seores, era mancilla:

    tena siete pualadas—todas de mala herida;

    degollado por la garganta,—que l tal mal no mereca;

    una gran piedra al pescuezo—todo el cuerpo le suma;

    un sayo arcarchofado—que un cuento y ms vala,

    un jubn de cet negro—que se visti aquel da.

    Un cinto de cadenas de oro—que tres mil ducados vala;

    otros tantos en la bolsa—y dende arriba sera.

    Por ende mirad, seores—y poneldo en mal estima

     que los que al duque mataron—por dineros no lo haban.

    Habanlo por el malogrado—del buen duque de Ganda.

    Volvamos al Sancto Padre—de las cosas que haca:

    hinc las rodillas en tierra—a Dios su oracin haca;

    llorando de los sus ojos—de la su boca deca:

    Quin te mat, mi hijo,—y matrteme quera?

      [p. 37] Malditos sean de Dios,—tambien de Sancta Mara!

    Lo que yo maldigo en la tierra—en el cielo se maldeca!

    All fabl un arzobispo—que de la traicin saba:

    No los maldiga tu Sanctidad—ni los quiera maldecir,

    que los que al duque mataron—llevan atan gran pecado,

    bien contado no sera..............................

    All fabl el Sancto Padre:—bien oiris lo que deca:

    ambas rodillas hinc—como antes hecho haba:

    Benditos sean de Dios—tambien de Sancta Mara

    los que a mi hijo mataron,—perdnolos por mi vida!

    Mand traer las cruces,—cuantas en Roma tena,

    con toda la clereca—traen al duque de Ganda,

    llvanlo a Sancta Mara—del Ppulo que ende haba,

    ....................... y ah lo entierran aquel da

    y un rtulo le pusieron—en su sepultura encima:

    Aqu yace el malogrado—del buen duque de Ganda,

    del cual Dios haya merced—perdonando sus pecados

    y de todos los culpados. Amen.

    

    (Comienza un razonamiento por coplas en que se contrahace la Germana.....con

    otras dos maneras de romance... fechas por Rodrigo de Reinosa. Pliego suelto gtico

    de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional, Gallardo, Ensayo, IV, 1410.

    —Durn Romancero, nm. 1.252, con muchas enmiendas, segn su costumbre.)
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     Romance de la dolorosa muerte del duque de Ganda


     A veinte y siete de julio,—un lunes en fuerte da

    all en Roma la sancta—grande llanto se haca,

    por la muerto del buen duque—que se llama de Ganda:

    lloran duques, lloran condes,—lloraba la clereca,

    por tres das, con sus noches—que el duque no pareca.

    Mandan pregonar por Roma,—y el pregn as deca:

    que cualquier que al duque hallase—mil ducados llevara.

    Visto por los espaoles—que tal pregn se haca,

    buscaban de casa en casa—al gran duque de Ganda.

    Al papa vino un barquero—que en Tber pescar sola,

    las rodillas por el suelo,—de esta suerte propona:

    igame tu Santidad,—gran seor, si te placa.

    —Di, barquero, tu embajada,—que oida te sera.

    Traes nuevas por ventura—de ese duque de Ganda?

    —Yo no traigo nueva cierta—aunque traerla quera:

    y es que estando aqu esta noche,—casi la una sera,

      [p. 38] v tres hombres abrazados—que lidiaban a porfa,

    todos tres en una puente—y despues v que caa

    uno dellos en el agua; —esto es lo que yo sabia.

    En oir aquesto el papa—muy turbado se senta:

    mand juntar los barqueros—y a todos les prometa,

    que a cualquier que lo hallase—grandes dones le dara.

    Toman barcos y bateles—cuantos en el ro haba,

    rio arriba, rio abajo,—buscale quien ms poda.

    Mas aquel mesmo barquero—que la relacin haca,

    ech los garfios en el agua,—con ellos al duque asa.

    Desque lo hubo sacado—muy gran mancilla pona:

    siete pualadas tiene,—todas de mortal herida,

    por el cuello degollado,—aunque no lo mereca;

    una piedra a la garganta—con que el cuerpo le suma,

    un alcarchofado sayo—su lindo cuerpo vestia,

    un jubon de raso negro—que se vistiera aquel da,

    una gran cadena al cuello—que mil ducados vala,

    otros tantos en la bolsa—y otras joyas de vala.

     Entonces de verlo as—toda la gente deca:

    Aquel que al duque mat—por dineros no lo haba,

    sino por el mal logrado—del buen duque de Ganda.

    Visto por el Padre Santo—a Dios oracin haca:

    Malditos sean de Dios,—tambien de Santa Mara

    los que a mi hijo mataron,—todo mi bien y alegra.

    Ah estaba un arzobispo—que de la traicin saba,

    respondiendo al Padre Santo—de esta suerte responda:

    No los maldigas, seor,—que no es cosa que cumpla,

    que los que al duque mataron—ya pasan de Lombarda.

    Oyendo esto el Padre Santo—a su oracin se volva:

    las rodillas por el suelo—de esta suerte prosegua:

    —Benditos sean de Dios—tambien de Santa Mara

    los que a mi hijo mataron—con tan grande alevosa:

    absulvolos desde aqu,—pues Dios as lo quera.

    

    (Timoneda, Rosa Gentil, fol. 62 vuelto.- Wolf, Rosa de Romances,

     60.-Durn, Romancero, n. 1.251)  [1]
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     Romance de La Serrana de la Vera


     All en Garganta la Olla,—en la Vera de Plasencia,

    salteme una serrana,—blanca, rubia, ojimorena.

      [p. 39] Trae el cabello trenzado—debajo de una montera,

    y porque no la estorbara—muy corta la faldamenta.

    Entre los montes andaba—de una en otra ribera,

    con una honda en sus manos y en sus hombros una flecha.

    Tomrame por la mano—y me llevara a su cueva:

    por el camino que iba—tantas de las cruces viera.

    Atrevme y preguntle—qu cruces eran aquellas,

    y me respondi diciendo—que de hombres que muerto hubiera.

    Esto me responde y dice—como entre medio risuea:

    —Y as har de t, cuitado,—cuando mi voluntad sea.

    Dime yesca y pedernal—para que lumbre encendiera,

    y mientras que la encenda—alia una grande cena.

    De perdices y conejos—su pretina saca llena,

    y despues de haber cenado—me dice: Cierra la puerta.

    Hago como que la cierro,—y la dej entreabierta:

    desnudse y desnudme—y me hace acostar con ella.

    Cansada de sus deleites—muy bien dormida se queda,

    y en sintindola dormida—slgame la puerta afuera.

    Los zapatos en la mano—llevo porque no me sienta,

    y poco a poco me salgo—y camino a la ligera.

    Mas de una legua haba andado—sin revolver la cabeza,

    y cuando mal me pens—yo la cabeza volviera.

    Y en esto la v venir—bramando como una fiera,

    saltando de canto en canto,—brincando de pea en pea.

    —Aguarda (me dice), aguarda,—espera, mancebo, espera,

    me llevars una carta—escrita para mi tierra.

    Toma, llvala a mi padre,—dirsle que quedo buena.

    —Enviadla vos con otro—o sed vos la mensajera.


    
      
        
          (Amenidades, florestas y recreos de la provincia de la Vera Alta y Baja en la Extremadura...compuesto por D. Gabriel Azedo de la Berrueza. Madrid, 1677.-Barrantes, Narraciones Extremeas, s. a., 1, 15-18.  [1]
        

      


      
        
              [p. 40] 29
        

      


      
        
            Romance de Moriscote
        

      


      
        
           A las armas, Moriscote—si las has en voluntad:

          los franceses son entrados—los que en romera van;

          entran por Fuenterraba—salen por San Sebastin...
        

      


      
        
          (Libro de msica para vihuela, intitulado Orphenica Lyra.... compuesto por Miguel de Fuenllana... Sevilla, 1564.)  [1]
        

      


      
        
           [p. 41] Aqu comiea un romace con su glosa trobado por el de Moriscote aplicado a otro mejor sentido: co un villancico de "llama Dios al pecador" nuevamete compuesto.
        

      

    


    A las armas, rey del cielo,—pues las has de voluntad,

    los traidores son entrados,—los que engaaron a Adam.

    entraron por su pecado—y por (la) tu muerte saldrn,

    no se esconden los tiranos—que muy descubiertos van,

    del reino se apoderaron—y en l seguros estn,

    las leyes que en l han puesto—son como los que las dn,

    que unos a otros se maten—y ellos les ayudarn,

    que aborrezcan a su rey—y su Dios y capitn,

    el premio que les ofrecen—que por siempre durarn

    en los eternos tormentos—que nunca se acabarn;

    bravos son los enemigos—y muy poderosos vn,

    no hay poder sobre la tierra—que se les pueda igualar

    Seor, si no nos visitas,—no se puede hombre salvar.

    Cuando lo oy el verbo eterno—determina de encarnar

    en el vientre de Mara—la Virgen pura sin par,

    Nasci en pobre portalejo—por las pompas despreciar,

    pobres paos le han vestido—por mejor disimular,

    en pesebre reclinado,—un asno y un buey a par;

    en seal del gran rescate—quiso en naciendo llorar,

    lo que su corazn dice—bien es de considerar:

    Treinta y tres aos cumplidos—tengo de peregrinar,

    porque la natura humana—se pueda recuperar

    de la gracia y la justicia—que perdi por el manjar;

    para darle nueva vida—la ma tengo de dar,

    las armas son mis arreos,—mi descanso es pelear,  [1]

    mi cama el duro pesebre,—mi dormir siempre es velar,

    lgrimas es mi beber,—desconsuelo es mi manjar,

    mi aposento es en la cruz—donde tengo de expirar,

    de mis ropas despojado—en suertes las han de echar:

    por amores de mi amada,—esto y ms he de pasar.
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      Romance de asunto desconocido


     Triste est la reina, triste,—triste est que no reyendo,

    asentada en su estrado—frangas de oro est texendo.

      [p. 42] Las manos tiene en la obra—y el corazn comidiendo,

    los pechos l'estn con rabia—ansiosamente batiendo.

    Lgrimas de los sus ojos—hilo a hilo van corriendo,

    palabras muy lastimeras—por su boca est diciendo.


    
      (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nmero 334. Con msica de Contreras.)  [1]
    


         [p. 43] ROMANCES


    NOVELESCOS Y CABALLERESCOS SUELTOS
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      Romance de la Reina de las Amazonas


     Por los montes de Carasco—que estn en el medio da,

    v asomar una bandera—de incomparable vala,

    de raso verde y morado—trenada de argentera,

    con unas franjas de oro—tambien la cordonera,

    el asta era de marfil—a donde puesta vena

    con un mote rodeada—que desta suerte deca:

    Donde falta la ventura—no aprovecha la valenta.

    Trecientas damas de guarda—esta bandera traa

    con sus flechas y carcaxes—tocadas de gallarda,

    con unas escofias de oro—a guisa de Lombarda,

    las sayas de tela eran—poco ms de la rodilla,

    en trecientos unicornios—cabalgando a la su guisa,

    tras estas vienen sus damas—siguiendo aquesta devisa

    de altibajo ataviadas,—ans como convena

    encima de dromedarios—con muy grande flechera,

    y en mitad de las mil damas—Pantasilea vena,

    reina de las Amazonas,—la cual iba en la conquista

    de los griegos y troyanos,—la cual a Hctor segua

    con un arco y un escudo,—ms que el sol cuando sala

    y una guirnalda de aljfar—trenzada con pedrera;

    la cual como lleg a Troya,—Troya con mucha alegra,

    a ella y a todas sus damas—con Paris la resceba,

    la cual hizo tantas cosas—que apenas las contara

    aquel gran poeta Homero—que desta guerra escreba,

    aunque nada aprovechara—su ardid y valenta,

    pues do la fortuna falta—el esfuerzo fallesca.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 69 vuelto.)  [1]
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    Romance que trata sobre la muerte que di Pirro, hijo de

     Aquiles, a la muy linda Policena


    Oh cruel hijo de Aquiles!—Nunca mal te merec;

    que si tu padre fu muerto,—ni lo supe ni lo v;

    no me des as la muerte—ni tomes venganza en m;

    que el favor de las mujeres—en los hombres yo le v;

    no fenezcan los mis das—ni se pierdan ahora por t.

    Baste, baste contentarte—con me ver ya destruir

    y la muerte de mi padre—y su muy triste vivir,

    la muerte de mis hermanos—con Hctor el varonil,

    la amazona que mataste—tan esforzada y viril,

    la ciudad toda abrasada—para mas la consumir.

    Sea contenta tu venganza—con que poco he de vivir,

    pues que por tierras extraas—por esclava he de servir.

    —Policena, Policena,—se escusa tu morir:

    pues por tus tristes amores—el mi padre muri aqu,

    muy bien es que t padezcas—lo que l padeci por t;

    que la muerte se ha de dar—a quien hace a otro morir.  [1]

    

     (Romance que trata sobre la muerte que di Pirro, hijo de Aquiles, a la muy linda Policena. Pliego suelto gtico de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional. Hay otra edicin, muy posterior, en que el romance se dice compuesto por Francisco Snchez de Guevar, vecino de la villa de Ocaa. Impreso con licencia en Alcal de Henares. Ao de 1604.-Gallardo, Ensayo, IV, 471 y 1.062.)
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      Romance de Policena


     Triste estaba y muy penosa—aquesa reina troyana,

    desque as se vido sola—viuda y desamparada,

    por ver a sus hijos muertos—y su ciudad asolada,

      [p. 45] y la linda Policena—en el templo degollada,

    sobre el sepulcro de Aquiles—por Pirro sacrificada.

    D, traidor, cmo podistes—en mujer vengar tu saa?

    No bast su hermosura—contra tu cruel espada?

    Qu'es de Pris y de Hctor?—Qu es de la su enamorada?

    Qu'es del hermoso Deifebo—el hijo que ms amaba?

    Qu'es de mi hijo Troillo—el que consejos me daba?

    

     (Glosa de la reina troyana y un romance de Amads, hecho por

    Alonso de Salaya. Pliego suelto gtico.—Gallardo, Ensayo, IV, 318-319.)
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     Romance de Leandro y Ero, y cmo muri


     El cielo estaba ublado,—la luna su luz perda,

    los vientos eran tan recios—que el mar espanto pona,

    cuando la hermosa Ero—muy penada se senta;

    aguardando est Leandro—a quien mas que a s quera,

    asomse a la ventana—de la torre do viva.

    Los ojos levanta al cielo—por ver qu tiempo haca,

    nocturna y muy tenebrosa—la noche le pareca,

    los truenos con sus dislates—mucho miedo le ponan,

    su corazn se desmaya—con el temor que senta,

    la sea que era la lumbre—l'ayre no la consinta,

    psola dos o tres veces,—tantas en tierra caa,

    viendo tan triste seal—por agurio (sic) la tena,

    con una voz delicada—desta manera deca:

    Oh dioses! y qu es aquesto?—Por qu robais mi alegra?

    Oh mis hados, y en tal punto—mostrais vuestra tirana!

    Con estas lamentaciones—la media noche vena;

    cansada se siente Ero,—mas por eso no dorma,

    con temor est aguardando—hasta que viniesse el da,

    mirando al pi de la torre por ver si algo vera.

    Un bulto vido en la arena—pero no lo conoca,

    el corazn se lo dice—mas ella no lo crea,

    mirando de hito en l—muy claro lo conocia:

    conoci que era Leandro—por quien pena padeca;

    el corazn se le aprieta,—el alma se le sala,

    la color del fresco gesto—para tierra pareca,

    sus manos muy delicadas—de rato en rato torca,

    con este tormento fuerte—mil veces se amortesca:

    desque ya en s tornada,—oh qu llanto que haca!

    Maldice su desventura—y la vida en que viva;

      [p. 46] hablando est con el cuerpo—como si tuviera vida:

    Dme, cuerpo, qu es del alma—do partiste compaa?

    Qu es de la f que me diste?—Cmo dejaste la ma?

    O mi leal amador,—do la lealtad viva,

    no quiero vivir sin t,—que el vivir muerte sera,

     recbeme all contigo,—y ansina descansara.

    Estas palabras diciendo—de la torre se caa.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 122 vuelto.)
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      Romance de Alixandre


     Morirse quiere Alixandre—del dolor del corazn:

    envi por los maestros—cuantos en el mundo son.

    Envi por Aristtil,—el ayo que lo cri.

    El ayo desque lo supo—cabalg, y no se tard:

    jornadas de quince das—en cinco las camin;

    descabalg de la mula,—cerca del rey se asent,

    y tomle por la mano,—luego el pulso le cat.

    —Qu vos parece, maestro,—deste mal que tengo yo?

    —A m parece, seor,—ques gran mal de corazn:

    faced vuestro testamento,—poned vuestra alma con Dios.  [1]

    

     (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nmero 322.)
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       Romance de Landarico


     Para ir el rey a caza—de maana ha madrugado,

    entr donde est la reina—sin la haber avisado;

    por holgarse iba con ella—que no iba sobre pensado.

      [p. 47] Hallla lavando el rostro—que ya se haba levantado,

    mirndose est a un espejo—el cabello destranzado.

    El rey con una varilla—por detrs la haba picado;

    la reina que lo sintiera—pens que era su querido (sic).

     Est quedo, Landarico—le dijo muy requebrado.

    El buen rey cuando lo oyera—malamente se ha turbado.

    La reina volvi el rostro—la sangre se ha cuajado.

    Salido se ha el rey—que palabra no ha fablado,

    a su caza se ha ido—aunque en l tiene cuidado.

    La reina a Landarico—dijo lo que ha pasado:

    Mira lo que hacer conviene—que hoy es nuestro fin llegado.

    Landarico que esto oyera—mucho se (ha) acuitado.

    En mal punto y en mal hora—mis ojos te han mirado!

    Nunca yo te conociera—pues tan cara me has costado!

    Que ni a t hallo remedio—ni para m le he hallado.

    All hablara la reina—desque lo vi tan penado:

    Calla, calla, Landarico—calla, hombre apocado;

    djame t hacer a m—que yo lo habr remediado.

    Llama a un criado suyo—hombre de muy bajo estado,

    que mate al rey, le dice—en habindose apeado,

    que sera a boca de noche—cuando oviese tornado.

    Hcele grandes promesas—y ellos lo han aceptado.

    En volviendo el rey deca—de aquello muy descuidado;

    al punto que se apeaba—de estocadas le han dado.

    Traicin! Dice el buen rey—y luego ha expirado.

    Luego los traidores mesmos—muy grandes voces han dado:

    criados de su sobrino—que haban al rey matado.

    La reina hizo gran duelo,—y muy gran llanto han tomado;

    aunque en su corazn dentro—otra cosa le ha quedado.

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga. Apud Wolf, Ueber eine

      sammlung spanischer Romanzen in fliegenden Blttern.)
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        Romance de amor


     En el tiempo que me v—ms alegre y placentero

    encontr con un palmero—que me habl y dijo as:

    Dnde vas el caballero?—Dnde vas, triste de t?

    Muerta es tu linda amiga,—muerta es que yo la v;

    las andas en que ella iba—de luto las v cubrir,

    duques, condes la lloraban,—todos por amor de t;

    dueas, damas y doncellas—llorando dicen as:

    Oh triste del caballero—que tal dama pierde aqu!

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga. Apud Wolf, Ueber eine

    Sammlung spanischer romanzen in fliegenden Blttern, 277.)
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        Romance de amor


     Triste est la gentil dama,—triste est que no riendo.

    Asentada en un estrado—franjas de oro tejiendo,

    las manos tiene en la obra,—y el corazn comidiendo,

    llorando de los sus ojos,—de la su boca diciendo:

    Ay por vos, nio chiquito—vivo yo triste muriendo,

    que vas a tierras ajenas—luees tierras conociendo!

    Por t mis rotas entraas—del todo se van rompiendo.

    Dios te deje crecer, hijo,—y a su madre t'en comiendo:

    que te haga ms dichoso—que con ventura naciendo;

    que el pecado que otro hizo—tu niez lo va sintiendo.  [1]

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga, donde el romance va,

     acompaado de una glosa. Wolf, Sammlung, 273.)


       39


     Romance que hizo un galn alabando a su amiga


     De la luna tengo queja—y del sol mayor pesar;

    siempre lo hubieron por uso—de no dejarme holgar.

    Maldita sea la fortuna—que as me quiere tratar!

    Nunca me da bien cumplido—ni menos mal sin afan,

    por una hora de placer—cien mil aos de pesar.

    Yo me amaba una seora—que en el mundo no hay su par.

    Las facciones que ella tiene—yo vos las quiero contar:

    tal tena la su cara—como rosa en el rosal,

    las cejas puestas con arco—color de un fino contray,

    los sus ojos tena garzos—parecen de un gaviln,

    la nariz afiladica—como hecha de metal,

    los labios de la su boca—como un fino coral,

    los dientes tiene muy blancos,—menudos como la sal,

    parece la su garganta—cuello de garza real,

    los pechos tena tales—que es maravilla mirar,

    y contemplando su cuerpo—el da viera asomar.

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga. Apud Wolf, Ueber eine

    Sammlung spanischer Romanzen in fliegenden Blttern, 276.)  [2]
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          Romance caballeresco
      

    


    
      
           (FRAGMENTO)
      

    


    
      
        Airado va el escudero—de la ira de su padre;

        los pis levaba descalzos,—las uas corriendo sangre.

        El caballo lieva de diestro—por amor que no le canse;

        las armas lieva cubiertas—porque no le relumbrasen;

        la lanza lieva tendida,—como home pavorable;

        el podenco de trailla,—porque caza no levante.

        (Barbieri, Cancionero Musical, nm. 325.)  [1]
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        Romance nuevamente trobado del infante Turin y de la

           infanta Floreta
      

    


    
      
         Turbado estaba el infante,  [2] —el infante Turian

        en una linda recuesta—que mercaderes le traen

        de la hermosa Floreta,—hija del rey natural.

        Ya se sale muy de priesa  [3] —de su palacio real,

        y vase a pedir licencia—al buen rey, sin dilatar,

         y a la reina Leonela—que era su madre carnal;

        finc rodillas en tierra—las manos le fu a besar,

        las palabras que les dice—al rey le hacen llorar:  [4]

        Alto rey muy poderoso,—magnfico, singular,  [5]

        yo suplico a vuestra Alteza—y a la corona real,

        que me deis licencia luego,—y luego sin mas tardar,

        que es mi voluntad, seor,—de me ir a aventurar.  [6]

        El rey que aquesto le oyera,  [7] —bien oiris lo que dir:

        —Calledes vos, el infante,—no querais lo tal hablar,

        que sois vos pequeo y nio  [8] —para las armas tomar.

          [p. 50] El infante respondiera—con gracia muy singular:

        Si no me la dais el rey,—yo me la ira a tomar,  [1]

        porque el amor es tan grande—que a m face penar,  [2]

        que amores de Floreta—me quieren a m matar:  [3]

        que de noche yo no duermo,—ni de da puedo estar,  [4]

        todas horas y momentos—es en ella mi pensar.

        Nuevas me trajeron ciertas  [5] —de su fermoso mirar,  [6]

        de su gracia y atavo,—y  [7] su tan lindo hablar.

        Para salvar yo mi vida—me conviene irla a buscar,

        porque si no la fallase  [8] —mi vida sera  [9] penar.

        El rey que aquesto le oyera—vselo luego abrazar,  [10]

        tambien la reina, su madre,—se lo va  [11] luego a besar;

        con lgrimas de sus ojos—le empezaron de hablar:

        Vades con Dios, nuestro hijo,—y l vos haya de guiar!  [12]

        Vais con nuestra bendicion—que os haya de aprovechar.

        Llevad de mis caballeros—que vos  [13] hayan de acompaar,

        llevad con vos  [14] al conde Dirlos—que os haya de aconsejar,

        llevad armas y caballo—para haber de cabalgar.  [15]

        Desque esto oyera el infante—las manos le fu a besar.

        Ya se parta el infante—apriesa y no de vagar

        con treinta de sus donceles,—que no quiso mas llevar.

        Manda aparejar sus naos—y el aparato real.

        El viento les hace bueno—para haber de navegar.

        Domingo por la maana—que quera alborear,

         aportado han a un puerto—costa era de la mar,

        reino era de Floreta—la que  [16] andaban a buscar.

        Presto se sale el infante,—muy alegre y sin pesar,

        el un pi tiene en la tierra,—y el otro tiene en la mar,

        mirando estaba un castillo  [17] —que bien era de mirar,

        era tan fuerte y fermoso—que en el mundo no hay su par.

        Mandara sacar su arns,—y sus caballeros armar;

        los quince lleva consigo,—para el castillo se van,

        ndenle al derredor  [18] e no le fallan por donde entrar,  [19]

        manda poner una escala  [20] —para habello  [21] de escalar:

          [p. 51] subindose va por ella  [1] —que parece un gaviln,

        con l sube el buen conde—por habello de guardar,

        que era su ayo y su to,—de su sangre natural.

        Descienden por el castillo—muy presto sin retardar,

        banse  [2] por una huerta,—y por un rico parral,

        por do la infanta Floreta—se sala a deleitar.  [3]

        Plugo a Dios y a su ventura—que all la fuera fallar,

        ricamente ataviada—que era cosa  [4] de mirar,

        muy lindas damas con ella—que la van a acompaar,  [5]

        de ricos paos vestidas,—que se salen a folgar.

        La infanta se apart  [6] dellas,—por la huerta se di andar.  [7]

        Con la gran siesta que face—dormido se ha so un rosal.

        El infante cuando la vido  [8] —a ella se fu acercar  [9]

        con alegre corazn,—presto se fuera a turbar.  [10]

        Mirndola est mirando—que bien era de mirar;

        blanca es como la nieve—y como el claro cristal,

        colorada como la rosa  [11] —y como rosa de rosal.  [12]

        —Consejo os pido, mi to  [13] —y vos me lo querais dar,  [14]

        que tal seora como esta—no es razn de la dejar.

        El conde que aquesto oyera—le fablara en poridad:

        —Tomalda luego, el infante,  [15] — y no os querais detardar,

        porque si el rey nos sintiese  [16] —mandarnos ha matar,  [17]

        muerte nos dar de traidores  [18] —por mas deshonra nos dar:

        todas las gentes del mundo—de nosotros contarn.

        Tomla  [19] luego en sus  [20] brazos,—sin mas nada le fablar,

         con denuedo y corazn,—con esfuerzo singular,

        y vase  [21] para el escala  [22] — por donde l fuera a entrar,

        y desciende muy de quedo  [23] —con el buen conde a la par.

        La infanta a la descendida—muy grandes gritos fu a dar:  [24]

        Socorred, mis caballeros,—apriesa y no de vagar,

        que me llevan  [25] furtada—para me echar  [26] en la mar!

          [p. 52] El infante que esto oyera,—tal respuesta le fu a dar:

        Calledes, la mi seora,—no queris fablar lo tal;  [1]

        que la vuestra hermosura—esta causa quiso dar,

        que saliese de mis tierras—para haberos de buscar.

        Metido la haba en la nao—do sus caballeros estn.

        Las doncellas de la infanta—por la huerta gritos dan:

        odo las haba el rey—en su palacio real:

        Qu es aquesto, las doncellas,—aquesto qu poda  [2] estar?

        iganos, la vuestra Alteza—muy presto sin detardar,

        que la infanta vuestra hija,—la han llevado por la mar.

        Armas, armas, caballeros,—empezos luego de armar;

        que me han robado mi fija,—a mi fija natural.

        Muy presto fueron armados—mas de tres mil a la par,

        vense presto a la ribera—a la ribera de la mar,  [3]

        mirando estaban la fusta—do Floreta poda estar,

        empiezan a tirar tiros,—cosa era de mirar.

        Los marineros del infante—priesa se dan a remar,

        el rey ni sus  [4] caballeros—no los pueden alcanzar:

        vulvanse desconsolados,—muy tristes y con pesar.

        El rey jur por su corona—que lo tiene de vengar.

        El infante con los suyos,—parado han en la mar,

        mand luego  [5] echar las ncoras—no quisiesen navegar,

        para fablar a la infanta  [6] —y habella de consolar.  [7]

        Todos se  [8] iban muy alegres,—contentos y con solaz,

        sino era la infanta—que desconsolada est.

        Tmala luego en sus  [9] brazos—el infante Turin,

        echa sus manos encima,—muy dulces besos se dan.  [10]

        Metindose en una cmara  [11] —adonde l  [12] sola estar,

        el infante con la infanta—cumplido han su voluntad.

         Y desque esto as pasado  [13] —empezaran de hablar.  [14]

        Desta manera deca—el infante sin tardar:

        Cesen ya vuestros sospiros,—y vuestro tanto llorar,

        pues sois mi vida y mi alma  [15] —y vos amo sin dudar,

        y  [16] Dios tanto bien me fizo—en haberos de hallar.

        Mi gloria  [17] y mi corazn,—no querades sospirar  [18]

        por el buen rey, vuestro padre,—ni menos por su reinar:

          [p. 53] que yo vos tern servida—a todo vuestro mandar;

        de todas las mis tierras  [1] —vos podris seorear.

        La infanta respondiera—con alegre voluntad:

        —Vuestra soy, seor infante,—y a todo vuestro mandar;

        una merced os suplico—que me queris otorgar.

        El infante que esto oyera,—bien oiris lo que dir:

        Mndame,  [2] seora ma,—pues que estoy a tu mandar.  [3]

        Decidme, seor infante,—que Dios vos quiera guardar,

        si vos sois fijo del rey—o de infante natural.

        Fijo soy del rey Canamr,—a m llaman Turin,  [4]

        y la reina Leonela—es mi madre natural.

        La infanta con gran placer  [5] —fuselo luego a abrazar.

        Otro da de maana—comienzan de caminar,  [6]

        el viento les face malo,—y gran tormenta en la mar.

        All fabl un marinero—que rabia debiera matar:  [7]

        Esta tormenta, seores,—que veis por la mar andar,

        es a causa de Floreta  [8] —y tambien de Turin,  [9]

        porque conviene, seores,—a la infanta matar,

        para salvar nuestra vida—de todos en general:  [10]

        que  [11] si viva la dejamos—no podrmos navegar.

        Estas palabras deca—a excusas  [12] de Turin;

        que si l all estuviera—luego lo mandara matar.

        Entrado han en consulta—para Floreta matar.

        Apartado haba el conde—al infante en poridad,

        con lgrimas de sus ojos—le empezara  [13] de hablar:

        Fijo mo muy amado,—fijo mo Turin,

        a tu querida Floreta—ordenamos de matar

        por esta tormenta fuerte—que veis andar en la mar,

         que vuestro pecado y suyo  [14] —a Dios le hace pesar.

        El infante que esto oyera—empez de desmayar;  [15]

        mas despues que en s torn,—bien oiris lo que dir:

        —No lo quiera Dios del cielo—que tal haya de pasar,

        que aunque la matis, el conde,—por eso no ha de cesar;

        antes me matad a m,—pues lo fu yo a causar.

        All respondiera el conde,—tal respuesta le fu a dar:

        Ninguna excusa,  [16] el infante—vos viene  [17] de aprovechar;

          [p. 54] que no andamos en vuestra muerte,  [1] —sino por a vos salvar,  [2]

        que el buen rey, vuestro padre,—me fu en vos encomendar:  [3]

        que vos allegase al bien—y vos apartase del mal,  [4]

        procurase por vuestra honra—procurase de vos honrar;  [5]

        y agora que veo el dao—yo vos entiendo de apartar.  [6]

        Estas palabras diciendo—de all se va Turin,

        triste v sin alegra—muy lloroso con pesar.

        A decillo va a Floreta—en la cmara do est:  [7]

        Nuevas os traigo, seora,—que no las puedo contar,

        que lastiman mi corazn  [8] —y me facen desesperar;  [9]

        que el conde y mis caballeros—vos ordenan de matar.

        La infanta que esto oyera—en el suelo muerta est;  [10]

        mas despues que en s torn,—bien oiris lo que dir:

        —Bien parece, mi seor,—mi querido Turin,

        que en ser yo de tierra extraa—mi pecado es desigual,

        para haberos de perder—y hacer tormenta en la mar;

        mas yo ruego a Dios del cielo  [11] —que me haya de salvar,  [12]

        pues me sacaste, el infante  [13] —de mi reino natural,

        de mi huerta y mi castillo,—y de mi rico  [14] parral

        Con lgrimas de sus ojos—su gesto se fu a turbar,

        que no parece Floreta,—amiga  [15] de Turin.

        Con estas palabras tales—al infante face llorar.

        Ellos en aquesto estando—el conde llegado ha,

        con todos los caballeros—para Floreta tomar;

        entrado han muy apriesa—tomado han a Turin,

        tanle los pies y manos—por el miedo que le han.

        El infante que le viera,  [16] —bien oiris lo que dir:

         —Dejadme, el conde mi to,—y no me trateis tan mal,  [17]

        dejadme fablar  [18] agora,—y dejadme consolar:  [19]

        que los yerros por amores—dignos son de perdonar.  [20]

        Ay, mi seora Floreta,—ay, mandadme perdonar!  [21]

          [p. 55] que no vos puedo valer, seora,—no vos puedo remediar;

        y si vos mors agora—quierseos  [1] acordar

        de aquel que muri en la cruz—por todo el mundo salvar.

        Estas palabras diciendo—por el suelo se va echar,  [2]

        llorando de los sus ojos—que quera reventar.

        Desque esto oyera  [3] Floreta,—tal respuesta le fue a dar:

        Oh Turin, mi seor,—no vos querades  [4] lastimar,

        que esta muerte est ordenada—que yo haba de pasar!  [5]

        All hablara el infante—muy presto sin detardar:

        Pdoos por merced, el conde,—y querdesme escuchar,  [6]

        que no mateis a la infanta  [7] —ni la querades matar,  [8]

        mas llvenla a aquella roca  [9] —que estaba en medio la mar.  [10]

        Plceme, dijo el buen  [11] conde,—plceme de voluntad.

        Ya se parten con Floreta,—ya se parten, ya se van;  [12]

        djanla en aquesta roca  [13] —que en medio la mar est.

        De su historia por agora—no se puede ms contar;

        quien la quisiera  [14] saber,—procure de la buscar:

        que este romance se fizo,—se fizo para cantar;  [15]

        el cual fu hecho y trobado,—por Fernando de Villarreal.  [16]
      

    


    
      
        
          (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga, Romance nuevamente trobado del infante Turin y de la Infanta Floreta. Apud Wolf, Sammlung, 251.-Romance nuevamente imprimido del infante Turin y de la infanta Floreta. Apud Gallardo, Ensayo de una Biblioteca espaola de libros raros y curiosos, 1, 1.215-1.219. Seguimos el texto de Wolf que parece ms antiguo: las variantes son del de Gallardo.)
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    Romance nuevamente hecho por Andrs Ortiz, en que se

    tratan los amores de Floriseo y de la reina de Bohemia


    Quin oviese tal ventura—en haberse de casar

    como ovo Floriseo—cuando se fu a desposar,

    que de grande alegra—no poda reposar!

    Y la causa fuera esta:—que se lo envi a llamar

    esa linda noble reina,—de Bohemia natural.

    l no era perezoso,—all la fuera a hablar,

    las rodillas por el suelo—la empez de interrogar:

    Qu hacis vos, mi seora,—flor de toda la beldad,

    que desde el da que os v—yo no puedo sosegar?

    Socorrdme, mi seora,—no perezca deste mal.

    (Y con grande acatamiento—l se la fuera a besar.)

    Perdondme, mi seora,—pues que sois de tal bondad:

    que los yerros por amores—dinos son de perdonar.

    Ella con grande mesura,—as le fuera a hablar:

    Foriseo, Floriseo,—yo estoy presta a tu mandar,

    que el amor que yo te tengo—me hace desesperar;

    dime del todo por tuya—para contigo casar.—

    Beso las manos, seora,—ella me las quiera dar

    por tan grande benificio—que ella me quiso otorgar;

    yo estoy presto para hacerlo,—y por tal me quiero dar.

    Y con grande alegra—all se van abrazar:

    a una cama muy hermosa—all fueron a holgar,

    y con besos amorosos—empiezan de retozar.

    All estuvieron holgando—fasta hora de yantar.

    Cartas les fueron venidas—que era dolor de escuchar,

    y lo que en ellas vena—a ellos pareca mal:

    que ese infante don Etn—con el reino alzado se ha.

    Floriseo con enojo—muchas naves mand armar,

    dndoles muy grande priesa—por haber de navegar.

    Ya las gentes estn juntas—que queran caminar,

    cuando se iba Floriseo—para la reina hablar,

    y con grande sentimiento—ella despedido se ha:

      [p. 57] Abrazadme, mi seora,—vos me queris abrazar,

    que muy presto ser vuelto;—no vos querais enojar.

     Ella con grande dolor—no le poda hablar:

    Ah, mi seor Floriseo,—amador de la bondad,

    y qu triste es la partida—para m de gran pesar:

    yo rogar al rey divino—que os deje de all tornar!

    Y a vos, la mi seora,—tambien os quiera guardar.

    Ya se parte Floriseo,—ya empieza de navegar,

    y andando por sus jornadas—al reino llegado ha.

    En medio ao que all estuvo—el reino ganado ha.

    Ya se parte Floriseo,—ya se parte, ya se va

    a esa nsula encantada—so deca, all se va,

    porque era deleitosa,—all quiere reposar.

    Andando por sus jornadas—all fuera aportar,

    y todos los de la isla—a recibrselo van

    con tan grande alegra—que no lo puedo contar.

    Los suyos le hacen fiesta—por haberle de alegrar,

    y muy grandes monteras—en un bosque armado han.

    Desque lo ovieron corrido—riberas de mar se van.

    All estando en alegra—en pesar tornado se ha,

    porque a deshora vino—en un barco por la mar;

    lo que en el barco vena—era cosa de mirar:

    que vena entretejido—con ramas verdes de arrayn

    y de aquel barco sala—una msica de amar.

    l estndolo mirando—del barco vieron saltar

    una doncella hermosa—que cantando iba un cantar:

    las aves que van volando—al suelo hace abajar,

    los peces que estn nadando—todos juntos hace estar;

    las naves que van remando—no podan navegar,

    y con este dulce canto—que era gloria de escuchar,

    caballera en un pez—al suelo fuera a saltar,

    furase para las tiendas—y empieza as de hablar:

    Quin es aqu Floriseo—que le vengo a buscar

    de parte de mi seora—que dl he necesidad?

    Floriseo que all estaba—la empezara de hablar:

    Yo soy ese, la doncella—que vos andis a buscar.

    Ella desque lo vido—empezle de hablar:

     Caballero Floriseo,—pues que sois de tal bondad,

    mi seora a vos me enva—que la querais mamparar

    de una muy grande injuria—que all levantado le han;

    porque sabiendo que sois acorro—y de viudas mamparar,

    a vos me enva, seor,—que le queris ayudar.

    Yo os llevar con placer—en aquel barco a descansar,

    porque quien en aquel va—no recibe mal pesar;

    por eso, seor amado,—vamonos all a holgar.

      [p. 58] Floriseo desque la oy—tal respuesta e fu a dar:

    Ay, doncella muy amada,—no me queris vos llevar!

    Porque yo estoy de partida,—no podra all llegar,

    porque (he) de ir a Constantinopla—con el emperador hablar

    de un negocio que me di—que me quiso encargar,

    yo de dalle all la cuenta—no puedo dello faltar.

    La doncella que esto vido—muy triste tornado se ha,

    porque l no iba con ella—ni ella le poda llevar;

    mas como era maosa—tal remedio fu a tomar:

    y era que toc un laud—y empezara de cantar.

    La cancin que ella deca—era gloria de escuchar:

    a todos los que la oan—adormecido los ha.

    As hizo a Floriseo—que en el suelo vido estar;

    desque lo vido dormido—en un barco lanzado le ha,

    y taendo con su msica—a un castillo llegado ha.

    Su seora que lo supo—muy alegre tornado se ha,

    y echndole en una cama—pensando all de matalle,

    con ungento que le puso—sin acuerdo lo ha tornado.

    Desque lo vido despierto—dl se haba enamorado,

    y con grande acatamiento—por amigo lo ha tomado.

    All estuvo Floriseo—placentero, muy amado,

    por amor de los hechizos—que le haban encantado.

    Muy gran honra le haca—la reina lasciva a su amado.

    En un vergel muy hermoso—con l se anda deleitando,

    y con muy grande vergenza—a la cama lo ha llevado.

    All estuvieron los dos—hasta que el sol fu rayado.

    As qued Floriseo—en la menor India encantado.

    Y tornando a sus criados,—desque hubieron despertado,

    llorando de los sus ojos—por un bosque lo han buscado,

    Muy penosos con gemidos—a la reina se han tornado:

    Nuevas os traemos, seora,—de que habris gran quebranto.

    La reina que esto oyera,—un salto el corazn le ha dado,

    y con muy grande agona—les haba preguntado.

    All hablara Gesipo,—bien oiris lo que ha hablado:

    Seora, no os enojis—que Floriseo es encantado.

    Llevralo una doncella,—no sabemos a qu cabo.

    La reina que esto oyera—la color se le ha mudado,

    y con muy grandes sospiros—caido haba de su estado.

    Ay de m triste, cuitada,—que he perdido a mi amado!

    Oh fortuna desdichada,—que muy mal me has tratado!

    Sin yo te lo merecer—me has quitado mi descanso.

    Su doncella Piromencia—se la iba a consolar:

    No vos enojis, seora,—ni tomis tal pesar,

    que Floriseo es vivo—no le queris vos llorar.

    Y la reina que esto oyera—algo consolado se ha.

      [p. 59] Y ellas estando en aquesto—nuevas llegado les han:

    que ese duque Perineo—con doce llegado ha

    caballeros esforzados—que la venan a buscar,

    La reina que esto oyera—a recibrselo va.

    All estuvieron los dos—con tristeza y con pesar,

    el uno por su hijo,—y el otro por su amor.

    Un concierto han tomado—que le fuesen a buscar.

    Una duea Perimencia—dl nuevas dado les ha:

    que Floriseo est encantado,—que en la menor India est.

    Perineo que esto oyera—muchas gracias dado le ha,

    porque ya lleva esperanza—que lo haba de hallar.

    Y con este buen concierto—se empiezan de aparejar,

    y se ponen en camino—para haber de irlo a buscar.

    Y tornando a Floriseo—dl vos quiero contar,

    que como estaba encantado—no siente donde se est,

    salvo que tiene su esfuerzo—que no le poda faltar,

     que venci grandes batallas,—que es muy grave de contar.

    As estuvo muy gozoso—con la reina a voluntad;

    alli hubieron un hijo—que fuera de gran bondad.

    Ellos estando en esto—all lo vino a buscar

    ese noble de Filoto—que le amaba con verdad.

    Con una voz amorosa—le empez de pescudar:

    Dnde est, Floriseo,—que le vengo yo a buscar,

    .que me dicen que est aqu—y que aqu suele posar?—

    All habl una doncella,—y empezara de hablar:

    Entres t ac, caballero,—que ac dentro le vers.

    Filoto, no se guardando—en el castillo entrado ha,

    y entrando que l entr—en el caballo vuelto se ha,

    y as estuvo en esta pena—hasta Perineo llegar

    que andando por sus jornadas—no cesa de caminar,

    hasta que por su ventura—all fuera aportar

    a ese puerto de la India,—y al castillo fu a llegar.

    Armado de todas armas—empezara de hablar:

    Qu es de aquese caballero,—que con l me he de matar

    por las grandes sinrazones—que en este reino hecho ha?

    Un portero que esto oyera—a la reina dicho lo ha.

    La reina desque lo supo—tom tristeza y pesar,

    lo uno por que (a) Floriseo—tan presto se lo han de llevar,

    lo otro, porque entenda—que no haba dl gozar;

    y con gran ira crecida—a Floriseo fu a enviar

    para haber de hacer armas—y aquel caballero matar.

    Ya se arma Floriseo—para su padre matar

    con muy relucientes armas—que era gloria de mirar.

    Las puertas le han abierto—para salir a lidiar.

    Su padre que as le vido—le empezara de mirar,

      [p. 60] los ojos llenos de agua—empezara as a hablar:

    Aquel es mi Floriseo—en su cuerpo y menear.

    Oh sin ventura de viejo,—cmo tengo gran pesar,

    que tengo delante mi hijo,—y he con l de lidiar!

    Y tomando una lanza—para habello de encontrar,

    danse tan grandes encuentros—que era dolor de mirar.

     Y andando en su batalla—el duque empieza a hablar:

    Esperos, el caballero—que os quiero un poco hablar,

    y es que os pido de mesura—que el yelmo os queris quitar.

    Floriseo que esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

    Plceme el caballero,—plceme de voluntad.

    Y el duque desque lo vido—as le fuera a hablar:

    Oh mi hijo muy amado—no me queris maltratar,

    que yo soy el vuestro padre,—por vos pas tanto mal!

    Floriseo no lo oa,—ni quera le escuchar

    por amor que est encantado,—ni senta bien ni mal.

    Desque esto vido el duque—por su preso dado se ha,

    y as fueron al castillo—adonde la reina est.

    Ella con grande alegra—a recibrselo va;

    grande honra le haca—a Perineo sin dudar,

    y desencant a Floriseo—por a l ms agradar,

    Y estuvieron muy alegres—de lo que vieron pasar:

    que miran hecho al enano—mona con muy gran corax.

    All estuvieron viciosos—que era gloria de mirar,

    y con grande acatamiento—della despedido se ha.

    La reina recibi pena—por velle de s apartar;

    mas con lgrimas secretas—se lo fuera ella (a) abrazar,

    y as se fu Floriseo,—y empieza de caminar.

    Andando por sus jornadas—a Constantinopla llegado ha.

    Saliendo de un monasterio—un caballero va asomar,

    llorando vena, llorando—que era dolor de mirar.

    Floriseo que lo vido—empezle de hablar:

    Qu habeis, el caballero?—No me lo queris negar.

    —Seor, es mi dolor tan grande—que no os lo puedo contar:

    que ese duque de Macedonia—muy mal parado me ha,

    que est puesto aqu en un paso—para habello de guardar,

    por amor de una doncella—de Bohemia natural;

    hse de casar con ella—esta noche sin dudar.—

    Floriseo que esto oy tom tristeza y pesar,

    y con muy grande enojo—con l fuera a pelear,

    el cual por su grande esfuerzo—le venci y quiso matar.

     El emperador con gran fiesta—consigo llevado le ha,

    y muy grandes alegras—en el palacio hecho se han;

    si muy ms las senta—esa reina con su amar.

    All estuvieron un tiempo—por l mas se aconsolar.

      [p. 61] Y despues para su reino—muy presto vuelto se han,

    en el cual estuvieron—con gran gozo y descansar.

    As acaba este romance—dando fin a mi hablar.

    Y a vosotros, los lectores,—vos me queris perdonar.  [1]


    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga, en Wolf, Sammlung, 259-263.-Pliego suelto

    de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional, en Gallardo, Ensayo, III, 222-227).

    -Durn, Romancero General, nm. 257. Este ltimo hizo algunas correcciones atinadas, con objeto de regularizar el lenguaje y la versificacin, pero aqu prescindiremos de ellas, segn el sistema adoptado en nuestra publicacin.)
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     Romance del infante vengador


     Helo, helo por do viene—el infante vengador,

    caballero a la gineta—en caballo corredor;

    su manto revuelto al brazo,—demudada la color,

    en la su mano derecha—un venablo cortador,

    el hierro fecho en Vizcaya—y el hasta en Aragn.

    Siete veces fu templado—en la sangre de un dragn,

    otras tantas se ha amolado—porque cortase mejor:

    con la punta del venablo—sacara un arador.

    Buscando iba a don Gudios,—a don Gudios el traidor.

    All le fuera a hallar—a pis del emperador,

    con una vara en la mano—que era su alguacil mayor.

    Siete veces lo pensaba—si le tirara o n,

    y muy cerca de las ocho—el venablo le arroj,

    y por dar a don Gudios—acert al emperador.

    Pasle el manto y la camisa,—en la carne no le entr:

    por la gracia de Dios padre—al emperador no mat;

    por un patin ensollado—palmo y medio le meti:

    cuanto una misa rezada—el venablo retembl.  [2]


    (Nueve romances... compuestos por Juan de Rivera, y con

     licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 98.)
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      Romance de las seas del esposo


    Caballero de lejas tierras—llegaos ac y veris:

     hinqudes la lanza en tierra,—vuestro caballo arrendis:

    preguntaros he por nuevas,—si mi marido conoceis.—

    —Vuestro marido, seora,—decid de qu seas es.—

    —Mi marido es blanco y mozo,—gentil-hombre y bien corts,

    muy gran jugador de tablas—y aun tambien del ajedrez.

    En el pomo de su espada—armas trae de un marqus,

    y un repon de brocado,—y de carmes el corvs:

     cabo el fierro de la lanza—trae un pendn portugus,

    que lo gan a las tablas—a un buen conde francs.

    —Por esas seas, seora,—su marido muerto es:

    en Valencia le mataron—en casa de un ginovs;

    sobre el juego de las tablas—lo matara un milans;

    muchas damas lo lloraban—caballeros y un marqus.

    Sobre todos lo lloraba—la hija del ginovs:

    todos dicen a una voz—que su enamorada es.

    Si habeis de tomar amores,—por otro a m no dejeis.

    —No me lo mandeis, seor,—seor, no me lo mandeis;

    que antes que eso hiciese—seor, monja me veris.

    —No os metais monja, seora,—pues que hacello no podeis;

    que vuestro marido amado—delante de vos lo teneis.  [1]


     (Nueve romances...compustos porJuan de Ribera, y con

    licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 98-99.)
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      Romance de don Tristn


    Mal se queja don Tristn,—que la muerte le aquejaba.

    Preguntando por Iso—de los sus ojos lloraba:

      [p. 63] Qu es de t, la mi seora?—Mala sea tu tardanza;

    que si mis ojos te viesen,—sanara esta mi llaga.

    l este llanto haciendo,—y la reyna que llegaba:

    Quien os hiri, mi seor,—herida tenga de rabia.

    Hirime el rey mi to—de aquesta cruel lanzada,

    hirime desde una torre—que de cerca no osaba.

    Juntse boca con boca—all se sala el alma.


     (Nueve romances... compuestos por Juan de Ribera, y con

    licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 99.)
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       Romance de Gerineldo


     Quando vos nascistes, hijo,—triste no dorma yo,

    quando muri vuestro padre—a m vos encomend

    que mirase por vuestra honra—y os pusiese con seor

    Pusiera os yo con el rey—no hallando otro mejor.

    Vos, hijo de mal mirado—hecistes la traicin.

    que dormistes con la infanta—hija de vuestro seor:

    sentenciado estais a muerte—por ello con gran razn,

    que cualquiera que tal haze—meresce por galardn

    que le corten la cabeza—sin ninguna dilacin:

    ya pues lo habeis hecho, amigo,—encomienda os a Dios

    que perdone vuestras culpas—y perdone vuestro error.—

    —No hayis lstima, seora,—no hayis lstima, n:

    que en morir por tal infanta—con muy grande gozo v,

    antes vive que no muere—quien por tal caso muri.

    La infanta que lo ha sabido—a su padre se volvi,

    las rodillas por el suelo—desta suerte le habl:

    Merced os pido, el rey,—mercedes os pido yo,

    que me dedes por marido—al que matais por traydor,

    si no quereis que yo muera—antes que el que es mi seor.

    El rey que aquello oyera—muy bueno le paresci,

    despsanlos luego a entrambos—con muy gran plazer y honor.


    (Tercera parte de la Silva, fol. 18 vuelto. Es el primero de los Romances de hystorias.

     No lleva ttulo en la Silva, pero le he puesto el de Gerineldo, por su patente analoga

    con los romances en que ste figura como protagonista.)
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       Romance de Galiarda


     Misa se dize en Roma—en el altar de Santiago,

    por la puerta del Perdn—gran caballera ha entrado,

    entran duques, entran condes,—seores de grande estado;

    entraba el conde de Lemos—con un doncel de la mano;

    desque lo vi Galiarda—con los guantes le ha llamado,

    de rodillas por el suelo—presto iba a su mandado.

    —Qu me queris, mi seora,—para qu me habeis llamado?.

    —Que me llevases, Florencios,—que me lleves de la mano.

    —Plceme, dixo, seora,—plceme, dixo, de grado;

    que en llevaros yo, seora,—yo soy el que en ello gano;

    ternme por muy dichoso—y por bienaventurado.

    Andando por el camino—en amores van hablando.


    (Tercera parte de la Silva, fol. 55 recto. Antecede a los otros dos romances

    de Galiarda, que tienen en la Primavera los nmeros 138 y 139.)
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      Romance de doa Ginebra


     Cabalga doa Ginebra—y de Cordoba la rica

    con trecientos caballeros—que van en su compaa;

    el tiempo hace tempestuoso,—el cielo se escureca,

    con la niebla que hace escura—a todos perdido haba,

    sino fuera a su sobrino—que de riendas la traa;

    como no viera a ninguno,—desta suerte le deca:

    —Toquedes vos, mi sobrino,—vuestra dorada bocina

    porque lo oyesen los mos—que estaban en la montia.

    —De tocalla, mi seora,—de tocar s tocara,

    mas el fro hace grande,—las manos se me helaran,

    y ellos estn tan lejos—que nada aprovechara.

    —Meteldas vos, mi sobrino,—so faldas de mi camisa.

    —Eso tal no har, seora,—que hara descortesa,

    porque vengo yo muy fro—y a vuestra merced helara.

    —Deso no cureis, seor,—que yo me lo sufrira,

    quien callentar tales manos—cualquier cosa se zufra (sufrira?)

    l desque vi el aparejo—las sus manos le meta,

      [p. 65] pellizcrale en el muslo—y ella redo se haba:

    Apearonse en un valle—que all cerca paresca,

    solos estaban los dos,—no tienen ms compaa,

    como veen el aparejo—mucho holgado se haban.


     (Tercera parte de la Silva, fol. 20 recto.)
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      Romance de la reina de Irlanda


     Cartas van por todo el mundo—dolorosas de contar,

    por la reina de Irlanda—que la quieren degollar;

    su marido el rey lo manda,—que le fueran a informar

    de una mala sospecha—que le osaran levantar,

    y es que habl con un infante—en sospechoso lugar;

    dos aos le dan de plazo,—quin la quiera defensar;

    el uno ya es pasado—y el otro para acabar;

    ruegan por ella los grandes—cuantos en la corte estn,

    y ruegan santas personas,—nada puede aprovechar,

    porque es dada la sentencia,—no se puede revocar;

    ya hacen el cadahalso—donde la han de degollar,

    cubierto de paos negros,—que es dolor de lo mirar;

    ya sacan la triste reina—toda llena de pesar,

    y con ella treinta damas—que no cesan de llorar;

    volvise la triste reina—para las aconsolar:

    No lloris hijas, y hermanas,—no queris tanto llorar,

    que la culpa es de dolerse—y el pecado es de llorar.

    No me pesa de mi muerte—como sea natural,

    mas psame que sin culpa—el rey me manda matar.

    Oh mundo desventurado,—nadie en t debe fiar,

    que el que ms subido tienes—gran caida le haces dar.

    En decir stas palabras—toda se fu a desmayar

    porque vi el cadahalso—do haban de degollar;

    las rodillas por el suelo—empez de gritos dar,

    palabras est diciendo,—que a todos pone pesar:

    Oh Santa Mara seora,—no me queris olvidar,

    en este paso de muerte—esfuerzo me querais dar,

    y ruega por mis pecados—a tu hijo singular,

    pues que yo muero sin culpa—milagro querais mostrar.

    Y diciendo estas palabras—una voz oy gritar,

    y es de un fraile francisco—que viene sin mas tardar

    diciendo: No muera, tate,—que la quiero confesar.

    En oyendo el rey aquesto— todos manda apartar,

    hizo que se confesase,—absolucin le fuera a dar,

      [p. 66] hace como quien se vuelve—a priesa y a mas andar,

    quitse los sus vestidos,—d'un arns se fu armar,

    cabalg en un caballo,—rucio era y no alazn,

    tom gruesa lanza en mano—para haber de pelear,

    di de espuelas al caballo,—corriendo sin ms parar;

    lleg do estaba la reina—y la fu mucho a esforzar,

    dicindole que no tema,—que la viene a defensar,

    porque ha odo decir—que aquesto es gran maldad;

    fuse a do estaba el rey,—campo le fu a demandar,

    que saliesen los falsarios—para con l pelear;

    el rey mand hacer un pregn—para haber de asegurar

    las personas y las vidas,—pues la han de defensar;

    vase el uno contra el otro—para haber de pelear;

    a los primeros encuentros—el uno en tierra est

    y el otro le di a huir,—y a merced le fu a tomar.

    Dilos en poder del rey—que los mande castigar,

    y el rey que aquesto viera—todo espantado se ha,

    diciendo que el caballero—en fuerzas no tiene par

    Demandle de merced—se quiera manifestar;

    respondile el caballero:—Yo complir vuestro mandar.

    Y ans vido el seor rey—ser hombre muy principal

    y que era hombre de salva—y de nacin cataln.


     (Tercera parte de la Silva, fol. 120 recto.)  [1]


      [p. 67] ROMANCES DEL CICLO CAROLINGIO
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       Romance del rey Marsin


     Ya comienzan los franceses—con los moros pelear,

    y los moros eran tantos—no los dexan resollar.

    All habl Baldovinos,—bien oiris lo que dir:

    —Ay compadre don Beltran—mal nos va en esta batalla;

    mas de sed que no de hambre—a Dios quiero yo dar el alma,

    cansado traigo el caballo—ms el brazo del espada;

    roguemos a don Roldan—que una vez el cuerno taa,

    oir lo ha el emperador—qu' est en los puertos d' Espaa,

    que ms vale su socorro—que toda nuestra sonada.

    Oido lo ha don Roldan—en las batallas do estaba:

    —No me lo rogueis, mis primos—que ya rogado m' estava,

    mas rogaldo a don Renaldos—que a m no me lo retraiga,

    ni me lo retraiga en villa—ni me lo retraiga en Francia,

    ni en cortes del emperador—estando comiendo a la tabla,

    que ms querra ser muerto—que sufrir tal sobarbada.

    Oido lo ha don Renaldo—que en las batallas andaba,

    comenzara a decir—estas palabras hablaba:

    —Oh mal oviesen franceses—de Francia la natural,

    que a tan pocos moros como estos—el cuerno mandan tocar,

    que si me toman los corajes—que me solian tomar,

    por estos y otros tantos—no me dar solo un pan.

    Ya le toman los corajes—que le solian tomar;

    asi se entra por los moros—como segador por pan,

    asi derriba cabezas—como peras de un peral;

    por Roncesvalles arriba—los moros huyendo van;

    alli sali un perro moro—que mala hora lo pari su madre:

    —Alcaria (sic), moros, alcaria—si mala rabia vos mate,

    que sois ciento para uno—irles fuyendo delante;

    oh mal haya el rey Marsin—que soldada os manda dare;

      [p. 68] mal haya la reina mora—que vos la manda pagare;

    mal hayais vosotros, moros—que la vens a ganare.

    De que esto oyeron los moros—aun ellos volvido han,

    y vueltas y revueltas—los franceses fuyendo van:

    A tan bien se los esfuerza—ese arzobispo Turpin:

    —Vuelta, vuelta, los franceses—con corazn a la lid;

    mas vale morir con honra—que con deshonra vivir.

    Ya volvian los franceses—con corazon a la lid,

    tantos matan de los moros—que no se puede decir;

    por Ronces Valles arriba—fuyendo va el rey Marsin,

    caballero en una cebra—no por mengua de rocin;

    la sangre que dl sala—las yerbas hace teir,

    las voces que l iba dando—al cielo quieren subir:

    —Reniego de ti, Mahoma,—y aun de cuanto hice en ti;

    hcete el cuerpo de plata,—pies y manos de marfil,

    y por ms te honrar, Mahoma,—la cabeza de oro te hiz;

    sesenta mil caballeros—ofrecilos yo a ti,

    mi mujer Abrayma mora—ofrecite treinta mil,

    mi hija Mataleona—ofrecite quince mil,

    de todos estos, Mahoma—tan solo me veo aqu,

    y aun mi brazo derecho,—Mahoma, no lo trayo aqu,

    cortmelo el encantado—ese Roldan paladin,

    que si encantado no fuera—no se me fuera l as;

    mas yo me ir para Roma—que cristiano quiero morir,

    ese ser mi padrino—ese Roldan paladin,

    ese me baptizar,—ese arzobispo Turpin;

    mas perdname, Mahoma—que con cuita te lo dixe,

    que ir no quiero a Roma—curar quiero yo de mi.  [1]


     (Aqu comienzan dos maneras de glosas. Y esta primera es de las lamentaciones que dicen Salgan las palabras mias. E otra glosa a un villancico que dicen Las tristes lgrimas mas hecho por Pedro el Tirante. E otras coplas que dizen:  No me sirvais caballero. E otras de la Madalena. E un romance del rey Marsin. Pliego suelto gtico de la Biblioteca Nacional.)
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        Romance de Valdovinos


     Por los caos de Carmona,—por do va el agua a Sevilla,

    por ah iba Valdovinos— y con l su linda amiga.

      [p. 69] Los pies lleva por el agua—y la mano en la loriga,

    con el temor de los moros—no le tuviesen espa.

    Jntanse boca con boca,—nadie no los (?) impeda.

    Valdovinos con angustia—un suspiro dado haba:

    —Por qu suspiris, seor,—corazn y vida ma?

    O tenis miedo a los moros—o en Francia teneis amiga.

    —No tengo miedo a los moros—ni en Francia tengo amiga:

    mas vos, mora, y yo cristiano—hacemos muy mala vida:

    comemos la carne en viernes,—lo que mi ley defenda.

    Siete aos haba, siete—que yo misa no la oa.

    Si el emperador lo sabe—la vida me costara.

    —Por tus amores, Valdovinos,—cristiana me tornara.

    —Yo, seora, por los vuestros—moro de la morera.  [1]


    
      
         (Nueve romances... compuestos por Juan de Ribera, y con

        licencia impresos, ao de 1605.-Gallardo , Ensayo, IV, 98.)
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     ROMANCES DE DURANDARTE.—I


    Muerto queda Durandarte—al pi de una gran montaa,  [2]

    un canto por cabecera—debajo una verde haya;

    todas las aves del monte—alrededor le acompaan;

    llorbale Montesinos—que a su muerte se hallara,

    hecha le tiene la fuese—en una peosa cava;

    quitndole estaba el yelmo,—descindole la espada,

    desarmbale los pechos,—el corazn le sacaba,

      [p. 70] para enviarlo  [1] a Belerma—como l se lo rogara,

    y desque le hubo sacado—su rostro al suyo juntaba,

    tan agramente llorando—mil veces se desmayaba,  [2]

    y desque volvi en s—estas palabras hablaba:

    Durandarte, Durandarte,—Dios perdone la tu alma,

    y a m saque deste mundo—para que contigo vaya.


    
      
        
          (Tercera parte de la Silva, fol. 117 vuelto.- Cancioneiro d' Evora

          publi... par Victor Eugene Hardung, Lisboa, 1875, pg. 71.)
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     ROMANCES DE DURANDARTE.—II


    Muerto queda Durandarte—al pi de una gran montaa:

    en sus brazos le tena—Montesinos que lloraba.

    Con lgrimas de sus ojos—las heridas le baaba;

    con la daga de su cinta—el corazn le sacaba,

    para llevar a Belerma—como l se lo mandara.

    Con suspiros rompe el cielo,—con sollozos reventaba,

    las palabras que deca—a las piedras ablandaba.

    La muerte que os llev, primo,—por qu a mi vivo dejara?

    Pues fuimos uno viviendo,—cmo el morir nos aparta?

    Cmo pudo el hierro entrar—donde error nunca entrara?

    Cmo cuerpo tan leal—el fierro matar le basta?

    Corazn que nunca err,—cmo con fierro se saca?

    Mandstelo vos, mi primo,—que fu la postrera manda,

    mas yo en pensallo hacer—el corazn me desmaya;

    mas tengo de obedecer—aunque mi esfuerzo no basta.

    Estas palabras diciendo—el corazn se desmaya.

    Allegara un escudero—que Durandarte criara;

    como le vido Montesinos—desta manera hablara:

    Por Dios te ruego, escudero,—por la fe que en t se guarda,

    con este que te cri—que en mis brazos muerto estaba,

    en la postrimera hora—una manda me mandara,

    t la ayudes a cumplir,—porque mi esfuerzo no basta.

    De la sangre que he perdido—toda la fuerza me falta.

    Scale su corazn—y llvale a quien amaba;

    pues t sabes sus secretos,—de t solo se fiaba:

    dle que en su testamento—restituir se lo manda,

      [p. 71] pues que siempre fuera suyo—mientras el triste tuvo alma.

    El escudero llorando—su mandado efectuara.

    Ya desmaya Montesinos—y a Dios quiere dar el alma;

    mas el dolor de su primo—aquel que sus llagas causaba:

    A Dios, dice el escudero:—d a Belerma que aqu estaba

    Durandarte y Montesinos,—que en servilla no cansaba,

    Durandarte por ser suyo,—yo por saber que la amaba.  [1]


    
      (Nueve romances... compuestos por Juan de Ribera, y con

      licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 95.)
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       Romance de don Belardos


     El cielo estaba nubloso,—el sol eclipse tena,

    cuando el conde don Belardos—de la batalla sala,

    treinta caballos de diestro—que en ella ganado haba,

    el quinto da al emperador—que de derecho le vena,

    de los otros el mejor—para s se lo escoga.

    El emperador muy triste—de esta suerte le deza:

    Trocaramos mi sobrino—ganancia por la perdida,

    si viniese Baldovinos:—por aqu no paresca,

    volveldo vos a buscar—por la parte que os caba.

    —Cmo volver, seor,—que hablar no me quera

    por un nebl muy preciado—que me di la infanta Sevilla?

    Mas si a mi me di el nebl—a ella le di una sortija.

    La propiedad del nebl—es que caza no se le iba,

    la gracia de la sortija—es de muy mayor vala,

    que a ferida que tocase—luego se restaara.

    Mas en todo esto, mi to,—quiero hacer lo que deba.

    Ya cabalga don Belrdos,—a buscar se lo volva;

    por el camino que a—vee venir caballera.

    En hombros de caballeros—todos de espada guarnida,

    viene herido Baldovinos—de una muy mala herida,

    cubiertas vienen las andas—de la hoja de la oliva,

      [p. 72] encima de un pao negro—y una letra genovisca.

    Baldovinos con pasin—de aquesta suerte deza:

    —Apadme, caballeros,—en este trbol florida,

    descansardes vosotros—pacern vuestros rocinos,

    menearme me han los vientos—de Francia do fu nascido.

    Si se acordar mi madre—de un hijo que haba parido?

    Si se acordar Sevilla—de Baldovinos su amigo?

    Diziendo estas palabras—delante se le ha venido:

    —Baldovinos, Baldovinos,—corazon y alma ma,

    nunca holgaste conmigo—sino una noche y un da;

    spalo el emperador,—que de vos quedo yo en cinta.


     (Tercera parte de la Silva, fol. 21 vuelto.)
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     ROMANCE DEL CONDE CLROS.—I


    —Psame de vos, el conde—porque vos mandan matar;

    pues el yerro que hecistes—no fu mucho de culpar,

    que los yerros por amores—dignos son de perdonar.

    Yo rogu por vos al rey—que vos mandase soltar,

    mas el rey con gran enojo—no me lo quiso escuchar:

    djome que no rogase,—que no se puede escusar;

    la sentencia es ya dada,—no se puede revocar,

    que dormistes con la infanta—que habades de guardar.

    El cadahalso est hecho—donde os han de degollar:

    mas os valiera, sobrino,—de las damas no curar;

    que quien mas las damas sirve,—tal merced debe esperar,

    que de muerto o perdido—ninguno puede escapar.

    —Tales palabras, mi to,—no las puedo soportar;

    mas quiero morir por ellas—que vevir sin las mirar.

    Quien a m bien me quisiere,—no cure de me llorar,

    que no muero por traidor—nin por los dados jugar;

    muero yo por mi seora,—que no me puede penar,

    pues el yerro que yo fice—no fu mucho de culpar.  [1]


    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nm. 329.)
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     ROMANCE DEL CONDE CLROS.—II


    Dormiendo est el conde Clros—la siesta por descansar,

    porque la noche pasada—la pudo reposar,

    dando vueltas en la cama—del secreto desear,

    sospiros no le dejaban—congoja no le da lugar,

    por amores de la infanta—su seora natural.

    Da voces al camarero—que se quiera levantar:

    vstese un jubon chapado—que no se puede estimar,

    y de oro de martillo—un mote muy de notar

    en el brazo, que deca:—Gran dolor es desear!

    Unas calzas bigarradas—con perlas ricas sin par,

    el mote dellas deca:—No tiene precio mi mal.

    Unos zapatos franceses—de un carmes singular,

    con unas letras de oro—relumbran como cristal.

    El mote dellas deca:—Estas arden sin quemar.

    Una ropa rozagante,—encima un rico collar,

    con un mote que deca:—Es mi dolor sin igual!

    Una gorra en la cabeza—que bien vale una ciudad;

    con tres es coronadas—dice el mote a mi pensar:

    Es tan alto mi deseo — que no hay mas que desear!

    Y doce mozos d'espuelas—para le acompaar,

    vestidos de los colores—d'apuella dama real.

    Los jubones de morado,—sayos de desesperar,

    todas las mangas derechas—las hizo el conde broslar

    con unas matas de ruda,—que queran ya granar;

    el mote d'ellas deca:—Mas amarga el esperar!

    Cabalga en una hacanea—la cual hizo ataviar

    de una guarnicin muy rica,—y las riendas, y el petral

    lleno de unas campanillas—de oro y no de metal,

    y unas lgrimas sembradas—y el mote para notar:

    Sin doleros vos, seora,—nada se puede acabar.

    Vase para los palacios—donde la infanta est.

    La infanta estaba sola—en su cmara real,

    deseando ver al conde—para poderle avisar.

    Con un brial de oro tirado,—que no lo poda llevar,

    bordado de claras boyas—y de delfines del mar,

     y un mote de letras de oro—que deca en el brial:

    Anuncian claras seales—mi gloria poco durar.

    Un carbunco en la cabeza—de precio sin tener par,

    con un mote que deca:—Qu'es el precio en tal lugar?

      [p. 74] Y un mote de diamantes—que deca en un collar:

    Ante vos, piedras preciosas—son arenas de la mar.

    Llamara el conde a la puerta—abrirala sin tardar:

    di consigo de rodillas—por las manos le besar.

    Djole:—Levantos, conde,—que n'os las tengo de dar;

    pues amor os di ventura,—sabedla vos bien gozar.

    Yo he sabido de la reina,—qu'el rey vos manda matar,

    pues tovistes osada—de amar en tal lugar.—

    Respondi el conde: Seora,—quin a mi osar llegar,

    siendo yo favocerido—de vuestra alteza real?

    Mirad qu desdicha de conde—no tener quien le avisar!

    Qu'entrara el rey tan a paso—que le pudo saltear.

    Dijo el rey con grande enojo:—Conde, conde, este lugar

    llmase noli me tangere,— el cual la vida suele costar:

    mas por vuestro atrevimiento—y'os har tal pena dar

    cual se da a aquellos que ofenden—a nuestra corona real.

    Y respondi el conde: Seor,—vine por vos suplicar,

    me disedes mis condados—que me queran casar.

    —Esas excusas, el conde,—no son para os desculpar,

    que si algo tena vuestro—n'os lo haba de tomar.—

    Volvise para su hija—dijo: Hija, este pesar

    me tenades guardado—para me desconsolar?

    Mandara secretamente—al conde en hierros echar.

    Mand llamar a su consejo—en su cmara real:

    como con rey y con reina—hcenle mal sentenciar:

    dieron por sentencia al conde—que le hayan de degollar.

    En el patio del palacio—un cadahalso mand armar,

    todo cubierto de negro—y hachas del mismo metal.

    Otro dia en la maana—scanlo a degollar

    al conde, entre dos obispos—y su to el cardenal.

    Tras l iban sus parientes—llenos de luto y pesar:

     delante iban los galanes—dando voces a la par.

    —Ms envidia os hemos, conde,—que mancilla ni pesar,

    porque tal muerte como esta—por vida se ha de contar.

    Tras ellos iban las damas—diciendo: Galanes, llorad,

    que su muerte es la disculpa—con que os hemos de pagar.

    En llegando al cadahalso—adonde el buen rey est,

    las trompetas bastardas—comenzaron a sonar

    un triste son dolorido—que a todos hace llorar.

    Luego los reyes de armas—comienzan de pregonar:

    Caballeros y galanes,—que de amor quereis tratar,

    de las hijas de los reyes—os debeis mucho apartar,

    que la muerte del conde Claros—os debe de escarmentar.

    As hablara el conde:—Tambien habeis de publicar

    que lo mucho con lo poco—mal se puede galardonar.

    Tmanlo los dos verdugos,—y hicironlo arrodillar:

      [p. 75] con cuchillo de crueza—lo fueron a degollar.

    Mand el rey muy crudamente—el su corazn sacar,

    y entre dos platos de oro—a la infanta empresentar.

    Llevara el paje los platos—no cesando de llorar:

    tomarselos la infanta,—hzolos descobijar.

    Desque vido el corazn—empezse de alterar.

    Djole: Mi corazn,—quin os pudo as parar?

    Si supiera vuestra muerte—triste, yo vos fuera ayudar.

    All viniera la reina—por podella consolar.

    —Calledes, hija, calledes,—no querades mas llorar,

    que aunque al buen conde perdiste,—mejor os entiendo casar,

    hombres hay en las mis cortes—que con vos pueden casar.

    Djole: Madre y seora,—no me querais consolar,

    qu'el marido que tena—vos lo habeis hecho matar.

    Tantas daba de las voces,—maravilla es de mirar.

    Trastornsele el sentido—y el corazn de pesar.

    —Qu'es de t, el mi conde Claros?—Adnde te ir a buscar?

    Qu son de tus atavios?—Qu se hizo tu triunfar?

    Qu fu de las invenciones—qu fu del dulce trovar?

     Qu fueron de los torneos—y justas que ibas a armar?

    Tantas lgrimas verta,—que hobo de reventar.

    El rey a los dos amantes—juntos los mand enterrar

    en una rica sepultura—y de oro esmaltar,

    con un mote que deca:—Ventura no di lugar.  [1]


     (Romance del conde Clros, nuevamente trobado por otra manera. Fecho por Antn Pansac, andaluz.  Pliego suelto de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional.- Gallardo, Ensayo, III, 1078-1082.- Durn, Romancero , nm. 363. Este ltimo hizo bastantes enmiendas, y moderniz el texto, segn su costumbre. Salv (nm. 85 de su Catlogo) posey otra edicin ms antigua que la que lleva el nombre de Pansac: Romance del conde Claros nuevamente trobado por otra manera, fecho por Jun de Brgos.)
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       Romance de Gayferos


     Si d' amor pena sents,—por mesura y por bondat,

    caballero, si a Francia is,—por Gayferos preguntad,

    y decilde que su amiga—se le envia a encomendar.

    Que sus justas y torneos—bien lo supimos ac,

    qu' l sali ms gentilhombre—para a las damas loar.

    Decilde por nueva cierta—como me quieren casar;

    maana hago mis bodas—con uno d' allende el mar.  [1]


    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nm. 323.)


        [p. 77] ROMANCES DE ASUNTO BBLICO
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     Romance viejo de cmo Matatas llora la destruicin de Jerusaln


     Ay de m! dice el buen padre,— cinco hijos que tena:

    Por qu viv tanto tiempo—que alcanzase aqueste da?

    Que viera la ciudad santa,—con dolor del alma ma,

    en poder del enemigo—que piedad no tena,

    de matar vieios y mozos—y robar cuanto poda;

    compeliendo a sacrificio—a la su idolatra.

    Por su mal se levant—el que adorarle quera,

    que por su mano muri—sobre el ara do yaca.


     (Libro de msica de vihuela intitulado Silva de Sirenas... compuesto

     por Enrquez de Valderrbano... Valladolid, 1547.)
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     Otro romance viejo, de como el profeta Elas huy por el

     desierto, porque le quera matar Jezabl


     Adormido se ha el buen vieio—del cansancio que traa,

    a la sombra de un enebro—que otro rbol no le haba,

    rogando a Dios que le mate—y le saque desta vida,

    pues llev a tantos buenos—que le hacan compaa.

    l, que estaba ya dormido,—oy una voz que deca:

    Levntate y come luego—deste pan que te traa.

    Apenas hobo comido—que otra vez se adormesca,

    y luego le dispert—el ngel que era su gua.


      (Valderrbano, Silva de Sirenas.)

  


  
    
      
        
             [p. 78] 60
        

      


      
        
          Otro romance viejo o historia de Judich, cuando siendo viuda

             degoll a Holofernes
        

      


      
        
           En la ciudad de Betulia,—Judich quiso dejar

          el luto que haba guardado,—del contino sospirar.

          Vestida muy ricamente,—que era gloria de mirar,

          prtese para la hueste—para a Holofernes hablar:

          Si te pluguiese, Holofernes—me quisieses escuchar.

          —Mas suplcote, seora—conmigo quieras cenar.

          Holofernes fu tan ciego,—que se quiso embragar.

          Grande esfuerzo fu a Judich,—pues le pudo degollar,

          a aquel que puesto tena—el ejrcito sin par;

          y fu causa la su muerte—se hobiese de retirar.
        

      


      
        (Valderrbano, Silva de Sirenas.)  [1]
      

    


     [p. 79]

    


     [p. 13]. [1].  Haca.


     [p. 13]. [2]. Vido.


     [p. 13]. [3]. Dimonio.


     [p. 13]. [4]. Fu.


     [p. 13]. [5]. Que ms que la noche.


     [p. 13]. [6]. Hiciste.


     [p. 13]. [7]. En el Cancionero Musical de los siglos XV y XVI publicado por don Francisco Asenjo Barbieri (nm. 323), hay dos versos de un romance desconocido del rey D. Rodrigo:


    Rmpase la sepoltura—porque ms penes contigo,

    el mayor y sin ventura—d'Espaa rey don Rodrigo.


     [p. 14]. [1]. Este romance es sustancialmente el mismo que tiene en la Primavera el nmero 17, pero se reproduce aqu porque el texto glosado por Alcaudete tiene algunas variantes, y es ms antiguo que el del Canc. de Rom. y el de la Silva de Zaragoza.


     [p. 16]. [1]. Wolf, en el apndice a su tratado Ueber eine Sammlung spanischer Romanzen in fliegenden Blttern, reimprimi este romance, pero le excluy de la Primavera por calificarle de erudito. Por igual regla hubiera debido suprimir los dos que comienzan Preso est Fernan Gonzalez, que son del mismo tono y estilo, y estn sacados igualmente de la prosa de las crnicas. Tanto por esta razn, como por contener un motivo pico que no se halla tratado en los otros romances genuinamente populares, se pone aqu para completar el ciclo de Fernn Gonzlez. No se halla en el Romancero de Durn.


     [p. 17]. [1]. Es variante muy abreviada del nmero 16 de la Primavera.


     [p. 18]. [1]. Sentrame a la mesa. Ms. B.R.


     [p. 18]. [2]. Falta este verso en el ms. de Palacio.


     [p. 18]. [3]. Un presente me han traido ensertele quera. B. R.


     [p. 18]. [4]. Son estas ocho cabezas. B. R.


     [p. 18]. [5]. Y el ayo que los traia. B. R.


     [p. 18]. [6]. Temian, dice el ms. de Barcelona. Tenian corrigi Mil. El ms. de Palacio dice: Pero viendo que atendia.


     [p. 18]. [7]. Ver mi pecho entre los moros. B. R.


     [p. 18]. [8]. De que morira rabiando y de llorar cegara. B. R.


     [p. 18]. [9]. Medio es correccin indicada por Mil. El ms. de Barcelona dice muerto, el de Palacio vuelto.


     [p. 18]. [10]. Non por Rodrigo el traidor se acabaron mis fatigas. B. R.


     [p. 18]. [11]. Falta este verso en el ms. de Palacio.


     [p. 19]. [1]. Ni porque mis fijos cuente—y los plaa cada da. B. R.


     [p. 19]. [2]. Aqu aade el ms. de Palacio un verso:


    Y dando amenazas tantas,—santos, facedme justicia.


     [p. 19]. [3]. As en el ms.; pero parece que debe de ser hierba, y no hiedra.


     [p. 19]. [4]. As est en el ms., pero la leccin es evidentemente errada, como not el Sr. Foulch Delbosc. En las palabras alteradas deban de contenerse los nombres de los moros Viara y Galve citados por la Crnica General, o del moro Alicante, de quien habla la Crnica de 1344. Acaso el traductor del romance mezcl ambos textos. Propongo esta restitucin conjetural:


    
      Ni os quitaran las cabezas—Alicante ni Viara.


      

    


     [p. 20]. [1]. Creo que puede conservarse la leccin del cdice, leyendo en una sola palabra parsiento, que tiene trazas de ser voz despectiva a estilo de harapiento.


    


     [p. 22]. [1]. Ni este romance, ni los dos anteriores (que quiz sean de un mismo poeta) pueden calificarse de populares, pero se insertan aqu por completar un ciclo pico, siguiendo el ejemplo de Wolf, que admiti los dos que comienzan:


    Quin es aquel caballero—que tan gran traicin haca...

    Cansados de pelear—los seis hermanos yacan...


    a pesar de tener autor conocido, que es el Caballero Cesreo, amigo de Lorenzo de Seplveda (n. 21 y 22).


     [p. 28]. [1]. D. Aureliano Fernndez Guerra, en el discurso acadmico de contestacin al de su hermano D. Luis (1873), dice que este romance se escribi el ao 1368, al infestar la superior margen derecha del Guadalquivir Mahomad V, rey de Granada, contando con la traicin estril de un mal caballero cristiano. Pero como no consta que entonces fuese cercada Baeza, aunque s saqueados beda y Jan, acaso pueda referirse con ms probabilidad al memorable y glorioso cerco que aquella ciudad sostuvo en 1407.


     [p. 32]. [1]. Aunque Durn calific este romance de morisco, dndole adems el caprichoso ttulo de Boabdil y Vindaraja, no cabe duda que pertenece al gnero de los fronterizos, y que est fundado en el hecho histrico de la toma de Antequera por el infante D. Fernando. Los cinco ltimos versos son artsticos, y malos; pero lo restante del romance parece del buen tiempo. Acaso le refundira Timoneda, aadindole un tan desdichado final. El mismo Timoneda hizo de l una mala imitacin que empieza:


    Suspira por Antequera—el rey moro de Granada...


    Wolf le incluy con el nm. 76 en la Primavera, aunque lo mereca bastante menos que ste.


     [p. 32]. [2]. Aqu queda interrumpido en el Cancionero de Palacio, que sirvi de texto al de Barbieri, este romance, cuya msica es de F. de la Torre. La rendicin de Ronda corresponde al ao 1485. En el mismo Cancionero (nm.332) se halla otro romance relativo al cerco de Setenil en 1484; pero tanto por estar incompleto al principio, como por ser extraordinariamente prosaico y desmaado, en estilo como de gaceta, no merece figurar aqu. Con el nm. 335 hay este principio de otro romance fronterizo, con msica de F. de la Torre:


    Por los campos de los moros

    el rey don Fernando iba,

    sus batallas ordenadas

    oh cun bien que pareca!...


     [p. 33]. [1]. La ciudad de Baza se entreg a los Reyes Catlicos en 4 de diciembre de 1489.


    En el mismo Cancionero de Barbieri (nm. 318) se conserva la primera copla de otro romance fronterizo, acompaada de su msica:


    Caballeros de Alcal

    entrastes a facer presa

    et fallastes un morillo

    entre Estepona y Marbella.


    Parece estar en muy inmediata relacin con el que empieza Caballeros de Moclin (nm. 77 de la Primavera), porque ambos son del mismo asonante, y en ambos se trata de los Caballeros de Alcal. (Nota de Barbieri.) 1. En 1491 el infante D. Alfonso, prncipe heredero de Portugal, y yerno de los Reyes Catlicos, muri a los diez y seis aos de una cada de caballo que di cerca del Castillo de Almeirn. Esta cancin, seguramente popular, sirvi de base al romance artstico que sobre el mismo asunto compuso Fray Ambrosio Montesino, y se halla en su Cancionero Espiritual; o al revs, la composicin del poeta culto, que por una feliz inspiracin se haba asimilado el tono de los romances heroicos, fu luego adaptada, abreviada y cantada por el pueblo, aadiendo los juglares el estribillo? Gastn Pars sostiene la primera de estas opiniones, y Mil y Fontanals la segunda.


     [p. 38]. [1]. Es refundicin, hecha probablemente por el editor Timoneda, del romance anterior.


     [p. 39]. [1]. En este romance se fundan una comedia de Lope de Vega y otra de Luis Vlez de Guevara, ambas con el ttulo de La Serrana de la Vera, y lo que es ms extraordinario, un auto sacramental del maestro Jos de Valdivielso La Serrana de Plasencia. En todas estas obras dramticas se intercalan versos del romance. As Lope:


    Salteme la serrana

    junto al pi de la cabaa.

    La serrana de la Vera

    ojigarza, rubia y branca,

    que un robre a brazos arranca,

    tan hermosa como fiera,

    viniendo de Talavera

    ma salte en la montaa

    junto al pi de la cabaa.

    Yendo desapercibido

    me dijo desde un otero:

    Dios os guarde, caballero;

    yo dije: Bien seais venida.

    Luchando a brazo partido

    rendme a su fuerza extraa,

    junto al pi de la cabaa,


    Todava es mas clara la derivacin en Luis Vlez, que conserva la forma de romance:


    All en Garganta la Olla

    en la Vera de Plasencia,

    salteme una serrana

    blanca, rubia, ojimorena.

    Botin argentado calza,

    media pajiza de seda,

    alta basquia de grana,

    que descubre media pierna.

    Sobre cuerpos de palmilla

    suelto airosamente lleva

    un capote de dos faldas

    hecho de la misma mezcla.

    El cabello sobre el hombro

    lleva, partido en dos crenchas

    y una montera redonda,

    de plumas blancas y negras.

    De una pretina dorada

    dorados frescos le cuelgan,

    al lado izquierdo un cuchillo

    y en el hombro una escopeta.

    Si saltea con las armas,

    tambin con ojos saltea...


    Y finalmente, Valdivielso, que trov a lo divino un asunto tan profano:


    All en Garganta-la-Olla,

    en la Vera de Plasencia,

    salteme una serrana,

    pelirrubia, ojimorena,

    recogidos los cabellos

    debajo de una montera,

    una ballesta en el hombro

    y su espada en la correa,

    a saltear caminantes

    se sale por la ladera.

    Quiso Dios y mi ventura

    que me encontrase con ella...


    Azedo trae una variante de poca importancia, y parece que otras ms degeneradas se conservan todava en la tradicin oral de Extremadura. El romance de La Serrana puede considerarse como de transicin entre los populares y los vulgares, y tiene la curiosidad de ser una de las ms antiguas canciones de bandidos y facinerosos, gnero que abund luego lastimosamente en la poesa vulgar as de Castilla como de Catalua.


     [p. 40]. [1]. Slo los primeros versos de este romance, sin duda de asunto histrico, nos conserv Fuenllana en las notas musicales de su libro. En la imposibilidad de restablecerle hoy, recurrimos a una glosa a lo divino, que se encuentra en un pliego suelto de la Biblioteca del duque de T'Serclaes (Sevilla), y que deja entrever algo de lo que pudo ser el romance original.


     [p. 41]. [1]. Este y los cinco versos siguientes deben cotejarse con el fragmento del romance primitivo que tiene en La Primavera el nm. 125.


     [p. 42]. [1]. Parece fragmento de algn romance histrico. En el mismo Cancionero se halla, bajo el nm. 324, este principio de otro romance que puede aludir a la reina D. Isabel (madre de la Reina Catlica), que pas los aos de su triste viudez retirada en Arvalo, donde muri en 15 de agosto de 1496:


    Yo me soy la reina viuda,

    reina que fu de Castilla;

    en placer me vi, cuitada!

    Agora con triste vida.


    No puede aludir a D. Juana la Loca, a quien nadie llamaba Reina viuda, puesto que era reina propietaria.


     [p. 43]. [1]. Conformndonos con la clasificacin de Wolf, ponemos estos cuatro romances entre los novelescos y caballerescos sueltos, aunque por su asunto son mitolgicos, si bien la mitologa est tratada en ellos de un modo romntico. Los tres primeros proceden de la Crnica Troyana.


    


     [p. 44]. [1]. Este romance va acompaado, en ambos pliegos sueltos, de una glosa, a estilo trovadoresco, hecha por Villatoro, de quien hay otras poesas anlogas.


     [p. 46]. [1]. Este romance, que sin duda alguna no est completo, era ya muy popular en 1492. Cita los dos primeros versos el Maestro Antonio de Nebrija en su Gramtica Castellana (captulo VII):


    Morir se quiere Alexandre

    de dolor del corazn.

    Envi por sus maestros

    cuantos en el mundo son.


    Los que lo cantan, porque hallan corto e escasso aquel ltimo espondeo, suplen e rehazen lo que falta; por aquella figura que los gramticos llaman paragoge: la qual, como dirmos en otro lugar, es aadidura de slaba en fin de la palabra, e por corazn e son dicen corazone e sone.


     [p. 48]. [1]. Tienen los primeros versos de este romance estrecho parentesco con otros del nm. 30, que colocamos con alguna duda entre los histricos.


     [p. 48]. [2]. Este romance pertenece en rigor a la poesa artstica, pero contiene rasgos populares, por lo cual se le da hospitalidad aqu.


     [p. 49]. [1]. El mismo Barbieri trae con el nm. 326 el principio de otro romance, al parecer del mismo gnero:


    Dormiendo est el caballero

    que vino muy quebrantado

    mensagero le despierta

    del sueo muy pesado.


     [p. 49]. [2]. L'infante,


     [p. 49]. [3]. Muy apriesa.


     [p. 49]. [4]. Al buen rey hacen llorar.


     [p. 49]. [5]. Magnfico y singular.


     [p. 49]. [6]. Venturar.


     [p. 49]. [7]. Que aquesto oyera.


     [p. 49]. [8]. Que aun sois pequeo y nio.


     [p. 50]. [1]. Yo me la quiero tomar.


     [p. 50]. [2]. Qu a m me hace penar.


     [p. 50]. [3]. No me dejan reposar.


     [p. 50]. [4]. Puedo holgar.


     [p. 50]. [5]. Nuevas ciertas me trujeron.


     [p. 50]. [6]. De su hermosura y beldad.


     [p. 50]. [7]. De.


     [p. 50]. [8]. Porque si yo no la hallo.


     [p. 50]. [9]. Ser.


     [p. 50]. [10]. A abrazar.


     [p. 50]. [11]. Se lo fu.


     [p. 50]. [12]. Y l vos quiera encaminar.


     [p. 50]. [13]. Os.


     [p. 50]. [14] Llevaris.


     [p. 50]. [15]. Para vuestro cabalgar.


     [p. 50]. [16]. La cual.


     [p. 50]. [17]. Cuando miraba un castillo.


     [p. 50]. [18]. Cercnlo al derredor.


     [p. 50]. [19]. Por d entrar.


     [p. 50]. [20]. Manda poner las escalas.


     [p. 50]. [21]. Para haberlo.


     [p. 51]. [1]. Subindose va por ellas.


     [p. 51]. [2]. Y vanse.


     [p. 51]. [3]. Se sola deleitar.


     [p. 51]. [4]. Que era gloria.


     [p. 51]. [5]. Que la van acompaar.


     [p. 51]. [6]. Se aparta.


     [p. 51]. [7]. Que sola se quera andar.


     [p. 51]. [8]. El infante que la vido.


     [p. 51]. [9]. A ella llegado se ha.


     [p. 51]. [10]. Luego se fu a turbar.


     [p. 51]. [11]. Como rosa.


     [p. 51]. [12]. Suprmese el y, como pide el metro.


     [p. 51]. [13]. Consejo os demando, to.


     [p. 51]. [14]. Vos me querais consejar.


     [p. 51]. [15]. Falta el.


     [p. 51]. [16]. No sintiese.


     [p. 51]. [17]. Mandarnos ha.


     [p. 51]. [18]. Con muerte de traidores.


     [p. 51]. [19]. Tmala luego.


     [p. 51]. [20]. En los.


     [p. 51]. [21]. banse.


     [p. 51]. [22]. Para la escala.


     [p. 51]. [23]. Muy quedito.


     [p. 51]. [24]. Falta el muy.


     [p. 51]. [25]. Que me llevaban.


     [p. 51]. [26]. Para echarme.


     [p. 52]. [1]. No queris ans hablar.


     [p. 52]. [2]. Que puede,


     [p. 52]. [3]. Del mar.


     [p. 52]. [4]. Ni los.


     [p. 52]. [5]. Falta el luego.


     [p. 52]. [6]. Por hablar con la infanta.


     [p. 52]. [7]. Y haberla de aconsolar.


     [p. 52]. [8]. Falta el se.


     [p. 52]. [9]. En los.


     [p. 52]. [10]. Falta este verso en Gallardo.


     [p. 52]. [11]. Metila en una cmara.


     [p. 52]. [12]. Falta l.


     [p. 52]. [13] .Y desque esto ovieron pasado.


     [p. 52]. [14]. El infante Turin.


     [p. 52]. [15]. Pues vos sois todo mi bien.


     [p. 52]. [16]. Pues.


     [p. 52]. [17]. Mi alma.


     [p. 52]. [18]. No queris ans llorar.


     [p. 53]. [1]. Y que todas las mis tierras.


     [p. 53]. [2]. Mandadme.


     [p. 53]. [3]. A vuestro mandar.


     [p. 53]. [4]. Y a mi me llaman Turin.


     [p. 53]. [5]. Falta el gran.


     [p. 53]. [6]. A caminar.


     [p. 53]. [7]. Deba.


     [p. 53]. [8]. Es causa dello Floreta.


     [p. 53]. [9]. Y el infante Turin.


     [p. 53]. [10]. Y la de todos en general.


     [p. 53]. [11]. Y.


     [p. 53]. [12]. En ausencia.


     [p. 53]. [13]. Empezaba.


     [p. 53]. [14]. Y el suyo.


     [p. 53]. [15]. Mortecido en tierra cae.


     [p. 53]. [16]. Ninguna cosa.


     [p. 53]. [17]. Os tiene.


     [p. 54]. [1] .Que no buscamos vuestra muerte.


     [p. 54]. [2] .Si no cmo os salvar.


     [p. 54]. [3] .A mi vos fu a encomendar.


     [p. 54]. [4] .Que del mal os desviase y al bien os hiciese allegar.


     [p. 54]. [5] .Por la tierra y por la mar.


     [p. 54]. [6] .Yo vos querra librar.


     [p. 54]. [7] .A la estancia adonde est.


     [p. 54]. [8] .Que lastiman la mi alma.


     [p. 54]. [9] .Y me causan gran pesar.


     [p. 54]. [10] .Muerta cae


     [p. 54]. [11] .Falta el yo..


     [p. 54]. [12] .Que me quiera salvar.


     [p. 54]. [13] .Pues me sacastes, infante.


     [p. 54]. [14] .Fresco.


     [p. 54]. [15] .Ser amiga.


     [p. 54]. [16] .Que esto viera.


     [p. 54]. [17] .Dexadme, el conde mi to, no me querais maltratar.


     [p. 54]. [18] .Dexdmela hablar.


     [p. 54]. [19] .Dexdmela aconsolar.


     [p. 54]. [20] .Verso del romance del conde Clros.


     [p. 54]. [21] .Falta este verso en Gallardo.


     [p. 55]. [1]. Quirase vos.


     [p. 55]. [2]. A echar.


     [p. 55]. [3]. Oy.


     [p. 55]. [4]. Que vos querais.


     [p. 55]. [5] . Que por mi haya de pasar.


     [p. 55]. [6]. Que me querais.


     [p. 55]. [7]. Falta el a.


     [p. 55]. [8]. Ni la querades hacer mal.


     [p. 55]. [9]. Pea.


     [p. 55]. [10]. Que est en medio de la mar.


     [p. 55]. [11]. Falta el buen.


     [p. 55]. [12]. Para dejalla en la mar.


     [p. 55]. [13]. En aquella pea.


     [p. 55]. [14]. Quisiere.


     [p. 55]. [15]. No mas de para cantar.


     [p. 55]. [16]. Este verso en que consta el nombre del juglar que hizo o remend este romance falta en el pliego suelto que vi Gallardo, pero est en el de Praga. Por esta razn de tener autor conocido (si es autor realmente) le omiti Wolf en la Primavera, aunque la misma regla hubiera podido aplicar a El conde Alarcos, que lleva en varias ediciones el nombre de Pedro de Riao. Por lo dems, es evidente que los largos romances juglarescos, que abundan tanto en el ciclo carolingio, carecen, conste o no su autor, del carcter objetivo e impersonal propio de la primitiva poesa pica, y son elaboraciones de un versificador ms o menos hbil, que utiliza siempre elementos preexistentes, o combina fragmentos picos de diversas canciones.


    El que escribi el romance del infante Turin se inspir en un libro de caballeras en prosa que lleva por ttulo La historia del rey Canamr y del infante Turin su hijo y de las grandes aventuras que ovieron... Sevilla, por Jacobo Cromberger, alemn, 1528. a 18 das de Julio. Hay otras ediciones, todas de Sevilla, 1546, 1550, 1558, 1567, rarsimas todas.


     [p. 61]. [1]. Inclyese aqu este romance juglaresco por las mismas razones que el anterior. Su argumento est tomado de un libro de caballeras cuyo ttulo es Floriseo que por otro nombre es llamado el Caballero del Desierto, el qual por su gran esfuerzo y mucho saber alanz a ser rey de Bohemia. Compuesto por Fernando Bernal. Valencia, por Diego Gumiel a 10 de mayo de 1516.


    Como todos los romances de su clase, el presente contiene muchas reminiscencias de las genuinas canciones populares. Copia versos del conde Claros y del conde Arnaldos.


     [p. 61]. [2]. Es una variante del nm. 150 de la Primavera. El final difiere del todo. Parece remendado por alguien que no recordaba ntegro el romance, y le acab de cualquier modo. La comparacin de la misa rezada, que aqu es absurda, est tomada del segundo romance de D. Tristan (146, a), donde es graciosa, aunque irreverente.


     [p. 62]. [1]. Est ya en la Primavera con el nm. 156, pero no habiendo podido ver Wolf el pliego suelto de Juan de Ribera donde este romance se contiene, tuvo que fiarse del Romancero de Durn, que enmend el texto, segn su costumbre. Aqu le reproducimos conforme a la copia de Gallardo. Las principales variantes van marcadas con letra bastardilla.


     [p. 66]. [1]. El asunto de este romance es muy anlogo al de la libertad de la emperatriz de Alemania por el conde de Barcelona, nm. 162 de la Primavera.


     [p. 68]. [1]. De este importantsimo romance, desconocido hasta hoy, segn creemos, slo figuraba en las colecciones el fragmento que tiene en la Primavera el nm. 183.


     [p. 69]. [1]. Es una variante curiossima del 169 de la Primavera:


    Tan claro hace la luna—como el sol a medioda.


    En el texto del Cancionero de Romances seguido por Wolf y Hofmann, no se encuentra rastro del ltimo verso, y acaba el romance con la promesa que hace la mora de volverse cristiana.


    Hubo otra versin de este romance, de la cual quedan algunos versos en el Libro de msica de vihuela de mano de Luis Miln (Valencia, 1535):


    Sospirastes Valdovinos

    la cosa que ms quera?

    O teneis miedo a los moros

    o en Francia teneis amiga.

    —No tengo miedo a los moros

    ni en Francia tengo amiga,

    mas t mora y yo cristiano

    hacemos muy mala vida,

    Si te vas conmigo en Francia

    todo nos ser alegra,

    har justas y torneos

    por servirte cada da,

    y sers la flor del mundo

    de mejor caballera;

    yo ser tu caballero,

    t sers mi linda amiga.


     [p. 69]. [2]. Una alta montaa. (Cancionero de vora.)


     [p. 70]. [1]. Para envirselo.


     [p. 70]. [2]. Estos dos versos difieren enteramente en el manuscrito de vora:


    Y estando se lo sacando

    mil veces se desmayaba,

    y despues de vuelto en si

    desta manera le habla.


     [p. 71]. [1]. Es una refundicin semi-artstica del


    Muerto yace Durandarte (nm. 182 de la Primavera).


    Hubo alguna otra versin del mismo tema.


    En un pliego suelto de Argello se cita, entre otros romances y villancicos viejos, uno que empezaba:


    Muerto queda Durandarte

    al pi de aquella montaa,

    tan malas lanzadas tiene

    que le atraviesan el alma.


     [p. 72]. [1]. Es el ms antiguo texto conocido de un fragmento del Conde Cl ros. Fu puesto en msica por Juan del Enzina.


     [p. 75]. [1]. Es romance juglaresco, que quiz excluy Wolf por tener nombre de autor, puesto que en un pliego suelto se atribuye a Antonio de Pansac y en otro a Juan de Burgos, los cuales probablemente seran meros refundidores. El romance, por otra parte, como casi todos los de su clase, es una taracea de otros anteriores, y aun puede considerarse como una refundicin del 192 de la Primavera, pero ofrece la importante novedad de introducir una catstrofe semejante a las leyendas de Cabestanh y de la dama de Fayel. Los ltimos versos del romance parecen reminiscencia de un paso muy sabido de las coplas de Jorge Manrique.


     [p. 76]. [1]. Es un fragmento, con variantes, de Asentado est Gayferos.


     [p. 78]. [1]. Slo por estar calificados de viejos en un libro que lo es bastante, puesto que data de 1547, se ponen aqu estos tres romances, a pesar de haber excluido Wolf de su coleccin todos los de asunto bblico.


    Adems de los romances viejos que en esta coleccin van recogidos, y de los que han dejado vestigios en las comedias, y de los que persisten todava, ms o menos degenerados, en la tradicin oral, hubo otros muchos, de algunos de los cuales quedan rastros en varias partes, y que quiz parezcan el da menos pensado. Anotaremos algunas referencias.


    Antonio de Nebrija, en su Arte de la lengua Castellana (1492, cap. V), cita tres versos de un romance de Lanzarote, idnticos por el sentido a otros del nm. 147 de la Primavera, pero que corresponden a una variante distinta, por ser diverso el asonante: Nuestros mayores (dice Nebrija) no eran tan ambiciosos en tassar los consonantes, e harto les pareca que bastaba la semejanza de las vocales aunque no se consiguiese la de las consonantes. E ass fazan consonar santa, morada, alva. Como en aquel romance:


    Digas t buen ermitao

    que hazes la vida santa,

    aquel ciervo del pi blanco

    donde haze su morada?

    —Por aqu pas esta noche

    una hora antes del alva.


    En el cap. VIII cita el romance actual, calificndole de antiguo:


    Digas t buen ermitao

    que hazes la santa vida,

    aquel ciervo del pi blanco

    dnde hace su manida?


    En la famosa obra de Francisco de Salinas (De Musica libri septem, Salamanca, 1577), he notado los siguientes principios de romances (acompaados de su notacin), y quiz se me hayan pasado algunos:


    
      A caballo va Bernardo... (P. 307).
    


    En la ciudad de Toledo

    donde los hidalgos son (P. 309).

    Dnde son estas serranas?

    del pinar de vila son (333).

    Yo me iba mi madre

    a Villareale (397).


    De romances conocidos he encontrado estas menciones:


    Los brazos traigo cansados

    de los muertos rodear (384)

    Conde Claros con amores

    no poda reposar (346).

    Retrayda esta la infanta

    bien as como sola (346).


    Llama antiquissimus et simplicissimus al tono de los romances.


    En el Libro de msica de vihuela de mano, intitulado El Maestro de Luis Miln (Valencia, 1535), hay un fragmento que completa y modifica el nm. 125 de la Primavera:


    Con pavor record el moro

    y empez de gritos dar:

    mis arreos son las armas

    mi descanso es pelear,

    mi cama las duras peas

    mi dormir siempre velar,

    mis vestidos son pesares

    que no se pueden rasgar.


    En Fuenllana, Libro de msica para vihuela, intitulado Orphenica lyra (Sevilla, 1554) se lee este comienzo de romance, que es variante del 74 de la Primavera:


    De Antaquera sale el moro,

    de Antequera se sala,

    cartas llevaba en su mano,

    cartas de mansajeria.


    En la coleccin de pliegos sueltos de la Biblioteca de Praga, que di a conocer Wolf, hay una Ensalada de muchos romances viejos y cantarcillos, entre los cuales figuran los siguientes, no conocidos hasta ahora (aunque s, a veces, otros anlogos), debiendo advertirse que no siempre se designaban los romances por el primer verso, sino tambin a veces por el ms conocido:


    En Troya entran los griegos

    tres y tres y cuatro a cuatro......

    Qu me distes, Morana?

    Qu me distes en el vino?....

    Cuando el conde don Julian

    pas de la Berbera...........

    yo me estando en un vergel

    cogiendo rosas y flores...

    En Castilla no haba rey,

    ni menos gobernador....

    A caza va el rey don Bueso

    por los montes a cazar...

    Por el juego de los dados

    siempre se revuelve mal....

    Moritos de Colomera

    con los moros de Granada....

    Pregonadas son las cortes

    en los reinos comarcanos....

    Algrate, gran Sevilla

    flor de todas las ciudades.....

    La mujer de Arnaldos

    cuando en misa entr....

    Ya se sale Melisendra

    de los baos de baar....

    Dgasme t, el ruiseor

    que haces la triste vida....

    En Valencia est el buen Cid

    en esa iglesia mayor....

  


  
    APÉNDICE II.—ROMANCES QUE SE HAN CONSERVADO POR MEDIO DEL TEATRO


    El teatro español, heredero de las tradiciones de nuestra poesía heroica, no sólo les dió nueva forma, sino que contribuyó a su conservación y difusión intercalando en el diálogo de las comedias largos fragmentos y aun romances enteros de origen popular. La mayor parte de estos romances son los mismos que se hallan en las colecciones impresas, pero ofrecen gran número de variantes que, si a veces deben atribuirse al capricho de los poetas que refundían la antigua materia épica, en otros casos pueden proceder de un texto diverso o de las vacilaciones que la tradición oral tiene siempre. En tal concepto creemos que sería útil suplemento a nuestros romanceros el que se formase entresacando los romances viejos y tradicionales que, más o menos alterados, se encuentran en el texto de innumerables dramas nuestros. Las indicaciones que vamos a hacer servirán sólo para mostrar la riqueza de esta vena poco atendida hasta ahora por colectores, pero no pretenden de ningún modo agotar la materia, que exigiría un libro especial para su completo desarrollo.


    El primero que hizo resonar en la escena española la cadencia siempre grata de los romances viejos fué el sevillano Juan de la Cueva en su Comedia de la muerte del rey don Sancho y reto de Zamora por don Diego Ordóñez, representada en 1579. Los versos que toma del romance son estos:


    

    Rey don Sancho, rey don Sancho,no dirás que no te aviso

    que del cerco de Zamoraun traidor había salido.

    Bellido Dolfos se llamahijo de Dolfos Bellido,

    cuatro traiciones ha hechoy con esta serán cinco.


     [p. 82] Imitó a Cueva, muy pocos años después, un poeta anónimo autor de cierta Comedia de los famosos hechos de Mudarra (1583), de la cual ha publicado amplios extractos el Sr. Menéndez Pidal en su hermoso estudio sobre aquella leyenda. El ignorado dramaturgo utilizó, seguramente, para la escena de la muerte de Ruy Velázquez una refundición, hoy perdida, del romance A cazar va don Rodrigo, pero el romance está como diluído en la forma dramática, y apenas puede entresacarse alguno que otro verso.


           * * *


    El gran Lope de Vega, cuyo genio era enteramente popular y épico, usó más que ningún otro poeta de este ingenioso artificio, especialmente en las innumerables crónicas dramáticas que compuso, y en los dramas legendarios y novelescos.


    En la comedia de El rey Bamba conserva muchos rasgos y el principio íntegro de un romance semi-erudito (tomado del Valerio de las Historias) que se halla en la Rosa Gentil de Timoneda (1573).


    En el tiempo de los godosque no había rey en Castilla,

    cada cual quiere ser reyaunque le cueste la vida.


           * * *


    En El Casamiento en la muerte (cuyo héroe es Bernardo del Carpio) hallamos una preciosa variante de los dos romances carolingios que en la Primavera llevan los números 185 y 186. Conviene entresacar el texto de Lope:


    

    Con la grande polvaredaperdimos a don Beltrane;

    siete veces echan suertesi habrá quien irá a buscalle;

    todas siete le cupieronal buen viejo de su padre;

    las tres le caben por suerte,las cuatro por maldad grande;

    Mas aunque no le cupieran,él no podía quedarse.

    «¡Volved a Francia, franceses,los que habeis la vida infame,

    que yo, por sólo mi hijovoy a morir o vengalle.»

    Por la matanza va el viejo,por la matanza adelante;

    los brazos lleva cansadosde tanto los rodeare;

    vido a todos los francesesy no vido a don Beltrane;

    vuelve riendas al caballo,y vuelve solo a buscalle,

    de noche por los caminos,de día por los jarales;

    y a la entrada de unos prados,saliendo a unos arenales,

      [p. 83] vido estar un moro perroque velaba en un adarve;

    háblale en algarabía,como aquel que bien la sabe:

    «Caballero de armas blancas,¿vístele pasar, alarbe?

    Si le tienes preso, moroa oro es poco pesalle;

    y si tú le tienes muerto,dámele para enterralle,

    porque el cuerpo sin el alma,muy pocos dineros vale.»

    Ese caballero, amigo,¿qué señas tiene o qué talle?

    «Armas blancas son las suyas,y el caballo es alazane;

    en el carrillo derechotiene juntas dos señales,

    que cuando niño pequeñose las hizo un gavilane.»

    «Ese caballero, amigo,muerto está en aquellos valles,

    dentro del agua los pies,y el cuerpo en los arenales.

    Siete lanzadas tenía;pásanle de parte a parte.»

    Apenas le escucha el viejocuando como rayo sale,

    y metiéndose en los morosquiere morir o vengalle,

    y murió al fin peleandoel buen viejo don Beltrane.


       * * *


    Entre los elementos poéticos acumulados por Lope en este drama, se encuentra (y por cierto con notabilísimas variantes, que no sabemos si atribuir a refundición del dramaturgo o a que tuviera presente un texto distinto de los que hoy conocemos), aquel grandioso romance, no popular, ciertamente, ni viejo (aunque a tan buenos jueces como Gastón Paris se lo haya parecido), en que Roldán sucumbe de dolor viendo herido y fugitivo en Roncesvalles a Carlomagno. Pero como esta catástrofe era incompatible con la muerte de Roldán a manos de Bernardo, Lope transpone la situación y atribuye a Carlomagno lo que el romance dice de Roldán, y la lamentación que pone en su boca:


    Por muchas partes heridosale el viejo Carlomagno,

    huyendo de los de Españaque le han desbaratado.

    Al pié estaba de una cruz,por el suelo arrodillado,

    diciendo palabras tiernasenvueltas en duro llanto.

    «Oh Carlos tristedecía¿qué es de tu esfuerzo pasado?

    ¿Qué es de tus doce famososque dieron al mundo espanto?

    ¿Adónde está don Roldán?¿Dónde el paladin Reinaldos,

    Danés Urgel, BrandimarteSonsoneto, Alfonso insano (?),

    Montesinos, Oliverosy Durandarte el gallardo,

    el almirante Guarinos,Gaiferos y el conde Naymo?

    ¡Ay, don Beltrán valeroso,viejo noble, honrado y sabio,

    por no tomar tu consejoen Roncesvalles acabo!

    ¡Vendido me ha Galalón;Dios le dé por ello el pago!»

    Diciendo aquestas razonescayó en tierra desmayado.


     [p. 84] En El conde Fernán González aprovecha e intercala Lope dos romances, uno popular y otro artístico: el que comienza Buen conde Fernán González, y el de Juramento llevan hecho; uno y otro con grandes variantes que no corresponden a ninguno de los textos conocidos, y deben de ser modificaciones arbitrarias del poeta, aunque no todas lo parecen:


    

    Buen conde Fernán Gonzálezel rey envía por vos

    para que vais a las Cortesque celebran en León.

    ................................................

    De Asturias y de Galiciadesde el Miño hasta Arlanzón,

    y desde el Duero hasta el Tajo,de Segovia a Badajoz,

    no ha quedado de castillo,de villa o ciudad, señor,

    que no venga a su mandadohumildemente y vos no.

    Buen conde, si vais a ellasdaros han buen galardón,

    daros ha el rey a Paredesa Dueñas y a Villalón,

    a la Torre, a Palenzuela,y a Palencia la mayor;

    si no vais, conde, a las Cortesdaros ha el rey por traidor,

    y quedaréis por retadocomo los villanos son.

    Mensajero eres, amigo,no mereces culpa, no;

    y es justa ley que te valganlas leyes de embajador.


    El romance primitivo no menciona a Villalón ni a Dueñas, y en cambio habla de Carrión, de Torquemada, de Tordesillas y Torrelobatón, que faltan en Lope. Por supuesto, el final del romance está refundido conforme a la ortodoxia monárquica del siglo XVII:


    

    Nunca ha sido inobedienteel conde al rey mi señor;

    ni en las guerras le ha faltadoni en el campo le dejó;

    si ha días como tú dicesque a su mandado no voy,

    es porque no me ha dejadoel cordobés Almanzor;

    dí que parto a obedecerlle,y que de camino estoy,

    aguardando a que me dénun caballo y un azór.


    El otro romance, que es artístico sin duda, pero bastante sencillo y no infiel al espíritu de los tiempos heroicos ni al tono de la canción popular, conserva los mismos méritos en la refundición de Lope, aunque su letra difiere mucho de la que leemos en el Romancero General de 1604. Sólo hay conformidad en los seis primeros versos:


    

    Juramento llevan hechotodos juntos a una voz;

    de no volver a Castillasin el conde su señor.

      [p. 85] La su imágen llevar quierensubida en un carretón,

    dando obediencia a una piedrapara más señal de amor.

    Convocar quieren la gentey mover a compasión

    los niños entre los pechos,las hembras en la labor,

    los hidalgos en la plaza,los monjes en religión,

    los viejos en los gobiernos,los mozos en su afición,

    en la tienda el oficial,en el campo el labrador.

    .........................................................................


    Como este romance no pertenece a los viejos y tradicionales, omito los restantes versos, que tendrán en otra parte lugar más adecuado.


         * * *


    En El Bastardo Mudarra «Lope tomó de las Crónicas todos los rasgos poéticos en ellas conservados, al par que la rapidez y fuerza narrativa de la antigua prosa historial; y de los romances adoptó el metro, imitó su corte y sus giros en muchas escenas, y aun insertó algunos íntegros o copió de otros bastante número de versos.»  [1]


    Uno de los romances aprovechados por Lope es el de Convidárame a comer, que no se conoce en su forma original y primitiva, sino en refundiciones semi-artístícas (que ya hemos dado a conocer) y en dos variantes dramáticas, ésta de Lope y otra de Hurtado de Velarde, que citaremos después. La de Lope dice así:


    En campos de Arabianamurió gran caballería,

    por traición de Rui Velázquezy de doña Alambra envidia.

    Murieron los siete infantesque era la flor de Castilla,

    sus cabezas lleva el moroen polvo y sangre teñidas.

    Convidárame a comerel rey Almanzór un día,

    despues que hobimos comidodiome la sobrecomida,

    conocí los hijos míosy el ayo que los rexía.

    Dexé con mi tierno llantolas piedras enternecidas,

    dióme libertad el reyluego a Castilla me envía,

    mas no me la dió la muertepues no me quitó la vida.

    Vine a Burgos donde estoyciego de llorar desdichas,

    pidiendo justicia al cielo,que en el suelo no hay justicia.

    Cada día que amanecedoña Alambra, mi enemiga,

    hace que mi mal me acuerdensiete piedras que me tira.


     [p. 86] Lo que el texto del romancero manuscrito de Barcelona (dado a conocer por Milá y Fontanals) y también el que siguió Hurtado de Velarde achacan a Ruy Velázquez, Lope lo atribuye a D.ª Lambra, y probablemente estaría así en la versión del romance que él conoció acaso por tradición oral.


    Contiene además esta comedia restos de una variante perdida del célebre romance A cazar va D. Rodrigo:


    En un monte junto a Burgosal pié de una verde haya,

    echado está Ruy Velázquezcansado de andar a caza.

    ............................................................................


            * * *


    El título de otra comedia de Lope Las Almenas de Toro, y una de sus más bellas escenas, proceden de un romance que en la Primavera tiene el núm. 54, tomado de la Rosa Española de Juan de Timoneda. No creo que el texto que tuvo a la vista Lope o que citaba de memoria, fuese el mismo de la Rosa Española. Pocos versos concuerdan, y en los añadidos por nuestro poeta hay algunos rasgos que, aun revestidos de afiligranada forma artística, parecen más tradicionales que los del romance. Lope, no obstante, era muy capaz de lograr por sí mismo tal género de bellezas; cuando se inspiraba en la poesía nacional acertaba casi siempre, y a veces logró que lo inventado por él se incorporase con el fondo de la tradición y no disonase de ella. He aquí este nuevo texto del romance, tal como puede entresacarse del diálogo de la comedia:


      REY DON SANCHO


    Por las almenas de Torose pasea una doncella,

    pero dijera mejorque el mismo sol se pasea...

    ........................................................................

    Blanca es y coloradaque es de los amores reina...

    ..............................................................................

    Si es hija de duque o condeyo me casaré con ella

    de buena gana, vasallos,y haréla en Castilla reina.

    Carroza le haré de plata,de blanco marfil las ruedas,

    estribos y asientos de oroy las cubiertas de tela.

    Los caballos que la lleven,las crines ricas que peinan,

    cubrirán lazos de nácary ellos besarán la tierra.

    Haréle el más rico estradoque moro o cristiano tenga,

      [p. 87] donde no se echen de vercon los diamantes las telas.

    Haré que Elvira y Urracajuntas de rodillas vengan

    a Sevilla, y que el cojínle lleve Alfonso a la iglesia.

    Mas si por dicha, si yaque esto puede ser que sea,

    es hija de labrador,tendréla por mi manceba.

    Haré que por celosíasmire las públicas fiestas,

    juegos de cañas y toros,torneos, justas, libreas.

    Irémos los dos a cazapor los montes y florestas;

    gavilán que lleve en mano,de oro tendrá las pihuelas.

    Si de ella tuviere hijos,haré que el mayor posea

    como juro de heredada Carrión y a Palencia.

    Los demás no irán quejosos,que yo casaré las hembras,

    y haré obispos los varonesde Burgos y Compostela.


        CID


    Dejad, el buen rey don Sancho,de hablar palabras como esas;

    que es vuestra hermana, señor,la que veis en las almenas...


       REY DON SANCHO


    Pues si ella, Cid, es mi hermana,¡mal fuego se encienda en ella!

    ¡No tenga jamás venturapues no la tendrá por fea!

    Case mal, con hombre indignocuyo nacimiento venga

    desde el primero villanoque puso arado en la tierra.

    No haya subido a caballo,calzado bota ni espuela,

    puesto camisa de holanda,vestido sayo de seda.

    ¡Hola, ballesteros, hola!Apercibid las ballestas...

    ¡Tiralde, los mis monteros!


       CID


       Todo hidalgo se detenga;

    que al hombre que la tirare,antes que ponga la cuerda

    le volaré de los hombros,y de un revés, la cabeza...


    Lope de Vega atestigua que en su tiempo era muy popular este romance, y que con él se arrullaba a los niños:


    Ya se canta por ahí,

    y hasta en la cama se duerme

    el niño con las canciones

    que se han hecho a las almenas

    de Toro......................


    No faltan en esta pieza alusiones a los romances más conocidos del cerco de Zamora:


      [p. 88] ¿Deben de cantar en vano

    desde el hidalgo al que el trigo

    siembra, aquello de «Rodrigo,

    el soberbio castellano?»


    Pero no se transcribe casi ninguno a la letra, sin duda porque ya los había aprovechado Guillén de Castro. Hay una sola excepción, y es el relato de la muerte de don Sancho, en que se intercalan algunos versos de los más populares, precisamente los mismos de que había hecho uso Juan de la Cueva:


    ¡Rey don Sancho, rey don Sancho,

    no digas que no te aviso!...


           * * *


    En El Sol Parado hay una linda escena fundada en un romancillo villanesco, que debió de ser muy popular, pero que no conocemos ya en su primitiva forma, sino a través de las glosas a lo divino que de él hicieron varios ingenios del siglo XVI, por ejemplo, Juan López de Úbeda en su Cancionero y Vergel de plantas divinas (Alcalá, 1588):


    Yo me iba, ¡ay, Dios mío!

    a Ciudad Reale;

    errara el camino

    en fuerte lugare...


    El mismo Lope le glosó otras dos veces en su auto sacramental La Venta de la Zarzuela. De estas glosas procuraré entresacar los versos que parecen primitivos:


    Yo me iba, serranaa Villa Reale...

    errara el caminoen fuerte lugare...

    cogióme la nochey su obscuridad....

    siete dias anduveque no comí pan...

    No estaba muy lejosun negro jaral

    donde el sexto diahube de pasar..

    donde sale el solcomencé a mirar...

    junto a la Zarzuelay Durazután,

    donde en vez de rosastales zarzas hay;

    vi de una cabañasalir humo tal,

    que cegó mis ojos¡ay Dios! si verán...

      [p. 89] de ella una serraname salió a buscar,

    fingida de rostro,de alma mucho más...

    «Apeaos, caballero,vergüenza no hayáis,»

    me dijo engañosa: «¡qué facilidad!»


           * * *


    En la comedia genealógica Los Ramírez de Arellano se intercalan hábilmente algunos versos de un romance relativo a la catástrofe de Montiel:


    Muerto yace el rey don Pedroen su sangre revolcado:

    más enemigos que amigostienen su cuerpo cercado;

    unos dicen que le entierrenotros que no sea enterrado...


           * * *


    En El Primer Fajardo pone en acción nuestro poeta la partida de ajedrez entre el rey moro y Fajardo, dándola mayor realce con hacer que dos músicos canten al mismo tiempo los versos del romance, que seguramente todos los espectadores acompañarían en coro:


    Jugando estaba el rey moroen rico ajedrez un día,

    con aquese gran Fajardo,por amor que le tenía.

    Fajardo jugaba a Lorcay el rey jugaba a Almería;

    que Fajardo, aunque no es rey,jugaba cuatro o seis villas...


    De este modo lo épico se enlaza con lo dramático, y consigue el poeta que la ilusión realista no se destruya, a pesar del brusco tránsito del diálogo al canto. No en boca de los músicos, sino del rey mismo, están puestos los famosos versos:


    Perdiste, amigo Fajardo,la villa de Lorca es mía...


           * * *


    La admirable tragicomedia de Peribáñez y el Comendador de Ocaña parece estar fundada en algún romance popular. Así lo indican estos versos:


    Canta, Llorente, el cantar

    de la mujer de nuesamo.


     [p. 90] LLORENTE


    La mujer de Peribáñez,hermosa es a maravilla;

    el comendador de Ocañade amores la requería...

    ...............................................

    «Más quiero yo a Peribáñezcon su capa la pardilla,

    que no a vos, Comendador,con la vuesa guarnecida.»


    Otra admirable creación dramática de Lope, análoga a la anterior; Fuente Ovejuna, nos conserva el principio de otro romance:


    Al val de Fuente Ovejunala niña en cabellos baja;

    el caballero la siguede la cruz de Calatrava.


    Prescindo de Los Comendadores de Córdoba, porque están basados, no en un romance propiamente dicho, sino en un cantarcillo de versos de cinco sílabas, que por lo demás es de índole profundamente popular, y más narrativo que lírico. Cosa análoga puede decirse de El Caballero de Olmedo, de El Galán de la Membrilla y otras muchas producciones, de las mejores del riquísimo repertorio de Lope en que aparecen incorporadas todas las formas y maneras del lirismo tradicional, juntamente con las de la tradición épica, trasmitida por los romances y las crónicas.


           * * *


    La comedia El más galán portugués duque de Berganza se funda en el romance núm. 107 de la Primavera, pero el texto que Lope presenta está remendado para acomodarle a las profundas alteraciones que él hizo en su fábula dramática:


    Mediodía era por filoeclipsado el sol salía,

    cuando el duque de Berganzacon la duquesa reñía;

    comiendo una vez estaba,cuando arrojando una silla

    el duque se levantócon la cara denegrida.

    Dejan la mesa los dos,capa y espada pedía:

    «Traidora me sois, duquesa,falsa, aleve y fementida.»

    A quien con valor respondeella que su sangre imita:

    «Yo no soy traidora, duque,ni en mi linaje lo había...»

    Cuando aquesto oyera el duquefuego echando por la vista,

    empuñando la su espadadesenvaina la cuchilla,

    y como si fuera un moropara la duquesa se iba;

    la duquesa con las manosparece se defendía...

    y viendo que la matabaa grandes voces decía:

      [p. 91] «Valedme, mis escuderos,los que truje de Castilla.»

    Todos eran portuguesesninguno el habla entendía;

    no porque no la entendiesen,sino porque no querían;

    si no fuera un pajazueloque llamaban Mendocica,

    que porque a doña Mayorcon mucha lealtad servía,

    de ver el duque con ellacelos el duque tenía;

    pero conmovido el pajeentra con lengua atrevida,

    diciendo, sin tener miedoni a su muerte ni a su vida:

    «Suelta, duque, a la duquesa,que ella nada te debía.»

    El duque fué contra el paje,por los corredores iba;

    el paje, como es ligero,por la escalera corría,

    pidiendo justicia al cielo,pero el duque le seguía.

    Estando en aqueste puntollegué yo con osadía

    donde la duquesa estaba,y entre los brazos asida

    la saqué por una puertaque por el jardín salía,

    y hácia un pedazo de monteentre unas verdes encinas,

    y a las ancas de un caballoque volaba y no corría,

    la puse a los pies del rey,donde le pide justicia.


           * * *


    En La Envidia de la Nobleza se intercalan trozos muy alterados de un romance fronterizo, que ya Ginés Pérez de Hita calificaba de antiguo (núm. 72 de la Primavera):


    «Reduán, bien se te acuerdaque me diste la palabra

    de darme a Jaen la fuerteen una noche ganada.

    .................... ....................................................

    Reduán, si no lo cumples,desterrarte hé de Granada,

    quitándote el alcaidíade las torres de la Alhambra.

    Daré al mayor enemigolos amores que más amas,

    tus oficios y tus rentasa criados de mi casa.

    ...................................................................


    Se alude también al famoso romance Moro alcaide (número 84 a), y se imitan otros así fronterizos como moriscos. Parecidas reminiscencias se observan en otras comedias de asunto histórico granadino; por ejemplo, en El Cerco de Santa Fe, fundado principalmente en el romance núm. 93, cuyos primeros versos se recuerdan:


    Cercada está Santa Féde mucho lienzo encerado,

    y al rededor muchas tiendasde terciopelo y damasco..


           * * *


     [p. 92] Pasemos a las comedias del ciclo carolingio. En Las Mocedades de Reinaldos hay un romance que acaso sea composición del mismo Lope, pero en el cual parecen notarse algunos rasgos tradicionales que hacen sospechar la existencia de un original perdido, por lo cual nos parece curioso reproducirle, a pesar de su forma artística y moderna:


    Labrando estaba Clariciauna sobreveste blanca

    para Reynaldos, su esposoque andaba en el monte a caza,

    y como se la poniasobre las doradas armas,

    las batallas que ha vencidobordaba de sedas varias;

    echó menos a su hijo,que entre tanto que ella labra,

    le devanaba la sedasobre unas dobladas cartas.

    Saltos le da el corazony sospechas le da el alma.

    Picóla el dedo la aguja,cubrió de sangre la holanda:

    dióle voces, no responde:dejó la labor turbada;

    al salir al corredorpisó la falda a la saya.

    Cuando entre este mal agüerooye que tocan al arma:

    el niño estaba en el muroGalalón en la campaña,

    Por la empresa le conocey desta suerte le habla:

    «Mal hubiese el caballerode la casa de Maganza

    que puso mal con el reya quien le honraba su casa:

    Reynaldos de Montalvánvenció cuarenta batallas,

    ayudó al conde Godofrea ganar la casa santa;

    Galalón cobarde siempre,cuando Carlos fué a Bretaña,

    se escondió en una arboledaen escuchando las cajas.

    .......................................................................

    Un día de San Dionisque a la mesa se sentaban

    de Carlos, su emperadortodos los grandes de Francia,

    díjoles que el que más moroshubiese muerto en batalla,

    tomase a su lado silla:fué Galalón a tomalla.

    Reynaldos le desviódiciéndole: «¡Infame, aparta!

    que Roldan, Dudon y Urgelpudiendo tomalla, callan,

    tras ellos Reynaldos solomerece silla tan alta.»

    Replicóle que mentía,puso la mano en su cara,

    enojóse Carlos de esto,desterróle de su casa.

    Crecieron los testimonios,retiróse a la montaña.


    La comedia de El Marqués de Mantua está fundada enteramente en los romances y conserva sus principales pasajes, pero Lope los moderniza, volviéndolos a escribir en su estilo, por lo cual es inútil reproducirlos aquí, mucho más siendo tan fácil  [p. 93] hacer la comparación de ambos textos en el curioso estudio que acaba de publicar Alberto Ludwig (Lope de Vega's Dramen aus Karolingischen Sagenkreise, Berlín, 1898).


         * * *


    Prescindo de otras piezas caballerescas y novelescas en que Lope dramatizó asuntos de los romances, empapándose en su espíritu, pero sin reproducir su letra; por ejemplo, La Fuerza lastimosa, en que trató, con más fortuna que otros poetas, el patético asunto de El Conde Alarcos. Pero conviene observar que hasta en piezas de pura invención, o que no tienen fondo tradicional, se encuentran a veces preciosísimas reliquias de cantos populares. Hay, por ejemplo, en El Villano en su rincón, dos lindos romances, enlazados por un cantarcillo, que parecen primitivos, y que tienen algún parentesco con el de la Infantina. Lope pudo retocarlos algo, pero seguramente los dejó intactos en lo sunstancial:


    A caza va el caballeropor los montes de París,

    la rienda en la mano izquierday en la derecha el neblí.

    Pensando va en su señora,que no la ha visto al partir,

    porque como era casada,estaba su esposo allí.

    Como va pensando en ella,olvidado se ha de sí:

    los perros siguen las sendasentre hayas y peñas mil.

    El caballo va a su gusto,que no le quiere regir.

    Cuando vuelve el caballerohallóse de un monte al fin;

    volvió la cabeza al valle,y vió una dama venir,

    en el vestido serrana,y en el rostro serafín.

       Por el montecico sola,

       ¿Cómo iré?

       ¡Ay Dios! ¿Si me perderé?

       ¿Cómo iré, triste, cuitada,

       de aquel ingrato dejada?

        Sola, trite, enamorada,

       ¿Dónde iré?

       ¡Ay Dios! ¿Si me perderé?

    ¿Dónde vais, serrana bella,por este verde pinar?

    Si soy hombre y voy perdidomayor peligro llevais.

    Aquí cerca, caballero,me ha dejado mi galán,

    por ir a matar un osoque ese valle abajo está.

    ¡Oh mal haya el caballeroen el monte Allubricán,

    que a solas deja su damapor matar un animal!

      [p. 94] Si os place, señora mía,volved conmigo al lugar,

    y porque llueve, podréiscubriros con mi gabán.

    Perdido se han en el montecon la mucha obscuridad.

    Al pié de una parda peñael alba aguardando están;

    la ocasión y la venturasiempre quieren soledad.


        * * *


    No todos los dramaturgos contemporáneos y discípulos de Lope de Vega le imitaron en cuanto a esta manera de aprovechar y transformar los romances. No recuerdo ejemplos en Tirso ni en Alarcón, poetas de genio más dramático que épico; pero abundan mucho en otros autores de menos nombre. Falsamente atribuída a Lope se imprimió en 1603 (Lisboa) una Comedia de la libertad de Castilla, que por buenas conjeturas pudiera atribuirse a Pedro Liñán de Riaza o al poeta de Guadalajara Hurtado de Velarde. Esta comedia presenta una nueva variante o refundición del romance Buen Conde Fernán González, más fiel al original que otra que hemos visto en Lope:


    Buen conde Fernán Gonzálezel rey envía por vos,

    que vayades a las cortesque se facen en Leon.

    Buen conde, si allá no idesdárvos hían por traidor,

    y os quitarán vuestras tierrasdarlas han a otro señor;

    buen conde, si allá idesdarvos han buen galardon:

    darvos han las siete villasque dentro en Aguilar son,

    darvos han a Torquemadala Torre de Marmojón,

    y otras villas y castillosque los he olvidado yo.

    Mensajero sois, amigo,non mereceis culpa, non,

    porque si la mereciéradesbien vos castigara yo.

    Decid de mi boca al reyque non quiero ir allá, non,

    que endose sus aguinaldosa quien mejor le ayudó,

    a quien le ayudó, vos digo,mientras yo yacía en prisión,

    a correr las tierras miaspor su grado y mi baldón.

    Villas y castillos tengo,todos a mi mandar son,

    dellos me dexó mi padre,dellos me ganara yo;

    los que me dexó mi padrepoblélos de ricos homes

    y los que yo me ganarapoblélos de labradores;

    a quien algo non teníami mano se lo endonó,

    y al que tenía solo un boidábale otro, y eran dos;

    cada día que amanece por mí facen oración,

    non la facen por el reyque non la merece, non;

    que si las sus tierras quiereque le fagan buena pro,

    que me pague las calonasdel caballo y del azor.


        * * *


     [p. 95] En las famosas crónicas dramáticas de Guillén de Castro y otros poetas menores prevaleció el sistema de Lope. Notorio es que Las Mocedades del Cid (primera y segunda parte) son una continua y hábil dramatización de los romances del Campeador, así de los populares como de los artísticos. Sólo en la primera parte pasan de veinte los que Guillén de Castro fué zurciendo a retazos en la tela de su diálogo. Pero alguna vez también se presentan aislados, como en estas quejas de Jimena, que corresponden al romance En Burgos está el buen rey (30 a de la Primavera), derivado de la Crónica Rimada:


    Cada día que amaneceveo quién mató a mi padre,

    caballero en un caballo,y en su mano un gavilán.

    ...............................................................................

    Y por hacerme despechodispara a mi palomar,

    flechas que a los vientos tiray en el corazon me dan.

    Mátame mis palomicascriadas y por criar;

    la sangre que sale dellasme ha salpicado el brial.....

    ..............................................................................

    Rey que no hace justiciano debria de reynar,

    ni pasear en caballo,ni con la reina folgar...


    Y en la segunda parte el famosísimo que comienza Afuera, afuera, Rodrigo (37 de la Primavera):


    Afuera, afuera, Rodrigo,el soberbio castellano,

    acordársete debierade aquel buen tiempo pasado

    que te armaron caballeroen el altar de Santiago;

    mi padre te dió las armas,mi madre te dió el caballo,

    yo te calcé espuelas de oroporque fueras más honrado,

    pensando casar contigo:no lo quisieron mis hados;  [1]

    casástete con Jimena,hija del conde Lozano.

    Con ella hubiste dineros,conmigo fueras honrado.

    Muy bien casaste, Rodrigomejor hubieras casado,

    dejaste hija de un reypor tomar la de un vasallo.


         * * *


    Idéntico rumbo siguió, en sus piezas históricas, Luis Vélez de Guevara, uno de los discípulos de Lope que mejor llegaron a asimilarse algunas cualidades del maestro. Ya hemos hablado de La Serrana de la Vera. No citaremos la comedia Si el caballo vos  [p. 96] han muerto, porque el romance en que está fundada, y que íntegramente se transcribe en ella, aunque calificado por Durán de «antiguo y popular», fué excluído por Wolf de la Primavera, y a mi ver con razón, pues su mismo lenguaje contrahecho, que quiere parecer anticuado, y su carácter genealógico le traen a época bastante cercana, es decir, a los últimos años del siglo XVI. Pero en la más famosa de sus piezas, Reinar después de morir, puso en boca de D.ª Inés de Castro versos tomados o imitados de uno de los romances de D.ª Isabel de Liar (104 de la Primavera):


    Por los campos de Mondegocaballeros veo asomar,

    armada gente les sigue ¡válgame Dios, qué será!


    Y en la situación más culminante del drama sacó gran partido de estos otros, que oye cantar el infante D. Pedro, y que proceden de un romance novelesco suelto, vivo aún en la memoria de nuestro pueblo:


    ¿Dónde vas, el caballero?¿dónde vas, triste de tí?

    que la tu querida esposamuerta es que yo la ví.

    Las señas que ella teníayo te las sabré decir:

    su garganta es de alabastroy su cuello de marfil...


    En Los Hijos de la Barbuda se cantan fragmentos del Conde Cláros y de Fonte Frida:


    Conde Claros, con amores non pudiera reposare,

    apriesa pide el vestido,apriesa pide el calzare;

    presto está su camareropara habérselo de dare;

    que quien adama non duerme,y mas cuando celos haye,

    salto diera de la cama,que parece un gavilane;

    que es con amores el lechomármol duro y lid campale.

    .......................................................................

    Las calzas se pone el Condeapriesa y non de vagare;

    que amores de Blanca Niñallamándole apriesa estane.

    .............................................................................

    Fonte frida, fonte frida,fonte frida con amor,

    do todas las avecillascantan cuando nace el sol.

    Allí canta la calandria,allí canta el ruiseñor,

    allí canta el silguerilloy el chamariz parlador.

    Si non fué la tortolillaque nunca cantara, non,

    nin reposa en rama verdenin pisa yerba ni flor.


         * * *


     [p. 97] Los poetas de la segunda mitad del siglo XVII, de la que podemos llamar escuela de Calderón, muy pocas veces acuden a los romances antiguos, pero suelen citar y glosar los artísticos que estaban más en boga. Así lo hizo Calderón en El Príncipe constante con el romance morisco de Góngora Entre los sueltos caballos.


         * * *


    Estos brevísimos apuntes demuestran, a lo que creo, que tanto para completar y acrisolar el texto de nuestros romances, como para apreciar su difusión literaria, puede sacarse algún provecho de nuestras antiguas comedias, todavía muy poco estudiadas bajo este aspecto.

    


     [p. 85]. [1]. R. Menéndez Pidal, La Leyenda de los siete infantes de Lara, 129.


     [p. 95]. [1]. Mi pecado dice el romance primitivo.

  


  
    APÉNDICE III.—BIBLIOGRAFÍA Y VARIANTES DE LOS PRIMITIVOS ROMANCEROS


    Damos a continuación el índice bibliográfico de las principales ediciones del Cancionero de Romances y de la Silva de varios romances, que son los dos libros en que se ha conservado la mayor parte del tesoro de nuestra genuina poesía nacional. A excepción del rarísimo Cancionero de Amberes sin año (del cual no sé que existan más que tres ejemplares, el de nuestra Biblioteca Nacional, el de la del Arsenal en París y el de la biblioteca ducal de Wolfembüttel), y de algún otro de menor importancia, ha llegado a reunir todas estas ediciones el Marqués de Jerez de los Caballeros, en la sin par librería de poetas y novelistas españoles que tiene en su casa de Sevilla. Debo a mi excelente amigo no sólo la comunicación de tan preciosos ejemplares, sino también el delicado obsequio de las adjuntas cédulas bibliográficas redactadas con todo el primor y atildamiento propios de tan experto aficionado. Se notará que varias de estas ediciones fueron desconocidas para Durán y para Wolf. Por lo tocante a la Tercera Parte de la Silva, cuyo único ejemplar conocido es el del Marqués, no sólo daremos los primeros versos de cada romance, como ya hizo Volmöller (Spanische Funde, Erlangen, 1890), sino que apuntaremos todas las variantes de alguna consideración.


    a) Cancionero de | Romances | en que están | recopilados la mayor par- | te de los romances caste- | llanos que fasta ago- | ra sean compuesto. (E. del I.) En Enveres. | En casa de Martin Nucio.


     [p. 100] 12.º 276 hojas; 275 foliadas, inclusas las 5 de prelim. y una hoja en blanco al fin.Signs. A-Z, todas de doce hojas.


    Portada.V.ª en blanco.Prólogo del impresor.Tabla de los Romances.Texto.Errata.Hoja en blanco.


    Contiene 155 romances.


    El prólogo del impresor merece transcribirse:


         «EL IMPRESOR


    He querido tomar el trabajo de juntar en este cancionero todos los romances que an venido a mi noticia: pareciendome que cualquiera persona para su recreación y pasatiempo holgaría de lo tener porque la diversidad de historias que ay en él dichas en metro y con mucha brevedad será a todos agradable.


    Puede ser que falten aquí algunos (aunque muy pocos) de los romances viejos; los quales yo no puse, o porque no an venido a mi noticia, o porque no los hallé tan cumplidos y perfectos como quisiera, y no niego que en los que aquí van impresos avra alguna falta, pero esta se deve imputar a los exemplares de adonde los saqué, que estavan muy corruptos: y a la flaqueza de la memoria de algunos que me los dictaron que no se podían acordar dellos perfectamente. Yo hize toda diligencia porque uviese las menos faltas que fuesse posible y no me ha sido poco trabajo juntarlos y enmendar y añadir algunos que estarán imperfectos. También quise que tuviesen alguna orden y puse primero los que hablan de las cosas de Francia y de los doze pares, después los que cuentan historias castellanas y despues los de Troya, y ultimamente los que tratan cosas de amores, pero esto no se pudo hazer tanto a punto (por ser la primera vez) que al fin no quedasse alguna mezcla de unos con otros. Querría que todos se contentassen y llevassen en cuenta mi buena voluntad y deligencia. El que assi no lo hiziere aya paciencia y perdóneme que yo no pude más.»


    b) Cancionero de | Romances | en que estan re- | copilados la mayor parte de los | Romances Castellanos que | fasta agora sean com- | puerto. | Nuevamente corregido emen- | dado y añadido en muchas partes. (E. del I.) En Envers. | En casa de Martin Nucio. | M.-D.L.


    12. º 300 hojas foliadas, inclusas las 5 de prels.Signaturas A-Z, Aa-Bb, todas de doce hojas.Las letras y-z, son góticas.  [p. 101] Portada.Vuelta: (Prólogo de) «El Impresor.Tabla.Texto.Escudo igual al de la portada.


    Contiene 184 Romances, según la Tabla.


    Primero, empieza: Estábase el Conde Dirlos.


    Último, empieza: Con rabia está el Rey David.


    c) Cancione- || ro de Romances || en que están recopilados la mayor par- || te de los Romances Castella- || nos, que hasta agora se || han compuesto. || Nueuamente corregido, emenda- || do, y añadido en muchas partes. (E. del I.) En Anvers. || En casa de Martin Nucio, a la enseña de las dos Cigüeñas. || M. D. LV.


    12.º 300 hojas foliadas, inclusas las 5 de prels.Signaturas A-Z, Aa-Bb, todas de doce hojas.Las letras y-z, son góticas.


    Portada.Vuelta: (Prólogo de) «El Impresor».Tabla.Texto.Página en blanco.


    Contiene 184 Romances, según la Tabla.


    Primero; empieza: Estábase el Conde Dirlos.


    Último; empieza: Con rabia está el Rey David.


    d) Cancionero | de Romances en | que están recopilados la mayor | parte de los Romances Ca- | stellanos, que hasta ago- | ra se han com- | puesto. | Nueuamente corregido, emendado, y añadido en muchas partes. (E. del I.) En Anvers. | En casa de Philippo Nucio. | M.D.LXVIII.


    12.º 300 hojas foliadas, inclusas las 5 de prels.Signaturas A-Z, Aa-Bb, todas de doce hojas.Las letras y-z, son góticas.


    Portada.Vuelta: (Prólogo de) «El Impresor».Tabla.Texto.Página en blanco.


    Contiene 184 romances, según la Tabla.


    Primero, empieza: Estábase el Conde Dirlos.


    Último, empieza: Con rabia está el Rey David.  [1]


    a) Primera parte de la Silva de varios romances, en que están recopilados la mayor parte de los romances castellanos que hasta agora se han compuesto. Hay algunas canciones y glosas graciosas y sentidas. (Escudo del impresor.) Impreso en Zaragoza por Esteban G. de Najera en este año de 1550.


    12.º let. m. gót. 222 pp. dobles (sin los principios y tabla).


    El escudo representa un halcón destruyendo con el pico un alacrán, con esta leyenda: Justa Ultio.


    Portada en rojo y negro.


    Hoja 2.ª


     [p. 102] El impresor.«He querido tomar el trabajo...»


    Al fin del libro:


    «Al lector.Algunos amigos míos, como supieron...»


    Anónimo.


    b) ¶ Segunda par- | te de la Silua de va- | rios Romances | ¶ Lleua la misma orden que la | Primera. (Escudo del impresor.) ¶ Impresa en Çaragoça por | Steuan. G. de Nagera. | En este año de. | M.D. L.


    12.º Letra gótica menuda; grabados en mad. 216 hojas: Una de portada, 203 foliadas y 12 sin numerar.Signs. A-S, todas de doce hojas.


    Portada con filete.Vuelta: Grab. en madera la Santísima Trinidad coronando a la Virgen.Texto.Tabla.(Nota de) El Impresor.Página en blanco. Primera edición.


    Contiene 67 composiciones incluidas en la tabla, y 10 «Chistes» que no constan en ella.


    Anónimo.


    c) ¶ Següda par- | te de la Silua de va- | rios romances. Agora nueua | mente añadidos al cabo | ciertos chistes nue- | uos. (Escudo del impresor.) Impreso en çaragoça. | M.D.Lii.


    12.º Letra gótica menuda; muchas figs. grabs. en madera, y todas las págs. con filetes. 216 hojas: 12 de prels. y cciiii (204) foliadas.Signaturas AA, A-R todas de 12 hojas.


    Portada con orla.V.ª en blanco.Tabla.Cuatro romances que no constan en la Tabla.Texto.E. del I.Página en blanco. Segunda edición.


    Contiene 59 romances y los 4 no incluídos en la Tabla, que van en los preliminares.


    Como se ve, hay dos variantes de la segunda parte de la Silva. La menos conocida (que es la de 1552) tiene los siguientes romances no incluídos en la otra:


     I.Romance del rey Dário


     El poderoso rey Dáriouna gran fiesta facia

    donde la principal gentede todo el reino venia,

    y haciéndose la fiestaa caso sucedió un dia

    que en su palacio realen tanto que el rey dormía

    tres donceles muy preciadosque en su cámara tenia..


      (Es de Alonso de Fuentes. Canto 9.º de la 1.ª parte.)


        [p. 103] II.Romance de Antiocho


     Fatigado está de amoresAntiocho y maltratado,

    por su hermosa madrastraestá y vive lastimado...


     (Es de Alonso de Fuentes, Canto 6.º de la 3.ª parte.)


     III.Romance del rey Adurramen de Córdoba


     En Córdoba está Adurramenpróspero y con ufanía,

    esperando está las pariasque los cristianos le envía...


     (Es el canto 1.º de la 4.ª parte de Alonso de Fuentes.)


       IV.Romance de Scipión


     Scipión está en Cartago,muy gran guerra le hacia...


     (Es el Canto 6.º de la 2.ª parte de Alonso de Fuentes.)


    d) ¶ Tercera par | te de la Silua de va- | ríos Romances ¶ Lleua la misma orden que | las otras. (Escudo del impresor.) ¶ Impressa en Çaragoça por | Steuan G. de Nagera. | M.D.L.I.


    12.º Letra gótica menuda. Grabs. en madera; 156 hojas: cliiii (154) foliadas y 2 sin numerar.Signs. aa-nn, todas de doce hojas.


    Portada con orla.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. perdida en la que va impreso un trozo de romance.


    Contiene 68 romances, según la tabla.


    (Véase más adelante el índice y extracto de este precioso libro.)


    e) Silva de | Varios Romances | recopilados, y con diligencia esco- | gidos los mejores Roman- | ces de los tres libros | de la Silua. | Y agora nueuamente añadidos cin- | co Romäces de la armada de la Liga | y quatro de la sentencia de don Al- | baro de Luna, vno del cerco de Mal | ta, otro de la mañana de sant Juan, | otro mira Nero de Tarpeya, | y otros muchos. (Emblema del impresor.) Vëdense en Barcelona en casa de | Joan Cortey mercader de | libros. Año, 1578.


    (Al fin:) Fue impressa la Silua | de Romances en la muy in- | signe, y leal ciudad de Bar | celona, en casa de Jay | me Sendrat. año. | 1578.


    12.º 192 hojas foliadas, inclusas las 3 de preliminares.Signs. A-Q, todas de doce hojas.


    Portada.V.ª en blanco.Tabla.Texto.Nota final.


    Contiene 54 romances, segun la tabla.


          (No citada por Durán.)


     [p. 104] f) Silva de | Varios Ro- | mancas Recopi- | lados, y con diligencia escogidos | los mejores Romäces de | los tres libros dela | Silua. | Y agora nueuamente añadidos cinco Ro- | mances de la armada dela Liga, y quatro | dela sentëcia de Don Albaro de Luna, uno | del cerco de Malta, otro dela mañana | de sant Juan, otro mira Nero | de Tarpeya y otros | muchos. (Dos figs. grab. en madera: Dama y caballero.) Impressa en Barcelona | en casa de Hubert Gotard. | Año. 1587.


    (Al fin:) Fue impressa la Silua de | Romances enla muy insigne, | y leal ciudad de Barcelo- | na, en casa de Hubert | Gotard. Año. | 1587.


    12.º 174 hojas foliadas, inclusas las 2 de prels. Las 166 y 167 están duplicadas y por esto dice la últ. 172.Signs. A-P, de doce hojas, menos la P que tiene seis.


    Portada.Vuelta: Tabla.Texto.Nota final.


    Contiene 55 romances segun la tabla.  [1]


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    g) Silva | de Varios | Romances. | Agora de Nvevo | recopilados, los mejores Romances | de los tres libros de la Sylua, y | añadidos los de la Liga, | Y en esta vltima impression van aña | didos, el de la muerte del Rey, y el | despedimiento y embarcacion dela | Infanta Doña Isabel de la Paz | Archiduquessa de | Austria. (Grab. en mad. Un caballero a galope espada en mano.) Con Licencia. | Impressa en Barcelona, en la Emprenta | de Gabriel Graells, y Giraldo | Dotil, Año 1602. | A costa de Geronymo Aleu Librero.


    12.º 168 hojas: 166 foliadas, inclusa la portada, y 2 mas sin numerar. | Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.


    Contiene 58 romances, segun la Tabla, y dos canciones no incluidas en ella.  [2]


    (No citada por Durán)


    h) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van aña | didos, el de la muerte del Rey D. Feli- | pe II. y el despedimiento y embarcaciö | de la Infanta Doña Isabel de la Paz | Archiduquessa de Austria, y los quatro | de Don Aluaro de Luna. | Con tres Romances dela enfermedad y | muerte del Rey Don Felipe IIII. (así). (Grab. en mad. Un caballero con todas sus  [p. 105] armas y una bandera desplegada en la mano.) Con Licencia.Impressa en Barcelona, por Lorenço | Déu, y a su costa, Año 1622.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada. | Vuelta: Texto. | Tabla. | Pág. en blanco.


    Contiene 72 romances, segun la Tabla, y 2 canciones, al fin, no incluidas en ella.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    i) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueno recopilados, los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van aña- | didos, el de la muerte del Rey D. Feli- | pe II. y el despedimiento y embarca- | cion de la Infanta Doña Isabel de la | Paz, Archiduquessa de Austria, y los | quatro de Don Aluaro de Luna. Y | tres Romances de la enfermedad | y muerte del Rey Don | Felipe III. | (E. de A.) Con Licencia, | Impressa en Barcelona, por Pedro | Lacaualleria en la Libreria. | Año 1635.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Igual contenido que la de Barcelona de 1622.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    j) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romances de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van añadi- | dos, el de la muerte del Rey D. Felipe II. | Y el despedimiento, y embrcacion de la | infanta Doña Isabel de la Paz Archidu | quessa de Austria, y los quatro de Don Al- | uaro de Luna. Y tres Romances de | la enfermedad y muerte del Rey | Don Felipe Tercero. (Grab. en madera: un caballero, a galope, espada en mano.) A costa de la compañía de Llibreters. | Con licencia en Barcelona en casa de | Sebast. y Jayme Matevad. 1636.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la de portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla de los Romances.Pág. en blanco.


    Contiene 69 romances, segun la Tabla, y dos canciones no incluidas en ella.


    l) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romances de los tres libros | de la Sylua, y añadidos los | de la Liga. | Y en esta vltima impression van añadi- | dos, el de la muerte del Rey D. Felipe II. | y el despedimiento y embarcación de la | Infanta Doña Isabel de la Paz Archidu | quessa de Austria, y los quatro de D. Al | uaro de Luna. Y tres Romances de la | enfermedad y muerte del Rey | D. Felipe III. (E. del I.) En Barcelona. | En la Emprenta administrada por Se- | bastian de Cormellas Mercader. | Año 1645.


     [p. 106] 12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada. Vuelta: Texto.TablaPág. en blanco.


    Igual contenido que la de Barcelona de 1622.  [1]


    m) Sylva de | Varios Ro- | mances. | Agora nueuamente recopila | dos los mejores Romäces de | los tres libros de la Sylua, | con ciertas canciones, y chistes nueuos (Grab. en mad. Un caballero a galope.) Con Licencia. En Zaragoça, Por Diego | Dormer, año 1658.


    12.º 144 hojas: 2 de prels., 141 foliadas y una para la Tabla.Signaturas A-M, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Licencia: Zaragoza 29 marzo 1604.Otra, del Doctor Domingo Urban de Iriarte: Huesca 10 diciembre 1623.Licencia (Privilegio) a Carlos de Labayén y a Juan de Larumbe: Zaragoza 10 mayo 1604.Texto.Tabla.


    Contiene 43 romances, segun la Tabla, y 7 Canciones y 2 villancicos no incluidos en ella.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los mejores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y adadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impressión van aña- | didos, el de la muerte del Rey Don Feli- | pe II y el despedimiëto, y embarcaciö | de la Infanta Doña Isabel de la Paz, | Archiduquessa de Austria, y los qua- | tro de Don Aluaro de Luna. Y tres | Romances de la enfermedad y muer- | te del Rey Don Felipe III. (Guerrero a caballo, con una bandera desplegada en la mano, grab. en mad.) En Barcelona: Por Josef Forcada,delante el Palacio del Rey, 1671. | A costa de Joan Payssa, Librero.


    12.º 168 hojas 167 fols., inclusa la portada, y una sin numerar.Signs. A-O, de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla de los Romances.Página en blanco.


    Contiene lo mismo que la de 1622.


    (No citada por Wolf ni por Durán.)


    n) Silva | de Varios | Romances. | Aora nuevamente recopila- | dos por graves Autores, de | los tres libros de la Silva, | con ciertas canciones, | y chistes nuevos. (Grab. en madera.) Con Licencia. | En Zaragoça, Por los herederos | de Pedro Lanaja, Impressores | del Reyno de Aragon, y de laVniversidad. Año 1673.


    12.º 144 hojas: 2 de prels., 141 foliadas y una de Tabla.Signs. A-M, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Licencia: Zaragoza 29 de marzo 1604.Imprímase: Huesca 10 diciembre 1623. El Dr. Domingo Urban de Iriarte.Licencia  [p. 107] a Carlos de Labayén y Juan de Larumbe: Zaragoza 10 mayo 1604.Texto.Tabla.


    Contiene 43 romances, según la tabla, y 7 Canciones y 2 Villancicos no incluídos en ella.


    p) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van aña- | didos, el de la muerte del Rey D. Feli- | pe II. y el despedimiëto, y embarcaciöde la Infanta Doña Isabel de la Paz | Archiduquessa de Austria, y los qua- | tro de Don Aluaro de Luna. Y tres | Romances de la enfermedad y muer- | te del Rey D. Felipe III. (Grab. en mad. Un caballero con todas sus armas, y una bandera desplegada en la mano.) En Barcelona: Por Josef Forcada, | delante el Palacio del Rey. 1674. | A costa de Joan Payssa Librero.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pag. en blanco.


    Igual contenido que la de Barcelona de 1622, y hecha a plana y renglón por ella.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    Silva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impressión van aña- | didos, el de la muerte del Rey Don Feli- | pe II y el despedimieto, y embarcaciö | de la Infanta Doña Isabel de la Paz, | Archiduquessa de Austria, y los qua- | tro de Don Aluaro de Luna. Y tres | Romances de la enfermedad y muer- | te del Rey D. Felipe III. (Grab. que representa un guerrero a caballo con una bandera de plegada en la mano.) En Barcelona: Por Josef Forcada, | delante de el Palacio del Rey. 1675. | A costa de Joä Terre Sächez, Librero.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una sin numerar. Signs. A-O, de doce hojas.


    Port.V.ª: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Contiene lo mismo que la de 1622.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nuevo recopilados los | mejores Romances de los tres | libros de la Sylva, y añadi- | dos los de la Liga. | Y en esta última impresión van añadi- | dos el de la muerte del Rey Don Felipe II | y el despedimento, y embarcación de la | Infanta Doña Isabel de la Paz, Ar- | chiduquesa de Austria, y los quatro de | D. Álvaro de Luna. Y tres Roman- | ces de la enfermedad, y muert (sic) | del Rey Don Felipe III. (Escudo del impresor.) Con licencia. | En Barcelona, por Antonio Laca- | vallería, en la Librería. 1684.


     [p. 108] 12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una sin numerar. Signs. A-O, de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Contiene lo mismo que la anterior.


    (No citada por Wolf ni por Durán.)


    q) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nvevo reco- | pilados los mejores Romances de | los tres libros de Sylva, y aña- | didos los de la Liga. | En esta vltima impression | van añadidos, el de la muerte del | Rey D. Felipe II. y el despedimiento, y | embarcacion de la Infanta Doña Isabel | de la Paz, Archiduquesa de Austria, | y los quatro de D. Álvaro de Luna. Y | tres Romances de la enfermedad, | y muerte del Rey Don | Felipe II. (E. de la C.ª de Jesus.) Con Licencia. | En Barcelona, por Josef Casa- | rachs delante de la Rectoria | del Pino año 1696.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la de portada, y una hoja para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Contiene 70 romances.  [1]


    Con el mismo título de Silva de varios romances existe otra colección rarísima, y enteramente diversa, formada por Juan de Mendaño. Van a continuación descritas las dos ediciones que de ella posee el Marqués de Jerez:


    Mendaño (Juan de)


    Primera parte | de la Sylua de varios Roman | ces, en el qual se contienen | muchos y diuersos Ro | mances de hysto- | rias nueuas. Recopilado por Juan de Men- | daño estudiante natural | de Salamanca. (Grab. en madera.) Impressa en Granada en | casa de Hugo de Mena, | Año de 1588.


    (Al fin): Impresso en Granada en | casa de Hugo de Mena. | Año de 1588.


    72 hojas sin foliar.Signs. A-F, todas de doce hojas. Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Nota final.


    Segunda parte | de la Sylua de varios Roman- | ces, en el qual se contienen | muchos y diuersos Ro- | mances de hysto- | rias nueuas. Recopilado por Juan de Men- | daño estudiante natural | de Salamanca. (Grab. en Mad.) Impressa en Granada en | casa de Hugo de Mena.


    Año de 1588.


     [p. 109] (Al fin): Impresa en Granada en ca- | sa de Hugo de Mena, con li- | cencia, Año de 1588.


    72 hojas: una de portada, 70 foliadas (con numeración equivocadísima) y una de tabla.Signs. A-F, todas de doce hojas.


    Portada.V.ª en blanco.Texto.Tabla.Nota final.


    Las dos partes en un vol. en 12.º


    
      
        
          Romances de la primera parte:
        

      


      
        
          De Silicia con poder....

          Yo el gran Sultan Selymo......

          A ti Selymio Sultan.................

          Cuando ya el carro de Febo..........

          Quejoso esta el rey frances..........

          En el templo estaba el turco............

          Año de mil y quinientos.............

          Revuelta esta toda Francia...............

          Triste estaba el Padre Santo...........

          A caza sale el gran Turco............

          Por las riberas de Arlanza...........

          Ricas bodas, ricas danzas...........

          Fenecidas ya las bodas..........

          Llorando está Doña Lambra.......

          Ruy Velazquez muy contento...

          Siete cabezas los moros....

          En un monte junto a Burgos....

          Viniendo el gran capitan....

          Cuando la fertil Italia........

          Por muchas partes herido........

          Mirando está un moro viejo........

          Ciego de polvo los ojos.......

          Citado estaba Cipion.......

          Nero Emperador de Roma.........

          Herida estaba Lucrecia...........

          Siendo Emperador Magencio.......

          Porsena Rey poderoso........
        

      


      
        
          Romances de la segunda parte:
        

      


      
        Sentados a un Ajedrez......

        Enojada estaba Roma.........

        Hipomenes un varón.........

        En esa ciudad de Roma...........

         A formar quejas a Roma.........

        Entran en Troya los Griegos.........

        Ya son rompidas las treguas.......

        De Troya sale Anthenor..........

        En las obsequias de Hector..........

        Por la mar navega Eneas.........

        Siendo Conde de Castilla..............

        Alterada está Castilla.........

        Sevilla está en una torre..........

        Esten atentos los hombres........

        Ese Conde don Manuel........

        En el tiempo de los Godos...........

        Estando el Rey don Fernando..........

        Angustiada está la Reyna..........

        A veinte y siete de julio......

        En el tiempo que reinaba......

        Con soberbia y gran orgullo....

        Riberas de Duero arriba......

        Rey don Sancho, rey don Sancho

        Ya se sale Diego Ordoñez......

        Tristes van los Zamoranos..........

        En sancta Gadea de Burgos.......

        Ese buen Diego Laynez......

        En Burgos está el buen Rey.......

        Cabalga Diego Laynez.........

        Afuera, afuera Rodrigo.........

        A Concilio dentro en Roma.......

        Helo, helo por do viene.........

        Los vientos eran contrarios.........

        Despues que el Rey don Rodrigo..

        Junto al vado del Genil.........

        Ya se salen de Jaen..........

      

    


     [p. 110] Mendaño (Juan de)


    Primera | Parte | de la Silva de | varios Romäces, en la qual | se contienen muchos, y di- | versos Romances de | historias nuevas, | Recopilados por Juan de | Mendaño Estudiante, | natural de Sala- | manca. (Adorno.) Impresso en Cadiz, Por Frä- | cisco Juan de Velasco. | En la plaza entre | los Escriba- | nos, Año. | 1646.


    12.º. 156 hojas sin foliar.Signs. A-N, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto (de la 1.ª parte).Adorno.Portada de la Segvnda | Parte | de la Silva de | varios Romances, en la qual | se contienen muchos y di- | versos Romances de | historias nueuas. (Adorno.) Recopilados por Juan de | Mendaño Estudiante, na- | tural de Salaman- | ca.


    Vuelta: Texto.Tablas de las dos partes.Adorno.Oración.


    
      
        
          Romances que contiene la primera parte:
        

      


      
        
          De Sicilia con poder....

          Gallardo entra un caballero.........

          Yo el gran Sultan Celimo.......

          A ti Celemo Sultan........

          Cuando ya el carro de Febo............

          Quejoso está el Rey frances.............

          En el templo estaba el turco.........

          Año de mil y quinientos.....

          Revuelta está toda Francia......

          Triste estaba el Padre Santo......

          A caza sale el Gran Turco......

          Por las riberas de Arlanza......

          Ricas bodas, ricas danzas......

          Fenecidas ya las bodas.......

          Llorando está Doña Lambra......

          Ruy Velazquez muy contento.....

          Siete cabezas los moros.....

          En un monte junto a Burgos.....

          Viniendo el Gran Capitan....

          Cuando la fértil Italia....

          Por muchas partes herido.....

          Mirando está un moro viejo.......

          Ciego de polvo los ojos.....

          Citado está Cipion...

          Nero Emperador de Roma.....

          Herida estaba Lucrecia.........

          Siendo Emperador Magencio.....

          Porcena Rey poderoso.....

          Pendiente del seco gancho.....

          Sobre unos tajados riscos.....

          Enfrénense los deseos.....

           El ladron que imaginarse.....

          Murmuraban los rocines......
        

      


      
        
          Romances de la segunda parte:
        

      


      
        Sentados al ajedrez....

        Enojada estaba Roma....

        Ipomenes gran varon....

        En esa ciudad de Roma.......

        A formar quejas a Roma.............

        Entran en Troya los Griegos............

        Ya son rompidas las treguas....

        De Troya sale Antenor....

        En las obsequias de Hector....

        Por la mar nevega Eneas....

        Siendo Conde de Castilla....

        Alterada está Castilla....

          [p. 111] Sevilla está en una torre......

        Esten atentos los hombres......

        Ese Conde don Manuel......

        En el tiempo de los Godos....

        Estando el Rey D. Fernando.....

        Angustiada está la Reina.....

        A veinte y siete de julio....

        En el tiempo que reinaba......

        Con soberbia y gran orgullo......

        Riberas de Duero arriba....

        Rey D. Sancho, Rey D. Sancho....

        Ya se sale Diego Ordoñez....

        Tristes van los Zamoranos....

        En Santa Gadea de Burgos....

        Ese buen Diego Lainez....

         Cabalga Diego Lainez....

        Afuera, afuera Rodrigo....

        A Concilio dentro en Roma....

        Helo, helo por do viene....

        Los vientos eran contrarios...

        Despues que el Rey D. Rodrigo...

        Junto al vado de Genil...

      

    


    Cumpliendo lo prometido, vamos a describir ahora minuciosamente el contenido de la Tercera parte de la Silva de Zaragoza, 1550.


    I.Romance del santissimo nascimiento de nuestro

      señor Jesuchristo


    
      
        
          La sacra y divina noche,

          noche mas clara que el dia

          en las cortes de Belen

          sonaba grande armonía:

          toda la tierra floresce

          y el cielo resplandecía,

          las aves cantan canciones,

          con muy nueva melodía,

          las estrellas dizen paz

          y el norte dize alegría

          y cada qual resplandesce

          mas que el sol quando salía;

          todos los cuatro elementos

          festejaban a porfía

          y el que menos se festeja

          dos mil canciones decía...
        

      


      
        (Ni éste ni los demás romances religiosos son de carácter popular, y por eso no los hemos incluido en esta colección.)
      

    


    II.Romance del ecclipse quel sol hizo contra natura en la

     muerte de nuestro señor Jesu Christo


    
      
        Por lo mas alto del polo

        encumbrado el sol corría

        a veinte y cinco de marzo

        muy cerca de medio día,

        su carro esparcido en sangre

        que al mundo espanto ponía...
      

    


    
      III.Otro romance
    


    Miraba desde la cruz

    el rey de Israel un día

    el monte Calvario lleno

    de gente que le seguía,

    unos por darle la muerte,

    otros por ver qué dezia...


     [p. 112] Hay una imitación de este romance hecha por Juan López de Úbeda, y reimpresa en el Cancionero y Romancero sagrados de D. Justo de Sancha, número 252. Conserva bastantes versos del primitivo.


    
      
        IV.Romance de la destrucción de Hierusalem
      

    


    Veo tu famoso templo,

    Jerusalém, derribado,

    tus muros, torres y casas

    ceniza y carbón tornados,

    tus cavas anchas y hondas

    nada te han aprovechado...


    V.Romance sobre las tres tentaciones que el enemigo de

     naturaleza humana hizo a nuestro Redemptor


    
      
        Helo, helo por do viene

        con muestra dissimulada,

        Satanás hecho ermitaño,

        su persona disfrazada,

        de grueso sayal, vestido,

        la camisa le faltaba,

        áspera cinta ceñida...
      

    


    
      
        
          (Como se ve, imita el principio de varios romances viejos.)
        

      


      
        
          VI.Romance de la Resurrección
        

      

    


    Venid, venid, oh christianos,

    venid todos muy de grado,

    vereys al rey de los reyes

    nuestro Dios resucitado...


    VII.Romance de como Nuestro Señor apareció a sus apóstoles


    
      
        Llorando estaba San Pedro

        su pecado sin cesar

        quando Christo nuestro Dios

        se le quiso demostrar

        alegre y resucitado

        para bien lo consolar...
      

    


    
      
        VIII.Romance del comendador Avila
      

    


    
      
        Durmiendo iba el Señor

        en una nave en la mar,

        sus discípulos con él

        que no le osan recordar...
      

    


    
      (Está en el Cancionero general de Hernando del Castillo.)
    


    IX.Otro Romance para la Natividad de Nuestro Señor


    En el tiempo que Otaviano

    en el imperio regía

    un edito publicó

    por toda su monarchía,

    que fuesen escriptos todos

    los vasallos que tenía...


     [p. 113] ROMANCES DE HISTORIAS


    
      
        I.Sin título
      

    


    Quando vos nascistes, hijo...


      (Inserto en nuestra colección.)


     II.Romance de Lanzarote


     Variantes respecto de la lección de la Primavera, número 148


    Nunca se vió caballero

    de damas tan bien servido, 

     como fuera Lanzarote

    quando de Bretaña vino. 

    Donzellas curaban dél 

     y dueñas de su rocino...

    ............................

     Y estando al mejor sabor

    que sueño no habían dormido,

    la reyna a Lanzarote

    un pleyto le había movido.

     ..........................

    Si antes fueras venido

    no dixera el orgulloso

    las palabras que hovo dicho,

    que a pesar de Lanzarote

    Lanzarote que lo oyó

    gran pesar ha recibido,

    armóse de todas armas,

    de la reyna es despedido,

    va buscar el orgulloso,

    hallólo debaxo un pino...


    III.Otro romance


    
      
        Cavalga doña Ginebra

        y de Cordoua la rica...
      

    


    
      
         (Va en nuestra colección.)
      

    


    
      
        IV.Romance de don Belardos
      

    


    
      
        El cielo estaua nubloso,

        el sol eclipse tenía...
      

    


    
      (Inserto en nuestra colección.)
    


    
      
         [p. 114] V.Romance de César
      

    


    
      
        
          Junto a Lérida está César

          que viene con gran poder

          a sojuzgar las Españas,

          que las quiere poseer:

          trae tanta gente de guerra

          como en Roma pudo haber..
        

      


      
        
          (Romance erudito.)
        

      


      
        
          VI.Romance de Scipión
        

      


      
        
          África estaba llorosa,

          el pueblo muy alterado

          por Hanibal su caudillo

          que dizen que es ya finado...
        

      


      
        
           (Romance erudito.)
        

      


      
        
          VII.Romance sobre el saco de Roma
        

      

    


    (Variantes que tiene respecto del de Durán, núm. 1.155.)


    
      
        Triste estaba el padre santo

        lleno de angustia y pena

        en Santangel su castillo

        de pechos sobre un almena...

        su cabeza sin tiara...

        viendo la reyna del mundo...

         y el pie de la Madalena...

         hallado por Santa Elena....

         las hijas en mala estrena.... ;

        por la culpa del pastor 

         el ganado se condena.... 

         agora España la enfrena, 

         agora pagan los triunfos

         de Fenicia y Cartagena,

        agora resucita el Cid

        en Valencia y en Requena,

        viendo que los suyos ganan

        gloria tanta y tan amena.

        ¡Oh papa que en los Clementes

        tienes la silla setena...

        tú mismo fuiste el cuchillo

        para te cortar la vena!

        ¡Oh fundador de los cielos,

         danos paz pues que es tan buena,

        que si falta en los christianos

         en el gana gente amena

         que crece en sustentalla

         como abejas en colmena,

        la justicia es ya perdida,

        virtud duerme a la serena,

        quien mas puede come al otro

        como en la mar la ballena!
      

    


    
      
        VIII.Romance de la presa de África en Berbería

            en el año 1551
      

    


    
      
        Nuevas han venido al César

        Carlos rey de España un día

        que un cossario valeroso,

        Dragut arraez se dezía...
      

    


    
      
        (Romance prosaico en estilo de gaceta. Está en varias colecciones.)
      

    


    
      
         [p. 115] IX.Romance de Garci Pérez
      

    


    
      
        Estando sobre Sevilla

        el rey Fernando tercero,

        esse honrado Garciperez

        iba con un caballero...
      

    


    
      
        
          (Es el núm. 935 de Durán)
        

      


      
        
          X.Romance (sin título)
        

      


      
        
          Yo me fuy para Vizcaya

          donde estaban los hidalgos...
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XI.Romance del conde Velez
        

      


      
        
          Alabo se el conde Velez

          en las cortes de León...
        

      


      
        
          (Inserto en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XII.Romance de Ascanio
        

      


      
        
          (Variantes respecto de la Primavera, núm. 112.)
        

      

    


    En el tiempo que Mercurio

    en el Oriente reynaba,

    hubo en Venus su mujer

    un hijo que mucho amaba.....

    púsole por nombre Ascanio.....

     criábanselo las Diosas

    era tal su parescer

    que a todos embelesaba,

    su lindeza y hermosura

    las damas enamoraba......

    fuérase de tierra en tierra

    por ver lo que desseaba,

    y passando por un valle

    cuando ya el sol declinaba,

    hallóse en un verde prado

    de verdura muy lozana,

    donde vido una laguna

    de arrayanes muy cercada,

    acompañada de flores

    que allí la humedad criaba:

     posada era de una diosa

    que Salmacis se llamaba,

    la qual dallí no salía,

    mas su tiempo allí gastaba,

     ni iba con sus compañeras

    las otras diosas a caza,

    ni tomaba el arco corvo

    ni los goldres ni la aljaba,

    ni al sabuesso de trailla,

    ni al suelto ciervo tiraba,

    ni era codiciosa dello,

    ni se passaba de nada,

    todo su ejercicio era

    reposar en su morada,

    peynar sus lindos cabellos,

    componer su linda cara,

    y meterse entre las rosas

    y hazer dellas guirnaldas

    para poner con sus manos

    en su cabeza dorada.

      [p. 116] Ella ocupada en aquesto,

    Troco que sobrella daba

    con su parescer tan bello

    quel sentir enagenaba:

    como Salmacis lo vido,

    luego fué de amor llagada,

    que no pudo resistirle

    ni quiso verse librada

    desseando verle preso

    en el amor que ella estaba,

    ni quiso salir a verlo

    hasta ponerse galana.

    Despues de haberse compuesto

    saltó e hízole ésta fabla:

    Tan gentil eres mancebo

    y tu gentileza es tanta

    que no sé determinarme

    si eres Dios o cosa humana.

    Si eres Dios eres Cupido

    el que de amores me llaga,

     o si eres hombre dichoso

    o lo fué el que te engendrara,

    con todo de tí quería

    alcanzar sólo una gracia,

    y es que me digas verdad,

    si sufres pena por dama,

    porque si de amor no sabes

    yo seré tu enamorada.


    
      
        XIII.Romance de Horacio
      

    


    
      
        El gran fundador de Roma

        que Rómulo se decía,

        poco tiempo la gozó

        que llegó al fin de su vida...
      

    


    
      
        (Romance erudito.)
      


      
        
          XIV.Otro romance de la misma historia
        

      


      
        
          Cuando Horacio en Roma entró,

          como el pueblo le seguía,

          una su hermana carnal

          que desposada tenía

          con uno de los vencidos,

          vio la ropa que traía...
        

      


      
        
          (Es continuación del anterior.)
        

      


      
        
          XV.Romance de la reyna Dido y Eneas
        

      

    


    (Son muchísimas las variantes que tiene, comparado con el núm. 110 de la Primavera, por lo cual hay que ponerle casi íntegro.)


    Por los bosques de Cartago

     se salen a montería,

    la reyna Dido y Eneas 

     con muy gran caballería: 

     Ana hermana de la reyna

    y Julio Ascanio los guía,

     a la dehesa de Juno

    donde la caza se cría;

    preguntando iba la Reina

     al niño qué tal venía,

    si se le acuerda de Troya....

    su padre toma la mano,

     desta manera dezía:

    pues mandais reina y señora

    .....................................

    ya os conté que a Troya ví

    ....................................

     la triste reina troyana

    que nadie la socorría,

    los sus hijos todos muertos,

      [p. 117] Priamo no parescía,

     a la triste Policena

     muerta cabe sí tenía,

    a Helena que quedó viva....

    Ellos en esto hablando

    un ciervo que parescía,

     metió la mano a la aljaba,

    ..........................

    el golpe le dió en soslayo,

    el ciervo mucho corría,

     espárcense los monteros,

     síguele quien más podía,

    Eneas y Elisa Dido

    quedaron sin compañía....

     con sospiros le dezía,

     los tristes campos de Troya

     con Páris Troilo y Éctor

    fuera la mi compañía...

    la reina le dixo entonces:

    Conortáos por cortesía,

    que los muertos sobre tierra

    resuscitar no podían:

    ya es perdida la ciudad,

    llorar, pró no vos ternía...

    Que me escapé de los griegos

    y en las tus manos moría,

    que tu gracia y hermosura

    es de mi muerte la guía.

    Pago es de tu atrevimiento,

    la reina le respondía,

    Eneas, vete a tus naves,

    pues sigues esta porfía,

    la fé que debo a Sicheo

    yo no la quebrantaría....,

    el cielo se revolvía...

    gran escuridad hacía,

    el granizo es muy crecido,

    con gran fuerza descendía,

    los relámpagos y truenos

    grande espanto les ponía,

    la reina con el temor...

    Eneas bajó tras ella,

     con su su manto la cubría,

    mirando por todas partes,

    tomándola entre sus brazos

    dentro della la metía,

    el aposento es estrecho,

    que muy justo, los tenía;

    mientras la reina en sí torna

    cuan bien se desenvolvía;

    apártale paños de oro,

     los de lino le encogía,

    cuando ella en sí tornó,

    hallóse d' amor florida:

    ya no tiene que le dar

    que él tomado se lo había;

    echó los brazos a Eneas,

    desta suerte le decía:

    ¡Oh traidor, cuál has tratado

    la fama y honra mía;

    ya has hecho tu voluntad,

    y olvidarme has otro día:

    si tal ha de ser Eneas,

    yo misma me mataría!

    Eneas que tal le oyó

    aquesto le respondía:

    No permitan tal los dioses,

    ni os venga tal fantesía

    que antes que yo tal hiziesse

    mil muertes recibiría:

    salido se han de la cueva

    con soberana alegría:

    si Eneas va glorioso,

    ella mas leda yazía;

    y allí se van mano a mano

    a buscar su compañía:

    desque la hubieron hallado

    a Cartago se volvían...


    
      
        XVI.Romance de Galiarda
      

    


    
      
        Missa se dize en Roma

        en el altar de Santiago....,
      

    


    
      
        (Inserto en nuestra colección.)
      

    


    
      
         [p. 118] XVII.Otro romance de Galiarda
      

    


    
      
        Galiarda, Galiarda...
      

    


    
      
        (Está en la Primavera, núm. 138, pero tiene aquí estas variantes):
      

    


    
      
        ¡Oh quien contigo folgase...

        con los cien moros peleasse..

        si de tal me alabo yo!
      

    


    
      
        XVIII.Otro romance de Galiarda
      

    


    
      
        Esta noche, caballeros,

        dormí con una doncella...
      

    


    
      
        (Variantes: núm. 139 de la Primavera.)
      

    


    
      
        que te casasses con ella..

         grande enojo recibiera...
      

    


    
      
        XIX.Romance del rey Abarca
      

    


    
      
        Por los más espesos montes

        y lugares de Navarra

        este rey don García Íñiguez

        con su ejército pasaba...
      

    


    
      
        Romance histórico que no está en la Primavera, por no ser popular, pero sí en Durán, núm. 1.212.)
      

    


    XX. Romance de cómo un hijo del rey don Sancho acusó de

      alevosía a la Reyna su Madre


    
      
        Un hijo del rey don Sancho

        que se llama don García,

        pidió a su madre un caballo

        que el rey en mucho tenía...
      

    


    
      
        (Romance histórico erudito, núm. 1.217 de Durán.)
      

    


    
      
         [p. 119] XXI.Romance del conde don Pero Velez
      

    


    Alterada está Castilla

    por un caso desastrado,

    que el conde don Pero Velez

    en palacio fué hallado

    con una prima carnal

    del rey Sancho el desseado;

    las calzas a la rodilla,

    y el jubón desabrochado;

    la Infanta estaba en camisa

    echada sobre un estrado,

    casi medio destocada,

    con el rostro desmayado;

    de modo que estaba el rey

    suspenso y muy alterado;

    en fin, por darle castigo

    a muerte le han condenado.

    Los grandes dicen que cese

    el juicio acelerado;

    el caso pide castigo,

    no lo permite el estado,

    porque era el conde en Castilla

    gran señor y emparentado;

    de suerte que por el rey

    fué el juicio conmutado

    de darle perpetua cárcel,

    para lo cual fué llevado

    en el castillo de Ureña,

    adonde fuera entregado

    a Peranzules Osorio,

    merino mayor llamado:

     y con gran solemnidad

    juramento le han tomado

    que no le muestre a persona

    sino al rey y a su mandado;

    no le den cosa ninguna

    donde pueda estar echado,

    y de cuatro en cuatro meses

    le sea un miembro quitado,

    hasta que con el dolor

    su vivir fuese acabado.


    Este romance se halla también en la Rosa gentil de Timoneda, fol. 52 vuelto, de donde le tomó Wolf para su Rosa de Romances, excluyéndole luego de la Primavera por no ser popular, sino erudito y harto prosaico. Así es, en efecto, pero hemos creído oportuno transcribirle aquí, porque es el único romance de su clase que habla del Conde Vélez, héroe de otro romance popular, «Alabóse el conde Vélez», que hemos reimpreso en estas adiciones, tal como se halla en la Tercera Parte de la Silva.


    
      
        XXII.Romance del Sophí
      

    


    
      
        El gran Sophí y el gran Can

        y el gran Caliphe en un día...
      

    


    
      
        
          (Núm. 1.148 de Durán.)
        

      


      
        
          XXIII.Romance del Turco
        

      


      
        
          A caza salió el gran Turco

          de Constantinopla la llana

          con treynta mil caballeros,

          todos de espuela dorada....,
        

      


      
        
          (Núm. 1.149 de Durán)
        

      


      
        
           [p. 120] XXIV.Romance de la muerte de Hércules
        

      


      
        
          Ardiendo se estaba vivo

          Hércules el esforzado,

          dentro de aquella camisa

          que Licán había llevado...
        

      


      
        
          (Romance erudito.)
        

      


      
        
          XXV.Romance de la Reina de las Amazonas
        

      


      
        
          Por los montes de Carasco

          que están en el mediodía...
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XXVI.Romance de la reyna de Saba
        

      

    


    La gran reina de Saba

    de las princesas dechado,

    monarcha de las nascidas,

    que el mismo Dios ha loado,

    estando en su monarchía

    con un reyno prosperado,

    assentaba muy gloriosa

    en un muy glorioso estrado

    lleno de piedras preciosas

    de oro y plata labrado

    con perlas sobre marfil

    de taracea entallado

    y sobre cuatro leones

    muy ricamente assentado,

    con un dossel muy precioso

    con tres altos al brocado,

    debaxo de una cortina

    de carmesí alcarchofado,

    sobre dos cojines de oro,

    que acá llamamos tirado,

    con su basquiña de tela,

    só un muy rico verdugado

    y un brial de plata fina,

     todo de aljófar bordado

    y con puntas de diamantes

    todo el follaje trenado,

    encima una saboyana

    y un nunca visto tocado,

    a manera de gitana

    revuelto con su tranzado

    lleno de muchos joyeles

    por el contorno rodeado

    con carbuncos y esmeraldas

    y una pluma en el lado

    y un moscador muy precioso

    de un topazión labrado,

    cercada de caballeros,

    todos de mucho primado,

    cuando entró por la sala

    un galán muy bien hablado,

    el cual puesto de rodillas,

    pecho por tierra postrado,

    le dió nuevas del gran rey

    Salomón el desseado,

    diciéndole que su sciencia

    el mismo Dios se la ha dado

    con más pujantes riquezas

    que nunca rey ha alcanzado,

    y que tiene de su guarda

    cincuenta mil de caballo,

    con doze mil caballeros

    que andan a cazar el campo

    y cuatro millones de oro

    que le renta su reinado,

    aquesto sin los tributos,

    que es tesoro no pensado...


     [p. 121] XXVII.Romance del Moro Santón de Granada


     En las sierras de Granada

    un moro Santón vivía,

    en una pobre mosquea

    que nos llamamos mezquita...


     (Es una profecía de la ruina de Granada. Romance ni viejo ni popular.)


    XXVIII.Romance de Hanibal


     Cartago floresce en armas,

    África muy rica estaba...


     (Romance erudito, núm. 533 de Durán.)


    XXIX.Romance del rey don Pedro


     Teniendo el rey don Pedro

    su real fortalescido...


     (Inserto en nuestra colección.)


    XXX.Romance de la muerte del rey don Pedro


     Encima del duro suelo

    tendido de largo a largo...


     (Va en nuestra colección.)


    XXXI.Romance del conde de Luna


     El rey don Juan el segundo

    dixo un dia andando a caza...


     (En nuestra colección.)


    XXXII.Romance del rey don Alonso


     El triste rey don Alonso

    viniendo a más andar...


     (En nuestra colección.)


    XXXIII.Romance de Hernandarias


     Buen alcayde de Cañete

    mal consejo aveys tomado...


     (En nuestra colección.)


     [p. 122] XXXIV.Romance del rey don Alonso


    
      
        Andados los años treinta

        que reinaba Alfonso el Casto

        en la era de ochocientos

        y mas cuarenta y siete años...
      

    


    
      
        
          (Es el núm. 638 de Durán. Histórico, pero no viejo.)
        

      


      
        
          XXXV.Romance de Bernaldo del Carpio
        

      


      
        
          Hueste saca el rey Ores

          rey de Mérida llamado,

          con la gran gente que lleva

          vá muy soberbio el pagano...
        

      


      
        
          (Este romance corresponde, aunque con muchas variantes, a los núms. 628 y 629 de Durán, tomados de Timoneda. No tiene razón Durán al atribuir a éste la segunda parte. Vid. también Gallardo, y la Sammlung de Wolf, S. 27.)
        

      


      
        
          XXXVI.Romance de Girineldos
        

      

    


    (Es, con muchas variantes, el núm. 161 de la Primavera.)


    Levantóse Girineldos,

    el rey dejaba dormido,

     fuérase para la infanta

     a dó estaba en el castillo,

    los zapatos en la mano,

    porque no fuese sentido:

    «Ábrasme, dijo,señora,

    ábrasme, cuerpo garrido;

    ....................................

     Girineldos soy, señora.......

     a un palacio lo ha metido,

     besándolo y abrazando..... 

     recordado había el rey,

     recordó muy pavorido,.......

    «Girineldos, Girineldos,

    diéssesme tú del vestido.»

    Tres veces lo ha llamado....

     y nunca ha respondido.......

     háceslo como enemigo,

     que dormías con la infanta...

     toma la espada en la mano,

    fuérase para el castillo,

    las puertas halló cerradas,

    no hallaba como abrillo,

    por una ventana pequeña

    entrado había en el castillo,

    fuérase para la cama

    donde a Girineldos vido,

    él lo quisiera matar....

    y entre entramos ha metido (sic)...

    la espada había conoscido,

    «Girineldos, Girineldos

    ¿qué será de tí, Girineldos,

    qué serán de tus servicios?»

    «Lo que ha de ser señora,

     que nos casemos yo y tigo.»


     [p. 123] XXXVII.Sin título


    
      
        Olorosa clavellina,

        nueva flor, rosa temprana,

        jazmines por la mañana,

        cogidos con gran frescura...
      

    


    
      
        
          (Son versos acosonantados, núm. 1.884 de Durán)
        

      


      
        
          XXXVIII.Síguese otro romance
        

      

    


    Es el de doña Beatriz, núm. 157 de la Primavera, con las siguientes variantes:


    
      
        Bodas se hazen en Francia

        allá dentro en París,

        cuán bien que trae la danza

        & nbsp;esa doña Beatriz,

         mas tambien se la miraba 

        ese conde don Martín... 

        si mirades vos la danza

        o si mirades a mí...

        que hace pensar a mí...

        si bien vos parezco, conde....

        y no puede ir trás mí.
      

    


    
      
        XXXIX.Romance de la presa de Túnez
      

    


    
      
        Estando en una fiesta

        en los baños de Cartago...
      

    


    
      
        (Durán, 1.153.)
      

    


    
      
        XL.Romance del conde Grimaltos
      

    


    (Núm. 175 de la Primavera. Tiene muy pocas variantes.)


    
      
        Muchas veces loí (sic) decir

        y a los antiguos contar...

        que el conde don Grimaltos

        que en Francia suelen llamar,

         que llegó en cortes del Rey

        pequeño de poca edad...

        su secretario real...

        y despues le dió un condado.
      

    


    
      
        (Texto conforme en general al de la Silva de 1582 que siguió Wolf; por lo cual omito citar las diferencias insignificantes que ofrece.)
      

    


    
      
        XLI.Otro romance
      

    


    
      
        Cata Francia Montesinos,

        y París essa ciudad...
      

    


    
      
        
          (Texto reproducido en la Silva de 1582, y en la Primavera, número 176, con leves diferencias casi todas ortográficas.)
        

      


      
        
           [p. 124] XLII.Sin título
        

      


      
        
          Es el núm. 179 de la Primavera. Variantes.
        

      


      
        
          En Castilla está un castillo,

          al cual dicen Rocha frida,

          al castillo llaman rocha

          y a la fuente llaman frida,

          las almenas tiene de oro,

          paredes de plata fina

          como el sol desque salía

           Allá la media noche

          Oido lo había Landino,

          el ayo que la tenía:

          ¿Qué habedes la infanta,

          qué habedes, Rosa florida?

          O tenéis mal de amores

          o estáis loca perdida.

          Que ni tengo mal de amores

          ni estoy loca perdida,

          mas llevédesme unas cartas....

           Darlas heis a Montesinos,

          que venga a la Pascua Florida;

          darle he yo mil marcos de oro

          y dos mil de plata fina,

          daréle treinta castillos

          todos riberas de Hungría,

          y si muchos más quisiese,

           muchos más yo le daría;

          darle hía este mi cuerpo

          siete años, a su guisa;

          si otra más linda hallase

          que me dejase escarnida;

          que en todos estos reinos

          no la hay otra más linda,

          sino es una mi hermana

          que de mal fuego sea ardida,

          si ella me lleva en cuerpo

          yo a ella en lozanía.»

          Mal lo usara Montesinos

          para haberme por amiga,

          que a cabo de siete años

          fuera a buscar otra amiga

          y así yo por buen amor

          quedé burlada y prendida.
        

      


      
        
          XLIII.Romance de Gaiferos
        

      


      
        
          Estábase la condesa

          en su estrado asentada...
        

      


      
        
          (No tiene variantes de consideración respecto del núm. 171 de la Primavera.)
        

      


      
        
          XLIV.Síguese el segundo Romance
        

      


      
        
          Vámonos, dijo mi tío,

          en París esa ciudad...
        

      


      
        
          (Íd., íd. Es el núm. 172, continuación del anterior.)
        

      


      
        
          XLV.Romance de Renaldos de Montalbán
        

      


      
        
          Cuando aquel claro lucero

          sus rayos quiere enviar,

          por cada parte y lugar. esparcidos por la tierra
        

      


      
        
          (Completamente artístico: está en Durán, núm. 368, tomado de la Floresta de Tortajada, donde se lee con variantes meramente ortográficas.)
        

      


      
        
           [p. 125] XLVI.Romance de Durandarte
        

      


      
        
          Durandarte, Durandarte,

          buen caballero probado...
        

      


      
        
          (No tiene variante alguna y está también en la 1.ª parte de la Silva, de donde paso a la Primavera, núm. 180.)
        

      


      
        
          XLVII.Romance de Durandarte
        

      

    


    Oh Belerma, Belerma,

    por mi mal fuiste engendrada,

    que siete años te serví...

    Sin de ti alcanzar nada...


    Comparado con el núm. 181 de la Primavera, ofrece estas variantes:


    
      
        Montesinos, Montesinos

        una cosa os demandaba,

        que cuando yo fuese muerto

        y mi ánima arrancada,

        vos llevéis mi corazón

        adonde Belerma estaba,

        y dalde todas mis tierras.......

        Que pues yo a ella pierdo,

        todo el bien con ella vaya

        y servilda en mi lugar

        como de vos se esperaba,

        que tenga de mí memoria

        una vez en la semana,

        y decilde que se acuerde

        que tan cara me costaba;

        socorredme, Montesinos,

        que el corazón me desmaya,

        que el brazo traigo cansado

        y la mano del espada,

        la vista tengo perdida,

        mucha sangre derramada,

        los extremos tengo fríos

        y quitaseme la habla.

        Ojos que me vieron ir

        nunca me verán en Francia,

        pues que quiso la ventura

        que nuestro deudo se parta.

        Abrazadme, Montesinos,

        que a mí saléseme el alma....
      

    


    
      
        XLVIII.Romance de Montesinos
      

    


    
      
        Muerto queda Durandarte

        al pié d' una gran montaña...
      

    


    
      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XLIX.Romance de Marquillos
        

      


      
        
          Cuán traidor eres, Marquillos,

          cuán traidor de corazón...
        

      


      
        
          (Texto casi idéntico al de la Rosa de amores, de Timoneda, y por tanto, al núm. 120 de la Primavera.)
        

      


      
        
           [p. 126] L.Romance de Melisenda
        

      


      
        
          Todas las gentes dormían

           en los que Dios tiene parte...
        

      


      
        
          (Variantes respecto del núm. 198 de Wolf.)
        

      


      
        
          No duerme la Melisenda....

           Si dormides, mis doncellas,

           si dormides, recordad....

          Si esperáis a la vejez,

          no vos querrá un rapaz,

          que otro tanto hice yo

          cuando era de vuestra edad

          al tiempo que fuí criado

          en casa de vuestro padre......

          Iba a buscar al conde

          en los palacios do está.....

          Topara con Fernandillo,

          un alguacil de su padre.

          «¿Qué es aquesto, Melisenda?

          ¿Ésto que podría estar?

          El rey piensa que dormís,

          en su cámara real,

          vos, andáis os por las calles

          a picos pardos buscar.»

          Tomárala por la mano,

          a casa la fué a tornar.
        

      


      
        
          (Todo lo demás que hay en la Primavera falta en la Silva.)
        

      


      
        
          LI.Romance de un caballero enamorado
        

      


      
        
          Si se está mi corazón

          en una silla asentado...
        

      


      
        
          (Romance lírico sin importancia excepto estos versos.)
        

      


      
        
          «Y si yo muero, señora,

          no me entierren en sagrado;

          háganme la sepultura

          en un verdecico prado.»
        

      


      
        
          LII.Romance de la reina de Irlanda
        

      


      
        
          Cartas van por todo el mundo

          dolorosas de contar...
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          LIII.Romance de Leandro y Ero, y cómo murió
        

      


      
        
          El cielo estaba ñublado,

          la luna su luz perdía..
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
           [p. 127] LIV.Romance del rey Marsin
        

      


      
        
          Domingo era de Ramos,

          a passión quieren dezir,

           cuando moros y cristianos

          todos entran en la lid.
        

      


      
        
          (Es el núm. 183 de la Primavera. Sólo tiene una variante digna de notarse.)
        

      


      
        
          Mi mujer Abrayma mora.
        

      


      
        
          LV.Romance de D. Roldán
        

      


      
        
          En Francia la noblescida

          en esse tiempo pasado...
        

      


      
        
          (Es el núm. 367 de Durán, con variantes de poca monta.)
        

      


      
        
          LVI.Romance de Gaiferos
        

      


      
        
          Media noche era por filo,

          los gallos quieren cantar...
        

      


      
        
          (Es el núm. 174 de la Primavera, tomado por Wolf de un pliego

          suelto de la Biblioteca de Praga. Notaré las variantes de la Silva):
        

      


      
        
          Los gallos quieren cantar...

          Halló las puertas cerradas...

           Cartas llevas de mensaje... 

           Esperases tú a ellalva (sic)...

          Con los otros salirás...

          que aquí no trujo más...

          Vido lo había una mora...

          Derribado se la hae...

          Muerto cayó el morico.
        

      


      
        
          LVII.Romance del moro Calaynos
        

      


      
        
          Ya cabalga Calaynos

          a la sombra de una oliva...
        

      


      
        
          (Es el conocido, con muy leves variantes. El texto de la Floresta

          de varios romances es el que más se parece a éste, entre los

          que se tuvieron presentes para la Primavera, núm. 193.)
        

      


      
        
           [p. 128] LVIII.Romance del engaño que usó la reina Doña María

          de Aragón: para que el rey Don Pedro, su marido, durmiese

          con ella y de lo que sucedió.
        

      


      
        
          Angustiada está la reina

          y no sin mucha razón,

          porque el noble rey Don Pedro

          su marido y su señor...
        

      


      
        
          (Es, con variantes, el núm. 1.224 de Durán, tomado de La Rosa Gentil, de Timoneda. No es viejo.)
        

      

    


    LIX.Romance de cómo el rey Don Jaime de Aragón ganó a Mallorca,

    con las otras islas circunvecinas, y después a Valencia.


    
      
        Ese buen rey d' Aragón

        que Don Jaime se decía,

        como siempre fué esforzado

        y valiente a maravilla,

        noche y día estaba pensando

        en cómo acrecentaría

        la fe de la cristiandad

        y los moros destruiría,

        mandó llamar a los grandes....
      

    


    
      
        
          (Romance moderno y prosaico.)
        

      


      
        
          LX.Romance del rey Don Rodrigo
        

      


      
        
          (Es el núm. 3 a. de la Primavera con grandes variantes.)
        

      

    


    Amores trata Rodrigo,

    descubierto ha su cuidado,

    a la Cava se lo dice

    de quien anda enamorado.

    Mira, Cava, mira, Cava,

    mira, Cava, que te fablo:

    Darte he yo mi corazón,

    y estaría a tu mandado;

    la Cava como es discreta

    en burlas la avía echado,

    respondió muy mesurada

    y el gesto muy bajado (sic):

    como lo dice tu alteza

    debe estar de mí burlando,

    no me lo mande tu alteza

    que perdería gran ditado

    don Rodrigo le responde

    que conceda en lo rogado,

    que deste reyno de España

    puedes hacer tu mandado.

    Ella hincada de rodillas,

    él la está enamorando.

    Sacándole está aradores

    de sus xarifas manos;

    fué el rey a dormir la siesta,

    por la Cava había enviado,

     cumplió el rey su voluntad

    más por fuerza que por grado,

    por lo cual se perdió España

    por aquel tan gran pecado.

    La malvada de la Cava

    a su padre lo ha contado,

    Don Julián que es traidor

    con los moros se ha concertado (sic)

    que destruyesen a España

    por lo haber así injuriado.


     [p. 129] LXI.Romance de la Cava


    
      
        Cartas escribe la Cava,

        la Cava las escribía...
      

    


    
      
        
          (Es, con leves variantes, el mismo que hay en la Rosa Española, de Timoneda, y por consiguiente, no puede ser obra de éste, como creía Durán, que le puso en su Romancero con el número 591.)
        

      


      
        
              (Núm. 4 de la Primavera, siguiendo el texto del Cancionero de Romances, con variantes de la Rosa Española, de Timoneda, y de un pliego suelto del siglo XVI. El texto de la Silva arroja las siguientes variantes nuevas):
        

      


      
        
           (Falta desde «Maldito D. Opas» hasta «Oh dolor sobremanera».)
        

      


      
        
          
            (Final idéntico al del pliego suelto.)
          

        


        
          
            LXIV.Romance de la destruyción de España
          

        


        
          
            Quan triste queda Castilla

            sin ventura, desdichada...
          

        


        
          
            (Va en nuestra colección.)
          

        


        
          
             [p. 130] LXV. Romance de la Cava
          

        


        
          
            Gran llanto hace la Cava

            con gran dolor y amargura...
          

        


        
          
            (En nuestra colección.)
          

        


        
          
            LXVI.Romance del Infante Don Enrique
          

        

      

    


    Este Infante Don Enrique

    con el temor que tenía

    a su hermano el rey Alfonso,

    pasárase a Berbería.............


    Para complemento de este apéndice bibliográfico, creo oportuno dar razón de las variantes contenidas en algunos pliegos sueltos rarísimos que no constan en los catálogos de Durán, Salvá y Wolf.


    
      
        PLIEGOS SUELTOS
      


      
        
          I.Romance de Don Reynaldos de Montalván
        

      


      
        
          Estábase Don Reynaldos...
        

      


      
        
           (Colección del duque de T'Serclaes Tilly  [1] en Sevilla.)
        

      

    


    Variantes tomando por tipo el texto de la Primavera, núm. 188.


    Con su tío Malagise...

     tío mío, tío mío

     tío mío natural........

    pláceme, dijo, sobrino......

     luego sin más detardar......

    que fuese con ella su par

    en tierras apartadas.....

    él se la fuera luego a dar

    no por fuerza ni por grado...

    que lo sabía bien acompañar...

     soy de Francia natural...

    de el tanto caminar...

    que bien se holgaba de lo escuchar...

    desque lo vido tan gracioso....

     en ellos hubo de aposentar...

     passé yo allende la mar...

     he dejado mi natural...


     [p. 131] Añade estos versos:


    Por eso, mi señora,

    estoy a vuestro mandar....

    que yo os lo estaba bien pagar...

    porque allí se los entramos

     placeres nos podamos dar......

    que yo tocase a la hora.........

    Envió cartas a Aliarde

     cartas para le avisar...

    el rey vista la presente....

    y lo hayan de tomar

    tomólo mucha gente d' armas...

     que era de grande escuridad... 

     aconsejóse de los suyos...

    y que se la oviesen de dar...

    a nadie no quería hablar.....

    por envidia que tiene dél

     porque en vuestra corte quiere estar...

    pláceme, dijera el rey...

    le mandó desterrar...

    de priesa y no de vagar...

    vergüenza es tanta gente...

    que Galalón le fuera enviar....

    ni yo lo quiero mal....

    mas venimos al campo

    que el rey mandara pregonar....

    de tales razones escuchar....

    que fuesen al campo a pelear...

    comiénzanse todos a derezar....

    que no hacían sino matar....

    por si los podría hablar....

    rompiendo entre la gente....

    tómala don Reynaldos...


    Tiene al fin este pliego dos composiciones líricas:


    
      
        Juan del Enzina despidiendo el amor
 Anda, vete, burlador...

        Respuesta del amor por los mismos consonantes
      

    


    ¿Qué dices, buen amador,

    con quién hablas, dónde estás...


    II.La glosa del romance que dize: "Rosa fresca, Rosa fresca" y la glosa de la "Reyna Troyana" y la glosa de "'mora morayma" y la glosa de "la mia gran pena forte" y unas coplas a una serrana.


    (Colección del duque de T'Serclaes. Variantes de Rosa fresca que es el núm. 115 de la Primavera.)


    Cuando te tuve en mis brazos...

    no vos puedo yo haber, nó...

    y en lugar de recabar,

     dijérame otra razón...

    Quien vos lo dijo, señora...

    si yo nunca entré en Castilla

    ni aun en tierras de León...


     [p. 132] Romance de la Reyna Troyana


     (Núm. 482 de Durán.)


    Triste ésta y muy pensosa

    aquesa reyna troyana...


    No llega más que hasta el verso:


    ¿Qué es de mi hijo Troylo,

    qué es del bien que en mi moraba...?


    Es romance artístico, aunque se encuentra ya en el Cancionero de Romances.

     En Mora Morayma, núm. 132: de Wolf, hay esta sola variante:


     Que yo soy moro mazote.


    III.Romance de don Trista nuevamente glosado por Alonso de Salaya co otras obras suyas


    Ferido está don Tristan...


     b) Romance


     En mis pasiones pensando

    de mil congojas cercado...


     c) Villancico


     No quiero sino serviros,

    siempre yo vuestro seré...


     d) Derreniego a una dama


     Son mis penas tan crecidas

    en la mar donde navego...


     e) Coplas en loor de una dama


     Muchos, dama, de loaros

    han tenido atrevimiento...


     f) Juan del Enzina despidiendo el amor


     Anda vete burlador,

    no pienses burlarme más...


     (Colección del duque de T'Serclaes.)


     [p. 133] IV.Romace nuevamete glosado por Pedro de Palma natural decija: en el qual se trata la triste y lamentable nueva q le diero al rey moro passeado se por Granada de como los christianos le habían ganado Alhama: y de todo lo q los moros hizieron por cobralla de los christianos: en lo qual perdieron mucha gente y qdaron vencidos: y assi se volvieron el rey y los que quedaron a Granada: con un romance de Juan del Enzina.


    Passeábase el rey moro

    por la ciudad de Granada.


     (Variantes.)


    ¿ Para qué nos quiere rey...

    para que sepais, mis moros

    nuestra pérdida de Alhama...

    habló el alatar (sic) de Loja:

    buen rey bien se te empleaba....


     (Faltan los dos versos.)


    y para Alhama cobrar

    menester es grande armada...

     otro es Martín Galindo.


    b) Canción del mismo por despecho contra los infieles


    Todas setas de Mahoma

    moros y los luteranos...


    c) Lamentación de amor del mismo entre un amador y Macías


    Sal ya doloroso canto,

    que razón es que publiques...


    d) Romance de Juan del Enzina


    Yo me estaba reposando,

    durmiendo como solía...


     (Colección del duque de T'Serclaes.)


     [p. 134] V.Romance de don Gayferos que trata de cómo sacó a su

     esposa que estaua en tierra de moros


    
      
        
          (Pliego suelto de mi biblioteca. En folio)
        

      


      
        
          Variantes respecto de la Primavera, núm. 173
        

      

    


    Los dados tiene en la mano

    que los quería arrojar....

     si tan bien fuesses, Gayferos...

    preguntando vá, preguntando

    por su primo don Roldán... 

     sabeis que estó sin caballo

     e armas otro que tal...

    pues sin armas e sin caballo

    por esto vos ruego, tío, 

     las vuestras me queráis prestar...

    allá a Sant Juan de Letrán... 

    que no me las hagan cobardes....

    mi caballo tengo bien vezado....

    entre los dos puestos se han.........

     fablado le ha Roldán,

     empezado le ha a fablar.....

    Bien pareceys, don Gayferos....

    que soys de poca hedad..... 

    no dixera esto tal... 

     y le ayudó para armar...

     de que solo le veen andar.... 

    de que ya el se salía... 

    del palacio real... 

    le llamara don Roldán.... 

    esperédes acá sobrino,

     solo quereis vos andar....

     y toma la de don Roldán...

    que siempre me tovistes por padre....

    tan enojoso hablar.......

    en ocho la fuera andar.....

     si enemigos ge lo matan....

    que quiere cabalgar sin paje.... 

     no tiene quien ge la calce...

    viernes era aquel día... 

     con todos sus caballeros,

     con todos sus capitanes....

    en Sansueña essa cibdad.......

     si hay alguna christiana...

    y de noche en honda cinia...

    en especialmente una...

    y el rey Almanzor la trata...

     del palacio real....

    derecho se iba a la playa....

     por ver los palacios reales....

     darvos he unas encomiendas....

     que no lo dexe por miedo....

     con los moros pelear....

    ligeros son de perdonar....

    mora me quiero tornar....

    no los puedo olvidar....

    Gayferos que esto oyó...

    dexóse de la ventana...

     esforzáos, don Gayferos.....

     si desto escapáis, Gayferos,

    harto tenéis de contar.....

     ya quisiese Dios del cielo....

    de moros muchas vegadas....

    al caballo aprieta la rienda....

    y afloxóle el petral....

    el caballo esforzado...

     saltó de la otra parte....

    Gayferos que esto oyó

     presto se fué apear....

     Melisenda a las ancas....

    presto fué a cabalgar.....

    porque le puede bien abrazar....

    cuando fué cerca los moros,

    la rienda le fué a soltar.....

    no os enojéis, mi señora......

     podréis, señora, aguardar.........

    no cesando de llorar......

    las rodillas puestas en tierra,

     como la parió su madre.... (!)

    de la sangre que dellos salía

     todo va vuelto en sangre....

     este debe ser el encantado....

     este debe ser el esforzado

    Reynaldos de Montalbán,

      [p. 135] este es Ogel de las Marchas

     el esforzado singular....

    calles, no digas atal....

     mas yo te me quiero nombrar....

    señor de París essa cibdad....

     con esfuerzo assí hablar....

     encerróse en la cibdad...

     Melisendra que venir lo vido....

    de que le vido las armas blancas....

    & nbsp;empezóle de preguntar...

    por Dios vos ruego, Gayferos...

    con las mangas de mi camisa 

    apretar vos he la sangre......

    yo os la entiendo de sanar... 

     infanta, no digáis atal...

     caballero que las trae

    ninguno le puede hazer mal....

     antes que los moros nos tomen...

    de amores que no en al.... 

     ni de los moros han miedo.... 

    ni dellos sentía parte....

     con el placer de los (¿dos?) juntos, 

     el descanso es muy grande... 

    fasta entrar por Francia 

     en tierra de christiandad... 

     Si fasta allí alegres vinieron....

     de lexos vieran asomar.... 

    vuelto se le ha la sangre, 

     diciendo a su señora: 

    Este es mayor pesar...

     y aquel es Montesinos... 

    andando por sus jornadas...

     a París van allegar

     tié nenle por esforzado... 

    de gran captividad...


    VI.Romance nuevamente hecho de Calisto y Melibea que trata de todos sus amores y de las desastradas muertes suyas y de la muerte de sus criados Sempronio

    y Parmeno: y de la muerte de aquella desastrada muger Celestina intercesora de sus amores.


    
      (Pliego suelto gótico de mi biblioteca)
    


    Este romance, que viene a ser un compendio en verso de la Celestina, no pertenece al número de los populares y tradicionales, pero es tan viejo y tiene tanta curiosidad literaria, que no ha de pesar al lector verle impreso a continuación:


    
      
        Un caso muy señaladoquiero, señores, contar,

        como se iba Calistopara la caza cazar,

        en huertas de Melibeauna garza vido estar,

        echado le había el falcónque la oviese de tomar,

        el falcón con gran codiciano se cura de tornar:

        saltó dentro el buen Calistopara habello de buscar,

        vido estar a Melibeaen medio de un rosal,

        ella está cogiendo rosasy su donzella arrayan.

        Calisto desque la vidoempezole de hablar:

        Gran maravilla es aquestaque Dios me quiso mostrar.

        ¿En qué?, dijo Melibea,vos digades la verdad.

        Allí respondió Calisto,tal respuesta le fué a dar:

          [p. 136] «Hazer en natura humanatal hermosura y beldad

        y hazer a mí inméritoque la hobiese de mirar,

        y mi secreto dolorhaber de manifestar,

        en este mundo tal gloriano la espero yo alcanzar.»

        Respondióle Melibeaprestamente sin tardar:

        «Por gran gloria tienes estaque me hobieses de fablar?»

        «Yo lo tengo así por tantoque no la puedo estimar.»

        «Pues yo te lo cumpliríasi quieres perseverar.»

        «¡Oh orejas que tal oyenque tal puedo alcanzar,

        mucho bienaventuradasse podrán ellas llamar!»

        Allí habló Melibeabien oyreis lo que dirá:

        «Mas muy malaventuradasse podrán ellas llamar

        despues que hayan oidolo que les he de fablar:

        Vete delante mis ojos,no me quieras enojar,

        que ya no basta pacienciapara haberte de escuchar,

        si nó las palabras dichasyo te las haré pagar.»

        Calisto de que esto oyeracomenzóse de apartar

        demandando por Semproniocon dolor e sospirar,

        las palabras que le dizeeran para lastimar:

        «Cierra bien esas ventanasque la luz no pueda entrar,

        venga la tristeza al triste,mis llantos, dalde lugar;

        ¡oh si viniesse la muertepor mis males acabar,

        si viniesse Galienofísico muy singular,

         que supiese dar remedioa pasion de tal penar!»

        Allí respondió Sempronio:«¿Este mal qué puede estar?»

        «Vete de ahí, no me hablesdéxame desesperar,

        si nó antes de mi muertela tuya podrás causar,

        dexarte quiero, cuytadopues solo quieres quedar.»

        Sempronio como discretocomenzara de pensar:

        «Qué mal pudo ser aquesteque asi te pudo trocar?

        o estás endïabladoo quieres loco tornar:

        si entro a dalle consejonunca lo querrá tomar,

        si lo dexo quedar solola muerte querrá tomar.»

        Estando todo turbadoCalisto le fué a llamar:

        «Dame, Sempronio, el laud,que quiero un poco sonar.»

        Luego se lo da Sempronioy allí le fuera hablar:

        «Destemplado está, señor,que el son no puede acordar.»

        «¡Oh triste de mí cuytadoque en el mundo no hay mi par,

        pues mi sentido y memoriasolos me fueron dexar,

        mas tómalo tú, Sempronio,y cantasses un cantar

        el mas triste de sonidoque se pudiese hablar» (?).

        Tomó Sempronio el laudy empezara de cantar:

        «Mira Nero de Tarpeyaa Roma la gran cibdad,

        mírala cómo se ardíasin ninguna piedad,

        él le manda echar el fuegocon su mucha crueldad.»

        Allí respondió Calisto,y mira qué fué a fablar:

          [p. 137] «Mayor es el triste fuegoy menor la piedad,

        que me quema mis entrañasque no me dexa reposar.»

        «No digas eso, señor,no quieras desesperar.»

        «Escucha un poco, Sempronio,yo te lo quiero contar;

        fuego que cien años duramayor se puede llamar,

        que lo que un día passaaunque queme una cibdad;

        como de vivo a pintadocomo de sombra a real,

        aquesta es la differenciaque entre ese y mí hay,

        porque el fuego del infiernono puede tanto quemar.»

        «Por cierto, dixo Sempronio,no debías tal hablar,

        que aunque fuesses un morono debías creer tal.»

        «No soy moro ni cristianoni tal me quiero llamar,

        mas llámesme Melibeoque assi me quiero nombrar;

         que yo en Melibea creoy a ella quiero adorar.»

        Sempronio desque lo oyeracomenzóle de hablar:

        «Ya conozco tus pasioneslas que te hazen penar:

        pues yo te curaré dellasy aun te entiendo de sanar.

        Digas tú, hermano Semproniotú me digas la verdad,

        ¿cómo has pensado agorade hazer esta piedad?»

        «Yo vos lo diré, señor,sed atento en escuchar:

        muchos dias son pasadosque aquí en esta cibdad

        conozco una puta viejaque en el mundo no hay su par,

        las artes que ella sabe¿quién te las podrá contar?

        Hechicera y alcahueta,muy astuta en su fablar.

        ¿Qué te contaría della,de lo que sabe ordenar,

        hazer y deshazer virgosen esta nuestra ciudad,

        en las pasiones de amorsabe mil remedios dar?»

        Calisto desque esto oyeraempezara de hablar:

        «Ponga en mis males remedio,yo la quiero bien pagar

        y veme luego por ellaque la quiero yo hablar,

        y tu trabajo, Sempronio,mucho bien galardonar.»

        «Que me plaze, mi señor,de illa luego a buscar,

        y entre tanto que allá voypiensa bien qué le has de dar.»

        Ya se partía Semproniopara habella de buscar.

        En llegando a la su puertaempezara de llamar;

        Celestina que lo oyeracomenzó de preguntar:

        «¿Qué buena venida es esta?Vos queráismela contar.»

        «Bien sabes, señora madre,la nuestra grande amistad,

        y tienes bien conoscidala mi buena voluntad,

        y de cualquiera gananciatu parte querríate dar.

        Aquí está mi amo Calistoque muere sin lo matar,

        de amores de Melibealoco se quiere tornar,

        de tí y tambien de mítiene gran necesidad:

        pues toma luego tu mantoven que te envía a llamar.»

        Celestina que esto oyeraluego se fué a cobijar.

        «No me digas más, mi fijo, no me quieras mas fablar,

          [p. 138] yo lo sanaré del cuerpo,de la bolsa bien sangrar,

        yo le alargaré la curaporque pueda mas gastar.»

         Estas palabras hablandoa la puerta van llegar.

        Entrando está (sic) Calistopara con él negociar.

        Calisto desque la vidocomenzó la de mirar,

        las rodillas por el suelofuera tal su razonar:

        «¡Oh reverenda persona,cosa digna de loar,

        ya te habrá dicho Semproniola causa de mi penar:

        de amores de Melibealoco me quiero tornar!»

        Allí fabló Celestina,tal respuesta le fué a dar:

        «No te mates, caballero,ni quieras tomar pesar,

        no pierdas el esperanzapues yo te he de remediar,

        yo iré presto a Melibeapara tu mal le contar,

        yo le ordiré una telala qual yo bien sé tramar:

        por eso mientra que vóa remedio te buscar,

        desta vieja pecadorate quisieses acordar,

        que su menester es grandeque no lo podrás pensar.»

        Ya se parte Celestinade Calisto a mas andar,

        iba Sempronio con ellapara mas la acompañar,

        iban los dos razonandocómo a Calisto pelar.

        A casa de Celestinaambos fueron a llegar,

        a tomar sus aparejospara Melibea engañar:

        el aceyte serpentinocon los que suele tomar

        las madexas del hiladoque es la causa para entrar.

        Vase a casa de Pleberiocon Melibea hablar,

        a la entrada de la puertacon Lucrecia fué a topar.

        Celestina luego entrandola comenzó a saludar:

        «¿Quién te trae acá, mi madre,y qué andas a buscar?»

        Amor grande y deseadoy por tu vista mirar,

        vender un poco de hiladocon muy gran necesidad,

        pues mi señora la viejacreo lo querrá comprar.»

        Allí fablara Alisa,bien oireis lo que dirá:

        «¿Con quién fablas tú, Lucrecia?,de qué es tu razonar?»

        «Con aquella buena viejaque moró en la vezindad.

        Que tiene la cuchillada,yo te la quiero mostrar.

        Va la vieja Celestinacon Alisa a razonar:

        «Mi venida fué, señora,por mi hilado (te) mostrar,

        que es el mejor que yo víen todo nuestro lugar,

         por mis miserias complir (?)tú me lo quieras comprar.»

        Dixo Alisa a Melibea:«Hija, voy a visitar

        a mi amiga hermana,tú lo puedes bien comprar,

        trata bien a la vezinay hazla luego pagar.»

        Celestina queda solacon Melibea hablar,

        con lisonjas y mentirascomienza su razonar:

        «Oh señora e hija míano hay en el mundo tu par,

        nadie con tu hermosurano se piense de igualar.

          [p. 139] Mi venida a tu posadayo te la quiero contar,

        si me das licencia agorasin conmigo te enojar.»

        Respondióle Melibea: Si yo te puedo remediar,

        con mucha gana y placeryo te entiendo escuchar.»

        Celestina muy astutacomenzóle de hablar:

        «Un enfermo dexo malotú le puedes bien sanar.

        Con una palabra solaque de tí pueda llevar,

        con la mucha fe que tieneen tu lindeza sin par.»

        Respondióle Melibea,bien oireis lo que dirá:

        «Háblame mas descubiertotú lo quieres aclarar,

        de una parte me alteras,de otra me haces penar.

        Díme quién es el enfermopor Dios sin más dilatar.»

        «Bien conoces tú, señora,en esta nuestra cibdad,

        un gentil hombre de sangreque Calisto es su nombrar.

        «No digas mas, buena vieja,ya entiendo tu hablar,

        ese es un loco aborridoy tú lo quieres sanar,

        vete delante mis ojos,no te haga aquí matar.»

        Esto que oyó Celestinacomenzó de se espantar,

        conjura sus valedoresque la venga ayudar,

        otras he visto mas fuertesy despues las ví amansar:

        con desculpas y halagosla hizo luego callar.

        Ya consiente los loores,ya la hace alegre estar,

        luego torna Celestinaa su razón acabar,

        y demándale un cordónpara Calisto sanar,

        las fuerzas de Melibeatodas son a su mandar,

        en los lazos del amordentro la fuera a enlazar,

        la sabia de Celestinaasí la fuera dexar.

         Con su cordón en la manoa Calisto fué a buscar

        con alegría muy grandepor las albricias ganar.

        En entrando en su posadacon él se fuera topar:

        «¿Qué traes, señora míapara sanar mi gran mal?»

        Ella encarece el trabajopor hacerse bien pagar:

        «Cómo vuelvo viva y sanaquiéraste maravillar.»

        Calisto estaba penandohasta vella ya acabar:

        «Acaba, señora mía,no quieras más dilatar,

        o abrevia tu razón,o tú me quieras matar.»

        «No te mataré, señor,que vida te quiero dar,

        con que puedas muchas vecesde Melibea gozar.

        Mira el cordón que te traygopor traer la a tu mandar.»

        Calisto desque lo vidocomenzara lo de besar.

        Las palabras que le dizeno hay quien las sepa contar:

        y a la vieja Celestinaya la comienza abrazar:

        «Oh mi madre tan bendita,¿con qué te puedo pagar?

        Cuenta me de qué manerala comenzaste a hablar;

        que me deleito en oylloy entiendo de sanar.»

        «Dixe que mal de quixaresnunca te quiere dexar,

          [p. 140] que ella sabía una oraciónpara tu mal aplacar.»

        «¡Oh maravillosa astuciaoh mujer muy singular,

        vé, Parmeno, trae un sastre,manto y saya le he de dar

        d'aquel contray que tú sabesque saqué para frisar,

        y entre tanto que se hace,madre, no te has de enojar,

        vé en buen hora a tu posada,entiende en mi remediar.»

        Ya se despide la vieja,Parmeno con ella va,

        desde allí a su posadano hacen sino hablar,

        prometiéndole Areusade traer la a su mandar.

        Estas palabras diciendoa su casa van llegar,

        con las razones que sabea los dos fizo ayuntar.

        Desque los dexa ayuntados,a su casa va tornar,

        el cordón de Melibeacomienza de enhechizar

        de tal suerte y tal maneraque luego la fué a trocar

        que de áspera y cruelblanda la hizo tornar,

        la yerba de ballesteroya la prende y va tomar:

        las palabras que decíaes maldecir su negar.

         «Ven acá, hija Lucrecia,la vieja me vea llamar,

        que de muy terrible fuegotoda me siento quemar.»

        Y va Lucrecia muy prestoa Celestina buscar,

        ya la trae de la haldapor su señora curar:

        «Oh bien vengas, vieja honradaDios te quiera guardar,

        a tus manos soy venida,tú me has de remediar.»

        «¿Qué es esto, señora mía?Y estó presta a tu mandar.»

        Melibea muy penadatal respuesta le fue a dar:

        «Tú sabrás por mi ventura,segun te quiero contar,

        que en aquella tal monedatú me tienes de pagar

        que te dí para Calisto,que ya soy a tu mandar,

        da forma, señora, madrecómo le pueda hablar.»

        «Que me place, mi señora,y luego sin dilatar

        esta noche a media nocheyo te la haré mirar,

        y d'allí dareis conciertopara más poder gozar:

        a Dios te queda, señora,yo voy a lo concertar.»

        Vase la vieja barbudapara Calisto buscar,

        allá fué a la Madalenadonde suele en misa estar.

        Desque la vido Calistode placer quiere llorar,

        echa le brazos al cuello,comienza le de rogar

        que dixese su embaxadasi vida le quería dar.»

        Allí fablara la viejade priesa y no de vagar:

        «Las albricias, mi señortú me las puedes bien dar,

        que Melibea es ya tuyatoda presta a tu mandar,

        esta noche a media nochetú la podrás bien hablar.»

        Lo que dixera Calistoya lo podréis bien pensar:

        «¡Oh maravilla tan grandequé tal cosa he de gozar!

        No puede pasar aquesto,yo lo debo de soñar.

        Mas el concierto que traesya lo querría probar:

          [p. 141] mi paga puede ser pocapara tu obra pagar,

        toma esta chica cadena,haz tú della a tu mandar.»

        Entre Parmeno y Semproniocomienzan a murmurar:

        «Mira, hermano, qué le ha dado: ¿a nosotros qué ha de dar?»

        Ya se parte Celestinapara su casa alegrar,

        vase Calisto a su camaa dormir y reposar;

        desque fue la media nocheél se fuera levantar,

         hace venir a los mozosque le oviesen de armar.

        Iba se por su caminopor Melibea hablar,

        en llegando a la su puertacomienza luego a escuchar

        si sentiera a su señorajunto a la puerta estar.

        Comienza desta maneraCalisto de razonar:

        «¿Es mi señora y mi vidala que siento pasear?»

        Melibea que esto oyeraquiso se certificar:

        «¿Cómo es tu nombre, señor?No me lo quieras negar,

        ¿quién te hizo aquí veniraquesta puerta mirar?»

        «La del gran merecimiento,la que el mundo ha de mandar,

        la que no me hallo dignode podella yo alcanzar;

        no temas, señora míatu voluntad declarar

        a este cativo tuyoal que te viene adorar.»

        Ahí fabló Melibea,bien oireis lo que dirá:

        «Yo soy tuya, señor mío,mucho siento tu penar,

        yo maldigo aquestas puertasque no nos dexan mirar,

        una hora me es un añohasta mañana esperar:

        ten paciencia, señor míopues está cerca el gozar,

        que mañana aquestas horaste podrás acá tornar,

        por las paredes del huertote podrás, señor, entrar.»

        Ya se despide Calistocon dolor y sospirar,

        en llegando a su posadava se a la cama acostar:

        Parmeno tambien Sempronioa la vieja van buscar,

        porque su parte les diesede la cadena o collar.

        La vieja que aquesto oyeratal respuesta les fue a dar:

        «Mucho estó maravilladade vosotros tal pensar,

        que lo que yo he trabajadovosotros quereis gozar,

        quitáos del pensamientoque nada hayais de llevar.»

        Los mozos que aquesto oyeroncomienzan de renegar,

        hacen fieros de rufianesqueriendo la mal tratar,

        ponen mano a las espadas,van se para la matar,

        dan le tantas cuchilladasque la fueron. acabar,

        saltan por una ventanapara se poder salvar,

        si la justicia viniesepara habellos de tomar:

        como la ventana es altalas piernas se van quebrar,

         de suerte que la justiciaallí los vino a fallar,

        ponen los en sendos asnos,llevan los a degollar.

        Sosia que era en la plazatodo lo vido pasar,

        viene corriendo a su casalas tristes nuevas llevar,

          [p. 142] topóse con Tristanico,comenzó le de contar:

        «Oh desventura tan grandeoh deshonra y gran pesar,

        cuenta me lo tú, Sosiay digasme la verdad.»

        « A Parmeno y a Semproniolos llevan a degollar,

        vamos muy presto a Calistosepa su deshonra y mal.»

        Íbase para la camaa Calisto recordar:

        «No duermas, señor, ya tanto,oye tu desonrra y mal,

        que a los tus leales criadosya los llevan a enterrar.»

        «Oh mis leales sirvientestú me lo quieras contar,

        ¿a quién mataron tan presto?¿Dó hizieron tanto mal?

        Que aquesta noche pasadacomigo fueron a estar.»

        Allí fablara Sosia,bien oyreis lo que dirá:

        «A la vieja Celestinaellos la fueron matar.»

        «Pues mata me tú a míy te entiendo perdonar,

        que más mal hay en su muerteque tú no puedes pensar.»

        Dice lástimas Calistoque quiere desesperar:

        tiénese por deshonradopues no los puede vengar,

        y tambien que sus amoresno se podrán acabar,

        ni por mucho mal y dañoél lo entiende de probar,

        el concierto concertadoordena de lo tomar,

        con las revueltas pasadasun poco se va a tardar,

        la señora que lo esperaempezara de hablar:

        «Ya se tarda el caballeroLucrecia, ¿qué puede estar?»

        «Esta tardanza que veome hace penada estar.»

        Ella en aquesto estandoCalisto fuera llegar:

        «Escucha, hermana Lucrecia,que pasos oigo sonar.»

        Calisto que fué llegadohizo la escala posar,

        entrar dentro del huertocon Melibea folgar,

        Melibea que lo vidova se lo luego abrazar,

        y van se mano por manopara su placer tomar.

        La doncella Melibeadueña la hizo quedar,

        holgaron toda la nochehasta la luz asomar,

         torna se luego Calistoa su casa a reposar,

        otra noche y otras muchasél la fuera a visitar.

        La fortuna que no dexael bien mucho reposar,

        causó que estos dos amanteen mal fuesen acabar.

        Como Calisto una nocheque salía de su holgar

        descendía por el escalade priesa y no de vagar,

        desvarándole los piésal suelo fuera parar;

        como la pared es altafuera se a despedazar

        la cabeza hecha quartos,los sesos fueron saltar.

        A los gritos de los mozosMelibea oyó su mal,

        hace llantos muy secretospor su mal no publicar,

        ordenó cómo matarsepor podello acompañar,

        sube a la torre más altade la casa a más andar,

        hace a su padre que miredesde abaxo la escuchar,

          [p. 143] cuenta le todo lo hechoy lo que entiende obrar.

        Las lástimas que decía¿quién que las sepa contar?

        Acabadas de decirdexa se desesperar,

        da consigo en tierra muertapor sus males acabar.

        Tales fines da el amoral que sigue su mandar.
      

    


    A este romance sigue un Villancico:


    Amor, quien de tus placeres

    y deleites se enamora,

    a la fin cuytado llora...


    Y un Romance que fizo un galán alabando a su amiga. Es el mismo que con el núm. 39 hemos puesto en nuestro apéndice, siguiendo la lección de Wolf ( Sammlung, 276) tomada de un pliego suelto de la biblioteca de Praga; pero por tener algunas variantes en este otro pliego no utilizado hasta ahora, parece conveniente reproducirle aquí:


    De la luna tengo quexa

    y del sol mayor pasar,

    siempre lo ovieron por uso

    de no dexarme folgar,

    maldita sea la fortuna

    que asi me fuera a tratar,

    nunca me da bien complido

    ni menos mal sin afan,

    por un hora de plazer

    cien mil años de pesar:

    yo me amaba una señora

    que en el mundo no hay su par,

    las faiciones que ella tiene

    yo vos las quiero contar,

    tal tenía la su cara

    como rosa del rosal,

    las cejas puestas en arco

    color de un fino contray,

    los ojos tenía garzos

    parecen de un gavilán,

    la nariz afiladica

    como hecha de metal,

    los labios de la su boca

    como un fino coral,

    los dientes tenía blancos

    menudos como la sal,

    parece la su garganta

    cuello de garza real,

    los pechos tenía tales

    que es maravilla mirar,

    y contemplando su cuerpo

    el dia fuera asomar.


    VII.Espejo de Enamorados (cuatro figuras en madera), Guirnalda esmaltada de galanes y eloquetes d' zires de diversos autores: en el ql se hallarán muchas obras:

    y romaces: y glosas: y caciones: y villancicos: todo muy gracioso y muy apazible.


    Fol. let. gót. 16 hojas sin foliar, a dos columnas. La portada, de letra roja. (Biblioteca Nacional de Lisboa, tomo de varios, reservados, núm. 177)


    A la vuelta de la portada dice:


     [p. 144] «Aquí comienzan muchas maneras de romances con sus glosas y canciones y villancicos y motes y lamentaciones y otras obras muy apazibles para mancebos enamorados. Nuevamente recopiladas y corregidas.»


    La descripción bibliográfica detallada de este cancionerillo puede verse en las últimas ediciones que puse al Ensayo de Gallardo.


    Contiene los siguientes romances:


    1.º    ¡Oh cruel hijo de Archiles...

    2.º    Bodas se hacen en Francia


     (Número 157 de Wolf). Tiene, además de la variante del primer

      verso, estas otras:


       Essa doña Beatriz...

       O si mirais vos a mí...

       Que no miro yo la danza...


    Sigue una glosa que consta de nueve grupos o estancias de a dos quintillas de a diez versos, que principian así:


      Quando mas el alegría....


    3.º    Olorosa clavellina...


    Sigue otra glosa como la anterior, en 16 quintillas dobles, que principian así:


      Entrando por una huerta.


    4.º    En los días caniculares...

       (Romance trovadoresco con glosa.)


    5.º    Mira Nero de Tarpeya..

       (No tiene variante particular.)


    6.º Glosa de Tapia sobre el romance de «Fonte-Frida».


       (El texto del romance no ofrece variante notable.)


    7.º    Decidme vos pensamiento....


       (Romance trovadoresco.)


    8.º    Romance de don Juan Manuel


      Gritando va el caballero...

       (Está en el Cancionero general de Castillo.)


     [p. 145] 9.º Romance de Juan de Leyva a la muerte de don Jorge Manrique de Lara


      A veynte y siete de marzo...

       (Está en el Cancionero de Castillo.)


    10.º   Otro romance de Soria


      Triste está el rey Menelao...

       (Está en el Cancionero de Castillo.)


    11.º Glosa de Soria sobre el romance «Durandarte, Durandarte»


       (Texto idéntico al del Cancionero de Castillo.)


    12.º Romance mudado por Diego de Zamora por otro que dize: «Ya desmayan los franceses». Principia:


      Ya desmayan mis servicios...

       (Está en el Cancionero general.)


    13.º   Romance de Garci Sánchez de Badajoz


      Caminando por mis males...

       (Está en el Cancionero general.)


    14.º Glosa famosísima al romance de «Triste estaba el padre Santo».

       Principia:


      Por la clemencia ninguna...


         * * *


    En una rarísima edición de la Cuestión de Amor y Cárcel de Amor (París, en casa de Hernaldo Caldera y de Claudio Caldera su hijo, 1548, 12.º), que ha sido recientemente adquirida por el Marqués de Jerez, se hallan al fin tres romances viejos, que por ser de edición anterior a todas las conocidas, y por ofrecer algunas variantes útiles, sobre todo el primero, creo necesario reproducir aquí.


     [p. 146] VIII.Aqvi co- | miençan tres ro- | mances nuevamente

    copues- | tos, con vn villancico al ca- | bo: como se

    tor- | no a ganar | España.


    Vn día de Santanton,

    esse dia señalado,

    se salian de sant juan

    quatro cientos hijos dalgo,

    las señas que ellos lleuauan

    es pendon rabo de gallo,

    por capitan se lo lleuan,

    al obispo don gonçalo,

    armado de todas armas

    encima de vn buen cauallo,

    yva se para la guarda,

    esse castillo nombrado,

    sale lo a recibir

    don rodrigo esse hidalgo;

    por dios os ruego el obispo

    que no passedes el vado,

    porque los moros son muchos

    que a la guarda avian llegado,

    muerto me han tres caualleros

    de que mucho me ha pesado,

    el vno era mi primo,

    y el otro era mi hermano,

    y el otro era vn paje mio

    que en mi casa se ha criado,

    demos la buelta, señores,

    demos la buelta a enterrallos,

    haremos a dios seruicio

    y honrraremos los christianos.

    ellos estando en aquesto

    llegó don diego de haro:

    adelante caualleros,

    que me lleuan el ganado,

    si de algun uillano fuera

    ya lo ouierades quitado,

    empero alguno esta aquí

    a quien plaze de mi daño,

     no cabe dezir quien es

    que es el del roquete blanco.

    El obispo que lo oyera

    dio de espuelas al cauallo,

    el cauallo era ligero

    y saltado auia vn vallado,

    mas al salir de vna cuesta

    a la assomada de vn llano

    vido mucha adarga blancha,

    mucho albornoz colorado,

    y muchos yerros de lanças

    que relucen en el campo,

    metido se auia por ellos

    como leon denodado,

    de tres batallas de moros

    las dos ha desbaratado,

    mediante la buena ayuda

    que en los suyos ha hallado,

    aunque algunos dellos mueren

    eterna fama han ganado.

    Todos passan adelante,

    ninguno atras se ha quedado,

    siguiendo a su capitan

    el couarde es esforçado,

    honrra ganan los christianos,

    los moros pierden el campo,

    diez moros pierden la vida

    por la muerte de vn christiano,

    si alguno dellos escapa

    es por vña de cauallo,

    por su mucha valentía

    toda la prez ha cobrado;

    assi con esta vitoria

    como señores del campo

    se bueluen para jaen

    con la honrra (que) han ganado.


     [p. 147] IX.Otro romance


    Calualga diego laynez

    al buen rey besar la mano,

    consigo se los lleuaua

    los trezientos hijos dalgo,

    entrellos yua rodrigo

    el soberuio castellano,

    todos caualgan a mula,

    solo rodrigo a cauallo,

    todos visten oro y seda,

    rodrigo va bien armado,

    todos guantes olorosos,

    rodrigo guante mallado,

    todos sombreros muy ricos,

    rodrigo casco afilado,

    y encima del casco lleua

    vn bonete colorado.

    Andando por su camino

    vnos con otros hablando

    allegados son a burgos,

    con el rey se han encontrado,

    los que vienen con el rey

    entre si van razonando:

    aqui viene entre esta gente

    quien mató al conde loçano.

    Como lo oyera rodrigo

    en hito los ha mirado,

    con alta y soberuia voz

    desta manera ha hablado:

    si ay alguno que lo pida

    salga luego a demandallo.

    todos responden a vna:

    demande lo su pecado;

    todos se apearon juntos

    para al rey besar la mano,

    rodrigo se quedó solo

    encima de su cauallo,

     entonces hablo su padre,

    bien oireis lo que ha hablado:

    apeaos vos mi hijo,

    besareis al rey la mano

    porque es vuestro señor,

    vos hijo sois su vasallo.

    Desque rodrigo esto oyó

    sintió se mas agrauiado,

    las palabras que responde

    son de hombre muy enojado:

    si otro me lo dixera

    ya me lo ouiera pagado,

    mas por mandar lo vos padre

    yo lo haré de buen grado.

    ya se apeaua rodrigo

    para al rey besar la mano;

    al hincar de la rodilla

    el estoque se ha arrancado.

    espantose desto el rey

    y dixo como turbado:

    quita te rodrigo allá,

    quita te me allá diablo,

    que tienes el gesto de hombre

    y hechos de leon brauo.

    como rodrigo esto oyó,

    apriessa pide el cauallo,

    con vna boz alterada

    contra el rey assí ha hablado:

    por besar mano de rey

    no me tengo por honrrado,

    porque la besó mi padre

    me tengo por afrentado.

    en diziendo estas palabras

    salido se ha del palacio,

    consigo se los tornaua

    los trezientos hijos dalgo,

     si bien vinieron vestidos

    boluieron mejor armados,

    y si vinieron en mulas

    todos bueluen en cauallos.


     [p. 148] X.Romance de los cinco mareuedis que el rey don alonso

      octauo pedia a los hijosdalgo


    En essa ciudad de burgos

    en cortes se auian juntado

    el rey que venció las nauas

    con todos los hijos dalgo,

    habló con don diego el rey,

    con el se auia consejado,

    que era señor de bizcaya,

    de todos el mas priuado:

    aconsejedes me don diego,

    que estoy muy necessitado,

    que con las guerras que (he) hecho

    gran dinero me ha faltado,

    querría llegar me a cuenca,

    no tengo lo necessario,

    si os pareciesse, don diego,

    por mi fuesse demandado

    que cinco marauedis

    ne peche cada hidalgo:

    graue cosa me parece,

    le respondiera el de haro,

    que querades vos señor

    al libre her tributario,

    mas por lo mucho que os quiero

    de mi sereys ayudado,

    porque yo soy principal,

    de mi os será pagado.

    siendo juntos en las cortes

    el rey se lo auia hablado.

    leuantado está don diego

    como ya estaua acordado,

    justo es lo quel rey pide

    por nadie le sea negado,

    mis cinco marauedis

    he los aquí de buen grado,

    don nuño conde de lara

    mucho mal se auia enojado,

     pospuesto todo temor,

    desta manera ha hablado:

    aquellos donde venimos

    nunca tal pecho han pagado,

    no menos lo pagaremos,

    ni al rey tal sera dado,

    el que quisiere pagar le

    quede aquí como villano:

    vaya se luego tras mi

    el que fuere hijo dalgo.

    todos se salen tras el,

    de tres mil tres han quedado,

    en el campo de la glera

    todos allí se han juntado,

    el pecho quel rey demanda

    en las lanças lo han atado,

    y embian le a dezir

    quel tributo está llegado,

    que embie sus cogedores

    que luego sera pagado,

    mas que si él va en persona

    no será dél acatado,

    pero que embiasse aquellos

    de quien fue aconsejado.

    quando aquesto oyera el rey

    y que solo se ha quedado,

    boluio se para don diego,

    consejo le ha demandado.

    don diego como sagaz

    este consejo le ha dado:

    desterredes me, señor,

    como que yo lo he causado,

    y así cobrareys la gracia

    de los vuestros hijos dalgo.

    otorgó el rey consejo,

    a decir les ha enbiado,

     que quien le dio tal consejo

    será muy bien castigado,

    que hidalgos de castilla

    no son para auer pechado.

    muy alegres fueron todos,

    todo se ouo apaziguado,

    desterraron a don diego

    por lo que no auia pecado,

    mas dende a pocos dias

    a castilla fue tornado,

    el bien de la libertad

    por ningun precio es comprado.


    

    


     [p. 101]. [1]. Hay otras reimpresiones del Cancionero de Romances enteramente idénticas a la de 1550 (Amberes, 1554, existente en la Biblioteca Imperial de Viena, según Wolf; Amberes, 1573 y 1576, Lisboa, por Manuel de Lyra, 1581; Barcelona, 1587 y 1626, todas en 12.º).


     [p. 104]. [1]. A ésta precedió otra edición de Barcelona «en casa de Jayme Sendrat», 1582, que cita Wolf como existente en la Biblioteca Imperial de Viena.


     [p. 104]. [2]. A ésta siguieron otras tres de Barcelona, 1611, por Sebastián Cornellas. (Tiene añadidos los romances de la muerte del Rey y el desembarcamiento de la infanta Doña Isabel de la Paz, compuesto por Juan Tiarte)


     [p. 106]. [1]. Wolf menciona, como existente en Viena, otra de Barcelona, 1654, por Antonio La Cavallería.


     [p. 108]. [1]. Wolf cita además las siguientes ediciones de la Silva: Zaragoza, 1617, por Juan de Larumbe, con licencia de 1604, 166 hojas y 2 de tabla en 12.º; Huesca, 1623: Jaén, 1636.


     [p. 130]. [1]. Hermano gemelo del marqués de Jerez, y gemelo también en estudios y aficiones, poseedor de una magnífica biblioteca de libros de historia de España.

  


  
    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    Aunque la mayor y mejor parte de los romances castellanos sólo ha llegado a nosotros por la tradición escrita (ya en los pliegos sueltos góticos, ya en los romanceros del siglo XVI), no es poco ni insignificante lo que todavía vive en labios del vulgo, sobre todo en algunas comarcas y grupos de población que, por su relativo aislamiento, han podido retener hasta nuestros días este caudal poético, que, al parecer, ha desaparecido casi completamente en las regiones centrales de la Península, en las provincias que por antonomasia llamemos castellanas, donde, según todo buen discurso, tuvo el romance su cuna, o alcanzó, por lo menos, su grado más alto de vitalidad y fuerza épica. Las versiones tradicionales, si bien muchas veces aparezcan incompletas, y otras veces estropeadas por adiciones modernas, nacidas del nefando contubernio de la poesía vulgar con la popular, merecen alto aprecio, lo mismo cuando son variantes de romances ya conocidos, que cuando nos conservan temas evidentemente primitivos, pero que no han dejado rastro en los romanceros impresos. Así lo comprendió Wolf, incluyendo en la Primavera dos romances tradicionales recogidos en Cataluña y uno procedente de Andalucía. Hoy puede ampliarse mucho esta sección, merced a los hallazgos y trabajos folklóricos de estos últimos años; y por nuestra parte vamos a recoger en el presente volumen todos los que nos parecen ofrecer, más o menos puros, los caracteres de la genuina poesía popular, y pueden alternar sin desdoro con los romances viejos.


     [p. 152] El grupo más considerable y digno de estudio es sin duda el de los romances asturianos, tanto por el número y variedad de las versiones, como por la integridad y pureza con que generalmente se han conservado. Las condiciones geográficas y sociales del antiguo Principado dan satisfactoria explicación de este hecho. Para evitar confusiones que en esta materia abundan, y en que a veces incurren personas muy doctas, no parece superfluo advertir que estos romances se llaman asturianos por haber sido recogidos en Asturias y ser tradicionales allí, pero que no deben considerarse como poesía indígena y peculiar de aquella nobilísima región española, sino como restos de una poesía narrativa enteramente castellana y no dialectal. No sólo carecen de color local asturiano, de alusiones a la historia provincial (de la cual parecen ignorar hasta los temas más célebres, como el de Pelayo), de vestigios de las muy curiosas supersticiones que aún persisten allí como reliquias de la primitiva mitología ibérica, sino que están compuestos, sin excepción alguna, en castellano corriente, y no hay ni uno solo en el antiguo y venerable dialecto del país, llamado bable; si bien al pasar estos romances por las bocas de los rústicos hayan sufrido y continuamente sufran todas las alteraciones fonéticas propias de quien habla en una lengua y canta en otra: fenómenos que con caracteres más singulares encontraremos en Cataluña. No es esto negar la posible y aun verosímil existencia, en tiempos remotos, de una poesía narrativa asturiana por los asuntos y aun por el dialecto; pero la verdad es que de esta poesía, si existió, no quedan huellas. La poesía bable popular no ha pasado de la forma lírica de coplas o cantares sueltos; y el cultivo artístico del dialecto no data más que del siglo XVII, cuando ingeniosos y agudos versificadores comenzaron a servirse de él en parodias clásicas, romances festivos y picantes entremeses.


    Pero si no la gloria de haber engendrado las bellísimas canciones populares que en sus valles y montañas se han recogido (puesto que basta leerlas para comprender que en algún tiempo fueron comunes a todos los reinos de Castilla y León, y aun pudiéramos decir que a toda la Península, como lo evidencian las versiones similares recogidas en Andalucía y Portugal), corresponde a Asturias la gloria no menor de haber conservado los textos más genuinos y completos que la tradición oral ha revelado hasta  [p. 153] ahora, y de haber tenido diligentes colectores que muy a tiempo han salvado toda esta riqueza, próxima ya a desaparecer ante la fiera invasión centralista e industrialista de nuestros días.


    Las más antiguas noticias acerca de romances asturianos se remontan a la célebre carta de Jove-Llanos sobre las romerías de Asturias, octava de las que dirigió a D. Antonio Ponz.  [1] Descríbese allí la danza prima en estos curiosos términos:


    «Aunque las danzas de los hombres se parece en la forma a las de las mujeres, hay entre unas y otras ciertas diferencias bien dignas de notarse. Seméjanse en unirse todos los danzantes en rueda, asidos de las manos, y girar en rededor con un movimiento lento y compasado, al son del canto, sin perder ni interrumpir jamás el sitio ni la forma. Son una especie de coreas a la manera de las danzas de los antiguos pueblos, que prueban tener su origen en los tiempos más remotos y anteriores a la invención de la gimnástica. Para cada sexo tiene su poesía, su canto y sus movimientos peculiares, de que es preciso dar alguna razón.


    Los hombres danzan al son de un romance de ocho sílabas, cantado por alguno de los mozos que más se señalan en la comarca por su clara voz y por su buena memoria; y a cada copla o cuarteto del romance responde todo el coro con una especie de estrambote, que consta de dos solos versos o media copla. Los romances suelen ser de guapos y valentones, pero los estrambotes contienen siempre alguna deprecación a la Virgen, a Santiago, San Pedro u otro santo famoso, cuyo nombre sea asonante con la media rima general del romance.


    Esto me ha hecho presumir que tales danzas vienen desde el tiempo de la gentilidad, y que en ellas se cantarían entonces las alabanzas de los héroes, interrumpidas y alternadas con himnos a los dioses. Lo cierto es que su origen es muy remoto; que el depravado gusto de las jácaras es muy moderno, y que la mezcla de ellas con las súplicas a los santos es tan monstruosa, que no pudieron nacer en un mismo tiempo, ni derivarse de una misma causa.»


    Leyendo atentamente estos renglones se ve que el inmortal Jove-Llanos, adelantándose en esto, como en tantas otras cosas,  [p. 154] a su tiempo, fijó la atención en los desdeñados romances del vulgo, que había oído cantar en las romerías asturianas; pero no se fijó bastante en su letra, puesto que aun degenerados como están ahora (y él debió de alcanzarlos mucho más puros) no tratan, por lo común, de guapos y valentones, ni participan del gusto de las jácaras, si bien en algunos se advierta el natural contagio de la poesía popular por la vulgar.


    Pero no terminan aquí las noticias del sabio gijonés. Aunque sea de un modo algo confuso, y sin establecer la debida distinción entre lo castellano y lo bable, y entre los romances y las coplas, apunta otras especies que por tratarse de un escritor del siglo XVIII, deben ser cuidadosamente recogidas, en obsequio a la memoria de quien fué sin duda uno de los más calificados precursores del Folk-lore español.


    Distingue Jove-Llanos, y en su tiempo eran distintas, las danzas de hombres y mujeres, y notado el carácter bélico de las primeras, dice sobre las segundas:


    «Su poesía se reduce a un solo cuarteto o copla de ocho sílabas, alternando con un largo estrambote, o sea estribillo, en el mismo género de versos, que se repite a ciertas y determinadas pausas. Del primer verso de este estrambote que empieza:


    

    Hay un galán de esta villa...


    vino el nombre con que se distinguen estas danzas.


    El objeto de esta poesía es ordinariamente del amor, o cosa que diga relación a él. Tal vez se mezclan algunas sátiras o invectivas, pero casi siempre alusivas a la misma pasión, pues ya se zahiere la inconstancia de algún galán, ya la presunción de alguna doncella, ya el lujo de unos, ya la nimia confianza de otros, y cosas semejantes.


    Lo más raro, y lo que más que todo prueba la sencillez de las costumbres de estas gentes, es que tales coplas se dirigen muchas veces contra determinadas personas; pues aunque no siempre se las nombra, se las señala muy claramente, y de forma que no pueda dudarse del objeto de la alabanza o la invectiva. Aquella persona que más sobresale en el día de la fiesta por su compostura, o por algún caso de sus amores; aquel suceso que es más reciente y notable en la comarca; en fin, lo que aquel día ocupa  [p. 155] principalmente los ojos y la atención del concurso, eso es lo que da materia a la poesía de nuestros improvisadores asturianos...............................................................................


    Supongo que para estas composiciones no se valen nuestras mozas de ajena habilidad. Ellas son las poetisas, así como las compositoras de los tonos, y en uno y otro género suele su ingenio, aunque rudo y sin cultivo, producir cosas que no carecen de númen y de gracia.»


    Cita Jove-Llanos dos ejemplos de coplas de cuatro versos, uno y otro en bable, y continúa de este modo su interesante descripción:


    «Los estribillos con que se alternan estas coplas, son una especie de retahíla que nunca he podido entender; pero siempre tienen sus alusiones a los amores y galanteos, o a los placeres y ocupaciones de la vida rústica. Los tonos son siempre tiernos y patéticos, y compuestos sobre la tercera menor. Llevan la voz de ordinario tres o cuatro mozas de las de más gallarda voz y figura, colocadas a la frente del corro, y las otras van repitiendo ya la mitad de la copla, ya el estribillo, a cuyo compás giran todas sin interrupción sobre un mismo círculo, pero con lentos, uniformes y bien acordados pasos. Entretanto, resuena en torno una dulce armonía que, penetrando por aquellos opacos y silenciosos bosques, no puede oírse sin emoción ni entusiasmo. No constan estas danzas, como nuestros modernos bailes, de fuertes y afectadas contorsiones, propias para expresar unas pasiones violentas y artificiosas, sino de movimientos lentos y ordenados, que indican las tranquilas afecciones de un corazón inocente y sensible.»


    Bien se ve leyendo este pasaje que Jove-Llanos, por excepción singularísima entre los hombres de su siglo, no era insensible, ni mucho menos, al hechizo de la poesía y de la música populares, como tampoco lo fué a la peculiar belleza de las construcciones religiosas y civiles de la Edad Media. De sus palabras se deduce, además, que entonces como ahora existían en Asturias dos géneros de poesía vulgar, uno lírico, en el dialecto del país, y otro narrativo, en lengua castellana. De la primera pareció cuidarse más que de la segunda: no son raras en su correspondencia en el canónigo González Posada las citas de coplas asturianas, y en la instrucción que formuló como preliminar para un  [p. 156] diccionario bable,  [1] menciona, entre las autoridades más dignas de tenerse en cuenta, «los cantares usados en las danzas, endechas, esfoyazas y otras juntas y diversiones del pueblo de Asturias».


    Contemporáneo y amigo de Jove-Llanos fué un estrafalario personaje, entre naturalista y poetastro, traductor de Virgilio y curandero afamado, D. Benito Pérez Valdés, farmacéutico de Oviedo, que solía añadir a su firma el sobrenombre de El Botánico, con el cual suelen recordarle los pocos que se cuidan de él. Inflamado de ardor patriótico durante la temporada constitucional de 1820 a 1823, compuso con pedestre numen el Romancero de Riego, que años después dió a la estampa en Londres el canónigo D. Miguel, hermano del infortunado caudillo de Las Cabezas de San Juan.  [2] En este libro, muy curioso a pesar de su exiguo valor poético, no sólo se habla de «la gran danza circular o prima», sino que se da testimonio de que en nuestro siglo ha servido para acompañar romances políticos de circunstancias. «Yo he presenciado (dice Valdés) el 14 de Septiembre de 1819 en Candás una danza de más de 500 mozos, con otra dentro de mozas, cantando el romance triste de la muerte de Porlier, composición (creo) del escribano D. Ramón de Miranda, hombre nada vulgar.» Resulta de esta curiosa noticia que todavía entonces eran distintos los corros de hombres y de mujeres, y que el segundo iba en medio, y como protegido por el primero.


    No faltaban, como se ve, algunas indicaciones dispersas sobre cantos y danzas populares de Asturias, pero en el contenido de los romances nadie se había fijado hasta que en 1849, el eminente estadista y literato asturiano D. Pedro José Pidal, por tantos conceptos benemérito de su patria, comunicó a su grande amigo D. Agustín Durán, la curiosa nota inserta como ápéndice al discurso preliminar del Romancero general en la colección de Rivadeneyra. Allí aparecieron por primera vez cuatro romances asturianos de los más curiosos, supliendo ingeniosamente Pidal, con gran sentido de la poesía popular, algunos versos que no  [p. 157] recordaba en el bello romancillo de Don Bueso, que no había vuelto a oír desde su niñez. Entusiasmado Durán con el hallazgo de estos romances y la noticia de que existían otros muchos, exclamaba: «Sus formas típicas, su espíritu sencillo y épico, parecen pertenecer esencialmente a la poesía primitiva, aunque su lenguaje esté modernizado. En estos romances se percibe un sabor oriental, una sencillez bíblica admirables... Hay en ellos un lujo de imaginación, pero sencilla y natural; hay una cultura inartificiosa y apacible de que carecen los rudos romances viejos históricos... y de que sólo se hallan vestigios en algunos de los moriscos primitivos. ¿De dónde ha venido esta clase de romances puramente hechos en castellano, y de que sólo hay vestigios en Asturias, y entre la gente vulgar, cuando parecen hechos hasta para la gente culta?»


    Fácil es descontar de este pasaje la parte de inexactitud y de hipérbole, propia del estado de los estudios cuando Durán escribía, pues lo del colorido oriental es pura imaginación, y los romances moriscos nada tienen de primitivos. Además, los temas de los romances asturianos, que son generalmente novelescos, pertenecen al fondo común de la canción popular en el Mediodía de Europa; y por lo que toca a nuestra Península, no sólo se conocen variantes castellanas de algunos de ellos en otras provincias y hasta en boca de los judíos de Constantinopla y Salónica, sino que casi todos se conservan en portugués, y algunos hasta en catalán. Pero lo que importa es dejar consignado el gran aprecio que tan fino conocedor de la poesía del pueblo como era Durán hizo de estas canciones.


    Seis años después de la publicación del gran Romancero de Durán, visitó el Principado de Asturias un arqueólogo artista, cuyo nombre no puedo mencionar sin cariñoso respeto: D. José María Quadrado, español de los más memorables de nuestro siglo en virtud, entendimiento y ciencia. En el curso de su pintoresco viaje, no podía menos de tropezar Quadrado con los rasgos de la poesía popular, y en efecto, describe la danza prima, traslada íntegro el famoso romance de el galán de esta villa, que sirve de constante acompañamiento a dicha danza, y advierte con mucha verdad que «de la poesía bable no aparece vestigio alguno anterior al siglo XVII: los romances antiguos y tradicionales  [p. 158] que parecen más indígenas del país, como desconocidos fuera de sus límites, llevan la marca castellana pura, sin el menor resabio de provincialismo».


    Descubierto ya el rico filón de los romances asturianos, fué el primero en beneficiarle el sabio historiador de nuestras letras en la Edad Media, D. José Amador de los Ríos, el cual en varias excursiones veraniegas recogió, ya por sí mismo, ya con el concurso de varios aficionados asturianos, un pequeño, pero muy selecto ramillete de estas flores campesinas, con que obsequió en 1859 a su amigo Wolf, que le dió a conocer inmediatamente en el Jarhrbuch für romanische und englische Literatur, siendo reproducido poco después en la Revista Ibérica, y también en un cuaderno aparte. Precede a la coleccioncita de Amador una carta a Wolf, en que haciéndose cargo de la penuria de cantos históricos en Asturias, al mismo tiempo que de la existencia de tradiciones orales relativas a los primeros tiempos de la Reconquista, emite la hipótesis de que estas tradiciones (que quizá supone más antiguas de lo que son) dieron acaso materia a una poesía heroico-popular hoy perdida, habiéndose conservado sólo los tonos y danzas que la acompañaban, y que fueron aplicadas luego a los romances castellanos que publica, cuya antigüedad exagera un poco, suponiéndolos, por ciertas analogías de espíritu, coetáneos de la época de las Cantigas y de la Crónica de Ultramar, aunque en el lenguaje hayan sido modernizados. Años después, en el tomo VII (y último que llegó a publicar) de su Historia crítica (1865), volvió a ocuparse con especial cariño en estos romances, rebajando algo de la antigüedad que antes parecía atribuirles, y estudiándolos en la época más remota a que algunos de ellos, en su estado actual, pueden referirse, es decir, en el período de los Reyes Católicos. Por lo demás, hoy como entonces, conservan su valor las siguientes palabras del sagaz y laborioso crítico, y queda en pie el problema que él planteó, y que sólo podrá ser resuelto por un estudio cabal y amplio de la poesía popular en toda la Península: «Debe llamar seriamente la atención de los doctos cómo, en medio del tenaz empeño con que se han adherido a la localidad las primeras leyendas de la Reconquista, han desaparecido de los valles asturianos los primitivos cantos guerreros de los soldados de Pelayo, y cómo a los ecos históricos de sus  [p. 159] maravillosas victorias, han sustituido en el centro mismo de las montañas otras más recientes tradiciones, nacidas sin duda en lejanas comarcas, e hijas, por tanto, originariamente, de muy diversa cultura. Y sube de punto la extrañeza que esta observación produce, el considerar que ni aun siquiera ha sobrevivido en los cantares que hoy guarda la tradición oral, el dialecto nativo de las montañas asturianas.»


    Los curiosos romances recopilados por Amador llamaron la atención de varios folk-loristas, como el Conde de Puymaigre, que les dedicó un apéndice en su libro sobre Les Vieux Auteurs Castillans (t. II. 1862). Pero su empresa no tuvo imitadores, hasta que en 1885, un joven y aventajado escritor asturiano, D. Juan Menéndez Pidal, conocido ya por felices ensayos poéticos, acometió con los bríos de la mocedad y con el más ferviente entusiasmo, una exploración metódica del Principado bajo el aspecto de la poesía popular, penetrando en lo más recóndito de sus montañas, y sorprendiendo en labios de los rústicos la canción próxima a extinguirse. Fruto de este viaje artístico fué el precioso libro que lleva por título Poesía popular. Colección de los viejos romances que se cantan por los asturianos en la danza prima, esfoyazas  [1] y filandones,  [2] recogidos directamente de boca del pueblo. Los romances llegan a 98, aunque algunos son variantes del mismo tema, y otros no merecen estrictamente la calificación de populares. Pero la mayor parte lo son, sin género de duda, y algunos merecen figurar al lado de los más bellos de las antiguas colecciones. Con el beneplácito del Sr. Menéndez Pidal, a quien damos mil gracias por esta prueba de cariñosa amistad, reproducimos aquí todos los que, a nuestro juicio, presentan rasgos de poesía primitiva, incluyendo no solamente los impresos en 1885, sino algunos inéditos hasta ahora, que el mismo colector ha recogido en posteriores excursiones y que liberalmente nos ha facilitado.


    Dividió Amador estos romances en religiosos, históricos, novelescos y caballerescos. Amplía esta clasificación el Sr. Menéndez  [p. 160] Pidal añadiendo un grupo, el de apólogos, y subdividiendo los romances novelescos en tres clases: 1.ª, de moros y cristianos; 2.ª, caballerescos; 3.ª, puramente novelescos; y los romances religiosos en otras dos: 1.ª, místicos; 2.ª, sagrados. Por mi parte, me abstengo de clasificarlos, tanto por no ser muy numerosos los que aquí figuran, cuanto por respetar el carácter esencialmente novelesco que en su estado actual tienen casi todos los que en su origen fueron históricos, hasta el punto de haberse borrado a veces los nombres propios de los personajes y casi todas las circunstancias de lugar y tiempo. Muestras de otra evolución no menos curiosa, pero en sentido contrario, ofrecen los romances devotos, que son seguramente más modernos que todos los demás, y suelen ser transformación de viejos romances novelescos. Es un fenómeno, todavía no explicado, pero innegable, que la inspiración religiosa, a lo menos en su forma directa, falta casi del todo en nuestras antiguas canciones narrativas, las cuales son siempre heroicas o novelescas. Si algo de aquel género se encuentra, o no es popular (y a veces ni siquiera español de origen) o no se remonta más allá del siglo XVI, en que ciertamente hubo un progreso en la vida religiosa de nuestro pueblo. Durante la Edad Media, la poesía religiosa florece sólo en la escuela monacal del Mester de clerecía y en algunas escuelas de trovadores. Nada tiene de singular, por consiguiente, que ni en la Primavera de Wolf, ni en la voluminosa colección de Durán, figure ni un solo romance religioso. Los que hay en el llamado Romancero sagrado de la Biblioteca de Rivadeneyra, son todos artísticos y modernos. La tradición oral, en Asturias, Andalucía y otras partes, conserva mayor número de canciones de este género, y sirve para llenar ésta y otras lagunas de los romanceros impresos.


    Hemos puesto en la mayor parte de los romances breves notas, prescindiendo de la parte crítica que reservamos para el estudio general, y limitándonos a apuntar las correspondencias con otras canciones populares análogas. Aun en este punto, seremos muy sobrios, puesto que apenas saldremos de los límites de la Península Ibérica, y sólo por excepción citaremos los cantos de algunos pueblos que tienen con nosotros muy estrecha conexión étnica e histórica, cuales son los de Italia y Mediodía de Francia. Proceder más adelante sería temerario y hasta pueril. Dado el  [p. 161] creciente progreso de los estudios folklóricos, y el enorme número de materiales publicados, nada más fácil que llenar muchas páginas y afectar muy varia erudición, registrando a tontas y a locas coincidencias reales o soñadas con canciones de todos los pueblos de Europa y Asia, y hasta de las razas bárbaras y salvajes de África, América y Oceanía. El lector me perdonará que no haya seguido este farraginoso procedimiento, que hoy no tiene utilidad ni excusa, por lo mismo que está al alcance de todo el mundo. Lo que ahora nos interesa son las versiones peninsulares, y en esta parte he procurado llegar a donde han alcanzado mis medios.


    Como he de citar con frecuencia romances portugueses y catalanes, creo oportuno indicar, para evitar repeticiones, las principales fuentes a que he acudido.


    Romanceiro de J. B. de Almeida Garrett. (Los tomos segundo y tercero, únicos que para este caso nos interesan, tienen la fecha de 1851. Del tomo primero, que en realidad no pertenece al Romancero tradicional, sino a la colección de las poesías de Garrett, hay ediciones incompletas de Londres, 1828, y Lisboa, 1843: la última y definitiva es de 1853.)


    Esta colección, formada por un delicioso poeta, que era al mismo tiempo hombre de gusto finísimo, no fué hecha para los eruditos, sino para las gentes de mundo, y tuvo el mérito de despertar el gusto por la poesía popular, completamente olvidada o desdeñada en Portugal. El Romanceiro de Garrett es libro estético y no científico: la mayor parte de los textos están restaurados libérrimamente, no sólo escogiendo lo mejor de las varias lecciones (como hacía Durán), sino intercalando versos y aun episodios de propia cosecha. Comprende 37 composiciones, no todas tradicionales, y algunas muy sospechosas como las tornadas de los supuestos manuscritos del caballero Oliveira. Garrett se valió mucho de los romances castellanos para llenar huecos de las versiones escasas y fragmentarias que pudo lograr. No parece que pusiese gran diligencia en su tarea de colector, ni sus hábitos y aficiones artísticas lo permitían. Las advertencias y notas que añadió son de dilettante; pero aunque no enseñen mucho, recrean sobremanera, y demuestran a veces una intuición muy delicada del alma poética del pueblo.


     [p. 162] Romanceiro Geral, colligido da tradiçao por Theophilo Braga. Coimbra, 1867.


    Comprende 61 canciones (no todas romances), fidelísimamente recogidas de la tradición oral en todas las provincias peninsulares de Portugal, especialmente en la Beira Baja, y en Tras os Montes, donde, al parecer, este género de poesía se conserva mejor que en Extremadura y en el Alemtejo. T. Braga tiene grandísimo mérito como colector. En sus notas hay especies muy útiles, curiosas comparaciones y algunas ideas originales; pero es lástima que estén deslucidas por resabios de hueco filosofismo y por una aprensión exagerada del valor sociológico e histórico de la poesía popular, cuyas genuinas bellezas campean mejor cuando se las contempla con ánimo sencillo y sin el velo de interpretaciones sofísticas.


    Cantos populares do Archipielago Açoriano, publicados e annotados por Theophilo Braga. Porto, 1869.


    Contiene 82 romances y jácaras, recogidos casi todos por el Dr. Teixeira Soares, a quien el libro está dedicado, y doctamente ilustrados por Braga. Las versiones insulares son mucho más completas, auténticas y primitivas que las del continente. Tanto en las Azores como en Madera, ha contribuído el aislamiento geográfico a conservar estos cantos en forma muy próxima a aquella en que hubieron de importarlos los conquistadores. Acaso una exploración inteligente en las Islas Canarias (de cuya poesía popular sabemos tan poco) nos daría igual resultado respecto de los romances castellanos, que es de presumir se conserven allí con más pureza que en Andalucía.


    Floresta de varios romances colligidos por Theophilo Braga. Porto, 1869.


    Son artísticos, y tomados de los poetas de los siglos XVI y XVII, casi todos los romances de esta coleccioncita.


    Romanceiro do Algarve, por Estacio da Veiga. Lisboa, 1870.


    Contiene, además de varias leyendas, 26 romances. Estacio da Veiga siguió el método de Almeida Garrett, fundiendo varias versiones en una, y retocando algo los textos. Así y todo, los romances del Algarbe son curiosísimos, y hay entre ellos alguno histórico.


    Romanceiro portuguez coordinado, annotado e acompanhado  [p. 163] d' uma intruducçao e d' um glosario, por Víctor Eugenio Hardung. Leipzig. Brockaus, editor. 1877. Dos volúmenes.


    Reúne, metódicamente clasificadas, todas las versiones dadas a conocer por Almeida Garrett, T. Braga y Estacio da Veiga, pero esta compilación, aunque utilísima, no excusa de recurrir a los libros originales, porque omite las advertencias y comentarios de los primitivos editores.


    Romanceiro do Archipelago da Madeira, colligido e publicado por Álvaro Rodrigues de Azevedo. Funchal, 1880.


    La Madeira, juntamente con las Azores, ha sido uno de los principales refugios de la tradición poética peninsular. Algunos de los lindos romances que este tomo contiene, no se encuentran más que en aquella isla.


    Cantos populares do Brazil, colligidos pelo Dr. Sylvio Romero (con introducción y notas de Teófilo Braga). Lisboa, 1883. Dos tomos.


    Contiene este florilegio algunos romances tradicionales revueltos con muchas jácaras modernas, pero en general, se observa que las versiones del Brasil son fragmentarias y algo mestizas.


    Menos numerosas, pero no menos importantes, son las colecciones de romances catalanes o entreverados de castellano y catalán (grupo muy curioso que estudiaremos aparte). Las principales son:


    Observaciones sobre la poesía popular con muestras de romances catalanes inéditos, por D. Manuel Milá y Fontanals. Barcelona, 1853. (Traducido en parte al alemán por Wolf en 1857, y reimpreso en el tomo sexto de las Obras completas de Milá. Barcelona, 1898.)


    Este libro, cuya parte doctrinal y teórica es admirable para el tiempo en que se escribió, contiene, por vía de muestra, un selecto ramillete de 70 canciones populares catalanas, no todas romances.


    Romancerillo catalán. Canciones tradicionales. Segunda edición refundida y aumentada por D. Manuel Milá y Fontanals. Barcelona, 1882. (Es el tomo séptimo de las obras completas de su autor.)


    Aunque este libro se titula segunda edición por un rasgo de humildad propio del carácter de mi venerado maestro, debe considerarse como una obra enteramente nueva en su plan y  [p. 164] método, a la cual tampoco cuadra el modesto título de Romancerillo, puesto que comprende, más o menos íntegras, quinientas ochenta y seis canciones, y gran número de variantes, con las melodías de algunas de ellas. La mayor parte de estos romances fueron recogidos por Milá y sus amigos en el Principado de Cataluña, pero también hay algunos del reino de Valencia, de las Islas Baleares, del Rosellón y de la ciudad catalana de Alguer en la Isla de Cerdeña. Transcríbense todos con sus diferencias fonéticas, que son notables aun dentro de una misma región.


    Cansons de la terra, cants populars catalans. Barcelona, 1866-1877, cinco tomos.


    El colector fué D. Francisco Pelayo Briz, catalanista más entusiasta que docto, pero muy apreciable por su laboriosidad. Esta abundante colección de poesías populares le honra más que sus innumerables versos propios y más que las desdichadas ediciones que publicó de algunos poetas antiguos como Jaime Roig y Ausías March.


    Romancer popular de la terra Catalana recullit y ordenat per En M. Aguiló y Fuster. Cançons feudals cavalleresques. (Barcelona, 1893.)


    Este libro, que es un primor literario y tipográfico, pero que pertenece al mundo de la poesía más que al de la erudición, con tiene 33 romances; todos, a excepción de dos, conocidos ya por las publicaciones de Milá y Briz. Aguiló, que ha sido el más profundo conocedor de la lengua catalana y de sus tesoros bibliográficos, era además un gran poeta lírico, y el sentimiento estético se sobrepuso en él a la severidad del método científico. De todos los romances había recogido innumerables versiones en todas las comarcas de lengua catalana, pero se limitó a publicar una sola, que naturalmente no corresponde a ninguna de ellas en particular, sino que es una nueva forma selecta y artística de la canción. Que nadie podía hacer este trabajo mejor que Aguiló es indudable; pero conviene notar el peculiar carácter de su colección; y además se ha de tener en cuenta que este tomo es sólo una pequeñísima muestra de los materiales que en cantidad enorme tenía acopiados Aguiló para su gran Romancero, que continúa inédito, lo mismo que su bibliografía y su diccionario y la mayor parte de las obras colosales en que empleó su vida.


     [p. 165] No hay para qué suscitar enojosas cuestiones de prioridad entre Milá y Aguiló, considerados como colectores de poesía popular. Toda duda se resuelve leyendo las francas declaraciones que uno y otro estamparon en sus respectivos libros. Empezaron a trabajar casi al mismo tiempo, pero con entera independencia el uno del otro, y si algún lazo pudo haber entre ellos, debióse a la común amistad con Piferrer, que tenía un sentido muy profundo de la poesía y de la música popular, y que escribió algo sobre melodías catalanas. Y ateniéndonos a las fechas, que es lo más seguro, la honra de haber publicado el primer romance catalán (y por cierto uno de los más bellos), el titulado Don Juan y Don Ramón, se debe a D. José María Quadrado, que en el penúltimo cuaderno de La Palma, periódico mallorquín de 1840, le dió a la estampa, ponderándole en estos notables términos: «La rapidez del diálogo, lo misterioso del suceso, lo lúgubre y al par homérico de los incidentes, forman de esta corta pieza una excelente producción que ningún genio pudiera desdeñar; y no creemos que pierda nada de su mérito por los vulgares labios que lo repiten.» Este romance fué reproducido por Piferrer (que además le tradujo al castellano) en el tomo de Mallorca de los Recuerdos y bellezas de España, que se acabó de imprimir en 1845.


    Un año antes Milá había publicado su Arte poética, donde después de afirmar muy sabiamente que «la poesía popular de portugueses y catalanes forman sólo dos ramificaciones particulares de la española» (principio que no debe olvidarse nunca), inserta por vía de nota el romance de La Dama de Aragón, y manifiesta la esperanza, mezclada de temor, de ver llegar pronto el día «en que la moda, que todo lo invade y todo lo devora, se apodere también de la inocente poesía de nuestros abuelos». De 1853 es la primera edición del Romancerillo, a cuyo frente se leen las consideraciones más profundas que pluma española hubiera escrito hasta entonces sobre la poesía popular: páginas que nadie, salvo su propio autor, ha superado después.


    Esto baste por el momento acerca de las colecciones poéticas de pueblos españoles cuya lengua nativa no es el castellano. Falta todavía y es grave falta, el romancero gallego, que debe de parecerse mucho al portugués, aunque en Galicia, como en  [p. 166] Asturias, los romances suelen cantarse en castellano, según tenemos entendido.


    De los libros extranjeros que por incidencia hemos utilizado, iremos dando cuenta en sus lugares respectivos.


    Los romances que llevan asterisco son los que no figuran en la primitiva colección del Sr. Menéndez Pidal, y que él mismo nos ha facilitado.


    

    M. M. P.

    


     [p. 153]. [1]. Obras de Jovellanos (ed. Rivadeneyra), II, Pág. 299.


     [p. 156]. [1]. Obras de Jove-Llanos, II, 207.


     [p. 156]. [2]. El Romancero de Riego, por D. Benito Pérez, llamado «el Botánico de Oviedo», publicado por D. Miguel Riego, canónigo de la Catedral ovetense. En Londres, por Carlos Wood, 1842.


     [p. 159]. [1]. Deshojas del maíz.


     [p. 159]. [2]. Llámanse así en Asturias las tertulias de aldea en torno al llar. En la Montaña de Burgos (actual provincia de Santander) se denominan hilas, y Pereda las ha descrito en uno de sus más admirables cuadros de costumbres (Al amor de los tizones).

  


  
    ROMANCES TRADICIONALES DE ASTURIAS


       1


        El penitente.—I


     Yendo yo cuesta abajo,—volviera cuestas arriba;

    y encontrara un ermitao—que vida santa faca.

    —Por Dios le pido, ermitao,—por Dios y Santa Mara

    no me niegue la verdad—ni me diga la mentira;

    si el que trata con mujeres—tiene la gloria perdida.

    —La gloria perdida n,— ni siendo cuada o prima,

    —Yo trat con una hermana—y tambien con una prima,

    y, para mayor pecado,—con una cuada ma.

    Estando en estas razones,—se oy una voz que deca:

    confisalo, el ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    y dale de penitencia—conforme lo mereca.

    Confesle el ermitao;—pena grande le pona,

    y lo diera penitencia—con una culebra viva.

    La culebra era serpiente—que siete bocas tena;

    con la ms chiquita d' ellas—a la gente acometa.

    —Quien le quiera ver morir—traiga una vela encendida.

    Por deprisa que llegaron—ya el penitente mora.

    Ya se tocan las campanas,—campanas, oh maravilla!

    por l'alma del penitente—que para el cielo camina.


         2


        El penitente.—II


     All arriba en alta sierra,—alta sierra montesa,

    donde cae la nieve a copos—y el agua menuda y fra,

    habitaba un ermitao—que vida santa faca.

    All lleg un caballero,—desta manera deca:

      [p. 168] —Por Dios le pido, ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    que me diga la verdad—y me niegue la mentira;

    si hombre que trata en mujeres—tendr el nima perdida.

    —L'nima perdida no,—non siendo cuada o prima.

    —Ay de m, triste cuitado;—qu' esa fu la mi desdicha!

    pues trat con una hermana—y tambien con una prima.

    Confiseme, el ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    y deme de penitencia—conforme la mereca.

    —Confesar, confesarte,—absolverte non poda.

    Estando 'n estas razones,—se oy una voz que deca:

    Confisalo, el ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    y dale de penitencia—conforme lo mereca.

    Metiralo en una tumba—donde una serpiente haba

    que daba espanto de verla,—siete cabezas tena:

    por todas las siete come—por todas las siete oa.

    El ermitao era bueno,—y a verlo va cada da.

    —Cmo te va, penitente—con tu buena compaa?

    —Cmo quiere que me vaya,—pues que ans lo mereca!

    De la cinta para abajo,—ya comido me tena;

    de la cinta para arriba—luego me comenzara.

    El que quiera ver mi muerte—traiga una luz encendida.

    Cuando llega con la luz,—ya el penitente mora.

    Las campanas de la gloria—ellas de sou  [1] se tanguan

    por l' alma del penitente—que pra los cielos camina.


    Estos dos romances, que en rigor son uno solo con variantes, pertenecen a la importante clase de los que, siendo al principio histricos, se transformaron luego en novelescos. Aunque en ellos se omite el nombre del penitente, basta compararlos con el romance 7. de la Primavera de Wolf para comprender que se refieren a la penitencia del rey D. Rodrigo. El asonante es el mismo en los tres romances, y hay bastantes versos que con leve diferencia son comunes a las tres versiones. Apuntaremos algunos del texto de Wolf para que se compare con el de la tradicin asturiana:


    Porque en todo aquel desierto—solo una ermita haba

    donde estaba un ermitao—que haca muy santa vida...

    ..............................................................................

    No recibas pesadumbre,—por Dios y Santa Mara.

    ................................................................................

      [p. 169] Fule luego revelado—de parte de Dios un da

    que le meta en una tumba—con una culebra viva.....

    .............................................................................


    
      Aqu acab el rey Rodrigo—al cielo derecho se iba.....
    


    Como rasgos muy primitivos de esta leyenda pueden considerarse el valor simblico y supersticioso ligado al nmero siete; y el entierro con la culebra viva, que a varios crticos ha hecho recordar el Edda escandinavo, donde Gunnar es arrojado al pozo de las serpientes, y una de ellas le roe el corazn.


    Ni el romance de las colecciones antiguas (que es juglaresco y lnguido), ni las versiones tradicionales asturianas, que tienen ms viveza y conservan interesantes pormenores poticos, pueden considerarse como originales. Unas y otras proceden, segun toda verosimilitud, de un romance viejo que se perdi, y ste, a su vez haba salido de la Crnica novelesca de D. Rodrigo, escrita por Pedro del Corral en el siglo XV.


    Y ya que se trata de romances relativos a la prdida de Espaa, no he de omitir uno del Conde D. Julin (llamado tambin del Conde de Ceuta), que slo se conoce en portugus, y que trae Estacio da Veiga en su Romanceiro do Algarve (p. 5):


    Dom Rodrigo, Dom Rodrigo,

    re sem alma e sem palavra,

    com a vida pagas hoje

    a traiao de Dona Cava.  [1]

    Don Juliano l em Ceita,

    l em Ceita a bem fadada,

    a jurar est vingana

    pelas suas mesmas barbas.

    Nao estivera elle enfermo,

    ja com armas se voltra,

    que onde Juliano chega,

    ninguem chega nem chegra;

    cavalleiro de armadura

    nao se lhe mostre com armas,

    que fadado foi Juliano

    para s vencer batalhas!

    Sete noites pensa o conde,

    todas las sete pensar

    como poder vingar-se

    de quem tanto o magora

    que escrever, mas nao pode,

    por seus servos rebradra,

    ao mais velho escrever manda

    e o conde a carta notava;

    mal acaba de escrever-se,

    ao rei moiro a enviava.

    Na carta lhe dava o conde

    todo o reino de Granada,

    se logo ao campo mandasse

    sua gente bem armada,

    para vingar sua filha,

    qu' el rei godo deshonrra.

    Mal recebe el rei la carta,

    sua gente aparelhava

    para vingar Juliano,

     para conquistar Granada.

      [p. 170] Triste Hispanha, flor do mundo,

    tao nobre e tao desgraada!

    Por vingana de un tredor

    sers dentro em pouco escrava!

    Tuas cidades e villas

    todas te serao ganhadas!

    Andalusa nao ha de

    dar-te mais vida, mais alma!

    Terras bemditas sao logo

    de perros moiros cercadas;

    o triste de Dom Rodrigo

    ao campo vai dar batalha,

    mas lo tredor de Dom Oppas

    tudo alli Ihe atraioara.

    Grande senhor de Moraima

    commandava grande armada;

    pondo o pe em terra firme

    toda a terra conquistava;

    o sange ja era tanto

    que todo o campo ensanguava.

    Assim perde Dom Rodrigo

    a sua grande batalha,

    tamben perde Andalusia,

    e tambem perde Granada;

    Guadalete outra nao vira

    tao fera e tao pelejada!

    Toda Hispanha se converte

    en poderosa Moirama.

    Dom Juliano e Dom Oppas

    Dona Cava assim vingavam!


    Este romance, sea o no traduccin del castellano, tiene trazas de ser muy moderno. Su estilo, nada popular, le hace altamente sospechoso.
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          Gerineldo. —I
        

      

    


    —Gerineldo, Gerineldo,—paje del Rey ms querido;

    dichosa fuera la dama—que se casara contigo!

    —Porque soy criado suyo;—cmo se burla conmigo!

    —Non me burlo, Gerineldo;—advierte lo que te digo:

    a las doce de la noche—echa a andar para el castillo,

    desque mi padre y mi madre— estan adormecidos.

    An no eran dadas las doce—ya llamaba en el postigo.

    Mas la Reina, con ser Reina,—aun no se haba dormido.

    —Levntate, buen Rey,—levntate conmigo;

    o nos roban la Infantina,—o nos roban el castillo.

    Levantrase el buen Rey—con un camison vestido;

    cogi la espada en la mano,—y ech a andar por el castillo...

    Toplos boca con boca—como mujer y marido:

    alz los ojos arriba, y dixo:—Vlgame Cristo!

    yo si mato a la Infantina—queda mi reino perdido;

    y si mato a Gerineldo...—crilo desde muy nio!

    Puso la espada entre ambos:—Esta ser buen testigo.

    A otro da de maana—Gerineldo aborrecido.  [1]

      [p. 171] —T que tienes, Gerineldo;—t que tienes, paje mo?

    Hzote mal el mi pan,—o te hizo mal el mi vino?

    —Non me hizo mal vuestro pan,—nin me hizo mal vuestro vino;

    falta un cofre a la Infantina—y a mi me lo haban pedido.

    —Dese cofre, Gerineldo,—la mi espada es buen testigo!...

    O te has de casar con ella—o la has de buscar marido.

    —Seor, mi padre non tiene—ni para echarla un vestido.

    —Echselo de sayal—pues ella lo ha merecido.


        4


        Gerineldo.—II


     Gerineldo, Gerineldo,—paje del Rey ms querido;

    quin me diera, Gerineldo,—tres horas hablar contigo!

    —Como soy criado suyo,—seora, os burlais conmigo.

    —No me burlo, Gerineldo,—que de veras te lo digo.

    —Pues ya que me hablais de veras,—a qu hora vendr al castillo?

    —De las once pa las doce—al cantar del gallo pinto.

    De las once pa las doce,—Gerineldo fu al castillo;

    zapatos lleva en la mano—sin ser de nadie sentido.

    Anduviera siete puertas—hasta encontrar un postigo:

    cuando al postigo llegaba,—Gerineldo di un suspiro.

    —Quin es eso quo a mi puerta,—que a mi puerta di un suspiro?

    —Gerineldo soy, seora,—que vengo a lo prometido.

    Cogirale por la mano;—para dentro le ha metido:

    se acostaron los dos juntos—como mujer y marido.

    Despertrase el buen Rey—de un sueo despavorido.

    O Gerineldo se ha muerto,—o hay traicin en el castillo.

    Un paxarin respondiera,—que es de Gerineldo amigo:

    Ni Gerineldo se ha muerto,—ni hay traicin en el castillo;

    Gerineldo va en el baile,—porque es hombre divertido.

    Buscaba el Rey las espadas,—las espadas de ms filo:

    cogiera el Rey la dorada—y ech a andar por el castillo.  [1]

    Top con los dos durmiendo—como mujer y marido.

    Alz los ojos al cielo,—y dijo: Vlgame Cristo!

    Yo si mato a la Infantina,—mi reinado est perdido;

    y si mato a Gerineldo...—crilo desde chiquito!

    Pondr la espada entre ambos—y ella ser fiel testigo.

    Con el fro de la espada—la Infanta ha espavorecido.

    —Levntate, Gerineldo,—que los dos somos perdidos;

      [p. 172] v la espada de mi padre—que entre los dos la ha metido.

    Mrchate sin que te sientan—por el mi jardin florido,

    y escndete entre las ramas—para no ser conocido.

    Con el buen Rey se topara—en el medio del camino.

     —T que tienes, Gerineldo,—que vienes descolorido?

    —Perdiera un cofre la Infanta—y a mi me lo haban pedido.

    —Dese cofre que tu dices,—mi espada ser testigo...

    O te has de casar con ella,—o la has de buscar marido.

    —Yo casrame con ella;—pero no querr coomigo;

    que mis posibles no son—ni para echarla un vestido.

    —Comprlo de pao pardo;—pues as lo ha merecido.

    —De pao pardo, no tal;—de terciopelo... no digo!
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        Gerineldo.—III


     —Gerineldo, Gerineldo,—mi caballero pulido;

    dichosa fuera la dama—que se folgara contigo!

    —Se burla de m, seora,—porque a su mandado vivo...

    —Non me burlo, Gerineldo,—que de veras te lo digo:

    a las diez se acuesta el Rey—y a las once est dormido.

    A eso de las once y media,—Gerineldo se ha vestido.

    Puso zapatos de seda,—porque no fuese sentido,

    y al cuarto de la Infantina,—sus pasos ha dirigido;

    y llamando en la su puerta—d' esta manera la dijo:

    —Abrisme, seora ma,—abrisme, cuerpo garrido.

    —Cul es el hombre traidor,—cul es el hombre atrevido

    que deshora de la noche,—sube a rondar mi postigo?

    —Gerineldo soy, seora,—que vengo a lo prometido.

    Juegos van y juegos vienen,—juegan a brazo partido,

    juegos van y juegos vienen,—los dos se quedan dormidos.

    Despertrase el buen Rey—con un sueo que ha tenido:

    a eso de las cuatro y media—el Rey pidi su vestido;

    non se lo d Gerineldo,—y l solo se lo ha cogido.

    Para el cuarto de la Infanta—sus pasos se han dirigido...

    Halllos boca con boca—como mujer y marido.

    Alz los ojos arriba,—y dijo: Vlgame Cristo!

    Si matare a la Infantina—est mi reino perdido!

    Desenvainando la espada—entre los dos se ha metido.

    Recordado haba la Infanta—y la espada conocido.

    —Levntate, Gerineldo,—que los dos somos perdidos;

    pues la espada de mi padre—ha servido de testigo!

    Levantse Gerineldo—muy triste y muy afligido;

    para el cuarto del buen Rey—sus pasos ha dirigido.

      [p. 173] —Dnde vienes, Gerineldo,—tan triste y tan afligido?

    —Vengo del jardn, seor,—de coger rosas y lirios.

    —Non lo niegues, Gerineldo,—que con la Infanta has dormido.

    —Dme la muerte buen Rey;—ella la culpa ha tenido.

     —Non te mato, Gerineldo;—que te cri de muy nio.

    Para maana a las doce—seris mujer y marido.

    —Seor, mi padre no tiene—ni para echarla un vestido.

    —Echselo de sayal—pues ella as lo ha querido.

    —Yo ir a la guerra, seor,—para echrselo mas fino.


    Tres son las versiones asturianas recogidas hasta ahora del romance de Gerineldo, uno de los ms populares en todas las comarcas espaolas, y origen del dicho vulgar ms galn que Gerineldo. Cntanse los amores de Gerineldo en Asturias, en Portugal, en Andaluca, en Extremadura, en Catalua, en las comunidades judas de Levante, y tambin entre los hebreos de Marruecos.  [1] Durn y Wolf insertaron dos versiones (nms. 161 y 161 bis de la Primavera), tomada la primera de un pliego suelto gtico de 1537, y la segunda de otro mucho ms moderno. A estos dos romances hay que aadir otro de la Tercera parte de la Silva de Zaragoza, 1551 (vid. nm. 46 del apndice al tomo anterior. [Ed. Nac. vol. IX]). Prosigue imprimindose todava, para uso del pueblo, una redaccin de cordel, lastimosamente estropeada y vulgarizada, que lleva por ttulo Cancin nueva del Gerineldo, en la que se expresan los amores y fuga de un oficial ruso con la bella Enilda, sultana favorita del Gran Seor.


    Las versiones orales castellanas irn apareciendo en el curso de este libro. En portugus conozco las siguientes:


     [p. 174] a) Versin de Tras-os-Montes, publicada por Tefilo Braga (R. G. pp. 18-20). Se Llama al paje Gerinaldo.


    b) Romance de Gerenaldo, tradicional en la isla de San Miguel (Azores), impreso en los Cant. Pop. do Arch. Aor. pginas 265-267.


    c) Romance de Girinaldo, tradicional en la isla de San Jorje (Cant. Pop. do Arch. Aor. pp. 26~270).


    d) Estoria de Gerinardo, tradicional en la isla de la Madera, publicado por lvaro Rodrigues de Azevedo (Rom. do Arch. da Mad. pp. 63-66).


    e) Otra variante de la misma isla, con el ttulo de Gerinaldo (66-68).


    /) Tercera variante del Archipilago de la Madera con el ttulo de Leonardo (pp. 69-72).


    g) Reginalgo, leccin de Almeida-Garrett (Rom. II, pp. 163-17), que viene a ser una taracea de varios fragmentos procedentes de Extremadura, Alemtejo, Beira y Minho. La ltima parte de este centn nada tiene que ver con Gerineldo, y A. Garrett pudo haberlo advertido hasta por el cambio de metro. En el Algarve se canta como romance independiente (E. da V., pp. 123-133) y tiene mucha analoga con el de Vergilios.


    Adems de los nombres que ya hemos consignado, recibe el famoso hroe de estos romances, en el Alemtejo, el de Generaldo, y en la Beira el de Eginaldo, que parece el ms prximo al del historigrafo (supuesto yerno) de Carlomagno, Eginardo, a cuyos legendarios amores con Emma, hija de aquel emperador, aluden estos romances, segn opinin comnmente aceptada y muy verosmil, aunque no libre de dificultades.


    Todos estos romances portugueses coinciden en substancia con los de Asturias, y tienen el mismo asonante que ellos, lo cual indica su origen comn, o ms bien, su identidad primitiva. Por cierto que este romance es uno de los que ms abiertamente contradicen la caprichosa teora del Conde Nigra, que pretende clasificar los romances por sus asonancias, considerando como indgenas los que tienen terminaciones llanas y como de procedencia extranjera los que las presentan agudas. Los romances de Gerineldo, a pesar de su indudable origen transpirenaico, tienen asonantes paroxtonos; y por el contrario, muchos romances  [p. 175] histricos, de cuyo carcter nacional y exclusivamente castellano no duda nadie, estn compuestos en asonantes oxtonos. Nada ms fcil, pero nada tampoco ms arriesgado que teorizar en materias de poesa popular, ms sujetas a incertidumbre que ninguna otra materia literaria.


    La versin publicada por Almeida-Garrett difiere, en muchos pormenores y amplificaciones, de todas las dems conocidas, pero ya hemos indicado la poca fe que merece. En cuanto a los dems textos portugueses, asturianos, andaluces, etc., las leves diferencias que entre ellos hay se explican no solamente por el natural proceso de la poesa popular, sino por el cruzamiento con los romances anlogos del Conde Claros  [1] y aun con otros de diverso argumento. Algunos contienen rasgos epigramticos que parecen indicio de una tradicin menos pura.


    El romance de Gerineldo, como otros muchos romances castellanos, pas no solamente a Portugal, sino a Catalua, donde todava se canta en castellano, ms o menos estropeado. Ms adelante reproduciremos los fragmentos de dos versiones dadas a conocer por Mil (nm. 269 del Romancerillo), el cual habla tambin de una tercera versin ms catalanizada, pero no la inserta. Es muy dudoso que exista ninguna enteramente catalana. La que trae Aguil (nm. XXV), ha de tomarse a beneficio de inventario, pues tiene todas las trazas de ser composicin artstica del mismo Aguil sobre el tema tradicional. El mismo la marca con el asterisco que emplea en todas las canciones de indudable origen castellano, de las cuales dice que fueron traducindose por s mismas.


          [p. 176] 6


        El Conde del Sol


     Grandes guerras se publican—entre Espaa y Portugal,

    y nombran a Gerineldo—por capitan general.

    —Adios, la Infantina, adios;—voime fortuna a buscar;

    si a los siete aos no vuelvo,—con otro podeis casar.

    Los siete aos han. pasado,—Gerineldo sin llegar.

    Vistise de romerilla—y comenzle a buscar.

    Siete reinos ha corrido,—sin que lo pudiese hallar:

    en el medio del camino—encontrse un rabadan.

    —Vaquerito, vaquerito,—por la Santa Eternidad;

    de quin son esos ganados—con tanto hierro y collar?

    —De Gerineldo, seora,—que se esta para casar.

    Cay en suelo desmayada—las nuevas al escuchar!

    —Buen dinero te dar—si me llevas donde est.

    Cogirala por la mano;—llevla hasta su portal.

    Ella pide una limosna;—Gerineldo se la d.

    —Romerita, romerita,—si hacia Francia caminais,

    direis a la Princesina—que ya se puede casar.

    —No est en Francia, Gerineldo,—que delante de t esta.

    —Romera, eres demonio—que me vienes a tentar?  [1]

    —Gerineldo, no lo soy;—que soy tu esposa leal.

    Las bodas y los torneos—por Doa Elvira sern;

    la Princesa en un convento—su vida rematar.

    —Non ser as, Princesina;—contigo quiero casar.

    Ya mandan a los criados—los coches aparejar;

    desque aparejados fueron—ya se parten, ya se van,

    para celebrar las bodas—en Francia la natural.


    Aunque en esta variante asturiana (que por cierto es de las ms abreviadas) se da al protagonista el nombre de Gerineldo, hemos puesto sin vacilar el ttulo de El Conde del Sol, que es con el que ms generalmente se conoce este romance, muy divulgado en varias partes de Espaa, especialmente en Andaluca. Ya Durn y Wolf (nm. 135 de la Primavera) dieron a conocer una  [p. 177] excelente versin de este origen, y otras aadiremos en su lugar respectivo. El trueque del Conde del Sol por Gerineldo es capricho de algn juglar y ejemplo curioso de contaminacin o de soldadura de un romance con otro.


    Uno de los romances portugueses ms populares, tanto en el continente como en las islas, el de D. Martn de Azevedo o de la doncella que va a la guerra, del cual se han publicado ocho o diez versiones por lo menos, tiene en casi todas ellas idntico principio que este romance castellano:


    Hoje se apregoam guerras entre

    Frana e Aragao...


    Pero la semejanza se reduce a estos primeros versos siendo el asunto completamente distinto. Hasta ahora nuestro Conde del Sol no ha aparecido en la tradicin portuguesa, y, por el contrario, el romance portugus no se encuentra en nuestras colecciones antiguas. Y, sin embargo, no puede dudarse que es de origen castellano, como ya lo reconoci lealmente Almeida Garrett. En el siglo XVI todava los portugueses cantaban este romance en nuestra lengua, segn testimonio de Jorge Ferreira de Vasconcellos en su Comedia Aulegraphia:


    Pregonadas son las guerras

    de Francia contra Aragn...

    Cmo las hara triste,

    viejo, cano y pecador...


    Versos que conforman admirablemente con estos de una de las variantes de la isla de la Madera:


    Hoje s'apregoam guerras

    de Frana contra Aragao.

    Cuitado de mim! Sou velho;

    guerras ja p'ra mi na sao...


    Los romances castellanos, al difundirse en Portugal y en Catalua, se fueron traduciendo por s mismos; pero la separacin poltica fatalmente consumada en el siglo XVII hizo que este proceso de traduccin avanzase ms en portugus que en cataln, donde todava los romances aparecen en una forma mestiza.


     [p. 178] Tal acontece con las dos canciones que Mil titul La boda interrumpida y La nia guerrera (nms. 244 y 245 del Romancerillo). En su lugar las transcribiremos, bastando advertir ahora que la primera corresponde al Conde del Sol, de la tradicin asturiana y andaluza, si bien cambiando el nombre en Conde de Burgos y Conde Don Bueso, as como en otras versiones todava ms degeneradas se le llama Don Lombardo Ramrez, Don Llambago, Conde Elrico, Conde de Berjulita, etc.


    La segunda cancin, tambin mixta de castellano y cataln es el D. Martn portugus, trocado su nombre en Don Marcos. Aguil, segn su costumbre, formula ambos romances en muy buen cataln (nms. XIII y XXII), y ni siquiera les pone el asterisco que deban tener; pero es muy dudoso que ni uno ni otro existan en tal estado.


    Por lo dems, ni una ni otra cancin son indgenas de la Pennsula, sino que pertenecen al fondo comn de la poesa popular de Europa. Y limitndonos por ahora a la del Conde del Sol, es patente su analoga con la cancin piamontesa Moran d' Inghilterra, de la cual ha publicado Nigra dos versiones  [1] y Ferraro otra con el ttulo de Morando, recogida en Monferrato.  [2] Situaciones anlogas se encuentran en cantos populares del pas de Metz, del Franco-Condado y de otras provincias francesas, citados por Puymaigre,  [3] y todava ms en la balada anglo-escocesa Susan Pye o Young Beichan, que puede leerse extractada en las notas del Sr. Menndez Pidal a su Romancero. El Conde Nigra, insigne recopilador de los cantos piamonteses, que fu el primero en advertir esta analoga, se inclina a creer que la balada inglesa est fundada en la leyenda de Gilberto Becket, padre de Santo Toms Cantuariense.  [4] Admitido este fundamento histrico, puede  [p. 179] conjeturarse que la balada inglesa pas a Francia, y que desde Francia transmigr a Espaa y a la alta Italia, siendo indicio de su remoto origen el nombre de Inglaterra que todava se conserva en el canto piamonts.


    Creo superfluo hacer notar que el argumento de este romance es precisamente inverso al del Conde Dirlos (nm. 164 de la Primavera ).
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        Galanzuca


     —Galanzuca, Galanzuca,—hija del Rey tan galan,

    quin te me diera tres horas,—tres horas a mi mandar!

    te besara y te abrazara—y no te hiciera otro mal.

    —Carlos, eres muy ligero;  [1] — de mi te vas a alabar.

    —Non lo quiera Dios del cielo,—nin su Madre lo querr;

    que mujer con quien yo holgara—della me vaya a alabar.—

    A otro da de maana—al campo se fu a alabar.

    —Dorm con la mejor moza—que haba en este lugar.—

    Mranse unas para otras,—quin ser? Quin no ser?

    Si ser la Galanzuca—hija del Rey tan galan!

    Su padre desde un balcon—escuchando todo est.

    —Pues si con ella has dormido—con ella te has de casar;

    y si non casas con ella,—pronto la mando quemar.

    —Tanto me d que la queme,—nin la deje de quemar;

    que mujeres en el mundo—para mi no han de faltar.

    Si non lo tienen de guapas,—lo tendrn de habilidad.—

    Siete criados tena,—lea les mand apaar

    para quemar Galanzuca—hija del Rey tan galan.

    All pas un pajecillo—que ya le comiera el pan.

    —Escrbalo, Galanzuca,—a Carlos de Montalvan.

    —Escribir s lo escribiera;—pero quin lo va a llevar?

    —Escrbalo, Galanzuca,—que yo se lo ir a llevar.—

    Cuando v cuestas arriba—non se le puede mirar;

    cuando v cuestas abajo—corre com'un gavilan.

    —Aqu le traigo Don Carlos—tres letras de mal pesar:

    escrbelas Galanzuca—que la diban a quemar.

    Confes con siete curas—ninguno dijo verdad.—

      [p. 180] Quit su traje de seda,—se visti de padre Abad;

    arre el caballo blanco,—tambien ensill el ruan.

    Jornada de cuatro das—en uno la fuera andar.

    .......................................................................

    —Confiese, Padre, confiese;—que Dios se lo pagar.

     —Si tuvo que ver con hombres—casados o por casar.

    —Non tuve que ver con hombres—casados nin por casar

    si non han sido tres horas—con Carlos de Montalvan;

    una ha sido de mi gusto—las otras de mi pesar.—

    Cogirala entre sus brazos—pusirala en el ruan.

    —Ahora con esa lea—con ella quemar un can.

    En quemando bien los huesos,—al Rey idlos presentar;

    que Galanzuca es mi esposa—y yo la voy a llevar.

    —Llvela el Don Carlos, lleve;—Dios se la deje lograr;

    mas quiero que se la lleve—que non verla aqu quemar.
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        Galancina


     —Galancina, Galancina,—hija del Conde galan,

    quin me dejara contigo—tres noches a mi mandar!

    te abrazara y te besara—y non t' hiciera otro mal.

    —Carlos, eres muy ligero;—de mi te vas a alabar...

    —Non lo quiera Dios del cielo—ni la Virgen del Pilar,

    que mujer con quien yo duerma—della me fuera a alabar.—

    A otro dia de maana,—Don Carlos se fu a alabar:

    —Dorm con una muchacha—la mejor de la ciud.—

    Dcense unos para otros:—Quin ser, quin no ser?

    —Es Galancina, seores,—hija del Conde galan.—

    Su padre desque lo supo,—mandrala prisionar.

    Caballeros de su casa—la diban a visitar.

    —No hay quien le lleve la nueva—a Carlos de Montalvan:  [1]

    no hay quien le lleve la nueva—que a su amor le van quemar?—

    All hablara un pajecico—tal respuesta le fu a dar:

    —Escrbele, Galancina,—que yo se la ir a llevar.—

    Las cartas ya son escritas,—el paje las va a llevar.

    Jornada de quince dias—en ocho la fuera andar;

    que por las cuestas arriba—corre como un gavilan,

    y por las cuestas abajo—no le pueden divisar.

    Ha llegado a los palacios—a donde el buen Conde est.

    —Asmate ahi, Don Carlos—si te quieres asomar.

    Trigole malas razones—que a su amor le van quemar.

      [p. 181] —Si lo dijeras de burla,—mandrate prisionar;

    si lo dijeras de veras—yo te diera de almorzar.

    —Coja la carta en la mano—y ella dir la verdad.—

    Ya se parta Don Carlos;—ya se parte, ya se v.

    Jornada de quince dias—en ocho la fuera andar.

    Fuese para un monasterio—donde los frailes estn;

    quitse hbitos de seda,—vistise hbitos de fraile,

    y llegse a las prisiones—donde Galancina est.

    Cuando Don Carlos llegaba—ya la diban a quemar.

    —Qutense de ah, seores,—que la quiero confesar.

     Dime, Galancina, dime;—dime por Dios la verdad:

    mira que van a matarte—y te vengo a confesar;

    y en tanto que te confieso,—un abrazo me has de dar.

    —Aprtese all el traidor,—que a mi non ha de llegar;

    que tengo hecho juramento—a la virgen del Pilar,

    de no abrazar otro hombre—ni otro hombre besar

    si no fuera ese buen Conde—Don Carlos de Montalvan.

    —Pues mrale, Galancina,—que delante de t est.—

    Bien pronto lo conociera—desde aquella oscurid;

    y del placer que senta—mucho comenz a llorar.

    Tomla el Conde en sus brazos—tercila en el suo ruan.

    Siete guardias dej muertos—por las puertas al pasar;

    y en aquellos campos verdes—quin los va galopar!


    Pertenecen estos romances al ciclo carolingio del Conde Claros de Montalbn, cuyo nombre ha transmutado el vulgo asturiano y portugus en Don Carlos de Montalbn y Don Carlos de Montealbar. Reservado para su lugar propio el estudio de esta leyenda, muy anloga a la de Gerineldo, y quiz de idntico origen, basta indicar desde luego la comparacin con el nm. 191 de la Primavera, que es de las antiguas versiones castellanas la de carcter ms popular y la que menos se separa del dato tradicional en Asturias.


    Pero son mucho ms anlogas las lecciones portuguesas, que en gran nmero se han recogido. Conozco las siguientes:


    a) Dom Claros d' Alem-mar. Texto publicado por Almeida Garrett. (II, 189-203.)


    b) Dom Carlos de Montealbar (la herona se llama Silvana: no es el Conde quien se jacta de su aventura, sino que sta llega a odos del Rey por la delacin de un paje). Versin de Porto y Beira Alta, publicada por T. Braga. (Romanceiro, pp. 79-83.)


    c) Dona Lisarda. Variante de la Beira Baja (se habla en  [p. 182] ella, como en casi todas las restantes, de la jactancia del Conde). Apud Braga, pp. 83-86. Se advierte en este romance la fusin con el de Albaninna.


    d) Dona Areria. Variante de Coimbra. El principio corresponde al romance asturiano de Doa Ausenda, que veremos despus. (Rom. de Braga, 87-89.)


    e) Claralinda. Versin de la isla de San Jorge (Azores, pginas 243-246). El nombre del protagonista aparece cambiado en Juan de Gibraltar.


    f) Dom Carlos de Montealvar. Variante de Ribeira de Areias. (Azores, 246-249.)


    g) Las seis variantes descubiertas en la isla de la Madera (79-99), en una de las cuales se confunde al Conde Claros con el Conde Alarcos, no son de la familia de las anteriores, sino que hacen juego con el nm. 199 de la Primavera.


    h) Dos lecciones de Celorico de Basto y de Peafiel, publicadas por Carolina Michaelis de Vasconcellos en el Zeitschrift fur romanische Philologie.


    i) Tres versiones del Brasil, publicadas por el Dr. Silvio Romero (I, pp. 13-19). En la tercera de ellas, procedente de Sergipe, la Princesa se llama Doa Blanca y el Conde Don Duarte de Montealbar.


    No menos divulgado que en las regiones portuguesas est en Catalua el presente romance, de indudable procedencia castellana, como lo prueba la jerga hbrida en que se canta. Lleva el ttulo de La Infanta seducida en el Romancerillo de Mil (nmero 258), que reuni hasta doce versiones. Aguil, segn su costumbre, trae una sola (nm. 32), enteramente catalanizada por un procedimiento artificial.
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        Tenderina


     Por los palacios del Rey—Duques, Condes van entrando:

    all entrara un Conde viejo—con un hijo por la mano.

    Detrs del altar mayor—Tenderina le ha llamado.

    —Vlgame Dios, muchachuelo!—Si fueras de ventiun aos,

    comieras conmigo en mesa—y durmieras a mi lado.

      [p. 183] —Para eso, mi seora,—ya estoy bastante criado...

    Calla, calla, muchachuelo—que te has de alabar n' el campo.

    —De mujer que me di el cuerpo—nunca d' eso yo me alabo.—

    A otro dia de maana—se fu a alabar en el campo.

    —Esta noche dorm en cama—un sueo muy regalado,

    que dorm con Tenderina—del Conde Zaragozano.

    —Calla, calla, muchachuelo;—cllate, mal educado...

    Si dormiste con mujer—con, ella sers casado.

    —Con esta espada me maten,—con esta que al lado traigo,

    si mujer que me di el cuerpo—nunca con ella me caso.


    Es patente la afinidad del breve romance de Tenderina con los de Gerineldo y con los de Galanzuca y Galancina  [1] o sea con los del Conde Claros.


    Almeida Garrett, que encontr en Tras-os-Montes una forma de este romance, a la cual di el ttulo de Albaninha (Rom. III, 14-17), dice que no se halla rastro de l en las colecciones castellanas. Existe, sin embargo, no slo en la tradicin popular, sino tambin en tres lecciones del siglo XVI con los ttulos de Galiarda y Aliarda (nms. 138 y 139 de la Primavera). Tiene tambin analoga con el romance histrico Alabse en Conde Vlez (nm. 12 del apndice a la Primavera ) .


    La versin portuguesa es ms completa y dramtica que la asturiana, pues comprende no slo la jactancia del galn, sino la venganza de los hermanos de Albaninha, que tambin se indica en una de las variantes castellanas antiguas ( Primavera, 139).
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       Bernaldo del Carpio.—I


     base por un camino—el valiente Don Bernaldo;

    todo vestido de luto,—negro tambien el caballo:

    por los cascos echa sangre,—y sangre por el bocado.

    Con la prisa que traa—atrs deja los criados.

    Viralo pasar su to,—y a un meson fuera alcanzarlo.

    —Don Bernaldo, dnde vs,—que as vienes preparado

    con una espada en la mano—y otra en el cinto colgando?

      [p. 184] —Voy libertar a mi padre,—que dicen que van a ahorcarlo.

    —Don Bernaldo sube, sube;—tomaremos un bocado.

    —Maldita la cosa quiero—hasta verlo libertado.—

    Entre que ambos descansaban,—volvieron ya los criados.

    Nadie les daba razon—de donde estaba su amo,

    sinon porque conocieron—el relincho del caballo.

    —Don Bernaldo dnde est?—Don Bernaldo est ocupado,

    que est comiendo y bebiendo—y un momento descansando.

    —Dgale que se d prisa,—que a su padre van a ahorcarlo,

    y en el medio de la plaza—hemos visto ya el tablado.—

    Ci Bernaldo la espada—y montse en su caballo:

    por las plazas donde pasa—las piedras quedan temblando.

    Sus ojos echaban fuego,—y espuma echaban sus labios:

    por donde quiera que pasa—todos se quedan mirando.

    Llegse al medio la plaza,—y apese del caballo;

    diera un puntapi a la horca—y en el suelo la ha tirado;

    y una de las dos espadas—dila a su to Don Basco:

    —Tome esa espada mi to—rjala como hombre honrado;

    que ninguno de mi sangre—habr de morir ahorcado.
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        Bernaldo del Carpio.—II


     Preso va el Conde, preso,—preso y muy bien amarrado,

    por encintar una nia—n' el camino de Santiago.

    Como era de buena gente—gran castigo le haban dado;

    por castigo le pusieron—que habr de morir ahorcado.

    Cerrronlo en una torre—tinenlo bien custodiado;

    de da le ponen cien hombres—y de noche ciento cuatro.

    —Si estuviera aqu mi primo,—el mi primo Don Bernaldo,

    no temiera los cien hombres—ni tampoco ciento cuatro.—

    Inda no lo hubiera dicho,—cuando viene caminando;

    en el medio del camino—el buen Rey le haba parado.

    —Suba, suba, Don Bernaldo—vamos a jugar un rato.

    —Voy ver a mi primo el Conde,—que est en la carcel guardado.

    —Si supiera que es tu primo—yo mandara soltarlo.—

    No se haba bien sentado—a la puerta di un muchacho.

    —Baje, baje Don Bernaldo,—que van a ahorcar a su hermano,

    y en el medio de la plaza—he visto el tablero armado.—

    Tir Don Bernaldo el naipe,—y al buen Rey se lo ha tirado.

    —Don Bernaldo poco a poco;—que en la corona me ha dado.

    —No se me da por el Rey—si en la corona le he dado.—

    Cien pasos hay de escalones—de un salto los ha bajado:

      [p. 185] sin poner pie en el estribo—de un salto mont a caballo;

    le di un puntapi a la horca—y la hizo mil pedazos;

    di una estocada al verdugo—la cabeza le ha cortado.
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      * Bernaldo del Carpio.—III  [1]


    Al conde le llevan preso,—al conde Miguel del Prado;

    no le llevan por ladrn,—tampoco porque ha matado;

    le llevan porque forz—en el camino de Santiago

    una nia muy hermosa,—cogirala sin reparo.

    Era sobrina del rey—y nieta del Padre Santo:

    Por eso le llevan preso—al conde Miguel del Prado,

    Sin tener apelacin—a muerte le sentenciaron.

    Gurdanle de da cien hombres—y de noche ciento y cuatro.

    —Si estuviese aqu mi primo,—el mi primo Don Bernardo,

    no temiera yo cien hombres,—ni tampoco ciento y cuatro.—

    Bernardo estaba en el juego—y a la puerta le llamaron;

    al ms apurar del juego—sali muy bien preparado

    con una espada en d cinto—y otra desnuda en la mano;

    y del brinco que peg—doce pasos ha salvado,

    poniendo el pie en el estribo—ligero mont a caballo.

    March por la calle arriba,—al rey Alfonso ha topado:

    —A dnde vas, caballero,—dnde vas, Don Bernardo?

    —A libertar a mi primo—que ya le estarn ahorcando.

    —Porque es un primo tuyo—yo mandar libertarlo.

    —No quiero empeo del rey—ni de ningn soberano;

    quiero defenderle yo—con la fuerza de mi brazo.—

    Cuando llegara a la horca,—le estaban ya predicando.

    Diera un puntapi a la horca—la hizo dos mil pedazos,

    y al verdugo en la cabeza—que pronto march rodando.

    —Toma la espada, mi primo,—defindete por tu mano;

    no quiero que de mi sangre—ninguno muera ahorcado.


    Precioso cuanto inesperado hallazgo para adicionar el genuino y pico romancero castellano ha sido el de estas tres canciones, que conservan rastros de una forma muy primitiva de la gesta de Bernardo. Nos haremos cargo de ellas al estudiar detenidamente, en el prximo volumen, [Ed. Nac. vol. VI pgs. 155-189] las vicisitudes de esta famosa leyenda.


     [p. 186] El docto y afortunado colector de estos fragmentos (uno de los cuales se imprime hoy por primera vez) hizo notar ya la analoga que en su fondo tienen con el segundo de los romances del Conde Grifos Lombardo, que comienza En aquellas peas pardas (Primavera, 137), y tambin con los portugueses que llevan por ttulo:


    a) Justia de Deus (Almeida Garrett, II, 285-294). Confundi y mezcl, segn su costumbre, dos distintas versiones.


    b) Romance do Conde Preso (versin de Tras-os-Montes, en el Rom. de T. Braga, 60-62).


    c) Dom Garfos. Versin de la Beira Baja. (En T. Braga, 62-64.)


    d) Justia de Deus. Versin de la Beira Alta. (En T. Braga, 65-67.)


    Aunque estos romances estn amplificados con circunstancias novelescas, en todos se reconoce la degeneracin del tipo pico, la cual puede estudiarse en otros muchos romances de los que hoy parecen novelescos; por ejemplo, en el nm. 136 bis de la Primavera, cuyo protagonista es tambin el Conde Grifos Lombardo, pero en el cual se perciben ciertos vestigios de la historia que la Crnica General cuenta acerca del Conde Garci Fernndez el de las fermosas manos.
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        La peregrina


     En la ciudad de Leon—(Dios me asista y non me falte)

    vive una fermosa nia—fermosa de lindo talle.  [1]

      [p. 187] El Rey namorse della—y de su belleza grande:

    aun non tiene quince aos—casarla quieren sus padres.

    El Rey le prende el marido—que quiere della vengarse:

    ella por furtarse al Rey;—metiose monja del Carmen.

    All estuvo siete aos—a su placer y donaire:

    desde los siete a los ocho—a Dios le plogo llevarle.

    Por los palacios del Rey,—pelegrina va una tarde,

    con su esclavina ahujerada—sus blancos hombros al aire.

    Lleva su pelo tendido:—parece el sol como sale.

    —Donde vienes, pelegrina—por mis palacios reales?...

    —Vengo de Santiago, el Rey,—de Santiago que vos guarde,

    y muchas ms romeras...—plantas de mis pies lo saben!

    Licencia traigo de Dios:—mi marido luego dadme.

    —Pues si la traes de Dios—escuso ms preguntarte.

    Sube, sube, carcelero,—apriesa trae las llaves

    y las hachas encendidas,—para alumbrar este ngel.

    .........................................................

    —Dios vos guarde Condesillo,—farto de prisiones tales.

    —Dios vos guarde, la Condesa—porque siempre me guardastes,

    Non pienses que vengo viva;—que vengo muerta a soltarte.

    Tres horas tienes de vida;—una ya la escomenzastes.

    Tres sillas tengo en el cielo:—una es para t sentarte,  [1]

    otra para el Seor Rey—por esta merced que face.  [2]

    A Dios, a Dios que me voy;—ya non puedo ms fablarte;

    que las horas deste mundo—son como soplo de aire.


    Aunque Amador de los Ros clasific este romance entre los religiosos, es realmente histrico, y pertenece al ciclo de Fernn Gonzlez. Es el nico que nos conserva un recuerdo lejano de la prisin del Conde de Castilla, en Len, y de su libertad, lograda por industria de la Condesa Doa Sancha, su mujer; tal como en la Crnica general se refiere. Ha sido admirablemente estudiado por D. Ramn Menndez Pidal en su monografa sobre todos los romances de aquel ciclo (Homenaje a M. y P., 1899, t. I, pginas 463-465). Advierte este crtico sagacsimo que los versos uno a ocho forman un fragmento independiente del texto, y deben eliminarse, pues ni el marido aprisionado de que en ellos se habla es un Conde, como despus se le llama, ni se dice que la mujer muriese, como luego se infiere del verso 21, ni el tono de este  [p. 188] primer fragmento es semejante al del segundo: es vulgar y prosaico, mientras el del siguiente tiene mucho ms encanto en sus descripciones y en sus dilogos... En lo que el romance asturiano refleja otro ms antiguo, de origen pico, es slo en los doce versos en que se refiere la llegada de la Condesa a los palacios del Rey, dicindose peregrina de Santiago, su subida a la crcel del Conde y los saludos que marido y mujer cambian entre s.
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        El aguinaldo


     Maanita de los Reyes,—la primer fiesta del ao,

    cuando damas y doncellas—al Rey piden aguinaldo;

    unas le pedan seda,—otras el fino brocado;

    otras le piden mercedes—para sus enamorados.

    Doa Mara, entre todas,—viene a pedirle llorando,

    la cabeza del Maestre—del Maestre de Santiago.

    El Rey se la concediera;—y al buen Maestre ha llamado.

    Salen criados y pajes,—cuando el Maestre es entrado:

    —Bien venidos caballero— Maestre, mal soes llegado,

    ca en tal da su cabeza—mandada est en aguinaldo.

    —Quien mi cabeza mandara,—ponga la suya a recabdo;

    que cabezas de maestres—non se mandan de aguinaldo.

    Villas e cibdades tengo—e freyres a mi mandado:

    non me las di Rey ni Reina—ganlas yo por mi mano.—

    Estas razones dixiera—el Maestre de Santiago,

    cuando entre pajes del Rey—entrara en el su palacio.

    E ms sin dubdar fablara—como home bien razonado;

    mas al sobir la escalera,—la cabeza le han quitado.

    All la entregan al Rey:—l, maguer era su hermano,

    mand echarla en una fuente—por facer el aguinaldo.

    Llevalda a Doa Mara—dixiera a los sus criados.

    Doa Mara que la vido,—mucho se ha maravillado;

    ca el Rey amaba al Maestre,—y era muy grande el regalo.

    Prendila de los cabellos,—de bofetadas le ha dado:

    —Agora me pagas, perro,—lo de aguao y lo de antao

    cuando me llamaste puta—del Rey Don Pedro tu hermano.—

    Prendila de los cabellos—y lanzla all al alano;

    el alano es del Maestre,—e bien conoce a su amo.

    Cogila con los sus dientes—e llevsela a sagrado:

    faz con las patas la fuesa—do la cabeza ha enterrado,

    Bien lo viera el Rey Don Pedro—donde se est paseando:

    bien lo viera ese buen Rey—que fizo atal aguinaldo,

      [p. 189] Llega al balcon y pregunta:—De quin era aquel alano?

     —Ese alano es del Maestre,—del Maestre de Santiago;

    que por facer la su obsequia—est, cual vedes, llorando.

    —Ay, triste de mi e mezquino,—ay triste de mi e cuitado:

    si el alano face aquello,—qu ha de facer un hermano!—

    Dormir non puede el buen Rey—dormir non puede el cuitado:

    porque en medio de la noche— el Maestre le ha llamado,

    virale todo sangriento—sin cabeza, en su caballo;

    virale todo sangriento—el su pecho amenazado.

    Dormir non puede el buen Rey,—que yaz todo desvelado,

    porque enmedio de la noche—Doa Mara le ha llamado.

    Virala con la cabeza—que fu lanzar al alano.

    Doa Mara de Padilla—por los aires va volando;

    por sus buenas fechoras—non la quiere Dios ni el diablo.


    Este magnifico romance histrico, que debe aadirse a los del ciclo del Rey D. Pedro, trata el mismo argumento que el nm. 65 de la Primavera: Yo me estaba all en Coimbra.
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        Mal te amores


     Duque de Alba, ests casado?...—si nn, yo te casara...

    —Estoy casado, buen Rey,—casado por vida ma;

    que tengo palabra dada—a una seora en Castilla.

    Aunque viva cincuent' aos,—yo jams la olvidara.

    ...........................................................................

    Entre estas palabras y otras—el casamiento se haca.

    Toda la gente lo sabe;—Doa Ana non lo saba,

    si no es por una doncella—que anda en su compaa.

    —Novedad traigo, Doa Ana,—non s si le placera;

    que el Duque de Alba se casa,—su palabra mal cumpla.

    —Que se case, que se vele,—a m que se me dara?

    Caballeros tien la corte—que conmigo casaran!—

    Los anillos de la mano—por el medio los parta;

    los pelos de la cabeza—por el uno los arrinca...

    Subise en una ventana—de una sala que tena;

    vilo que estaba jugando—con otros en compaa:

    —Duque de Alba de mis ojos!—Duque de Alba de mi vida!

    Cmo tan presto olvidaste—a quin tanto te quera?

    El pos el naipe n' el suelo,—y corri a ver a la nia.

    En el medio de una sala—toprala flaquecida!

    Llamara cuatro dotores—por ver de qu mal mora;

    unos dicen que de susto,—y otros que de amor mora.


     [p. 190] Este afectuoso romance, que aparece aqu incompleto por flaqueza de memoria de la anciana que se le recit al Sr. Menndez Pidal, alude al contrariado casamiento de Don Fadrique de Toledo, hijo del Gran Duque de Alba, y ha de ser muy poco posterior al suceso que narra.
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       Don Bueso


     Camina Don Bueso—maanita fra

    a tierra de moros—a buscar amiga.

    Fallla lavando—en la fuente fra:

    —Quita de ah, mora,—perra juda;

    dexa a mi caballo—beber agua fra.

    —Reviente el caballo—y quien lo traa;

    que yo no soy mora—ni fa  [1] de juda;

    soy una cristiana,—de nombre Mara,

    en poder de moros—siet' aos haba.

    —Si fueras cristiana,—yo te llevara;

    y si fueras mora—yo te dexara.  [2]

    —Los paos del moro—yo d'ellos qu hara?

    —Los que son ruanos,—traelos, Mara;

    los que son de grana—al mar los echaras.—

    Montla a caballo—por ver que deca!

    en las siete leguas—no hablara la nia...

    Al pasar un campo—de verdes olivas,

    por aquellos prados—que llantos haca!

    —Cuando el Rey mi padre—llant  [3] aqu esta oliva,

    sentada al amparo—de su sombra fra,

    la Reina mi madre—la seda torca,

    mi hermano Don Bueso—los perros corra;

    yo, que era rapaza,—las flores coga!...

    —Pues por estas seas—mi hermana seras!

    Abra, la madre,—puertas de alegra;

    que por traer nuera—traigo la su fa!

    —Si eres la mi nuera,—seas bien venida;

    si mi fa no eres—bien lo parecas!

      [p. 191] Para ser mi fa—color non tenas!

    —Cmo quiere madre,—color todava?

    si fay siete aos—que pan non coma,

    sino amargas yerbas—que en montes coga!
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       Don Byso


     Camina Don Byso—maanita fra

    a tierra de Campos—a buscar la nia.

    Hallla lavando—en la fuente fra.

    —Que haces ah, mora,—hija de juda?

    Deja a mi caballo—beber agua fra.

    —Reviente el caballo—y quien lo traa;

    que yo no soy mora,—ni hija de juda.

    Soy una cristiana,—que aqu estoy cativa

    lavando los paos—de la morera.

    —Si fueras cristiana,—yo te llevara,

    y en paos de seda—yo te envolvera;

    pero si eres mora—yo te dejara.—

    Montla a caballo,—por ver que deca;

    en las siete leguas—no hablara la nia.

    Al pasar un campo—de verdes olivas,

    por aquellos prados—que llantos haca!

    —Ay prados! Ay prados!—prados de mi vida!

    Cuando el Rey mi padre—plant aqu esta oliva,

    l se la plantara,—yo se la tena;

    la Reina mi madre—la seda torca;

    mi hermano Don Byso—los toros corra!..

    —Y cmo te llamas?—Yo soy Rosalinda;

    que as me pusieron,—porque al ser nacida,

    una linda rosa—n'el pecho tena.

    —Pues t, por las seas,—mi hermana seras!

    Abra, la mi madre,—puertas de alegra;

    por traerle nuera,—trigole su hija!

    —Para ser tu hermana,—qu descolorida!

    —Madre, la mi madre,—mi madre querida;

    que hace siete aos—que yo no coma,

    sino amargas yerbas—de una fuente fra,

    d culebras cantan,—caballos beban...—

     Metila en un cuarto—sentla en la silla.

    —Mi jubon de grana,—mi saya querida,

    que te dej nueva—y te hallo rompida!

      [p. 192] —Calla, hija, calla,—hija de mi vida;

    que quien te ech esa—otra te echara.

    —Mi jubon de grana,—mi saya querida,

    que te dej nueva—y te hallo rompida!

    —Calla, hija, calla,—hija de mi vida;

    que aqu tienes madre,—que otra te echara.—

    Camin Don Byso—que partir quera,

    a tierra de moros—a buscar la nia.


    Antes de ser Don Bueso hroe de estos primorosos romancillos novelescos, fu personaje pico, enlazado con la leyenda de Bernardo del Carpio en sus ms antiguas formas. La Crnica general refiere que el hroe leons mat a un alto ome de Francia llamado Don Bueso, y aade esta curiosa noticia: Et dicen algunos en sus Cantares, segund cuenta la estoria, que este francs Don Bueso que so primo era de Don Bernaldo, mas esto non podre ser. As en el manuscrito Escurialense y en todos los ms antiguos y autorizados, pues la General, impresa por Ocampo, que es slo un mal comprendi del texto primitivo, no habla de Cantares.


    El nombre del personaje parece francs, pero Mil estima que debe tenerse por invencin de los nuestros, pues no suena en los poemas franceses de la guerra de Espaa, y slo en el Girart de Rossill figura un Bos de Escorpi o de Carpin, consejero del hroe.


    Quiz su celebridad potica en los Cantares citados por la General hizo que el nombre se vulgarizase en Espaa, llevndole en tiempo de Alfonso VII y de su hijo Don Sancho III el Deseado, un merino de Saldaa (Dominus Bueso o Boyso Majorinus in Saldaa), fundador del monasterio de Bueso, cerca de la villa de Urea, a donde se retir en sus ltimos das y donde est enterrado.  [1] Parece indudable que este personaje histrico nada tiene que ver con el Don Bueso legendario. En tiempo de Don Sancho III la epopeya castellana estaba ya formada, y seguramente existan cantares de Bernardo, cuyas fbulas iban a penetrar muy pronto en las historias latinas del Tudense y el Toledano.


     [p. 193] En los actuales romances de Bernardo, que son relativamente muy modernos, no se encuentra el nombre de Don Bueso, pero la poesa popular no se olvid de l, atribuyndole muy varias aventuras. No sabemos qu cosa seran unos romances de Don Bueso que pasaban ya por una antigualla en tiempo de Enrique IV, como se deduce de una picaresca composicin del ingenioso trovador madrileo Juan lvarez Gato, el cual, comentando cierta aventura amorosa en la cual en vez de encontrar a la dama a quien serva tropez con una espantable vieja, se queja de que le dieron


    Por palacios tristes cuevas,

    por lindas canciones nuevas

    los romances de Don Bueso.


    En el romance burlesco inserto en el Cancionero de Hijar (tambin de fines del siglo XV) se da a un personaje el pseudnimo de Don Bueso. En la Ensalada, de Praga (perteneciente a la coleccin de pliegos sueltos gticos que di a conocer Wolf), se citan los dos primeros versos de un romance que se ha perdido:


    A caza va el rey Don Bueso,

    por los montes a cazar...


    Los irreverentes poetas del siglo XVII hicieron gran fisga y matraca del pobre Don Bueso, que aparece convertido en hroe de botarga y entrems en los dos romances burlescos que principian:


    Doliente estaba Don Bueso

    de amores, que non de fiebres...


      (Nm 1.710 de Durn.)


    En la antecmara solo

    Del Rey Don Alonso el Bueno,

    De una losa en otra losa

    Paseando est Don Bueso...


      (Nm. 1.719 de Durn)


    Este ltimo es excelente en su pcaro gnero: digno del mismo Quevedo, y acaso sea suyo.


     [p. 194] Mejor librado, aunque no siempre, sale Don Bueso en la poesa popular. Adems de los romances asturianos, que por su versificacin hexasilbica no parecen de los ms antiguos (a pesar de las ingeniosas razones que alega su editor), hay en el Algarve un romance de Dom Bozo, en la provincia portuguesa del Mio otro de Dom Bezo ambos en metro corto.  [1] Otra variante recogida en el Brasil con el ttulo de Flor do da omite ya el nombre del famoso caballero. En todos estos romances se pinta la crueldad de la madre de Don Bueso con su nuera.


    En Catalua le llaman Don Guespo (y tambin Don Buespo), y cuentan que muri envenenado por una vengativa doncella llamada Gudriana. Las tres variantes que recogi Mil (nmero 256, La innoble venganza), son taraceadas de cataln y castellano. Aguil, segn su sistema, le da en cataln solamente (nmero 18).


    Nada tienen que ver estas historias con el encantador romance asturiano, que hasta ahora permanece solitario en la poesa de la Pennsula, aunque dentro del Principado sea de los ms repetidos por bocas infantiles o femeninas. Por lo dems, su tema, un reconocimiento de hermanos, es de los ms frecuentes en las canciones populares de todos los pases.  [2] Limitndonos a los textos de nuestra propia casa, le hallamos en un romance cataln, de origen castellano, Los dos hermanos, del cual recogi Mil nada menos que diez y nueve versiones (nm. 250 de su Romancerillo). Es singular que la ms completa de estas versiones, y al mismo tiempo una de las que conservan mayor numero de palabras y versos castellanos, proceda de la Catalua francesa, es decir, del antiguo Condado del Roselln. En la mayor parte de estas variantes aparecen revueltas las reminiscencias de algn  [p. 195] romance anlogo al de Don Bueso con otras del bien sabido de La Infantina. En las Cansons de la terra, de Pelayo Briz (t. V, pgina 95), hay otro romance sobre el mismo argumento.


        18


        El Conde Flor.—I


     El moro non fu a cazar—non caz como sola;

    porque le encarg la Mora—que le traiga una cautiva

    que non sea mujer casada,—tampoco mujer pedida;

    que fuese una buena moza—para hacerle compaa.

    Encuentran al Conde Flor,—que viene de romera

    de San Salvador de Oviedo—y Santiago de Galicia,

    de pedir a Dios del Cielo—que le diese un hijo o hija;

    y, por gracia de Dios Padre—engendrado lo tena.

    Preguntronle si deja—a la hermosa compaa.

    —La compaa que traigo—muy tarde la dejara.—

    Mataron al Conde Flor,—llevan la mujer cautiva,

    la llevan al mar abajo—para llegar ms aina.

    Echan cartas a la Mora—porque salga a recibirla;

    y la Mora, muy contenta,—sali en su caballera.

    —Bien venida, la mi esclava,—bien venida esclava ma

    si eres buena, del palacio—yo las llaves te dara;

    y si t me eres buena,—las del Moro guardaras.

    —Non me hacen falta las llaves—de sus salas y cocinas;

    si non fuera mi desgracia,—para m llaves tena!...

    —Hblame poco, la esclava;—hblame poco esclavina;

    si tu me gurgutas mucho,—tu vida poca sera.—

    Encinta estaba la Mora,—la esclava encinta vena;

    y, por gracia de Dios Padre,—ambas parieron un da.

    Un nio pari la esclava,—pari la Mora una nia;

    la bruja de la partera—maltrocado los haba;

    que el nio dilo a la Mora—y la nia a la cautiva.

    —Diga, diga la mi esclava,—cmo ha llamarse la nia?

    —Por la leche que mamaba—llamase Doa Mara;

    y as se llama una hermana—que yo traigo en Morera...

    y as fo, Conde Flor,—que ans le perteneca...

    —Diga, diga, la tu hermana,—diga que seas tena?

    —En el costado derecho—una lunar le sala,

     y con sus cabellos rubios—todo su cuerpo cea.

    —Por las seas que me dabas,—eres t la hermana ma!

    Y si la mi hermana eres,—yo qu vida te hacer-ha!

    —Mujer pobre y sin marido,—con quin se consolara?

    —Con tu fo Conde Flor,—que yo te lo volvera.

      [p. 196] T te levantas agora;—hoy fago yo ventiun das;

    cuatrocientos de a caballo—te pasaran a Castilla.—

    ...........................................................................

    ...........................................................................

    Por aquellos campos verdes—qu llantos hace la nia!

    —Hijo mo, Conde Flor,—cuando yo te criara,

    que ya veo los palacios—donde tu padre viva.
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       El Conde Flor.—II


     A cazar iba el Rey moro,—a cazar como sola;

    porque le encarg la Mora—que le traiga una cautiva,

    que fuera hija de Condes—o de Reyes de Castilla.

    Hallaron. al Conde Flor,—que viene de romera

    de San. Salvador de Oviedo—y Santiago de Galicia;

    y una hija hermosa que tiene—la trae en su compaa.

    Mataron al Conde Flor;—en un pozo lo metan,

    y con piedras del camino—todo su cuerpo cubran,

    y una grande a la cabeza—porque nao saliera arriba.

    Metieron la hija en un barco—para llevarla cautiva;

    y al mar abajo la echaron,—porque fuese mas aina.

    La Mora desque lo supo—sali alegre a recibirla;

    montada en caballo blanco,—con mucha caballera.

    Metironla en el palacio,—llorando lgrima viva.

    En cinta estaba la Mora—la esclava en cinta vena;

    y lo quiso Dios del cielo—que ambas parieran un da.

    La bruja de la partera,—por pedir al Moro albricias,

    usando de malas maas—cambiles lo que tenan;

    y el nio dilo a la Mora—y la nia a la cautiva.

    La reina mora contenta,—levantse al otro da:

    la cristiana congojada—a los veinte non podia.

    —Levntate, la cristiana;—v bautizar esa nia.

    —Con lgrimas de mis ojos—la bautizo cada da!

    Si yo estuviera en mi tierra—presto la bautizara;

    y ponerle haba el nombre—de una hermana que tena,

    que se llama Blanca Flor,—toda la flor de Castilla;

    y me la llevaron moros—a tierra de morera.

    —Diga, diga, la su hermana,—diga, que seas tena?

    —En el su hombro derecho—una lunar le sala,

    y con sus cabellos rubios—todo su cuerpo cubra.

    —Por esas seas, cristiana,—eres t la hermana ma!

    Con esto le ech los brazas,—llorando que transverta:

     —Vete ah a la Casa Santa—que est en medio de Turqua;

      [p. 197] vete ah a la Casa Santa,—a bautizar esa nia.—

    Respondile la cristiana:—Pa m remedio no haba;

    que ya renegar me hicieron—de mi madre y mi madrina,

    de la leche que he mamado—y la sagrada Mara!

    —Yo te dar barco de oro,—trinquete de plata fina,

    y siete moros mancebos—que te llevan a Castilla:

    y si con esto no basta—yo dir he en tu compaa...

    En tu compaa non puedo,—porque renegado haba;

    y aunque renegu de boca—de corazn non tova.  [1]


    Parecen inspirados en la antiqusima novela, de origen bizantino, Flores y Blanca-Flor popular todava entre nosotros en la forma de pliegos de cordel. Falta este asunto potico en los antiguos Romanceros, pero abunda en la tradicin oral de la Pennsula. Ya Wolf incluy en la Primavera (nm. 130 Las dos hermanas ) una versin enteramente castellana, recogida en Catalua por el Dr. Mil y Fontanals. Difiere muchsimo de la de Asturias. El mismo sabio maestro puso en su Romancerillo (nm. 242) otras  [p. 198] lecciones hbridas o bilinges mucho mis prximas a la nuestra.


    En portugus conozco las siguientes:


    a) Rainha e captiva, publicada por Almeida Garrett (II, 179-188), que, ignorando el origen literario de este romance, le da una antigedad disparatadsima, encontrando en l un fuerte color del siglo XII (!).


    b) Romance de Branca Flor, versin de la Extremadura portuguesa, en el Rom. ger. de T. Braga (107-109).


    c) Estoria da captiva Rainha. Lindsima versin de la isla de la Madera, publicada por lvaro Rodrigues de Azevedo (211-219).


    d) Romance das duas irms. Variante del Algarve, muy incompleta, dada a conocer por T. Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil (203-205).


    e) Branca Flor.—Xacara de Flores-Bella. Dos variantes del Brasil, publicadas por Sylvio Romero (I, 41-44). La primera no es ms que un fragmento.


    Leyendas muy semejantes a sta, y probablemente del mismo origen, hay en la poesa popular de varias naciones.
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        Gayferos


     Estando la Condesina—en su palacio real,

    con peine de oro en la mano—para su hijo peinar:

    —Dios te encreciente, mi nio;—Dios te deje encrecentar,

    que la muerte de tu padre—t la vayas a vengar;

    porque a traicin le mataron,—para conmigo casar,

    viniendo de romera—de San Juan el de Letran.—

    Estando 'n estas razones,—viene el Moro de cazar.

    —Qu dices t, boca negra,—o qu te pones a hablar?

    que por eso que t dices,—el nio ha de pasar mal.—

    Ha llamado dos criados,—que al padre coman pan:

    —Id a matar ese nio—a los montes de Aguilar;

    y por seas hais traerme—el su corazn leal,

    y de su mano derecha—tambien el dedo pulgar.—

    Iba una perra con ellos,—cuidando diban cazar:

    —Mataremos esta perra,—pues que Dios la truxo ac:

    corazn de perra blanca—del nio parecer,

      [p. 199] le cortaremos el dedo,—por eso non morir:

    le dexaremos aqu,—Cristo le consolar.—

    Pasra por all un to—que vena de cazar.

    —Quin te truxo aqu, sobrino,—a los montes de Aguilar?

    —Criados del perro Moro,—que me venan matar.—

    Ya le coge entre sus brazos—y le pone en su ruan;

    siete aos le ha tenido—comindole vino y pan.

    Al cabo de los siet' aos—el nio solt a llorar.

    —T que tienes, mi sobrino;—t que tienes que ests mal?

    Hzote mal el mi vino,—o te hizo mal el mi pan;

    o te hacen mal mis criados?—Mandarlos despachar.

    O ves alguna doncella—que non puedas alcanzar?

    —Non me hizo mal vuestro vino—ni me hizo mal vuestro pan;

    nin me hacen mal vuestros criados,—non los mande despachar:

    nin veo doncella alguna—que yo non pueda alcanzar:

    es la muerte de mi padre—que la quiero dir vengar.

    —Eres nio muy chiquito,—pa las armas menear.

     —Aunque soy nio chiquito,—me sobra la habilidad.

    Dadme el caballo y las armas—que yo le dir a vengar.

    —Tengo jurado, sobrino,—alla en San Juan de Letran,

    mis armas y mi caballo—a nadie las emprestar.—

    El nio desque esto oy,—'n el suelo va desmayar.

    —Arriba, garzon, arriba,—non te quieras desmayar;

    mis armas y mi caballo—estarn a tu mandar:

    mi cuerpecito aunque viejo,—para el tuyo acompaar.—

    Quitaron ropas de seda,—vistironse de sayal:

    de da anduvieron monte,—de noche camino real.

    A puertas de la Condesa—van a pedir caridad.

    —Non lo quiera Dios del Cielo,—nin la santa Eternidad;

    que el Moro me ha prohibido—esta vez y muchas ms,

    que a romeros de otras tierras—yo les diera caridad.

    Vayanse los romericos—al hospital de San Juan.

    —Non lo quiera Dios del Cielo,—nin la santa Eternidad,

    caballeros de alta sangre—al meson vayan cenar.

    —Darles pan por dinero,—y vino de caridad...—

    Cuando lo estaban comiendo—viene el Moro de cazar.

    —Que te he dicho, Condesina,—esta vez y muchas ms?

    Que a romeros de otras tierras—non les diera caridad;

    que yo a romeros mat,—romerillos me han matar.—

    Los dientes de la Condesa,—por la sala van rodar.

    El nio desque esto vi,—al pronto subiose all,

    de la primer pualada—mat el romero a Galvan.

    Vayan con Dios los romeros,—viuda me hicieron quedar!

    —Si vos non fuerais mi madre,—con vos hiciera otro tal.

    —Non tengo hijo nin hija:—sola en el mundo estoy ya;

    porque un hijo que tena—muri en montes de Aguilar,

      [p. 200] y en mi cofrecito tengo—el su corazon leal,

    y de su mano derecha—tambien el dedo pulgar.

    —El corazn que tenis—de la perra es de Galvan

    y ese dedo que guardais—aqu le vereis faltar.—

    Al verlo la Condesina,—comenzrale abrazar:

     las lgrimas y suspiros—en placer fuera tornar.


    Es un genuino y viejo romance carolingio, variante muy curiosa de los dos primeros de Don Gaiferos (171 y 172 de la Primavera). La astucia de los escuderos, que engaan a Galvn presentndole slo el dedo de un nio y el corazn de una perrita, se repite mucho en cuentos populares (por ejemplo, el de la Cenerntola), y est ya en el Roman de Berthe, del trovero Adens (ltimo tercio del siglo XIII), y en La gran conquista de Ultramar, compilacin castellana de principios del siglo XIV, cuyo original francs no ha sido descubierto todava.
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       Blanca Flor y Filomena.—I


     Por las orillas del ro—Doa Urraca se pasea  [1]

    con dos hijas de la mano—Blanca Flor y Filomena.

    El Rey moro que lo supo—del camino se volviera;

    de palabras se trabaron,—y de amores la requiebra.

    Pidirale la mayor—para casarse con ella:

    si le pidi la mayor,—le diera la mas pequea;

    y por no ser descorts—tomara la que le dieran.

    —Non sea cuento, rey Turquillo,—que mala vida le hicieras ..

    —Non tenga pena, seora;—por ella non tenga pena.

    Del vino que yo bebiese,—tambien ha de beber ella;

    y del pan que yo comiese,—tambien ha de comer ella.

    Se casaron, se velaron,—se fueron para su tierra:

    nueve meses estuvieron—sin venir a ver la suegra.

    Al cabo de nueve meses,—Rey Turquillo vino a verla.

    —Bien venido, Rey Turquillo.—Bien hallada sea mi suegra.

    —Lo que ms quiero saber—si Blanca Flor queda buena.

    Blanca Flor buena quedaba;—en das de parir queda,

    y vengo muy encargado—que vaya all Filomena,

    para gobernar la casa—mientras Blanca Flor pariera.

      [p. 201] —Filomena es muy chiquita—para salir de la tierra;

    pero por ver a su hermana—vaya, vaya en hora buena.

    Llvela por siete das;—que a los ocho ac me vuelva;

    que una mujer en cabellos—no est bien en tierra agena.—

    Mont en una yegua torda,—y ella en una yegua negra:

    siete leguas anduvieron—sin palabra hablar en ellas.

    De las siete pa las ocho,—Rey Turquillo se chancea;

    y en el medio del camino,—de amores la requiriera.

    —Mira qu haces, Rey Turquillo,—mira que el diablo las tienta;

    que t eres mi cuado,—tu mujer hermana nuestra.

    Sin escuchar ms razones—ya del caballo se apea:

    atla de pies y manos—hizo lo que quiso della;

    la cabeza le cortara,—y le arrancara la lengua,

     y tirla en un zarzal—donde cristiano non entra.

    Pas por all un pastor;—de mano de Dios viniera.

    Por la gracia de Dios padre—a hablar comenz la lengua.

    —Por Dios te pido, pastor,—que me escribas una letra:

    una para la mi madre,—nunca ella me pariera!

    y otra para la mi hermana,—nunca yo la conociera!

    —Non tengo papel ni pluma,—aunque serviros quisiera ..

    —De pluma te servirir—un pelo de mis guedejas;

    si t non tuvieres tinta—con la sangre de mis venas:

    y si papel non trujeres,—un casco de mi cabeza.—

    Si mucho corri la carta,—mucho ms corri la nueva.

    Blanca Flor, desque lo supo,—con el dolor malpariera;

    y el hijo que malpari,—guislo en una cazuela

    para dar al Rey Turquillo,—a la noche cuando venga.

    —Qu me diste Blanca Flor,—qu me diste para cena?

    De lo que hay que estamos juntos—nunca tan bien me supiera.

    —Sangre fu de tus entraas—gusto de tu carne mesma..;

    pero mejor te sabran—besos de mi Filomena!!

    —Quin te lo dijo, traidora;—quin te lo fu a decir, perra?

    Con esta espada que traigo—te he de cortar la cabeza!

    Madres las que tienen hijas,—que las casen en su tierra;

    que yo, para dos que tuve,—la Fortuna lo quisiera,

    una muri maneada—y otra de amores muriera.
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      Blanca Flor y Filomena.—II


     Por esos campos arriba—se pasea una romera

    con dos hijas de la mano—Blanca Flor y Filomena.

    El traidor del Rey Tereno—al camino les saliera,

    pidindole la ms grande—para casarse con ella:

      [p. 202] si le pidi la mayor,—dirale la ms pequea.

    l casse y l velse,—llevla para su tierra.

    All estuvo siete aos—sin volver a ver la suegra;

    de los siete pa los ocho—l vino, que no viniera!

    —Buenos das suegra ma,—Tereno, bien venido sea.

    Lo que ms quiero saber—si Blanca Flor queda buena.

    —Blanca Flor buena quedaba,—en plazos de parir queda.

    —Si queda en esos temores,—nunca puede quedar buena.

    —Encrgame que le lleve—a su hermana Filomena.

    —Llevsela, si por cierto;—pero ten cuidado della.

    —Yo tendr el mismo cuidado—como si mi hermana fuera.—

    La cogiera entre los brazos—a caballo la pusiera.

    Siete leguas anduvieron—sin hablar verbo con ella;

    de las siete pa las ocho—de amores la pretendiera.

    —Tate quieto, Rey Tereno,—mira que el diablo te ciega;

    que mi hermana es tu mujer—y yo tu cuada era.

    Abajla del caballo,—hizo lo que quiso della:

    desque fizo lo que quiso—dejla en monte seera,

    atada de pies y manos—a sombra d'una olivera.

    Vino por all un pastor—le pareci de su tierra.

    —Por Dios le pido al pastor—por Dios y la Madalena,

    una carta pa mi madre,—la madre que me pariera.

    —Yo escribir escribira,—si tinta y papel tuviera.

    —Buen papel sellado tienes,—del pao de mi cabeza,

    y buena tinta ser—de la sangre de mis venas.

    El primer rengln que pongas—pnelo de esta manera:

    La madre que tenga hijas—non las case en tierra agena;

    que mi madre tuvo dos—mala suerte le tuvieran!

     Cas una co 'l Rey Tereno—y otra en el monte muriera

    atada de pies y manos—a sombra de una olivera.—

    Blanca Flor, desque lo supo,—de malos partos pariera:

    los malos partos que fizo,—los guis 'n una cazuela

    para dar a su marido—a la noche cuando venga.

    —Que me diste, Blanca Flor;—que tan dulce me supiera?

    —Mas dulces, traidor seran,—los besos de Filomena!

    —Quin lo dijo, Blanca Flor;—Blanca Flor, quin lo dijera?

    —Djomelo un pajarito—que por el aire viniera.

    —De malos fuegos quemara,—de malos fuegos ardiera,

    de malos fuegos quemara—donde la traicion se hiciera!—

    No acabara de decirlo,—cuando se le concediera.


    Estos romances, que tambin se encuentran en Andaluca, son una transformacin del mito clsico de Progne y Filomena del cual conservan los rasgos esenciales y hasta el nombre del Rey Tereo, trocado en Tereno y a veces en T'urquillo, acaso por  [p. 203] confusin con el romano Tarquino, de quien tampoco se olvid la poesa popular, y que, a ttulo de injusto forzador, tena alguna semejanza con Tereo. Hay mezcladas tambin reminiscencias de la horrible fbula de Tiestes y Atreo.
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       El Conde Olinos.—I


     Conde Olinos, Conde Olinos—es nio y pas la mar!

    Levantse Conde Olinos—maanita de San Juan:

    llev su caballo al agua—a las orillas del mar.

    Mientras el caballo bebe—l se pusiera a cantar:

    —Bebe, bebe, mi caballo;—Dios te me libre de mal,

    de los vientos rigurosos—y las arenas del mar..—

    Bien lo oy la Reina mora,—de altas torres donde est:

    —Escuchad, mis hijas todas;—las que dormis, recordad  [1]

    y oirdes a la sirena—como canta por la mar.—

    Respondi la mas chiquita,—(mas le valiera callar!)

    —Aquello no es la sirena,—ni tampoco su cantar;

    aquel era el Conde Olindos,—que a mis montes va a cazar.

    —Mis morillos, mis morillos,—los que me comeis el pan,  [2]

    id buscar al Conde Olindos,—que a mis montes v a cazar.

    Al que me lo traiga vivo,—un reinado le he de dar;

    el que me lo traiga muerto—con la Infanta ha de casar:

    al que traiga su cabeza,—a oro se la he de pesar.—

    Po 'l monte de los Acebos,—cien mil morillos se van

    en busca del Conde Olindos;—non le pueden encontrar.

    Encontrronlo durmiendo—debajo de un olivar.

    —Qu haces ah, Conde Olindos?—Qu vienes aqu a buscar?...

    Si a buscar vienes la muerte,—te la venimos a dar,

    si a buscar vienes la vida—de aqu non la has de llevar.

    —Oh, mi espada; oh, mi espada—de buen oro y buen metal;

    que de muchas me libraste,—desta non me has de faltar:

    y si desta me librases,—te vuelvo a sobredorar!—

    Por la gracia del Dios Padre,—comenz la espada a hablar:

    Si t meneas los brazas—cual los sueles menear,

      [p. 204] yo cortar por los moros—como cuchillo por pan.

    —Oh caballo, mi caballo;—oh, mi caballo ruan,

    que de muchas me libraste,—desta non me has de faltar!—

    Por la gracia de Dios Padre,—comenz el caballo a hablar:

    Si me das la sopa en vino—y el agua por la canal,

    las cuatro bandas de moros—las pasar par a par. 

    Cuando era medio da,—no hall con quien pelear,

    sinon era un perro moro—que non lo pudo matar.

    All vino una paloma,—blanquita y de buen volar.

    —Qu haces ah, palomita;—qu vienes aqu a buscar?

    —Soy la Infanta, Conde Olinos;—de aqu te vengo a sacar.

    Ya que non queda ms qu' ese,—vivo no habr de marchar.—

    Por el campo los dos juntos —e pasean par a par.

    La Reina mora los vi,—y ambos los mand matar:

    del uno naci una oliva,—y del otro un olivar:

    cuando haca viento fuerte,—los dos se iban a juntar.

    La Reina tambien los vi,—tambien los mand cortar:

    del uno naci una fuente,—del otro un ro caudal.

    Los que tienen mal de amores—all se van a lavar.

    La Reina tambien los tiene—y tambien se iba a lavar.

    —Corre fuente, corre fuente,—que en ti me voy a baar.

    —Cuando yo era Conde Olinos,—t me mandaste matar;

    cuando yo era olivar,—t me mandaste cortar;

    ahora que yo soy fuente,—de ti me quiero vengar:

    para todos correr—para ti me he de secar.

    — Conde Olinos, Conde Olinos,—es nio y pas la mar !
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       Conde Olinos.—II


     Quin se dol del Conde Olinos,—que nio pasara el mar!

    Lleva su caballo al agua—una noche de lunar;

    mientras el caballo bebe,—l le canta este cantar:

    Bebe, bebe, mi caballo;—Dios te me libre de mal,

    de los peligros del mundo—y de las ondas del mar;

    de los castillos de Arriba—que me quieren mucho mal.

    La Reina mora lo oyera—de altas torres donde est:

    —Escuchalde, mis doncellas—las que dormis, recordad,

    y oirdes a la serena—cmo canta por el mar.

    Respondi la mas chiquita,—(mas le valiera callar!)

    —Aquella no es la serena,—nin tampoco su cantar:

    aquel es el Conde Olinos—que conmigo va a casar.—

      [p. 205] La Reina, que aquello oyera,— ambos los mand matar.  [1]

    Uno lo entierran 'n el coro,—y otro 'n el pie del altar.

    D' ella naci verde oliva,—d' el naci verde olivar,

    Crece el uno, crece el otro,—ambos iban a la par;

    cuando haca aire d' arriba,—ambos se iban a abrazar;

    cuando haca aire d' abajo,—ambos se iban a besar.

    La Reina que aquello v,—ambos los manda cortar:

    d' ella naciera una fuente,—d' el naci un ro caudal.

    Quien tuviere mal de amores—aqu se venga a baar.

    La Reina que aquello oyera—tambien se fuera a lavar.

    —Detente, Reina, detente,—no me vengas dexobar.  [2]

    Cuando yo era Blanca Flor—t me mandaste matar;

    cuando yo era verde oliva—t me mandaste cortar;

    ahora soy fuente clara,—non me puedes facer mal;

    para todos he de correr—para ti me he de secar.


    Estos poticos y misteriosos romances, que pudiramos llamar de las transformaciones, y que parecen conservar rastros del paganismo cltico, no proceden, sin embargo, de la antigua mitologa de la Pennsula (como pudiera sospecharse al ver que slo se los encuentra en Asturias y en Portugal), sino que se derivan de los poemas franceses del ciclo de la Tabla Redonda, y especialmente del ms clebre de ellos, Tristn e Iseo, cuya parte maravillosa pas a estas canciones nuestras, que en su estado actual no han de ser muy antiguas, pues contienen inoportunas reminiscencias de otros romances, especialmente de El Conde Arnaldos y de La linda Melisenda (153 y 198 de la Primavera).


    Hay en portugus las siguientes versiones:


    a) Conde Nillo (III, 9-12 del Romanceiro de Almeida Garrett), que sospech ya el origen extranjero de la cancin, aunque no lleg a determinarle Da nossa Hespanha e que elle no me parece oriundo.


    b) Romance do Conde Nio. Variante de Tras-os-Montes (T. Braga , Rom. gen., 37-40).


     [p. 206] c) Dom Diniz. Versin del Algarve (Apud. Estacio da Veiga, 64-67).


    d) Dom Duardos. Dos variantes de la isla de San Jorge (Cantos pop. do Archip. Aoriano, 271-274).


    e) Dom Bernal y Don' Aninha (tradicional en la isla de la Madera, 118-122).


    Por supuesto, que el Conde Nio de estos romances nada tiene que ver con el personaje histrico Don Pedro Nuo, Conde de Buelna, si bien la celebridad de sus aventuras pudo influir en que su nombre se aplicase arbitrariamente al hroe de estos romances, as como en el Algarve se le llam Don Diniz por recuerdo del famoso Rey del mismo nombre y en las Azores Don Duardos, acaso por influjo del libro de Caballeras Primalen y Tolendos, o de la tragicomedia de Gil Vicente.


    Coinciden con estos romances, pero slo en el final, A Ermida no mar, tradicional en las Azores (274-275); O Caador, recogido en la isla de San Miguel por Th. Braga (notas a los Cantos populares do Brazil, II, 153- 158).


    Nota el mismo Braga que el episodio de los dos rboles nacidos en la sepultura de los amantes es un elemento potico de carcter universal, que se halla en el cuento egipcio de Los dos hermanos, en tradiciones y leyendas de China, del Afganistn, de los cosacos de la Ukrania, etc., y de un modo muy prximo a nuestros romances, pero mucho menos potico, en un canto popular de Normanda, recogido por Beaurepaire:


    Sur la tombe du garon

    on y mit une pine,

    sur la tombe de la belle

    on y mit une olive.

    L'pine crut si haut

    qu'elle embrassa l'olive,

    on en tira du bois

    pour batir des glises.
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      La esposa de Don Garca.—I


     En poder de moros va,—en poder de moros iba,

    en poder de moros va—la esposa de Don Garca.

    ........................................................................

    .........................................................................

    —Dios la guarde, la mi madre,—Dios la guarde, madre ma.

    Por aqu pas mi esposa,—la mi esposa tan querida?

    —Por aqu pas esta noche—tres horas antes del da;

    vihuela de oro en las manos,—y muy bien que la tangua.

    —Andes, andes, mi caballo;—gurdete Santa Mara:

    levarsme a los palacios—donde mi suegra viva;

    que lo que mi madre ha dicho,—mi suegra revocara.

    ........................................................................

    —Dios la guarde, la mi suegra;—Dios guarde la suegra ma.

    Por aqu pas mi esposa,—la mi esposa tan querida?

    —Por aqu pas esta noche—tres horas antes del da;

    vihuela de oro en las manos—de pesar no la tangua:

    toda vestida de luto—por donde iba oscureca.

    —Andes, andes, mi caballo—gurdete Santa Mara;

    pasrasme aquella sierra,—aquella sierra brava;

    si a aquella sierra llegares,—nunca mas aqu volvas.

    ......................................................................

    —Dios los guarde a los moros—y a toda la morera,

    grandes guerras les armasteis—al Infante Don Garca,

    y le robasteis la esposa—de los palacios de usia.

    —Tomel, el caballero;—por cien doblas la daran,

    si doncella la trajimos,—doncella la volvera.—

    El la agarr por el brazo,—y a caballo la pona.


       * 25


      La esposa de Don Garca.—II


     Vlgame Nuestra Seora—y la sagrada Mara;

    que cay en poder de moros—la esposa de Don Garca.

    Diez mil moros la llevaban—y todos en romera.

    —Ande mi caballo, ande,—ande de noche y de da,

    hasta llegar al palacio—donde est la madre ma.

    ..................................................................

    —Dios ayude la mi madre.—Bien venido Don Garca.

      [p. 208] —Lo que voy a preguntar—pronto me respondera:

    si vi por aqu esta noche—mi esposa Doa Mara!

    —Por aqu pas esta noche—dos horas antes del da,

    vestida de colorado,—que una reina pareca,

    vihuela de oro en sus manos,—y muy bien que la tanga.

    Cada vuelta que le daba,—cuernos, cuernos, Don Garca.—

    —Ande mi caballo, ande—de noche como de da,

    hasta llegar al palacio—donde estaba la mi ta.

    ...........................................................................

    ..........................................................................

    —Dios ayude a la mi ta.—Bien venido, Don Garca.—

    —Lo que voy a preguntar—pronto me respondera:

    si vi por aqu esta noche—mi esposa Doa Mara.—

    —Por aqu pas esta noche—tres horas antes del da,

    toda vestida de negro,—que una viuda pareca,

    vihuela de oro en las manos,—de pesar no la tanga;

    cada vuelta que le daba,—valme, valme, Don Garca!—

    —Ande mi caballo, ande—de noche como de da.—

    Toca en el medio del monte—la bocina Don Garca:

    —Escanciador que da el vino,—escancie con cortesa,

    gurdeme un vaso de vino—para aquel de la bocina.

    —No le guardara uno,—como dos le guardara,

    sino fuera su hermano—o su esposo don Garca.—

    —Hermano no tengo yo,—y ni esposo conoca;

    es que lstima me dan—los que andan de montera.

    En estos y otros comedios—all llega Don Garca:

    —Dios ayude a los morillos,—morillos de morera.

     —Bien venido el cristianillo,—que buen caballo traa.

    —Yo vengo de Santiago,—camino por Turquera.

    —All vamos todos juntos,—iremos en compaa.

    —Mi caballo tiene zuna—que jams la perdera,

    que entre tropa de caballos—l delante nunca ira.

    —Nosotros delante iremos,—y usted detrs quedara.

    —All abajo hay un reguero,—quin ha de pasar la nia?

    —Pasarla el cristianillo,—que buen caballo traa.

    —Mi caballo tiene zuna—que jams la perdera,

    mujer que no tenga honra—sobre s no consenta.

    —Si la trae de su tierra—nadie se la quitara.—

    Cuando iba cuestas arriba—ojos que lo miraran:

    cuando iba cuestas abajo—ni el diablo lo alcanzara.

    —Vuelta, vuelta, mi caballo,—ya entramos en Turquera,

    Adis, adis los morillos—morillos de Morera.

    —Adis, adis el cornudo,—el cornudo Don Garca:

    esa mujer va preada—de cuantos moros haba.

    —Pra, moro perro, pra,—yo se lo bautizara.

    Vlgame Nuestra Seora—y la sagrada Mara.


     [p. 209] Nada podemos conjeturar con fundamento acerca de estos dos singularsimos romances, que hasta ahora aparecen solitarios en la tradicin de la Pennsula, y que parecen ser degeneracin de algn romance histrico. El segundo, indito hasta ahora, parece ms moderno que el primero, puesto que mezcla con rasgos afectuosos y delicados otros de una brutalidad extrema, y desfigura, sobre todo el final, de un modo libre y desvergonzado, que no es propio de la genuina poesa popular.


    El Don Garca de estos romances, ser por ventura el Conde de Castilla Garci Fernndez, que fu famoso por sus desventuras conyugales?
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       El galn d' esta villa


     Ay! un galn d' esta villa—ay! un galn d' esta casa,

    ay! l por aqu vena,—ay! l por aqu llegaba.

    —Ay! diga lo qu' l quera,—ay! diga lo qu' l buscaba!

    —Ay! busco la blanca nia—ay! busco la nia blanca

    que tiene voz delgadina,—que tiene la voz delgada;

    la que el cabello teja,—la que el cabello trenzaba.

    —Ay! trenzadicos traa?—Ay! trenzadicos llevaba?

    Ay! que non l' hay n' esta villa,—ay! que non l' hay n' esta casa,

    si non era una mi prima,—si non era una mi hermana,

    ay! de marido pedida,—ay! de marido velada...

    Ay! bien qu' ora la castiga,—ay! bien que la castigaba,

    ay! con varas las d' oliva,—ay! con varas las de malva!

    Es la causa otra su amiga,—es la causa otra su amada,

    que la tien all en Sevilla,—que la tien all en Granada...

    —Ay! diga a la blanca nia,—ay! diga a la nia blanca,

    ay! que su amante la espera,—ay! que su amante la aguarda

    al pie d' una fuente fra,—al pie de una fuente clara,

    que por el oro corra,—que por el oro manaba,

    donde canta la culebra,—donde la culebra canta.—

    Por arriba d' una pea—por arriba d' una mata,

    donde canta la culebra,—donde la culebra canta,

    vi venir una doncella;—es hija del Rey d' Arabia.

    Ay! lleg a la fuente fra,—ay! lleg a la fuente clara.

    ........................................................................

    Ya su buen amor vena,—ya su buen amor llegaba

    por sobre la verde oliva,—por sobre la verde rama;

    por dond' ora el sol sala,—por dond' ora el sol rayaba,

      [p. 210] ay! maana la tan fra,—ay! maana la tan clara.

    Ay! Antonio se deca,—ay! Antonio se llamaba;

    a su cuello una medida,—a su cuello una esmeralda.

     Perdirala entre la yerba,—perdirala entre la rama.

    Hallrala una doncella,—hallrala una zagala,

    la qu' el cabello teja,—la que el cabello trenzaba.

    Ay! agua la depeda,—ay! agua la demandaba;

    ay! agua de fuente fra,—ay! agua de fuente clara.

    Ay! lo que all le deca!—ay! lo que all le falaba!

    y celos la depeda,—y celos la demandaba:

    —Ay! la vinaja dorida,—ay! la vinaja dorada...

    —Ay! trjola de Sevilla,—ay! trjola de Granada,

    ay! de mano de su amiga,—ay! de mano de su amada.

    —Ay! yo te la mercara,—ay! que yo te la mercaba;

    ay! ms galana y pulida,—ay! ms pulida y galana,

    ay! si quies mi compaa,—ay! si quies la mi compaa.

    —Ay! s, por el alma ma,—ay! s, por la vuestra alma;

    ay! qu' el que me di la cinta,—ay! que el que me di la saya,

    ay!l non quiere que o la vista,—ay! non quiere que o la traiga:

    ay! quier que la ponga en rima,—ay! quier que la ponga en vara,

    la quier para otra su amiga,—la quier para otra su amada,

    que la tien all en Sevilla,—que la tien all en Granada.—

    .................................................................................

    Ay! cantaba la culebra!—ay! la culebra cantaba!

    ay! voz tiene la doncella!—ay! voz tiene la galana!...

    —Ay! padre, le tengo en vida!—ay! padre, le tengo en casa!

    Un viene a la romera,—un viene a la Roma Santa

    con el que yo ms quera,—con el que yo ms amaba.

    Ay! Antonio se deca,—ay! Antonio se llamaba;

    aquel qu' andaba en la guerra,—aquel que en la guerra andaba

    con espada y con rodela,—con rodela y con espada.

    l se fuera y nao vena,—l se fuera y non tornaba,

     muy tiernas cartas me enva,—tiernas cartas m' enviaba:

    Non te me cases, mi vida,—non te me cases, mi alma;

    presto ser mi venida,—presto ser mi tornada.

    ..........................................................

    ..........................................................

    Ay! fuese a la romera,—ay! fuese a la Roma Santa

    con el que ella ms quera—con el qu' ella ms amaba.

    ..........................................................

    Ay! la nia estaba en cinta,—ay! la nia en cinta estaba.

    Ay! llegaronse a la ermita,—ay! llegaronse a la sala,

    ay! donde el abad diz misa,—ay! dond' el abad misaba;

    ay! misa en n' la montia,—ay! misa en n' la montaa:

    ay! el molacin l' audiva,—ay! el molacin l' audava.

    Ay! vueltas las que daran,—ay! vueltas las que le daban

      [p. 211] a redores de la ermita,—a redores de la sala;

    ay! que el parto le vena,—ay! que el parto le llegaba.

    —Santa Mara es mi madrina!—Santa Mara es mi abogada!

    Un nio en brazos traa,—un nio en brazos llevaba;

    Jesucristo le deca,—Jesucristo le llamaba.

    El Nio rosas traa,—el Nio rosas llevaba,

    cuatro o cinco en una pia,—cuatro o cinco en una caa.

    —De la caa ms florida,—de la caa ms granada,

    ay! dale a la blanca nia,—ay! dale a la nia blanca;

    ay! pues ella estaba en cinta,—ay! pues ella en cinta estaba.—

    Ay! pari una blanca nia,—ay! pari una nia blanca;

    bautizla en agua fra,—bautizla en agua clara;

    psole en nombre Rosina,—pselo en nombre Rosaura;

    qu' el Nido rosas traa,—qu' el Nio rosas llevaba.

    ..........................................................

    ..........................................................

    Ay! mandara el Rey prenderla,—ay! mandara el Rey prindarla;

     en cadenillas meterla—y en cadenillas echarla;

    ay! arriba en la alta mena,—ay! arriba en la mena alta:

    quier que le sirva a la mesa,—quier que le sirva a la tabla,

    ay! con la taza francesa,—ay! con la francesa taza;

    que file paos de seda,—que file paos d' Holanda,

    con rueca la de madera,—con rueca la de su casa;

    los que filaba la Reina,—los que filaba la Infanta,

    ay! con el tortoriu d' oro,—co'l tortoriu de esmeralda.

    Ay! tortoriu trae de piedra,—ay! tortoriu, fuso y aspa!

    Llabra en l la seda fina,—llabra en l la seda clara;

    ay! al Rey le fay camisa,—ay! al Rey le fay delgada

    ay! del oro engordonida,—ay! del oro engordonada.


    He aqu el romance ms famoso y popular de Asturias, el que sirve de tiempo inmemorial para acompaar la danza prima. Ha sido tambin el primero en que se fij la atencin de la crtica. Ya Jovellanos le menciona en su carta sobre las romeras. Cuantos le han odo estn contestes en afirmar el potico efecto que causa, a pesar de lo inherente de su contenido, o quiz por esta misma razn. Sus variantes son innumerables, pero la ms completa es sin duda, la que publica el Sr. Menndez Pidal. Ha sido impreso en varios libros de viajes, y tambin en una hoja suelta que public D. Jos Prez Ortiz, antiguo catedrtico de la Universidad ovetense, con el estrambtico ttulo que sigue: El Galn de esta villa. Romance antiguo, natural compaero de la danza propia para ostentar el sexo femenino la alegre oficiosidad  [p. 212] domstica que le corresponde en la sociedad conyugal, y por cuyo olvido deja de practicarse aun por las honestas. Finalmente, de la popularidad de este romance da fe el verbo asturiano estavillar, que quiere decir hablar apresuradamente, sin tino ni concierto. Tal como suele cantarse este romance, parece, en efecto, una retahla sin sentido; pero el Sr. Menndez Pidal, reuniendo trozos de diversas versiones, ha llegado a ofrecer un conjunto bastante satisfactorio, aunque no sin lagunas. Ha de tenerse en cuenta que la segunda parte de cada verso es repeticin del octoslabo anterior, puesto que el romance se canta por dos coros: uno de hombres y otro de mujeres.
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       La ausencia. —I


     Estando yo ante mi puerta—labrando la fina seda,

    vi venir un caballero—por la alta Sierra Morena;

    con las armas n' el caballo,—a mi marido semeja.

    Atrevime a preguntarle—si vena de la guerra.

    —De la guerra, no, seora;—pero vengo cerca della.

    Por qu lo entruga,  [1] seora? —Por qu lo entruga, doncella?

    —Porque tengo a mi marido—h siete aos en la guerra:

    de los siete aos que estuvo,—nunca me envi una letra.

    Diga, diga, la seora;—diga de qu seas era...

    —Era alto como un pino—y galan como una estrella;

    llevaba un caballo blanco—todo cubierto de seda...

    —Por las seas que me dabais,—en la guerra muerto queda;

    su cuerpo revuelto en sangre,—su boca llena de arena.

    —Ay, triste de m, cuitada!—Ay, de mi suerte tan negra!

    Siempre truje toca blanca,—ahora vestirla prieta!

    Tres hijos que me quedaron—los criar en mi tristeza;

    y, en cuanto manejen armas,—mandarlos a la guerra

    para vengar a su padre—que le mataron en ella...

    —Non se aflija la seora;—no se acordoje, mi duea,

    nin vista los negros paos,—que yo su marido era.
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       La ausencia. —II


     Estando un da a la puerta—labrando paos de seda,

    vi venir un caballero—all por Sierra Morena.

    Atrevime y preguntle—si vena de la guerra.

    —De la guerra, s, seora;—de la guerra, s, doncella.

    Tiene all algun primo hermano—o alguno que le d pena?

    —Yo tengo all a mi marido;—ms hermoso que una perla.

    Dme las seas, seora;—seora, dme las seas.

    —Llevaba el caballo blanco,—la silla dorada y negra:

    dos criados que llevaba,—iban vestidos de seda;

    iban vestidos de luto—de los pies a la cabeza.

    —Vuestro marido, seora,—en la guerra muerto queda.

    —Ay, pobre de m, cuitada;—que estoy sola en tierra ajena!

    Mis pobres hijos queridos—quien los mandar a la escuela;

    y a mi hija Teresina—quien la casar en su tierra!

    —Los sus hijos y los mos—xuntos irn a la escuela,

    y a su hija Teresina—yo la casar en mi tierra.

    A otro da de maana,—madrug a misa primera;

    iba vestida de luto—de los pies a la cabeza,

    y al tomar agua bendita—co 'l caballero se encuentra.

    —Por quin trae luto, seora;—por quin trae luto, doncella?

    —Trigolo por mi marido,—que se me muri en la guerra.

    —Non llore por l, seora;—seora, non tenga pena,

    nin vista paos de luto,—que yo su marido era.


    Es lugar comn en la poesa popular el reconocimiento del marido que vuelve de la guerra, y rara vez se omite la enumeracin de las seas que sirven para reconocerle. Se encuentra este tema en los cantos de la Grecia moderna,  [1] en baladas alemanas  [2] e inglesas,  [3] en las canciones francesas Germaine o Germine y Le retour du mari, de las cuales se conocen muchas versiones,  [4] en  [p. 214] La esposa del Cruzado, cancin bretona,  [1] y en una cancin italiana, La Prova, que se halla, ms o menos ntegra, en el Piamonte, en Gnova, en Lombarda, en Venecia, en la Marca de Ancona, en Ferrara, y en otras partes.  [2] En rigor, el asunto es humano, y su expresin ms potica y ms antigua est ya en la Odisea, pero es tal la semejanza que tienen estas canciones en algunos pormenores, especialmente en lo que toca a las seas del marido, que hacen pensar en la trasmisin directa de un tema original, nacido no se sabe dnde.


    Sin resolver tan ardua cuestin, nos ceiremos a enumerar los romances espaoles sobre este argumento. Corresponden a l desde luego los dos castellanos que comienzan Caballero, si a Francia ides (nms. 155 y 156 de la Primavera), muy tardos uno y otro y con visibles reminiscencias de los viejos romances carolingios de Gaiferos y Valdovinos, y muy especialmente del que empieza Nuo Vero, Nuo Vero (nm. 168 de la Primavera).


    Pertenecen tambin los siguientes romances portugueses:


    a) Bella Infanta. Dos lecciones recogidas por Almeida Garrett (II, 7-14). El mismo Garrett intercal este romance con mucho efecto dramtico en el acto V de su drama O Alfageme de Santarem.


    b) Dona Infanta.—Dona Catherina. Variantes de la Beira Baja. En el Romanceiro de T. Braga, 1-7.


    c) Romance da Bella Infanta. Versin de la isla de San Jorje (Azores, 298-300).


    d) Bella Infanta. Recogido en la isla de la Madera (202-204).


    e) Bella Infanta. Variante de la provincia del Mio.  [p. 215] Publicada por C. Michaelis de Vasconcellos en el Zeitschrift fur romanische philologie (III, 63). Difiere mucho de todas las dems.


    f) Dona Infanta. Versin de Ro Janeiro. En el tomo I de los Cantos populares do Brazil, 1-3.


    En Catalua existe La vuelta del marido (nm. 202 del Romancerillo de Mil), con algunas palabras castellanas, indicio evidente de su origen. La herona se llama Blancaflor. Cf. Cansons de la terra, de Pelay Briz (I, 173; II, 191) y Aguil, nm. IX, con el titulo de Blancaflor o la tornada del marit.
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       La esposa infiel


     Estando una bella dama—arrimada a su balcon,

    vi venir a un caballero—mirle con atencion;

    de palabras se trabaron—de amores la comprendi.

    —Bella dama, bella dama,—con usted durmiera yo.

    —Suba, suba, el caballero—dormir una noche o dos.

    —Lo que temo es su marido,—que tenga mala intencion.

    —Mi marido es ido a caza—a los montes de Leon:

    para que no vuelva nunca,—le echar una maldicin:

    Cuervos le saquen los ojos—guilas el corazn,

    los perros de mis rebaos—le arrastren en procesion.

    Estando en estas palabras—el marido que lleg.

    —breme la puerta, luna,—breme la puerta, sol,

    que te traigo un cervatillo—de los montes de Leon.—

    Al bajar a la escalera,—la color se le mud.

    —T tuviste calentura,—o dormiste con varon.

    —Yo ni tuve calentura—ni he dormido con varon;

    solo que perd las llaves—de tu puerta del salon.

    —Si las perdiste de hierro,—de plata las har yo.

    —El herrero est en la fragua,—y el platero en el meson...

    —De quin es aquel sombrero—que en mi cuarto veo yo?

    —Es tuyo, marido mo;—mi padre te lo mand.

    —Da las gracias a tu padre;—buen sombrero tengo yo.

    Cuando yo no lo tena,—no me lo mandaba, no!

    De quin es aquella capa—que en mi percha se colg?

    —Es tuya marido mo—mi padre te la envi.

    Da las gracias a tu padre—buena capa tengo yo:

    Cuando yo no la tena—no me la enviaba, no!

    De quin es aquel caballo—que en la cuadra relinch?

    —Es tuyo, marido mo;—mi padre te lo endon.

      [p. 216] Da las gracias a tu padre;—buen caballo tengo yo.

    Cuando yo no lo tena,—no me lo endonaba, no!

    De quin es aquella espada—que colgada veo yo?

     —Clavadla, seor marido;—clavadla en mi corazon,

    que bien la muerte merece—quien a un marido enga.


    No menos universalmente divulgado que el anterior se halla este romance, cuyo asunto es tan viejo como la flaqueza y la malicia humanas. Querer enumerar todas las canciones de distintos pueblos que tienen argumento anlogo sera tarea tan pueril como la de aquel buen seor de quien D. Manuel Mil me refiri que haba tomado muy a pechos el demostrar que todos nuestros romances de esposas infieles castigadas por sus maridos eran trasunto del episodio de Francesca de Rmini. Como si con la herona dantesca se hubiese acabado la casta de las adulteras ms o menos sentimentales!


    Ms adelante daremos a conocer otras versiones populares del romance asturiano. Baste advertir por ahora que es una variante de los nmeros 136 y 136 bis de la Primavera, que comienzan Blanca sois, seora mia... y Ay cun linda que eres, Alba.


    Tiene en portugus las correspondencias siguientes:


    a) Dona Branca. Variante de la isla de San Jorge. Slo en el final coincide con el nuestro (Cantos Popul. do Archipelago Aoriano, 233-235).


    b) Dom Alberto.—Flor de Marilia. Tradicionales en la misma isla. Substancialmente idnticos a los de nuestro romancero (Ib. , 236 241).


    c) Dona Alda.—Dom Aldonso. Dos romances de la isla de la Madera (103-107). En el primero el marido mata al amante, pero se enternece con la mujer, y la perdona. En el segundo mata a los dos adlteros.


    En Catalua se canta un romance mestizo (nm. 254 del Romancerillo, con el ttulo de La adltera castigada), del cual Mil recogi hasta doce versiones. La mejor y ms completa tiene la particularidad de que el marido y el amante se matan mutuamente en desafo, quedando la triste dama sens consuelo ni amor. Cf. Briz, Cansons de la terra, tomo IV, Lo retorn soptat, y Aguil, nm. X, Punici de la adultra.


         [p. 217] 30


       El caballero burlado  [1]


    All arriba en aquel monte,—all en aquella montia,

    do cae la nieve a copos—y el agua muy menudina;

    donde canta la culebra—responde la serpentina,

    al pi del verdoso roble—se veye la blanca nia,

    con peines d' oro en la mano,—conque los cabellos gua:

    cada vez que los guiaba—el monte resplandeca.

    All arriba en aquel monte—un caballero vena

    que las carreras perdiera,—que las carreras perda.

    Tuvo miedo el caballero,—tuvo miedo y pavora

    que se perdies' en el monte;—e que osos le comeran.

    —Non hayades, seor, miedo,—nin miedo nin pavora;

    que yo cristianilla soy,—de las cristianas nacida.

      [p. 218] —A cual dello quiere ir,—a las ancas o en la silla?...

    —En la silla, el caballero;—que all me pertenesca.—

    Ya camina el caballero;—con la doncella camina:

    en medio de las carreras—de amores la requera.

    —Tate, tate, caballero;—non toquedes ropa ma;

    que fija soy de un malato—y de una malatofia.

    El home que me tocara—malato se tornara;

    el campo que yo trillare—nunca otra yerba dara;

    caballo que yo montara,—muy xedo reventara.

    —Apeadvos, apeadvos;—apeadvos por mi vida,

    e non culpeis a mi f—si fago descortesa;

    que si el caballo revienta,—mal ganancia yo tendra.—

    Estas palabras diciendo—de la montaa salan,

    d las campanas se oyeran—que en la ciudad se taan.

    A la salida del monte—a la entrada de la villa,

    tornbase la doncella—con la su faz alegrina.

    Tornrase la doncella—calcrase grande risa

    y con falangueras chufas—al caballero deca:

    —A fijas del rey del monte—creyestes lo que decan!

    Fiz puesta con mis hermanos—cien vasos de plata fina,

    de rondar con vos el monte,—volver con honra a la villa.

     —Atrs, atrs la seora;—atrs, atrs, vida ma,

    que en la fuente d bebimos—qued mi espada perdida.

    —Miente, miente el caballero;—ca la traedes ceida.


    Aunque imitado de un fabliau francs segn opinin muy verosmil, el lindo y picante romance de La Infantina ech grandes races en la tradicin potica de la Pennsula, y se le encuentra por todas partes. En las antiguas colecciones, principiando por la de Amberes, sin ao, est representado por la versin que comienza De Francia parti la nia (nm. 154 de la Primavera). Rodrigo de Reinosa, autor, al parecer, de la refundicin de este romance contenida en un pliego suelto gtico (154 a de la Primavera) le amalgam con otro de asunto diverso aunque anlogo, que principia A cazar va el caballero (Primavera, 151) . Pero esta contaminacin de los dos romances no fu capricho de aquel ingenioso versificador, puesto que tambin se encuentra en casi todas las versiones populares.


    Abundan sobremanera en Portugal, aunque ninguna de ellas tiene tantos rasgos de antigedad como la asturiana O Caador (Romanceiro de Almeida Garrett, II, 21-24), corresponde al de  [p. 219] A cazar va el caballero; pero todos los dems que vamos a citar son variantes de La Infantina propiamente dicha.


    a) A Infeitiada (Almeida Garrett, II, 32-35: texto eclctico, segn costumbre). Conserva los rasgos de hechicera que hay en el romance del Cazador, y tiene un final muy parecido al del romance asturiano de D. Bueso, puesto que el caballero reconoce que la Infantina es su hermana.


    b) Romances da Infanta de Frana. Dos versiones recogidas por Tefilo Braga, una en Covilham (Beira Baja), otra en Foz do Douro (Rom. Geral., 26-29 ). La primera es muy anloga a la de Garrett: la segunda es muy abreviada.


    c) Romance de D. Almendo (en otras versiones Alberto) recogido en el Algarve por Estacio da Veiga (Rom. do Alg., 38-44). Difiere mucho de todos los dems, pero tiene trazas de estar retocado por algn poeta culto.


    d) Romance da filha do rei de Frana.—O Caador e a donzilla.—Donzella encantada. Tres variantes de la isla de San Jorge, en los Cantos Populares do Archipelago Aoriano (183-191). En las dos ltimas se repite la peripecia del reconocimiento de los dos hermanos.


    e) La filha del rei de Frana. Variante de la isla de la Madera (apud Rodrigues de Azevedo, 360-363). Termina con el reconocimiento. Hay tambin rastros de La Infantina en otro romance, muy novelesco y al parecer no muy antiguo, recogido en la misma isla con el ttulo de La rainha mulata (354-360). Mulata parece ser corruptela de la voz anticuada malata, que ya el vulgo no entiende.


    f) O Caador (versin de la isla de San Miguel, impresa por T. Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil, II, 153-155).


    En Catalua no es desconocido el romance de La Infantina, pero no debe de ser de los ms populares, puesto que ni Mil ni Briz le insertaron en sus respectivas colecciones, y el infatigable Aguil, que le trae con el nm. XI, slo lleg a recoger cuatro versiones, dos de ellas en puntos tan excntricos como las islas de Ibiza y Formentera. Su leccin difiere poco de las dos de la Primavera, y carece, como ellas, de encantamientos, pero coincide con la mayor parte de las portuguesas en el infeliz final de  [p. 220] la anagnorisis de los dos hermanos, que indudablemente es un pegote moderno y basta para echar a perder toda la gracia y malicia del primitivo romance, tal como se estamp en los romanceros de Amberes y Zaragoza, y tal como vive an en labios del pueblo asturiano. La intervencin de las hadas ha de tenerse tambin por cosa ajena y sobrepuesta al donoso y enteramente humano cuento que invent el viejo juglar, francs o castellano.


    Son numerosas las canciones populares de varios pueblos que presentan situaciones anlogas a este romance. Puymaigre cita, a este propsito, una cancin recogida por Gerardo de Nerval en Normanda, y que se canta tambin en Borgoa, en Provenza, en el pas de Metz, en el Franco-Condado, en Champagne, en otras provincias francesas, y hasta en el Canad. Existe tambien una balada anglo-escocesa, The baffled knight (Child, IV, 479-83).


    Sobre el mismo tema versa una cancin piamontesa, de la cual Nigra (Canti populari del Piemonte, 1888, pp. 375-378) ha publicado cuatro lecciones, con el ttulo de Occasione mancata, a las cuales debe aadirse otra en dialecto de Monferrato, dada a conocer por Giuseppe Ferraro (Canti populari monferrini, 76).


    Aunque la ms antigua versin francesa se remonta al siglo XV,  [1] las espaolas no son trasunto de ella. Puede conjeturarse que proceden de otra ms antigua que se ha perdido.


         [p. 221] 31


        Doa Arbola


     Estndose Doa Arbola—sentadita en su portal,

    guya d' oro, dedal d' oro,—cosa en un cabezal.  [1]

    Entre puntada y puntada,—dolor de parto le d;

    sus manos blancas retuercen,—sus anillos quien quebrar:

    —Oh, palacios los palacios,—palacios del Valledal:

    el Rey mi padre vos fizo—quien fuera parir all!—

    All llegara la suegra—(Ms valiera nao llegar!)

    —T que tienes, Arbolita,—que as non solas estar?

    Doa Arbola, —quis parir?—Ve parir al Valledal;

    all tienes padre y madre—que de t se dolern,

    all tienes tus hermanos—que al nio bautizarn.

    —Y si mi Don Morcos viene,—quin le dar de cenar?

    —Yo le dar del mi vino,—yo le dar del mi pan;

    de la caza que l trujese—mandarte la mitad;

    de la perdiz algo menos,—de la palomba algo mas.—

    A eso de la media noche—da Don Morcos en portal.

    —Dnde est mi espejo, madre,—donde me suelo espejar?

    —Qu espejo quieres, mi fijo,—el d' oro o el de cristal?

    Si quieres el d' azabache—tambien lo dir he a buscar.

    —Non quiero, madre, el de oro—nin tampoco el de cristal,

    nin tampoco el d' azabache,—non me lo vaya buscar.

    Dnde est mi esposa Arbola,—que es mi espejo natural?

    —La tu esposa Doa Arbola—en fuego deben quemar;

    dolor de parto sintiera—fu parir al Valledal.

    A mi tratme de puta,—a ti d' hijo de rufian.

    —Ensilla el caballo, mozo,—que la quiero dir buscar.—

    Sin detenerse un momento—fuese para el Valledal.

    Siete vueltas di al palacio—sin hallar por donde entrar;

    el viejo padre de Arbola—asomse a un ventanal:

    —Albricias vos doy, Don Morcos—que un fijo varon tien ya.

    —Tenga varon, tenga hembra,—que se baje para ac;

    e si a mandar se lo vuelvo—ha de ser con mi pual.

    —Si muere por el camino,—t ante Dios responders.—

     Arbola, desque lo oyera—de la celda donde est,

    besando el recien nacido,—comenzara a suspirar.

    Sin detenerse un momento,—bajse luego al portal:

    la cogiera entre sus brazos—tirla encima el ruan.

      [p. 222] Siete leguas anduvieron—en sin palabras hablar.

    —Por qu no me hablas, Arbola,—como me solas hablar?

    —Cmo quieres que yo t' hable—si non puedo respirar;

    mujer parida d' un hora,—cmo podr caminar?

    Mira estos montes de Cristo—colorados como estn:

    las crines de tu caballo—baadas en sangre van;

    la silla de tu caballo—semeya un fino coral.  [1]

    Entre estas palabras y otras—a una ermita van llegar

    —Bjame aqu, Conde Morcos—que me quiero encomendar.

    Este nio que aqu llevo—me lo dareis a criar!

    No lo deis a vuestra madre—que ella me lo ha de matar:

    a mi madre lo dareis;— ella bien lo criar.

    Por Dios os pido, ermitao,—que me querais confesar.—

    Desque la confesion dicha—el alma quiso entregar.

    Desprende el nio los labios—por gracia que Dios le d:

    mi madre va por los cielos—yo voy a la oscuridad;

    a mi gela en los infiernos—los diablos la quemarn:

    mi padre, si non se enmienda,—non se sabe donde ir.
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        Marbella


     Pasebase Marbella—de la sala al ventanal,

    con los dolores de parto—que le hacen arrodillar.

    —Si yo estuviera all arriba,—all arriba en Valledal,

    al lado del rey mi padre,—alguno me haba aliviar!—

    La pcara de la suegra—que siempre la quiso mal:

    —Ve parir all, le dijo,—non te lo puedo quitar,

    —Y si mi Don Boyso viene,—quin le dar de cenar?

    —Yo le dar de mi vino,—yo le dar de mi pan,

    cebada para el caballo,—carne para el gavilan.—

    Apenas salir Arbola,—Don Boyso entr en el portal.

    —Dnde est el espejo, madre,—en que me suelo mirar?

    —Quieres el de plata fina,—o quieres el de cristal;

    o lo quieres de marfil,—tambien te lo puedo dar?

    —No quiero el de plata fina,—ni tampoco el de cristal,

    ni tampoco el de marfil,—que bien me lo podeis dar;

    quiero la mi esposa Arbola,—que ella es mi espejo real.

    —La tu esposa fu a parir,—fu a parir al Valledal,

    como si yo no tuviera—pan y vino, que le dar:

    fu preada de un judo—y a ti te quiere engaar.

      [p. 223] Sino me la matas, hijo,—oh, que mal hijo sers;

    ni conmigo has de vivir—ni mis rentas has gozar!

    —Cmo he de matarla, madre,—en sin saber la verdad?

    —Es tan verdad hijo mo,—como Cristo est en el altar.

    Posa la mula en que vienes;—monta en otra, y vete all.

    Por donde le ve la gente,—poquito a poco se va;

    por donde no le ve nadie,—corre como un gavilan.

    Siete vueltas di al palacio—sin una puerta encontrar;

    al cabo de las diez vueltas,—un portero vino a hallar.

    —Albricias vos doy, Don Boyso;—que ya tien un mayoral;

    —Nunca el mayoral se cre—ni la madre coma pan.—

    Sube para el aposento—donde Doa Arbola est.

    —Levntate, Doa Arbola,—levntate sin tardar;

    y si no lo faces presto,—tus cabellos lo dirn.—

     Doncellas que la vestan—no cesaban de llorar,

    doncellas que la calzaban—no cesaban de rezar.

    —Ay, pobre de m cuitada,—vecina de tanto mal;

    mujer parida de un hora—y la mandan caminar!—

    Puso la madre a las ancas—y el nio puso al petral:

    el camino por donde iban—todo ensangrentado est.

    Siete leguas anduvieron—en sin palabras hablar:

    de las siete pa las ocho—Arbola comienza a hablar.

    —Pdote por Dios, Don Boyso,—que me dejes descansar;

    mira este inocente nio—que finando se nos va;

    las patas de tu caballo—echan fuego de alquitran,

    y el freno que las sujeta—revuelto con sangre va.

    No me mates en el monte,—que guilas me comern;

    matrasme en el camino,—que la gente me ver;

    llamrasme un confesor,—que me quiero confesar.

    —All arriba hay una ermita—que la llaman de San Juan,

    y dentro hay un ermitao—que al nio bautizar;

    te bajar del caballo,—dejarte descansar.

    Allegaron a la ermita—y l se comienza a apear;

    y al posarla del caballo—ella principia a espirar.

    Por la gracia de Dios Padre—el nio se puso a hablar:

    Dichosina de mi madre,—que al cielo sin culpa va:

    desgraciada de mi abuela,—que en los infiernos est:

    yo me voy al limbo oscuro,—mi padre lo pagar.

    Juramento hizo el Conde—sobre el vino y sobre el pan,

    de no comer a manteles—sin a su madre matar:

    dentro de un barril de pinchos—mandrala prisionar

    y echarla po 'l monte abajo,—por peor muerte le dar.


    Los dos romances de Doa Arbola y de Marbella (de los cuales el segundo es muy superior al primero) son variantes del tema  [p. 224] de la perversa madrastra, comn en la poesa popular. No se encuentra en las antiguas colecciones castellanas, pero es de los que ms abundan en la tradicin oral de varias provincias. Almeida Garrett (Rom. III, 40-47) public una versin con el titulo de Helena, ms moderna sin duda y menos potica que las de Asturias, especialmente en el final, que el refundidor quiso hacer ejemplar mediante el arrepentimiento y penitencia del marido y el perdn de la inocente y ofendida esposa. Mucho ms valen los dos romances de Doa Helena recogidos en la isla de San Jorge (Cantos populares do Archipelago Aoriano, 225-230): el de Don Pedro, versin de la Beira Baja (apud T. Braga, Rom. Geral., 42-45), los dos de Doa Ouliva y Doa Eurives, procedentes de la isla de la Madera (apud Rodrigues de Azevedo, 186-190).


    Se habr observado que en el romance de Marbella el marido se llama Don Boyso (es decir, Don Bueso). Esta circunstancia sirve para entroncar este romance con otro bellsimo del mismo argumento, que se canta en el Algarbe, y cuyo protagonista se llama Don Bozo (vid. T. Braga, notas a los Cantos populares do Brazil, 183-184).


    As como en los Algarbes persisti el nombre de Don Bueso, como indicio de origen, as en Catalua, adonde este romance transmigr desde Castilla como tantos otros, se conserva en versiones mestizas, de las cuales Mil recogi hasta ocho (nmero 243 del Romancerillo, La mala suegra) el nombre de Dona Arbola, convertido muy frecuentemente en Doa Arbona, y tambin en Doa Arquela.


    Las versiones puramente castellanas de Andaluca, Alto Aragn, etc., se pondrn ms adelante.
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        El Convite


     —Vengo brindado, Mariana,—para una boda el domingo...

    —Esa boda, Don Alonso,—debiera de ser conmigo.

    —Non es conmigo, Mariana;—es con un hermano mo.

    —Sintate aqu, Don Alonso,—en este escao florido;

    que me lo dej mi padre—para el que case conmigo.—

    Se sentra Don Alonso,—presto se qued dormido;

      [p. 225] Mariana, como discreta,—se fu a su jardn florido.

    Tres onzas de soliman,—cuatro de acero molido,

    la sangre de tres culebras,—la piel de un lagarto vivo,

    y la espinilla del sapo,—todo se lo ech en el vino.

    —Bebe vino, Don Alonso;—Don Alonso, bebe vino.

    —Bebe primero, Mariana,—que as esta puesto en estilo.—

    Mariana, como discreta,—por el pecho lo ha vertido;

    Don Alonso, como joven,—todo el vino se ha bebido:

    con la fuerza del veneno,—los dientes se le han cado.

    —Qu es esto, Mariana;—qu es esto que tiene el vino?

    —Tres onzas de soliman,—cuatro de acero molido,

    la sangre de tres culebras,—la piel de un lagarto vivo,

    y la espinilla del sapo,—para robarte el sentido.

    —Sname, buena Mariana,—que me casar contigo.

    —No puede ser, Don Alonso,—que el corazon te ha partido.

    —Adios, esposa del alma,—presto quedas sin marido:

    adios, padres de mi vida,—presto quedaron sin hijo.

    Cuando sal de mi casa,—sal en un caballo po,

    y ahora voy para la iglesia—en una caja de pino.


    Por uno de los ms felices hallazgos del Sr. D. Juan Menndez Pidal puede tenerse este romance, indisputablemente viejo, puesto que uno de sus versos se lee ya en la Ensalada de Praga (Wolf, Sammlung Spanischer Romanzen, 1850):


    Qu me distes, Moriana,— qu me distes en el vino?


    El argumento de este romance es anlogo al que public Mil (Romancerillo, nm. 256) con el ttulo de La innoble venganza, taraceado de castellano y cataln. El protagonista se llama Don Guespo y la vengativa mujer Gudriana. Aguil, que pone dos versiones enteramente catalanas, y algo sospechosas por lo mismo, conserva el nombre de Gudriana, pero llama a la vctima Don Jordi (nm, XVIII, La venjana innoble o lo despit d' una metzinera).


    Hallndose en Asturias este romance, era difcil que faltase en Portugal. Se encuentra, en efecto, no en la Pennsula, sino en la isla de San Miguel (Azores), y lo que es ms singular, en Pernambuco y Cear (Brasil). Transcribimos la versin insular (recogida en Ponta-Delgada) por ser la mis breve, la ms prxima a la asturiana, y seguramente ms antigua que las brasileas:


      [p. 226] —Deus te salve, Juliana,—sentada no teu estrado!

    —Deus te salve a ti, Don Jorje—em cima do teu cavallo.

    —Eu venho te convidar—se queres ir ao meu noivado.

    —Espera-me ah, Don Jorje—espera-me um poucochinho,

    emquanto te vou buscar—una taa de bom vinho.

    —Qu me deste, Juliana,—n' esta taa com bom vinho?

    Que tenho o freio na mao,—nao enxergo o cavallinho!

    Ah servir de exemplo—a quem o quizer tomar:

    quem deve as honras alheias—consigo ir pagar.

    —J minha madre o sabe—que nao tem o seu menino!

    J minha madre o sabe—que eu que nao tenho marido.
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       Venganza de honor.—I


     Por aquellos campos verdes —qu galana iba la nia!

    Llevaba saya de grana,—jubon broslado traa;

    el zapato pica en verde,—las calzas de lana fina;

    con los sus morenos ojos—amiraba a quien la mira.

    Mirbala un caballero,—traidor, que la pretenda,

    que diba, paso tras paso,—por ver si la alcanzara.

    Seera la fu alcanzar—al pie d' una fuente fra.

    —Adnde por estos prados—camina sola la nia?

    —A bodas de una mi hermana,—d' una hermana que tena.—

    Los dos del agua bebieron,—y se van en compaa.

    l trata quitarle el honra—y la dice con falsa:

    —Mas abajo do bebiemos,—quedme la espada ma.

    —Mientes, mientes, caballero;—qu' ende la traes tendida.—

    Dieron vuelta sobre vuelta;—derribarla non poda.

    A la postrera que daban,—una espada le caa.

    Trabla con las sus manos—temblando toda la nia;

    metisela por el pecho,—y a la espalda le sala.

    Con las ansias de la muerte,—el caballero deca:

    —Por donde quiera que vayas—non t' alabes, prenda ma

    que mataste un caballero—con las armas que traa.

    —Con los mis ojos morenos—la tu muerte llorara;

    con la mi camisa blanca—la mortaja te fara;

    a la iglesia de San Juan—yo a enterrar te llevara;

    con la tu espada dorada—la fosa te cavara;

    cada domingo del mes—un responso te echara.


         [p. 227] 35


       Venganza de honor.—II


     Por los campos de Malverde—una muchacha vena,

    vestida de colorado,—mi Dios, qu bien pareca!

    Con el pie siega la yerba,—con el zapato la tra,  [1]

    con el vuelo de la saya,—ac y acull la tira.

    Bien la viera un caballero,—traidor, que la pretenda;

    que diba, paso tras paso,—por ver si la alcanzara:

    un correr y otro correr,—alcanzarla no poda.

    Trat de quitarle el honra,—y ella le quit la vida;

    que a la salida de un monte,—y a la entrada de una villa,

    cay la espada al galn,—y se la cogi la nia:

    Se la meti por atrs—y adelante le sala.
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       Venganza de honor.—III


     Por aquellos campos verdes,—por aquellas praderas,

    una doncella pasaba;—hija es del Rey d' Hungra.

    Era hermosa como un sol;—llmase Doa Luca.

    Bien la viera un caballero,—traidor, que la pretenda;

    Dirase paso tras paso—por ver si la alcanzara.

    Ella que le vi venir,—mas volaba que corra;

    que por las cuestas abajo—quien la divisar no haba.

    Metironse en unas peas—donde la mar trasverta.

    —Cunto me da la doncella—por que la saque a la orilla?

    —Yo non tengo que le dar,—yo que le dar non tena,

    sino un triste cuerpecito—que yo conmigo traa.—

    Descalzrase el galan—y sacrala a la orilla.

    —Dame tu espada, galan,—ver como yo la cea.—

    Metisela por el pecho,—y a la espalda le sala.

    Con las ansias de la muerte,—el caballero deca:

    —Si te alabas en tu tierra,—non te alabes en la ma:

    que mataste un caballero—con las armas que traa.

      [p. 228] —Nin me alabar en tu tierra,—nin me alabar en la ma;

    con los mis ojos menudos—la tu muerte llorara—

    con la mi camisa blanca—la mortaya te fara;

    con la tu espada de oro—la fosa te cavara.
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       Venganza de honor.—IV


     Por aquellos campos verdes—una muchacha vena—

    viste saya sobre saya—y jubn de cotona;

    con el vuelo de la saya—todas las yerbas tenda.

    Miraba a un lado y a otro,—por ver si alguien la vea.

    Bien la viera un caballero,—traidor, que la pretenda;

    jugando estaba a los dados—con el Prncipe de Hungra.

    Dej el juego de los dados—y fu alcanzar a la nia:

    alcanzla en unos montes—los ms desiertos que haba.

    —Adnde va la doncella;—adnde va, vida ma?

    —Voy a bodas d' un hermano—que casrseme quera.

    —Pues casmonos los dos,—e iremos en compaa.

    —Yo casarme, caballero,—yo casarme no quera.—

    Dirale unas siete vueltas,—derribarla non poda;

    de las siete pa las ocho,—de oro un pual le caa:

    fu a cogerle la doncella;—fingindole cortesa;

    metiselo por el pecho—y a la espalda le sala.

    Con el hervor de la sangre,—el caballero deca:

    —Cuando vayas a tu pueblo—no te alabes, vida ma,

    que mataste un caballero—con las armas que traa.

    —Yo alabarme, caballero,—yo alabarme bien sabra;

    donde no encontrara gente,—yo a las aves lo dira.

    Estando en estas palabras—vieron venir la Justicia.

    —Quin mat este caballero?—Seor, yo le matara:

    l quiso quitarme la honra,—y yo le quit la vida.—

    Todos dicen a una voz:—Viva la gallarda nia;

    que ha matado un caballero—con las armas que l traa!
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       La hija de la Viudina


     Pasebase la Viudina—con dos fijas que ende haba;

    por la mano las llevaba—por la mano las traa.

    Por la mano las llevaba—a la fuent del agua fra;

    ms relucientes que estrellas—como las rosas garridas.

      [p. 229] Vironlas dos caballeros—e muy bien les parecan:

    ya se acercan, ya se llegan—e por el camin decan:

    —Cul ser la mas fermosa?—Cul ha de ser la mas linda?

    —La de lo morado es bella,—es bella por vida ma.

    —La que viste colorado—mejor donaire tena.

    —Dexemos esta querella—que ya se fenesce el da.

    Venir que vino la noche—fueron en cas la Viudina:

    rezando estaba el rosario—como costumbre tena.

    —Viudina, ambos le dixeron,—dnde estn las tus dos hijas?

    Mis fijas, los caballeros,—fueron en una visita.

    A una voz ambos responden:—Miente, miente la Viudina;

    que sus fijas son en casa,—eso bien yo lo saba.

    Encendamos una luz,—que yo se las buscara:

    encendamos una luz;—veredes vuestra mentira.—

    Con el ruido que ficieron,—despertara la ms linda.

    —Dexdesme, caballeros,—si lo sois en cortesa,

    dexdesme vestir solo—de mi morada basquia.

    —Vestir pods, la seora—esa e cuantas ms habra;

    vestir pods fasta cuatro—e fasta las cinco ansina.—

    Ya se viste, ya se viste,—ya sus sayas se vesta:

    e salir por la su puerta,—estas palabras deca:

    —Adios quedad, la mi madre;—adios, hermana querida;

    que ya non tornar a veros—en los das de mi vida.—

    Furonse por unos montes,—fueron por una montia;

    en un robledal fincaban—al pie de una fuente fra.

    En un robledal fincaban,—e de amor la requeran;

    e mager que estaba sola,—su honor defiende la nia.

    —Tate, tate, caballeros,—non fagades bellaqua;

     tate, tate, caballeros,—que mi honra en vos se fa.—

    All su ruego no escuchan;—quieren hacer villana:

    vuelta el uno, vuelta el otro;—un pual de oro caa.

    Vuelta el uno, vuelta el otro,—all lo agarra la nia,

    e metilo por los pechos—del que mas fuerza faca.

    Metiselo por los pechos;—por la espalda le sala:

    con las ansias de la muerte,—estas palabras deca:

    —Perdon a los cielos pido,—e a vos mi perdon peda;

    porque perdonarme quiera—la Virgen Santa Mara.—

    Con el agua de la fuente—dirale perdon la nia;

    con el agua de la fuente—sus pecados lavara.

    Catando est el caballero—que menos fuerza faca;

    e de su boca fablando,—estas palabras deca:

    —Non te alabes en tu tierra;—nin te alabes en la ma

    que mataste un caballero—porque fuerza te faca.

    —Tengo alabarme en tu tierra,—tengo alabarme en la ma

    que di muerte a un caballero—porque me fiz bellaqua.

    —Si l quiso facerte afrenta,—yo facerla non quera;

      [p. 230] bien lo sabe Dios del cielo;—conmigo te casaras.—

    Ya cabalgan, ya cabalgan,—ya salen de la montia;

    alegre va el caballero,—e mas alegre la nia.

    Ya llegaban a palacio,—ya doblan las siete esquinas:

    ya con el Conde se casa—la fija de la Viudina.


    Estos cinco romances tienen en substancia el mismo argumento, y los cuatro primeros pueden considerarse como variantes de uno mismo, que al parecer es de los ms populares en Asturias. Pero el quinto, o sea, el de La hija de la Viudina, se levanta sobre los otros por su sentido potico y elevacin moral, en trminos tales, que los deja bastante mal parados.


    Coincide con estos romances, aun en la asonancia, uno portugus que se canta en las provincias del Mio y Tras- Os- Montes, y del cual se han impreso dos versiones: A Romeira, publicada por Almeida Garrett (III, 9-14), y A Romerinha, recogida por T. Braga (Rom. Geral., 24-25). Al parecer, no es conocido en las islas, ni tampoco en Catalua.


    Es patente, aunque remota, la analoga de estas canciones, en lo que toca a la situacin culminante, con el romance viejo de Rico-Franco (Primavera, 119), y aun con el de Marquillos (Primavera, 120).
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        Doa Urgelia


     En mi huerto hay una yerba—blanca, rubia y colorada;

    la dama que pisa en ella,—della queda embarazada.

    Por Dios querer o la suerte,—Doa Urgelia la pisara.

    Un da yendo a la misa,—su padre la reparara.

    —T que tienes, Doa Urgelia,—t que tienes que ests mala?

    —Seor, tengo un mal del cuerpo—que de nia me quedara.

    —Si lo dijeras en tiempo,—cirujanos te catara.—

    Cat siete cirujanos—de los mejores de Espaa.

    Unos dicen: No lo entiendo:—otros, dicen que no es nada:

    el mas chiquillo de ellos—dice que est embarazada.—

    Callen, callen, los seores,—callen y no digan nada:

    si el Rey mi padre lo sabe—mi vida ser juzgada.

    Fuse luego hacia su cuarto—donde cosa y bordaba,

      [p. 231] y a una ventana arrimse—por ver quien se paseaba,  [1]

    se paseaba un mancebo—embozado en la su capa.

    —Suba, suba el caballero;—que le quiero una palabra.....

    .....................................................................

    La palabra que te quiero,—scame el nio de casa.

    Si encuentras al Rey mi padre,—dile que no llevas nada,

    sino rosas y claveles—para hacer una guirnalda.—

    Al bajar una escalera,—al Rey su padre encontrara.

    —Qu llevis, el caballero,—n' el embozo de la capa?

    —Llevo rosas y claveles—para hacer una guirnalda.

    —De esas rosas y claveles,—dadme la mas encarnada.

    —La mas encarnada de ellas—tiene una hoja quebrada.—

    —Tngala que no la tenga,—al Rey no se niega nada.—

    Entre estas palabras y otras,—el nio varon llorara.

    —Lleva el nio, caballero,—que le den salud al alma.

    Al rbol que di ese fruto—yo le cortar la rama!—

    La cogi por los cabellos,—la colg de una ventana.

    —Si Doa Urgelia se muere,—aqu queda Doa Juana.
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        Doa Enxendra


     Hay una yerba en el campo—que le llaman la borraja;

    la mujer que la pisare—luego se siente preada.

    Esta pis Doa Enxendra,—por la su desdicha mala;

    un da yendo a la misa—su padre la reparara.

    —T que tienes, Doa Enxendra;—t que tienes que ests mala?

    —Seor, tengo un mal del cuerpo—que de nia me quedara.

    —Si lo dixeras en tiempo,—cirujanos te cataran.—

    Llama siete cirujanos,—los mejores que encontrara.

    Unos le toman el pulso,—otros le miran la cara;

    todos dicen a una voz:—Doa Enxendra est preada.

    —Callen, callen los seores,—callen y no digan nada;

    si el Rey mi padre lo sabe—mi vida ser juzgada.—

    Subise para su celda,—donde cosa y bordaba;

    cada dolor, un tormento,—un dolor cada puntada;

    entre dolor y dolor—un nio varon llorara.

      [p. 232] Se coge bocina de oro—y se pone a la ventana,

    en la vuelta de bocina—a su namorado llama.

    —Toma este nio, Don Juan,—en el bozo de tu capa,

    llevarslo a una mujer—que le d la leche clara.

    Si encuentras al Rey mi padre,—dile que no llevas nada,

    sino rosas y claveles—antojos de una preada.

    Al bajar de una escalera—al Rey su padre encontrara.

    —Qu llevas ah, Don Juan,—en el bozo de tu capa?

    —Llevo rosas y claveles—antojos de una preada.

    —De esas rosas y claveles—daime la mas encarnada.

    —La mas encarnada dellas,—tiene una hoja quebrada.

    —Tngala que no la tenga—al Rey no se niega nada.

    Estando en estas razones—el nio varon llorara.

    —Anda, llvalo de prisa—que le den salud al alma;

    y el rbol que di ese fruto,—yo le cortar la rama.—

    Cgela por los cabellos;—n'un aposento la cierra,

    donde no v sol ni luna—sino por una ventana.

     Ya se afilan los cuchillos,—ya se amuelan las navajas;

    fuse para el cuarto della—donde cosa y bordaba;

    Doa Enxendra que lo vi,—muy presto se levantara.

    —Tate, tate Doa Enxendra,—tate quieta en la tu cama;

    mujer parida de ha poco—non puede ser levantada.—

    Fzola cuatro pedazos,—pnxola n'una ventana;

    cuando vena de misa—su madre la reparara.

    —Ay Enxendra de mi vida!—Ay Enxendra de mi alma!

    Cuantas cosas yo tena,—yo para ti las guardaba;

    y ahora te veo aqu—colgada en una ventana!
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       * La mala hierba  [1]


    En la villa de Madrid,—junto a los caos del agua,

    all se cra una hierba—muy viciosa y regalada:

    la dama que la pisara—se quedara embarazada.

    Por su desgraciada suerte—Doa Eugenia la pisara.

    Un da, yendo pa misa,—su padre la reparara.

    —T qu tienes, Doa Eugenia,—t qu tienes que ests mala?

      [p. 233] —Tengo un dolor de cabeza—que me di hoy de maana.

    —Si en tiempo lo hubieras dicho,—yo pronto lo remediara.

    Buscara siete doctores—de los mejores de Espaa.

    Unos dicen que s es algo,—otros dicen que no es nada.

    Dice el mas chiquito de ellos:—La nia est embarazada.—

    —Callen, callen, los seores,—callen y no digan nada:

    si el Rey mi padre lo sabe,—la vida tengo juzgada.

    Subirase para el cuarto—donde cosa y bordaba,

    y entre puntada y dolor,—un nio varn llorara.

    Llamara a su hermano Juan,—muy de priesa le llamara.

    Llvame, Juan, este nio—embozado en la tu capa.

    Si encuentras al Rey mi padre—dile que no llevas nada.

    Al bajar una escalera,—al embocar una sala,

    encontrara al Rey su padre—................................

    Qu llevas ah, Don Juan?—Qu tengo de llevar? Nada:

    llevo rosas y claveles—por antojos de una dama.—

    —De esas rosas y claveles—dame la ms encarnada.—

    —La ms encarnada de ellas—tiene la hoja quebrada.

    En estas palabras y otras—el nio varn llorara.

    —Anda, anda, picarn,—anda vete noramala,

    que el rosal que di esa rosa—pronto le seca la rama.—

    Subirase para el cuarto—donde Doa Eugenia estaba:

    Doa Eugenia que le vi—de levantarse tratara.

    —Djate estar, Doa Eugenia,—djate estar que ests mala;

    mujer que pari ha una hora—no puede ser levantada.

    Afilara los cuchillos,—afilara las navajas;

    hicirala cuarterones,—y de un balcn la colgara.


    Estos tres romances, poco limpios, recuerdan desde luego varios de las colecciones impresas, especialmente el de la Infanta  [p. 234] y Don Galvn (Primavera, 159), y todava ms al 160 De cmo la Infanta, casada a hurto del Rey con el Conde, pari. Pertenecen a la misma familia el Don Galvn, bilinge, de la coleccin de Mil (nm. 268), y La Infanta y Don Gauvany de Aguil (nmero XIV). Por el contrario, las versiones asturianas se parecen mucho ms a las portuguesas, tienen muchos versos comunes, y el mismo asonante. Pero indudablemente conservan mejor la pureza primitiva, porque en todas las del reino vecino hay inoportuna mezcla de otros romances. As en Extremadura, en el Alemtejo y en la isla de Madera, zurcen un final tomado del Conde Claros, y en el Algarbe le compaginan con el de Gerineldo. Las lecciones publicadas hasta ahora son, por orden de antigedad, las siguientes:


    a) Doa Ausenda (Almeida Garrett, II, 172-178).


    b) Doa Areria (Variante de Coimbra, en el Rom. Geral. de T. Braga, 87- 89).


    c) Doa Aldona (en el Romanceiro da Algarre de Estacio da Veiga, 75- 80).


    d) Doa Ausenda.—Doa Alberta (en el Romanceiro do Archipelago da Madeira, de Rodrigues de Azevedo, 15-158).


    La virtud supersticiosa atribuida en estos romances a la borraja (en serio o en burlas), es la misma que se atribuye a la azucena en los romances de Tristn e Iseo (Primavera, 146):


    All nace un arboledo—que azucena se llamaba,

    cualquier mujer que la come—luego se siente preada:

    comirala Reina Iseo—por la su ventura mala.
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        Doa Alda. —I


     A cazar va el Rey Don Pedro,—a cazar como sola;

    le diera el mal de la muerte,—para casa se volva:

    a la entrada de la puerta—vi un pastor que le deca:

    —Albricias, Seor Don Pedro,—que drmelas bien poda;

    que Doa Alda ya pari,—y un hijo varn tena.

    —Pues si pari Doa Alda,—hijo sin padre sera...!

    Con estas palabras y otras,—el Rey subi para arriba.

    —Haga la cama, mi madre,—haga la cama de oliva:

      [p. 235] aprisa, aprisa con ella,—que presto me morira.

    No diga nada a Doa Alda,—a Doa Alda de mi vida,

    que no sepa de mi muerte—hasta los cuarenta das.—

    Don Pedro que se muri—Doa Alda nada saba.

    Viniera Pascua de Flores,—Doa Alda no ha odo misa.

    Diga, diga la mi suegra,—qu vestido llevara?

    —Como eres alta y delgada—lo negro bien te estara.

    —Yo no quiero llevar luto—que voy de linda parida.—

    A la entrada de la iglesia—toda la gente la mira.

    —Diga, diga D. Melchor,—consejero de mi vida,

    por qu me mira la gente,—por qu la gente me mira?

    —Dirte una cosa, Alda—que de saberse tena:

    Aqu se entierran los reyes—cuantos lo son de Castilla,

    y aqu se enterr Don Pedro—la prenda que mas queras.

    —Oh, mal haya la mi suegra,—qu engaada me traa,

    que en vez de venir de luto—vengo de linda parida!
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       Doa Alda.—II

  


  
     A cazar iba Don Pedro,—a cazar como sola;

    los perros lleva cansados—y el halcon perdido haba.

    Dierale el mal de la muerte;—para casa se volva.

    —Non diga nada, mi madre,—a Doa Alda de mi vida;

    que como es nia pequea,—de pena se morira!

    Que non sepa de mi muerte—hasta los cuarenta das.—

    Doa Alda estaba de parto,—y un nio varon para.

    —Diga, diga la mi suegra;—diga, diga suegra ma;

    por quin tocarn a muerto—que las campanas taa?

    —Son de la iglesia mayor—que estn repicando a msa.

    —Oyense cantar responsos,—a quin a enterrar iran?

    —Es el santo del patrono,—y hay procesin en la villa.—

    Viniera Pascua de Flores;—Doa Alda a ofrecer ira.

    —Diga, diga la mi suegra:—qu vestido llevara?

    —Como eres blanca y delgada,.—lo negro bien te estara.

    —Viva, viva mi Don Pedro,—la prenda que mas quera;

    que para vestir de luto—bastante tiempo tendra!—

    Las doncellas van de luto,—ella de Pascua Florida.

     Encontraron un pastor—que tocaba la guacina;

    —Qu viudina tan hermosa;—qu viudina tan pulida!

    —Diga, diga la mi suegra;—ese pastor, qu deca?

    —Que caminemos, Doa Alda,—que perderemos la misa.—

    A la entrada de la iglesia,—toda la gente la mira.

    —Por qu me mira la gente,—por qu la gente me mira?

      [p. 236] —Dirtelo, Doa Alda;—pues de saberlo tenas.

    Aqu se entierran los reyes,—caballeros de Castilla,

    y aqu se enterr Don Pedro,—la prenda que ms queras...

    —Ay, triste de m, cuitada,—qu engaada yo viva!

    que en vez de venir de luto,—vengo de linda parida.

    Desgraciado de mi hijo,—en mal hora lo para!

    Que por la desgracia suya,—hijo sin padre sera.


    Estos bellos romances de Doa Alda, o ms bien de Don Pedro, son un eco de la famosa cancin francesa Le Roi Renaud, tenida por la joya ms excelente de la poesa popular de nuestros vecinos. Cuanto pudiera decirse para ilustrarla se encuentra reunido en un artculo de G. Doncieux, publicado en la Romania (abril del presente ao 1900). El erudito fillogo enumera hasta sesenta versiones francesas de la cancin (ya en lengua de oil, ya en lengua de oc) y seis piamontesas, publicadas por Nigra y Ferraro. Cita adems, como estrechamente emparentadas con ella, la cancin vasco-francesa de El Rey Juan, la cancin veneciana de El Conde Anzolin, el presente romance asturiano, otro de Extremadura, que daremos a conocer ms adelante, otro portugus de la misma familia, publicado por Leite de Vasconcellos en la Romania (tomo XI, 1882), y dos grupos de versiones catalanas El primero y ms sencillo est representado por el clebre romance de Don Juan y Don Ramn, que Quadrado di a conocer en 1842, y del cual hay numerosas variantes en los Romanceros de Mil y Fontanals (nm. 210), Pelayo Briz (III, 171) y Aguil (nm. I). Tiene notable analoga con esta forma la cancin piamontesa Mal ferito (Canti popolari del Piamonte, 149-150), y no es inverosmil que de Catalua o de Provenza pasara al Norte de Italia. Piferrer, en el tomo de Mallorca de los Recuerdos y bellezas de Espaa, tradujo al castellano el romance cataln, y conviene ponerle aqu para los que no le hayan ledo en su lengua original:


    Ya Don Juan y Don Ramn—regresaban de la caza;

    Don Ramn cae del caballo,—pero Don Juan cabalgaba.

    Su madre lo ve venir—por un campo que verdeaba,

    para curar sus heridas—violetas cogiendo y malvas.

    —Qu tenis, Ramn, mi hijo?—La color trais mudada.

    Ay, madre! Sangrado me he,—la sangra ha sido errada.

    O mal haya tal barbero—que aquesta sangra os daba!

      [p. 237] Ay, madre! No blasfemis,—que esta es la postrer vegada.

    Entre mi caballo y yo—tenemos veinte lanzadas:

    el caballo trae nueve,—y yo todas las que faltan.

    El caballo hoy morir,—y yo por la madrugada:

    el caballo lo enterrad—en lo mejor de la cuadra;

    a mi empero me daris—sepultura en Santa Eulalia;

    sobre la tumba poned—una espada atravesada.

    Si demandan quin me ha muerto,—que Don Juan el de la caza.


    Como se ve, esta primera forma del romance no contiene ms que el dilogo del caballero moribundo con su madre, asunto de las tres primeras coplas de Le Roi Renaud. Por el contrario, los romances asturiano, portugus y extremeo abarcan la totalidad de la cancin, con el bellsimo episodio de la salida a misa de la viuda, llamada en Asturias Doa Alda, en Extremadura Doa Teresa y en Portugal Leonarda. Pero tambin en Catalua se canta separadamente esta parte, debindose advertir, como en tantos otros casos, que no es indgena, sino mal traducida del castellano, siendo evidente indicio de su origen las muchas palabras de nuestra lengua que hay en todas las variantes recogidas por Mil (nm. 204 del Romancerillo ) y Briz (III, 159). Aguil, segn su costumbre, ofrece un texto elegantemente purgado de todas ellas (La viuda o La sortida a missa, nm. 2 del Romancero); pero no slo confiesa que abundan, sino que en una de las variantes recogidas por l hay otro indicio de procedencia castellana en el nombre de Don Buesco o Don Besco (Don Bueso). Todo induce a creer, pues, que la cancin del Rey Renaud, cuyos fragmentos aparecen en Catalua desligados, lleg al Principado por dos caminos: directamente por Francia el trozo de Don Juan y Don Ramn; indirectamente, y por Castilla, el romance de la viuda, que no slo coincide con los nuestros en la asonancia, sino que tiene la particularidad de estar en versos de seis slabas, lo mismo que la versin de Extremadura. Este gnero de versificacin suele ser indicio de origen reciente, y de todos modos estos romances no pueden ser muy antiguos, puesto que la cancin francesa que les sirvi de tipo no parece remontarse ms all de la primera mitad del siglo XVI.


    Pero esta cancin tampoco era original ni mucho menos, aunque apareciese muy remozada y con todos los caracteres del  [p. 238] ingenio francs. La sagaz erudicin de nuestros das ha averiguado y establecido perfectamente su genealoga. Le Roi Renaud es feliz imitacin hecha por un poeta probablemente bretn o nacido en los confines de Bretaa, de un gwerz o canto popular de la pennsula armoricana, El Conde Nann, del cual existen hasta dieciocho variantes, bastando para el caso presente citar como ms obvia la que trae Villemarqu en su Barzaz-Breiz (pp. 25-30). Pero hay entre la cancin bretona y la francesa una diferencia profunda: en la segunda falta por completo el elemento sobrenatural que hay en la primera, la venganza del hada (korrigan) desdeada por el caballero, y que lanza sobre l una maldicin o suerte mortal. En lo dems es evidente el paralelismo de ambos cantos, y algunos versos estn literalmente traducidos. Pero tampoco es original la cancin bretona. Hay que remontarse ms lejos y llegar hasta Escandinavia.


    All se encuentra, nada menos que en sesenta y ocho versiones, danesas, noruegas, suecas, islandesas y en dialecto de las islas Feroe, la clebre cancin de El Caballero Olaf, vctima de la venganza de la hija del Rey de los Silfos. La expansin de este canto no se ha limitado a las regiones de lengua escandinava. De l proceden una balada escocesa, Clerk Colvill, y dos canciones eslavas, una de Lusacia y otra de Bohemia (donde desaparece el elemento maravilloso).


    En su forma escandinava la cancin pertenece a un orden de tradiciones o supersticiones muy antiguas, a las cuales ya alude Gervasio de Tilbury en sus Otia Imperalia, compuestos por los aos de 1211: Hoc scimus... quos quosdam hujusmodi larvarum quas fadas nominant amatores (fuisse) audivimus, et, cum ad aliarum feminarum matrimonia se transtulerunt, ante mortuos quam cum superinductis, carnali se copula inmiscuerint.


    Doncieux, cuyas investigaciones he procurado resumir, termina as su brillante anlisis:


    Una misma cancin, que se puede intitular, segn la porcin del asunto que se considere, La venganza de la hada o La muerte secreta, ha revestido nueve formas y ha pasado a nueve idiomas diversos. Una semilla legendaria, esparcida en el dominio germnico, y de la cual algn grano cado a orillas del Rhin haba dado nacimiento en el siglo XIV al poema de El Caballero de  [p. 239] Stantenberg, fructifica en el terruo escandinavo, y el genio de un poeta dans del siglo XV o de principios del XVI le hace germinar en un canto popular, del cual proceden directamente tres ramas, una balada escocesa, una cancin eslava, un gwerz armoricano. El gwerz engendra la cancin francesa, de la cual han nacido la cancin vasca, la veneciana, la catalana y los romances en castellano y portugus.
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       El Conde Alarcos


     La Infantina est muy mala,—llena de melancola,

    por no dexarla casar—con el Cond' de Mayorgua.  [1]

    —Cuando yo te quis' casar—con el Cond' de Mayorgua,

    fusteme decir que aun eras—para maridar muy nia.

    Agora casarte quieres:—ningun de tu igual haba.

    —Cseme, padre, el mi padre,—pues que tengo mucha prisa;

    que otras fembras de mi tiempo—mantienen casa y familia.

    Mndele a llamar, mi padre,—a comer de medioda:

    a los manteles alzados—dirle de parte ma

    que mate la su mujer—y case con la Infantina.

    Mandle a llamar el Rey—con un paje que ende haba.

    —Qu me quera el buen Rey,—el buen Rey, qu me quera...?

    —Que mates a tu mujer—y cases con la Infantina.—

    —Cmo he de matar yo, el Rey,—a quien tanto me quera...?

    —Mata la tu mujer, Conde,—si no yo te matara.—

    Sali el Conde de palacio—e para su casa iba;

    sali el Conde de palacio—con mas pesar que alegra.

    Su mujer est a la puerta—que una estrella pareca.

    —Qu te quera el buen Rey,—el buen Rey qu te quera?

    —Lo que me quiere el buen Rey,—a ti non te placera;

    mndame que te d muerte—e case con la Infantina.

    —Cmo has de matar t, Conde,—a quien tanto te quera?

    —Est la sentencia dada,—ser la tuya o la ma.

    —Para ser la tuya, Conde,—mi muerte pertenesca.

    Envirasme a largas tierras,—que padre e madre tena;

    los camisones de Holanda—de all te los mandara,

    yo te amara, Conde amigo,—como siempre te quera;

    yo te amara, Conde amigo—me or que la que verna.

    —Calldes, mujer, calldes,—calldes por la mi vida;

    que la sentencia est dada—e non me pertenesca.

      [p. 240] —Dexdesme decir, Conde,—una oracin que saba.

    —Si la oracin es muy larga,—primero amanescera.

     —La oracin non es muy larga,—que luego se acabara.—

    Fizo oracin la cuitada,—fizo su oracin bendita;

    diciendo: Cielos, valedme!—Lleg a su postrimera.

    El Conde le ech un pauelo,—lo apret cuanto poda;

    con el fervor de la sangre—estas palabras deca:

    Vlgame el Rey de los Cielos,—gloriosa Santa Mara!.....

    Non dixera estas palabras—el page del Rey vena.

    Non mates la mujer, Conde,—que ya muri la Infantina.


    Reservando para ocasin ms oportuna algo de lo mucho que puede decirse sobre esta clebre y pattica leyenda, cuya forma ms conocida y tambin la ms bella y conmovedora, aunque con resabios juglarescos, es el nm. 163 de la Primavera, me limitar a apuntar aqu las dems versiones espaolas de que tengo noticia.


    En portugus hay las siguientes:


    a) Conde Janno (Almeida-Garrett, II, 44-55). Advierte el colector que es generalmente sabido por todo el reino, y que las variantes son numerosas.


    b) Conde Alberto, versin de Oporto (T. Braga, Rom. Ger., 68-71).


    c) Conde Alves, versin de la Beira Baja (T. Braga, Rom. Geral, 71-74).


    d) Conde Alberto, versin de Vianna do Castello, publicada por Hardung (I, 149-152). Contiene el incidente maravilloso de la criatura que habla en el pecho de su madre, incidente que est en el texto de Almeida Garrett, pero que falta en las dems lecciones del continente portugus.


    e) Romance do Conde Jano, versin de la isla de San Jorge (Cantos populares do Archipelago Aoriano, 259-264).


    f) Conde Elarde.—Conde Alario, dos preciosas variantes recogidas en la isla de la Madera por lvaro Rodrigues de Azevedo (Rom. do Archipelago da Madeira, 127-141).


    g) O Conde de Alado, versin de la isla de San Miguel (Azores), publicada por T. Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil, II, 162-165.


    h) Don Alberto, O Conde Albelto, versin brasilea (de  [p. 241] Sergipe), muy incompleta y estragada (apud Sylvio Romero, Cantos populares do Brazil, I, 2-12). En cataln existe la cancin de La cruel Infanta, de indudable origen castellano, de la cual Mil reuni hasta siete versiones (nmero 237 del Romancerillo), todas mestizas. En algunas de ellas se llama al Conde Alarcos el Conde Floris.
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        La aldeana


     En la maana de un lunes—madrugaba la aldeana

    a lavar ricos paales—al pie de una fuente clara.

    Acabando de lavarlos,—tambien lav la su cara.

    Vindola estaba el buen Rey—asomado a una ventana.

    —Aldeana, aldeanita,—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo,—ni su madre soberana;

    que estimo yo a mi marido—en la vida y en el alma.—

    La Reina que tal oy,—por una falsa criada,

    mandara llamar al Conde—para comer en su casa;

    y acabando de comer,—desta manera le habla:

    —La aldeana mata, Conde;—Conde, mata a la aldeana.

    —No la matar yo tal,—sin saber muy bien la causa!

    —Toda mi vida por ella—vivo yo muy mal casada.—

    Entre estas palabras y otras,—el Conde fuese a su casa.

    —Ven ac, perra traidora,—hoy pagars tu disfama.

    Y antes del amanecer—has de morir degollada;

    que el Rey as lo mand,—y hay que cumplir lo que manda.

    —Si causa tuviere el Rey,—lo que mand que se faga.—

    De tres hijas que tena,—llamara la mas galana.

    —Qu me quiere, madre ma;—qu me quiere, o que me manda?

    —Quirote, hija de mis penas,—que me fagas la mortaja;

    que antes del amanecer,—he de morir degollada.

    Quitarsme la cabeza,—presto t irs a apaarla,

    y entre dos fuentes de oro—al Rey habrs de entregarla.—

    Estando el buen Rey comiendo,—la nia al palacio entraba.

    —Buenos das, el buen Rey.—Bien venida, hija galana.

    —Vengo a traer esta trucha—que mi madre le enviaba.

    —La Reina hallarla dulce,—para m es triste y amarga!

    La aldeana muri de noche,—la Reina por la maana.  [1]


         [p. 242] 46


        Don Martinos


     Estaba un da un buen viejo—sentado en un campo al sol.

    —Pregonadas son las guerras—de Francia con Aragon....

    Cmo las har yo, triste—viejo, cano y pecador?—

    De all fu para su casa—echando una maldicion.

    —Reventres t, Mara,—por medio del corazon;

    que pariste siete hijas—y entre ellas ningun varon.

    La mas chiquita de ellas—sali con buena razon.

    —No la maldigais, mi padre,—no la maldigades, non;

    que yo ir a servir al Rey—en hbitos de varon.

    Comprarisme vos, mi padre,—calcetas y buen jubon;

    darisme las vuestras armas,—vuestro caballo troton.

    —Conocernte en los ojos,—hija, que muy bellos son.

    —Yo los bajar a la tierra—cuando pase algun varon.

    —Conocernte en los pechos—que asoman por el jubon.

    —Esconderlos, mi padre;—al par de mi corazon.

    —Conocernte en los pies,—que muy menudinos son.

    —Pondrme las vuestras botas—bien rellenas de algodn.....

    Cmo me he de llamar, padre,—cmo me he de llamar yo?

    —Don Martinos, hija ma,—que as me llamaba yo.—

    Yera en palacio del Rey,—y nadie la conoci,

    sino es el hijo del Rey—que della se namor.

    —Tal caballero, mi madre,—doncella me pareci.

    —En qu lo conoceis, hijo;—en qu lo conoceis vos?

    —En poner el su sombrero—y en abrochar el jubon,

    y en poner de las calcetas,—mi Dios, como ellas las pon!

    —Brindarisla vos, mi hijo,—para en las tiendas mercar;

    si el caballero era hembra—corales querr llevar.—

    El caballero es discreto—y un pual tom en la man.

    —Los ojos de Don Martinos—roban el alma al mirar.

    —Brindarisla vos, mi hijo,—al par de vos acostar;

    si el caballero era hembra,—tal convite non quedr.—

    El caballero es discreto—y echse sin desnudar.

     —Los ojos de Don Martinos—roban el alma al mirar.

    —Brindarisla vos, mi hijo,—a dir con vos a la mar.

    Si el caballero era hembra,—l se habr de acobardar.—

    El caballero es discreto,—luego empezara a llorar.

      [p. 243] —T que tienes, Don Martinos,—que te pones a llorar?

    —Que se me ha muerto mi padre,—y mi madre en eso va:

    si me dieran la licencia—furala yo a visitar.

    —Esa licencia, Martinos,—de tuyo la tienes ya.

    Ensilla un caballo blanco,—y en l luego v a montar.—

    Por unas vegas arriba—corre como un gaviln,

    por otras vegas abajo—corre sin le divisar.

    —Adios, adios, el buen Rey,—y su palacio real;

    que siete aos le serv—doncella de Portugal,

    y otros siete le sirviera—si non fuese el desnudar:

    Oylo el hijo del Rey—de altas torres donde est.

    revent siete caballos—para poderla alcanzar.

    Allegando ella a su casa,—todos la van abrazar.

    Pidi la rueca a su madre—a ver si saba filar.

    —Deja la rueca, Martinos,—non te pongas a filar;

    que si de la guerra vienes,—a la guerra has de tornar.

    Ya estn aqu tus amores,—los que te quieren llevar.


    Es la nica leccin enteramente castellana que hasta ahora se ha publicado del romance de La doncella que va a la guerra, vulgarsimo en la poesa popular portuguesa y no desconocido en la catalana, con la circunstancia de que una y otra le tomaron de la nuestra, como lo prueba respecto de la primera el testimonio de Jorge Ferreira de Vasconcellos en su comedia Aulegrapha (acto III, escena 1.), y respecto de la segunda las muchas palabras castellanas que hay en todos los textos recogidos por Mil, nicos que hacen fe para el caso. Diez aos antes de publicar Almeida Garrett su Romanceiro, un poeta y crtico de bastante erudicin, Jos Mara da Costa e Silva, insert este romance en las notas de su poema Isabel ou a heroina de Arago (Lisboa, 1832). Se encuentran versiones de l en el Alemtejo, en Extremadura, en el Mio, en Tras-os-Montes, en las dos Beiras, en Lisboa, y por de contado en las islas. El supuesto nombre de la disfrazada y guerrera doncella vara en las distintas provincias, pero ms comnmente se llama D. Martn de Acevedo (por corruptela Avisado), que coincide perfectamente con el Don Martinos de Asturias. Las variantes que andan impresas son por este orden:


    a) Donzella que vai a guerra (Garrett, III, 65-71).


    b) Romance de D. Martinho de Avizado, versin de la Beira Baja (T. Braga , Rom. Ger., 8-11) .


     [p. 244] c) Dom Martinho, de la misma procedencia (Braga, 11-14).


    d) Don Baro, variante de la Foz del Duero (Braga, 15-18).


    e) Romance de Dom Varo, de la isla de San Jorge (Cantos do Archipelago Aoriano, 211-215).


    f) Donzella guerreira, tambin de las Azores (215-219).


    g- h- i) Dom Martinho—Donzella que vae a guerra—Hoje s'apregan guerras. Estos tres romances tradicionales en el Archipilago de la Madera han sido publicados por lvaro Rodrigues de Azevedo (159-170).


    En Catalua D. Martn se ha convertido en D. Marcos, a quien en una de las versiones se supone hijo del Conde Alarcos. No se encuentra solamente en forma de romance, sino tambin de narracin en prosa. Vid. Mil (nm. 245, La nia guerrera), y Aguil (nm. XXII, Doncella qui va a la guerra).


    El tema de esta cancin es comn a la poesa de muchos pueblos. Se encuentra en cantos griegos e ilricos, en un fragmento bearns (del valle de Ossau), y especialmente en Italia, donde adems de varias lecciones procedentes de Venecia, Ferrara, Las Marcas, etc., slo del Piamonte ha reunido cinco el Conde Nigra, ilustrndolas doctamente (nm. 48, La Guerriera, pginas 286-295). No conoci el romance asturiano, ni, lo que es ms raro, el cataln, a pesar de estar impreso en el libro de Mil que con frecuencia cita; pero tiene razn en sostener que los romances portugueses, la cancin bearnesa y las del Norte de Italia son idnticas en la substancia y en la forma, y tienen, por tanto, un solo y comn origen. Este origen quiere buscarle en Provenza, de donde supone que esta cancin fu trasmitida a las dos pennsulas itlica e ibrica, y quiz tambin a los pases eslavos. Tratndose de poesa narrativa, ms verosmil parece buscar el origen en la Francia del Norte que en la Francia meridional, sin que por eso neguemos que pudo haber una versin provenzal intermedia. Pero es cierto que ni la catalana ni la portuguesa se derivan de ella.


         [p. 245] 47


       La Gayarda.—I


     Estndose la Gayarda en su ventana dorida

    peinando su pelo negro—que paez seda torcida,

    vi un bizarro caballero—venir por la calle arriba.

    —Venga, venga el caballero,—venga a ver la mi montisa;

    comern pan de lo blanco,—vino tinto de Castilla.—

    Al subir una escalera—alz los ojos y mira;

    repar cien cabecitas—colgadas en una viga.

    —Qu es esto, la Gayarda;—qu es esto vida ma?

    —Son cabezas de lechones—que cri la mi montisa.

    —Mientes, mientes, la Gayarda,—mientes, mientes, vida ma:

    la cabeza de mi padre—yo aqu la conocera.  [1]

    y tambien la de un hermano—de un hermano que tena.—

    La Gayarda pon la mesa,—caballero non coma;

    la Gayarda escancia el vino,—caballero non beba.

    Coma, coma, caballero,—no coma con cortesa;

    que el que viene de camino—gana de comer tendra.—

    La Gayarda fay la cama,—caballero mirara:

    en medio de dos colchones—un pual de oro meta:

    a las doce de la noche—Gayarda se revolva.

    —Qu buscabas, Gayarda;—qu buscabas vida ma?

    —Busco mi rosario de oro,—que yo rezarlo quera.

    —Mientes, mientes, la Gayarda,—mientes, mientes vida ma;

    que ese rosario de oro—en mis manos volara.—

    Metiselo por el pecho—y a la espalda le sala.

    Oh voces que al mundo daba,—voces que al mundo dara!

    All vino una doncella—que en su servicio traa.

    —De d viene el caballero—que en esta tierra vena?...

    Cuntos hijos de buen padre—aqu perdieron la vida!
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       La Gayarda.—II


     Estando un da Gayarda—en su ventana florida,

    vi venir un caballero—por debajo de la oliva.

      [p. 246] —Sube arriba, caballero;—caballero, sube arriba.

    No suba, no, el caballero—que le han de quitar la vida.—

    Al subir el caballero—alz los ojos arriba,

    y ve siete calaveras—colgadas en una viga.

    Gayarda pone la mesa,—caballero no coma;

    Gayarda trae del buen pan,—del ms fino que tena;

    Gayarda trae del buen vino,—que es el mejor que tena;

    Gayarda hace la cama,—caballero bien la va;

    entre sbana y colchon,—pual de oro le meta.

    All por la media noche—Gayarda se revolva.

    —T que buscas ah, Gayarda—que tanto te revolvas?

    Si buscas el pual de oro—yo en mis manos lo tena.—

    Dirale tres pualadas—de la menor se mora.

    —Abre las puertas, portero;—abrelas, que ya es de da.

    —No las abro, caballero;—Gayarda me matara.

    —Abre las puertas, portero;—que Gayarda est ya fra.

    —Oh, bien haya el caballero—y madre que le para!

    De cien hombres que aqu entraron,—ningun con vida sala.
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       La Gayarda.—III


     Estbase la Gayarda—en su ventana florida;

    vi venir un caballero,—venir por la calle arriba.

    —Sube arriba, caballero;—sube, sube, por tu vida.—

    —De subir tengo, seora,—aunque me cueste la vida:

    Al abrir la primer puerta,—le entrara gran pavorida:

    viera cien cabezas de hombre—colgadas en una viga;

    tambien vi la de su padre,—que muy bien la conoca.

    —Qu es aquello, la Gayarda,—que tienes n'aquella viga?

    —Son cabezas de lechones—criados en mi montisa.

    —Voto al diantre la montina—que tales lechones cra!

    —Habla bien, mozo, si sabes;—habla bien con cortesa,

    que antes de la media noche—la tuya all se pondra.—

    Gayarda pone la mesa,—caballero no coma;

    Gayarda escanciaba vino,—caballero no beba.

    All para media noche—Gayarda se revolva.

    —Qu es lo que buscas, Gayarda,—que tanto te revolvas?

    —Busco mi pual dorado,—que a mi lado lo tena.

    —Tu pual de oro, Gayarda,—la vida te costara.—

    Metiselo en el costado,—y al corazon le sala.

    —Abre las puertas, portera;—brelas, portera ma.

    —No abrir, no, caballero;—no abrir yo por mi vida;

    que si lo sabe Gayarda,—Gayarda me matara.

      [p. 247] —No tengas miedo a Gayarda,—que ya muerta la tenas.

    —Oh, bien haya el caballero,—la madre que lo para...!

    Cuntos de los caballeros—entraban y no salan!

    Tengo de dirme con l,—servirle toda mi vida.


    Estos romances de Gayarda, que al parecer no tienen similares en la tradicin portuguesa, tienen en cambio, cierta analoga con los romances extremeos de La serrana de la Vera (Primavera, nm. 28 del apndice), que tambin penetraron en Catalua, como lo prueban las versiones recogidas por Mil (nmero 259, La Serrana).
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        Delgadina


     El buen Rey tena tres hijas—muy hermosas y galanas;

    la ms chiquita dellas,—Delgadina se llamaba.

    —Delgadina de cintura,—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo,—ni la Virgen soberana;

    que yo enamorada fuera—del padre que me engendrara.—

    El padre que tal oy,—la encerrara en una sala.

    Non la daban de comer—mas que de carne salada;

    non la daban de beber,—sino zumo de naranja.

    A la maana otro da,—se asomara a la ventana,

    y viera a su madre enbajo—en silla de oro sentada:

    —Mi madre; por ser mi madre,—prrame  [1] una jarra d' agua;

    porque me muero de sede—y a Dios quiero dar el alma!

    —Calla t, perra maldita;—calla t, perra malvada;

    siete aos que estoy contigo,—siete aos soy mal casada.—

    A la maana otro da,—se asomara a otra ventana:

    vi a sus hermanas enbajo—filando seda labrada.

    —Hermanas, las mis hermanas;—purrime una jarra d'agua;

    porque me muero de sede—y a Dios quiero dar el alma!

    —Primero te meteramos—esta encina por la cara.—

    Se asomara al otro da—a otra ventana ms alta;

    vi a sus hermanos que enbajo—taban tirando la barra:

    —Hermanos, por ser hermanos,—purrime una jarra d'agua,

    que ya me muero de sede—y a Dios quiero dar mi alma!

    —Non te la doy, Delgadina;—non te la damos, Delgada;

    que si tu padre lo sabe—nuestra vida es ya juzgada.—

      [p. 248] Se asomara al otro da—a otra ventana mas alta,

    y vi a su padre que embajo—paseaba en una sala:

    —Mi padre, por ser mi padre,—prrame una jarra d'agua;

    porque me muero de sede—y a Dios quiero dar el alma!

    —Dartela, Delgadina,—si me cumples la palabra.

    —La palabra cumplirla,—aunque sea de mala gana.

    —Acorred, mis pajecicos,—a Delgadina con agua;

     el primero que llegase,—con Delgadina se casa;

    el que llegare postrero,—su vida ser juzgada.—

    Unos van con jarros de oro,—otros con jarros de plata...

    Las campanas de la iglesia—por Delgadina tocaban.

    El primero que lleg,—Delgadina era finada.

    La cama de Delgadina—de ngeles est cercada:

    bajan a la de su padre,—de demonios coronada.
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        Delgadina.—II


     El buen Rey tena tres hijas—muy hermosas y galanas;

    la ms chiquita de todas—Delgadina se llamaba.

    Un da, sentado a la mesa,—su padre la reparara.

    —Delgadina, Delgadina;—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo,—ni su Madre soberana,

    que de amores me rindiera—al padre que me engendrara.—

    La madre qu' atol oy,—n'un castillo la encerrara;

    el pan le daban por onzas—y la carne muy salada,

    y el agua para beber—de los pies de una llamarga,

    donde canta la culebra,—donde la rana cantaba.

    Delgadina por la sed,—se arrimara a una ventana,

    y a sus dos hermanas viera—labrando paos de grana.

    —Por Dios vos pido, Infantinas,—que hermanas non vos llamaba,

    por una de las doncellas—unviayme una jarra de agua;

    que el corazn se me endulza—y el nima se me aparta!

    —Qutate all, Delgadina;—qutate, perra malvada:

    un cuchillo que tuviera—te tirara a la cara;

    Delgadina, por la sed,—se arrimara a otra ventana;

    viera a los dos hermanos—jugando lanzas y espadas.

    —Por Dios vos pido, Infantinos,—que hermanos non vos llamaba,

    por uno de vuestros pajes—unviayme una jarra de agua,

    que el corazn se me endulza—y el nima se me aparta.

    —Qutate all, Delgadina;—qutate, perra malvada;

    que una lanza que tuviera—yo contra ti la arrojara.—

    Delgadina, por la sed,—se arrimara a otra ventana,

    viera a su madre la Reina—en silla de oro sentada.

      [p. 249] —Por Dios vos pido, la Reina,—que madre non vos llamaba;

    por una de esas doncellas—unviayme una jarra de agua;

    que el corazn se me endulza—y el nima se me aparta.

    —Qutate all, Delgadina,—qutate, perra malvada,

    que ha siete aos por tu culpa,—que yo vivo mal casada.—

    Delgadina, por la sed,—se arrimara a otra ventana,

    y vi a su padre que enbajo—paseaba en una sala.

     —Mi padre, por ser mi padre,—prrame una jarra de agua,

    porque me muero de sed,—y a Dios quiero dar mi alma.

    —Dartela, Delgadina,—si me cumples la palabra.

    —La palabra cumplirla—aunque sea de mala gana.

    —Acorred, mis pajecicos,—a Delgadina dad agua:

    el primero que llegase,—con Delgadina se casa;

    el que llegare postrero,—su vida ser juzgada.—

    Unos van con jarros de oro,—otros con jarros de plata:

    las campanas de la iglesia—por Delgadina tocaban.

    El primero que lleg—Delgadina era finada.

    La Virgen la sostena,—anxeles la amortayaban;

    en la cama de su padre—los degorrios se asentaban,

    y a los pies de Delgadina—una fuente fra estaba,

    porque apagase la sede—que aquel cadver pasaba.
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        Delgadina.—III


     El buen Rey tena una hija,  [1] —Delgadina se llamaba.

    —Delgadina, Delgadina,—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo—ni la Virgen soberana;

    que yo enamorada fuera—de un padre que me engendrara.—

    El buen Rey que aquello oy—'n un aposento la cierra

    donde no ve sol ni luna,—sino por una ventana;

    cuando pide de comer,—le dan cecina salada;

    cuando pide de beber,—le dan zumo de naranja;

    tanta es la sede que tiene—que se asom a una ventana

    y vi venir a su padre;—por la calle se paseaba.

    —Mi padre, por ser mi padre,—aprrame una sed d' agua.

    —Yo drtela s por cierto,—si haces lo que te mandaba.

    —No lo quiera Dios del cielo—ni la Virgen soberana,

      [p. 250] que yo namorada fuera—de un padre que me engendrara—

    Tanta es la sed que tiene,—que asmase a la ventana,

    bien vira vir a su madre—de lavar la fina plata.

    —Mi madre, por ser mi madre,—aprrame una sed d' agua.

    —Quita d' ah, perra traidora,—quita d' ah, perra malvada,

    que va para siete aos—que por ti soy niel casada.—

    Tanta es la sede que tiene,—que asomse a la ventana:

    vira vir a sus hermanas—de lavar a la colada.

    —Hermanas, por ser hermanas,—apurriime una sed d' agua.

    —No te la podemos dar,—porque madre nos mataba.—

    Tanta es la sede que tiene,—se asomara a la ventana:

    vira estar a sus hermanos—labrando trigo y cebada.

    —Hermanos, por ser hermanos,—apurriime una sed d' agua.

    —Arriba pajes del Rey,—arriba con jarros de agua.—

    Cuando col' agua llegaron—Delgadina ya finara.

    Las campanas del paraso—ellas de sou se tocaban,

    por l' alma de Delgadina—que a los cielos caminaba;

    el alma del Rey su padre,—pa los infiernos bajara.


    A pesar de lo brutal y repugnante de su argumento, o quiz por esto mismo, puesto que la casta musa popular (que casta es a su manera) no suele reparar en tales melindres, el romance de Delgadina es uno de los ms populares en Espaa, hasta el punto de que apenas hay regin donde no se encuentre. Prescindiendo por ahora de las dems versiones castellanas, indicar slo las catalanas y portuguesas.


    Mil recogi muchas (casi todas mestizas), aunque por la naturaleza del argumento no se atrevi a ponerlas ntegras todas. En unas se llama a la protagonista Margarita, en otras Agadeta y en algunas Silvana, que es el nombre que tiene en casi todas las variantes portuguesas y en una asturiana de Rivadesella (vanse los nms. 29 y 272 del Romancerillo).


    Almeida Garrett, que ya en 1828 haba publicado una procedente de Lisboa, como fundamento e ilustracin de su Adozinda, insert en 1851 en su Romanceiro (II, 109-15) otra ms correcta con el ttulo de Sylvaninha, haciendo notar de paso que la antigua popularidad de este romance en Portugal estaba atestiguada por D. Francisco Manuel de Melo en su farsa del Fidalgo Aprendiz (Obras Mtricas, Len de Francia, 1665, pg. 247), donde se citan en castellano los primeros versos:


    Pasebase Sylvana—por un corredor un da.....


     [p. 251] Tefilo Braga, en su Romanceiro Geral. (pp. 30-34 y 181-184) di a conocer dos versiones, una de Lisboa y otra de Coimbra con el titulo de Faustina.


    De la isla de San Jorge (Azores) se han publicado otras tres, una de ellas con el ttulo de Aldina. Pueden verse en los Cantos populares de aquel archipilago (183-200).


    No menos abundante es la cosecha en la isla de la Madera, que presenta tres notables versiones con los ttulos de Aldina, Galdina y Gaudina (Romanceiro de Rodrigues de Azevedo, 107-115). Dos de estas versiones son de ms apacible carcter que las restantes, y terminan con el arrepentimiento del padre.


    En la novela bizantina de Apolonio hay algo que tiene semejanza con estos romances en lo que toca a la pasin incestuosa del padre, pero a pesar de la difusin que esa leyenda alcanz en los tiempos medios y del poema que inspir en Castilla, no creo que nuestras canciones procedan de ella, puesto que difieren en todos los dems incidentes.


    Almeida Garrett quiso remozar la materia de estos romances en el poemita Adozinda, que public durante su emigracin en Londres, obrilla curiosa por ser la primera del gnero romntico que se escribi en portugus. Pero, a pesar de su gran talento potico, hubo de estrellarse en las dificultades inherentes a tan odioso tema, que acab de echar a perder con cierto empalagoso sentimentalismo ajeno de la poesa peninsular y con una infeliz combinacin de los octoslabos, que da aspecto informe y desaliado a la ejecucin mtrica. Todava ms terrorfico que Delgadina es el romance de La Incestuosa (nm. 63 de la coleccin del Sr. Menndez Pidal) que no incluimos, porque su estilo tiene mas de vulgar que de popular. El argumento parece tomado de la novela del Dr. Juan Prez de Montalbn, La mayor confusin, y en la novela o en el romance se funda uno de los episodios ms notables de El Drama Universal, de Campoamor: la historia de Leandra de Ziga.
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        La aparicin


         I

    En palacio los soldados—se divierten y hacen fiesta;

    uno solo non se re,—que est lleno de tristeza.

    El Alfrez le pregunta:—Dime, por qu tienes pena?

    Es por padre, o es por madre,—o es por gente de tu tierra?

    —No es por padre, ni es por madre,—ni es por gente de mi tierra:

    es por una personita—que tengo ganas de verla.

    —Coge un caballo ligero,—monta en l y vete a verla.

    Vete por camino real,—non te vayas por la senda.—


        II

    En la ermita de San Jorge— una sombra obscura vi:

    el caballo se paraba,—ella se acercaba a m.

    Adnde va el soldadito—a estas horas por aqu?

    —Voy a ver a la mi esposa,—que ha tiempo que non la vi.

    —La tu esposa ya se ha muerto:—su figura vesla aqu.

    —Si ella fuera la mi esposa,—ella me abrazara a m.

    —Brazos con que te abrazaba,—la desgraciada de m,

    Ya me los comi la tierra:—la figura vesla aqu!

    —Si vos fuerais la mi esposa,—non me mirarais ans.

    —Ojos con que te miraba,—la desgraciada de m,

    Ya me los comi la tierra:—su figura vesla aqu!

    —Yo vender mis caballos,—y dir misas por ti.

    —Non vendas los tus caballos,—nin digas misas por m,

    que por tus malos amores—agora peno por ti.

    La mujer con quien casares,—non se llama Beatriz;

    cuantas ms veces la llames,—tantas me llames a m.

    Si llegas a tener hijas,—tenlas siempre junto a ti,

    non te las engae nadie—como me engaaste a m!


    Un juglar mal avisado zurci sin duda a este bellsimo y pattico romance la introduccin en diverso asonante, que le desfigura, No he querido suprimirla por respeto a la tradicin, pero la he separado cuidadosamente del texto, y aconsejo a todo lector de buen gusto que empiece la lectura por el verso


    En la ermita de San Jorge...


     [p. 253] Pocas cosas ms bellas que este fragmento pueden encontrarse en la poesa popular.


    Es romance muy viejo, pero que por caso raro no ha llegado ntegro a nosotros en las colecciones antiguas. En un pliego suelto gtico de la Biblioteca de Praga de los que di a conocer Wolf (nmero 37 de nuestro apndice a la Primavera) aparecen ya algunos versos de l:


    Dnde vas, el caballero?—Dnde vas, triste de ti?

    Muerta es tu linda amiga,—muerta es, que yo la vi:

    las andas en que ella iba—de luto las vi cubrir.

    Duques, Condes la lloraban,—todos por amor de ti.


    Luis Vlez de Guevara, en su comedia Reinar despus de morir, sac prodigioso efecto de estos mismos versos, hacindolos cantar despus de la muerte de Doa Ins de Castro, si bien modificados y parafraseados para acomodarlos al argumento:


    Dnde vas, el caballero?—Dnde vas, triste de ti?

    Que la tu querida esposa—muerta es, que yo la vi.

    Las seas que ella tena—yo te las sabr decir:

    su garganta es de alabastro—y su cuello de marfil...


    Consrvase vivo este romance en varias provincias castellanas, y ya iremos encontrando otros vestigios de l. Existe tambin en Catalua (nm. 227 del Romancerillo de Mil, La Condesa muerta). Una de las versiones no deja duda ninguna acerca de su procedencia:


    Dnde vas, el caballero?—Dnde v vost per qu?

    ..............................................................................

    Cien hatxas l'acompanaran,— cien leguas van respland;

     cien mujeres la lloraban,—todas por amor de ti.


    En Portugal este romance anda revuelto con el de Bernal-Francez (o de la Bella Mal Maridada), cuyas variantes son tan numerosas.  [1]


     [p. 254] Y por un fenmeno singular de atavismo, todava el pueblo espaol se acord de este romance, y le refundi a su modo, con ocasin de la muerte de la Reina Mercedes, primera mujer de D. Alfonso XII. Todava omos cantar en las ruedas o corros de los nios:


    
      
        Dnde vas, Rey Alfonsito?—Dnde vas, triste de ti?

        —Voy en busca de Mercedes,—que ayer tarde no la vi.

        —Merceditas ya se ha muerto,—muerta est, que yo la vi.

        Cuatro Condes la llevaban—por las calles de Madrid.

        Al Escorial la llevaban,—y la enterraron all,

        en una caja forrada—de cristal y de marfil.

        El pao que la cubra—era azul y carmes,

        con borlones de oro y plata—y claveles ms de mil.

        Ya muri la flor de Mayo!—Ya muri la flor de Abril!

        Ya muri la que reinaba—en la Corte de Madrid!
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          El mal de amor
        

      

    


    Aquel monte arriba va—un pastorcillo llorando;

    de tanto como lloraba—el gaban lleva mojado.

    —Si me muero deste mal,—no me entierren en sagrado;

    fganlo en un pradero—donde non pase ganado;

    dejen mi cabello fuera,—bien peinado y bien rizado,

    para que diga quien pase:—Aqu muri el desgraciado.

    Por all pasan tres damas,—todas tres pasan llorando.

    Una dijo: Adis, mi primo!—Otra dijo: Adis, mi hermano!

    La ms chiquita de todas—dijo: Adis, mi enamorado!


    En el romance de El Conde Preso, popular en Tras-os-Montes, hay versos muy semejantes a los que preceden:


    
      
        Nao me enterrem na egreja,

        nem tam pouco en sagrado:

        n' aquelle prado me enterrem

        onde se faz o mercado.

        Cabea me deixem fra,

        o meu cabello entranado;

        de cabeceira me ponham

        a pelle do meu cavallo,

        que digam os passageiros:

        Triste de ti, desgraado,

        morreste de mal de amores

        que h un mal desesperado!
      

    


    
      
        (T. Braga, Romanceiro Geral., 61.)
      


      
        
           [p. 255] El Sr. Menndez Pidal que advirti ya esta coincidencia, nota tambin la semejanza que tiene el estilo del romance asturiano con el de cierto poeta semi-popular del siglo XVI, llamado Bartolom de Santiago (nm. 1.425 del Romancero de Durn):
        

      

    


    Acordarte has, si quisieres,

    de aqueste postrero da,

    y en las tierras do estuvieres

    tener has por compaa

    el corazn desdichado

    que en tu servicio mora.

    Regars con los tus ojos

    ponerme has la sepultura

    muy lejos de compaa,

    con un mote en ella puesto

    que d' esta manera diga:

    Aqu yace el desdichado

    que muri sin alegra. el campo do padesca;


    Tales conceptos, por mucho que llegaran a popularizarse, son evidentemente de origen trovadoresco.
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          Amor eterno
        

      

    


    
      
        All en tierras de Len—una viudina viva;

        esta tal tena una hija—ms guapa que ser poda.

        La nia ha dado palabra—a aquel Don Juan de Castilla;

        la madre la tien mandada—a un mercader que vena,

        que es muy rico y poderoso...—y mal se la quitara.

        El Don Juan desque lo supo,—para las Indias camina:

        all estuvo siete aos,—siete aos menos un da,

        para ver si la olvidaba—y olvidarla non poda.

        Al cabo de los siete aos,—para la Espaa vena,

        y fuse la calle abajo—donde la nia viva:

        encontr puertas cerradas,—balcones de plata fina;

        y arrimrase a una reja—por ver si all la vea.

        Vi una seora de luto,—toda de luto vestida.

        —Por quin trae luto, mi prenda,—por quin trae luto, mi vida?

        Trigolo por Doa ngela,—que a Doa ngela serva:

        con los paos de la boda—enterraron a la nia.—

        Furase para la iglesia—ms tristes que non poda;

        encontrse al ermitao—que toca el Ave-Mara.

        —Dgame do esta enterrada—ngela la de mi vida.

        —Doa ngela est enterrada—frente a la Virgen Mara.

        —Aydeme a alzar la tumba,—que yo solo non poda.—

        Quitaron los dos la tumba,—que es una gran maravilla,

        y debajo de ella estaba—como el sol cuando sala;

        los dientes de la su boca—cristal fino parecan.

          [p. 256] Por tres veces la llamaba,—todas tres le responda:

        Si es Don Juan el que me llama,—presto me levantara:

        si es Don Pedro el que me llama,—levantarme non podra.—

        —Don Juan es el que te llama:—levntate, vida ma;

        Don Juan es el que te llama,—el que tanto te quera.

        Levantse Doa ngela...............................

        y di la mano a Don Juan:—ste h ser mi compaa,

        que non me quiso olvidar—nin de muerta nin de viva—

         Tomla Don Juan en brazos,—ms alegre que poda;

        en un ruan la montara,—y echa andar la plaza arriba.

        Encontr con el marido—galan que la pretenda.

        —Deja esa rosa, Don Juan;—que esa rosa era la ma.—

        Armaron los dos un pleito,—un pleito de chancela,

        y echaron cartas a Roma;—non tardaron ms que un da:

        las cartas vienen diciendo—que Don Juan lleve la nia,

        que el matrimonio se acaba—echndole tierra encima.  [1]
      

    


    Como casi todos los romances asturianos, ste de Doa Angela (que es lstima que est tan modernizado y estragado, porque el asunto es de veras potico e interesante) tiene su correspondiente forma portuguesa en el romance de Doa Agueda Mexa, del cual hay publicadas dos versiones, una por Almeida Garrett (III, 117-122), y otra por Tefilo Braga (Rom. Ger., 53-55).


    Existe tambin en Catalua, pero se canta en castellano (nmero 249 del Romancerillo de Mil, La amante resucitada).
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       * La viuda fiel


     Estando a la puerta un da,—bordando la fina seda,

    vi venir un caballero—por alta Sierra Morena;

    atrevime y preguntle—si vena de la guerra.

      [p. 257] —De la guerra, s, seora,—a quin tenedes en ella?

    —Nella tengo a mi marido,—siete anos ha que anda nella.

    —El su marido, seora,—dgame que seas lleva.

    —Pues lleva caballo blanco,—la silla dorada y negra,

    y en lo alto de la silla—retrato de una doncella:

    los pajes que con l van—vestidos de seda negra,

    y l, para estremarse dellos,—vestidos de negra felpa.

    —Su marido, mi seora,—muerto ha quedado en la guerra;

    debajo de un pino verde,—tvele yo la candela.

    —Ay de m triste cuitada!—Ay de m triste la duea!

    Quin me va a calzar de plata?—Quin me va a vestir de seda?

    —Venga, si quiere, seora,—seora, conmigo venga;

    yo la calzar de plata,—yo la vestir de seda;

    no le mandar hacer nada,—sino es contar moneda.

    Vaya con Dios, caballero,—vaya con Dios y non vuelva,

    que dos hijos que quedaron—voy ponellos en la escuela,

    y a una hija que qued—pondrla a bordar la seda;

    voy quitar mi toca blanca;—voy poner mi toca negra,

    lutar puertas y ventanas,—y tambin las escaleras,

    Llorade, fiyos, llorade,—vuestro padre muerto queda,

    —Quin se lo dijo, mi madre,—quin le di tan mala nueva?

    —Me lo ha dicho un caballero—que ha venido de la guerra.

    En otro da de maana—un hombre a la puerta llega.

    —Por quin se luta, seora?—Por quin se luta, mi duea?

    —Ltome por mi marido,—que se me muri en la guerra.

    —Quin se lo dijo, seora?—Quin le di tan mala nueva?

    Djomele un caballero—que vena de la guerra.

    Permita Dios, si es mentira,—que de pualadas muera!

    —Que no muera, no, seora,—que aquel su marido era.

     —Hiciste mal, mi marido,—tentarme desa manera,

    que el juicio de las mujeres—ya puedes saber cmo era:

    es como vaso de vidrio,—que si se cae, se quiebra.


    Recogido en el concejo de Boal. Es una preciossima variante del romance de las seas del esposo. A l son aplicables, por consiguiente, todas las observaciones que hicimos a propsito de los dos romances que el Sr. Menndez Pidal titula La ausencia.
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        El Marinero


     —Maanita de San Juan—cay un marinero al agua.

    Qu me das marinerito—porque te saque del agua?

    —Doyte todos mis navos—cargados d' oro y de plata,

      [p. 258] y adems a mi mujer—para que sea tu esclava.

    —Yo no quiero tus navos,—nin tu oro nin tu plata,

    ni a la tu mujer tampoco,—aunque la fagas mi esclava;

    quiero que cuando te mueras—a m me entregues el alma.

    —El alma la entrego a Dios,—y el cuerpo a la mar salada.

    Vlgame Nuestra Seora,—Nuestra Seora me valga.


    En Catalua se conserva una cancin castellana (estropeada como todas), de la cual es un fragmento el romance asturiano:


    De Barcelona partimos—en una noble fragata

    que per nombre se deca—Santa Catalina Marta.


    {Nmero 34 del Romancerillo de Mil.—Comp. Pelay Briz,

    & nbsp;Cansons de la terra. t. IV, pgs. 32-33.)


    El romance portugus de la Nau Catherineta, del cual hay innumerables redacciones,  [1] pertenece sin duda a la misma familia, pero es mucho ms extenso, y al parecer se funda en el recuerdo de algn naufragio histrico de los que estn relatados en la famosa compilacin Historia trgico martima. Garrett indica como la fuente ms probable la narracin de la tormenta que paso Jorge de Alburquerque Coelho volviendo del Brasil en 1565. No en todas las variantes, pero s en algunas, aparece la tentacin del diablo, que probablemente es el verdadero fondo tradicional del asunto y lo nico que ha sobrevivido en Catalua y Asturias. As en la leccin de Almeida Garrett:


    —Capito, quero a tua alma—para conmigo a levar.

    —Renego de ti, demonio,—que me estavas a attentar!

    A minha alma e s de Deus;—o corpo dou eu ao mar.


    Y en una de las versiones de la isla de la Madera:


    En t'arrenego, diabo;—nao me venhas attentar!

    Seja minh'alma p'ra Deus;—fique meu corpo na mar.


    En otro romance de la misma procedencia el tentador se disfraza de fraile.


         [p. 259] 58


       La tentacin


    

     —Ay, probe Xuana de cuerpo garrido!

    Ay, probe Xuana de cuerpo galano!

    Dnde le dexas al tu buen amigo?

    Dnde le dexas al tu buen amado?

    —Muerto le dexo a la orilla del ro,

    muerto le dexo a la orilla del vado!

    Cunto me das, volvertelo vivo?

    Cunto me das, volvertelo sano?

    —Doyte las armas y doyte el rocino,

    doyte las armas y doyte el caballo.

    —No he menester ni armas ni rocino,

    no he menester ni armas ni caballo.....

    Cunto me das, volvertelo vivo?

    Cunto me das, volvertelo sano?


    Este interesante fragmento, ya por el metro, ya por la construccin potica, descubre ntimo enlace con la poesa popular gallega, y aun por el ltimo ttulo con la antigua portuguesa. (Mil y Fontanals.)  [1] Est compuesto, en efecto, en aquel gnero de endecaslabo que vulgarmente se denomina de gaita gallega y que sirve para acompaar el ritmo de la mueira. Mil, que le estudi detenidamente, tanto en s mismo como en sus relaciones con el verso decaslabo, le llam endecaslabo anapstico. Su aparicin en la poesa popular castellana es un fenmeno singular, aun en Asturias misma, y hasta ahora no se ha presentado ms ejemplo que ste.
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       La fe del ciego


     Camina la Virgen pura,—camina para Belen,

    con un nio entre los brazos—que es un cielo de lo ver:

    en el medio del camino—pidi el nio de beber.

      [p. 260] —No pidas agua, mi nio,—no pidas agua, mi bien;

    que los ros corren turbios—y los arroyos tambien,

    y las fuentes manan sangre—que no se puede beber.

    All arriba en aquel alto—hay un dulce naranjel,

    cargadito de naranjas—que otra no puede tener.

    Es un ciego el que las guarda,—ciego que no puede ver.

    —Dame ciego una naranja—para el Nio entretener.

    —Cjalas usted, Seora,—las que faga menester;

    coja d' aquellas ms grandes,—deje las chicas crecer.—

    Cogiralas d' una en una,—salieran de cien en cien;

    al bajar del naranjero—el ciego comenz a ver.

    —Quin sera esa Seora—que me fizo tanto bien?—

    rase la Virgen Santa,—que camina para Belen.
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       Camino de Beln


     Caminando va la Virgen—en derechura a Belen

    con un nio de la mano;—Jesucristo, nuestro bien.

    Como es camino tan largo,—pidi el nio de beber:

    —Camina, nio, camina,—camina que 's nuestro bien;

    estas fuentes se secaron,—y ya no pueden correr;

    estos ros van muy turbios,—no son para ti beber.—

    Caminaron ms alante,—pidi el nio de comer:

    —Camina, nio, camina,—camina, que 's nuestro bien.

    A las puertas de Don Diego—est un rico naranjel,

    que lo guarda un pobre ciego,—ciego que no puede ver.

    —Ciego, dame una naranja—para el nio entretener.

    —Entre, seora, en el huerto,—y coja las que quisir;

    en cogiendo para el nio,—coja para usted tambin.—

    Cuantas ms quita la Virgen,—ms salen al naranjel.

    La Virgen salir del huerto—y el ciego empezar a ver:

    —Quin es aquesta seora—que me hizo tanto bien?

    —Es la madre de Jess;—camina para Beln.


    Este piadoso y delicado romance se encuentra tambin en Andaluca y en la montaa de Santander.


    El Sr. D. Braulio Vign, que public la segunda variante asturiana en un peridico, cita tambin un romance portugus, que lleva el nmero XIV en el Romanceiro de J. Leite de Vasconcellos.
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        La romera


     Por los senderos de un monte—se pasea una romera

    blanca, rubia y colorada,—relumbra como una estrella.

    Vila el Rey desde sus torres,—y enamorrase della.

    —Donde va la romerita—por estos montes seera?

    —Non vengo sola, buen Rey,—compaa traigo y buena:

    atrs viene mi marido,—ms hermoso que una estrella.

    A Santiago de Galicia—voy cumplir mi cuarentena,

    que me la ofreci mi madre—en la hora que naciera.

    Manda el Rey poner la tabla,—manda el Rey poner la mesa;

    al medio de su comida—se acord de la romera:

    llamara un paje corriendo:—Ve buscar esa romera:

    nin por oro nin por plata—non tornes aqu sin ella.

    —Romeras se encuentran muchas,—y no sobre yo cul era.

    —Como aquella romerita—non las hay por esta tierra:

    blanca, rubia, colorada,—relumbra como una estrella;

    zapato de cordobn,—una polida gorguera,

    y una jaca toledana—que tal non la tien la Reina;

    rosario porque rezaba—cinco extremos de oro lleva;

    Por el segundo deca:—Muerto es quien vida espera.

    Bajara el paje corriendo;—march tras de la romera.

    Bien la viera relucir—en medio de la arboleda!

    La encontrara sentadita—en medio de una alameda.

    —Mndala llamar el Rey—para comer a su mesa.

    —Anda, paje, di a tu amo,—y dile desta manera:

    Si l es Rey de su reinado,—yo soy de cielos y tierra.

    —Si eres Reina de los cielos,—yo la gloria te pidiera,

    —Pajecico, s por cierto,—y a cuantos de ti vinieran.  [1]
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        La devota


     En lo alto de aquel monte—un grande palacio haba:

    all habita un caballero—que tiene una hermosa hija.

    Rndanla muchos galanes—de noche y tambin de da:

    la nia, como es discreta,—a todos los despeda.

    Rosario de oro en la mano,—tres veces lo reza al da:

    uno por la maanita,—otro por el medioda,

    otro por la media noche,—cuando su padre dorma.

    Estando un da rezando,—como otras veces sola,

    lleg a buscarla la Virgen—para dir en romera.

    Fueron a ver a su padre—donde su padre dorma.

    —Despierte, seor mi padre,—despierte su seora;

    que en el su palacio andaba—la Santa Virgen Mara,

    que me viene a buscar—para dir en romera.

    —Yo bien siento que te vayas,—porque otra hija no tena;

    pero si vas con la Virgen,—ve con la bendicin ma.

    Consejos que le iba dando—por aquella sierra arriba:

    consejos que le iba dando—como una madre a una hija.

    —Cuando hablares con los hombres,—baja los ojos, querida.—

    En el medio de la sierra—hallara una fuente fra.

    —Aqu has de quedar, galana,—aqu has de quedar, querida,

    aqu has de quedar, galana,—siete aos menos un da;

    ni has de comer ni beber,—nin hablar con cosa viva.

    Las avecitas del monte—sern en tu compaa,

    y una palomita blanca—aqu vendr cada da:

    en el pico te traer—una flor muy amarilla;

    por el olor que te d—ya vers quin te la enva.—

    Ya se cumplen los siete aos,—siete aos menos un da.

    —Ya es tiempo, la madamita,—ya es tiempo, la vida ma,

    ya es tiempo, la madamita,—que mudemos esta vida:

    t, si te quieres casar,—buen marido te dara;

    si te quieres meter monja,—yo tambin te metera.

    —Yo no me quiero casar;—meterme monja quera.—

    Jesucristo trae el manto,—la Virgen se lo pona:

     ya se rezan los rosarios,—y nadie los rezara;

    ya se encendan las velas,—y nadie las encenda;

    ya se tocan las campanas,—y nadie las tocara.


    Esta versin, publicada por D. Braulio Vign en un peridico asturiano, es superior en general a las dos que figuran en el  [p. 263] Romancero de M. P. con los nmeros 68 y 69; pero carece de un pormenor muy potico que hay en una de ellas:


    Cumplidos los siete aos—baj la Virgen Mara:

    —Cmo te va, la mi esclava?—Cmo te va, esclava ma?

    —A m me va bien, seora,—mas de sede me mora.

    —Pues entre los tus pies sale—una fuente d' agua fra:

    bebe, bebe, la mi esclava,—bebe, bebe, esclava ma.
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       La flor del agua.—I


     Maanita de San Juan—anda el agua de alborada.

    Estaba Nuestra Seora—en silla de oro sentada,

    bendiciendo el pan y el vino,—bendiciendo el pan y el agua.

    —Dichoso varn o hembra—que coja la flor d' esta agua.

    La hija del Rey lo oyera—de altas torres donde estaba;

    si de prisa se vesta,—ms de prisa se calzaba.

    —Dios la guarde, la seora.—Doncella, bien seas hallada.

    De quien es esta doncella—bien vestida y bien portada?

    —Soy hija del Rey, seora;—mi madre Reina se llama.

    —Para ser hija de Rey—vienes mal acompaada.

    —Yo me viniera as sola—por coger la flor del agua:

    metiera jarra de vidrio—y de plata la sacara.

    —Quin he de decir, seora,—que me regal esta jarra?

    —Que se la di una mujer—de las otras extremada,

    y para mejor decir,—Nuestra Seora se llama.

    —Pues ya que es Nuestra Seora,—diga si he de ser casada.

    —Casadita, s por cierto,—y muy bien aventurada;

    tres hijos has de tener,—todos cinguirn espada:

    uno ha ser Rey de Sevilla,—otro ha ser Rey de Granada,

    y el ms chiquito de todos—ser Prncipe de Espaa:

    y una hija has de tener:—ser Reina coronada.

    La nia que tal oyera,—se cayera desmayada.

    La coge Nuestra Seora—en regazos de su saya.

    Estando en estas razones,—all su hijo llegara:

    —Qu tiene ah la mi madre—en regazos de la saya?

    —Aqu tengo una doncella—que en palacio est sentada.

    Anda, llvala, hijo mo,—al palacio donde estaba.
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       La flor del agua. —II


     Maanita de San Juan,—maanita linda y clara,

    cuando las perlas preciosas—saltan y bailan en agua,

    la Virgen Santa Mara—de los cielos abajaba

    con un ramo entre las manos—y un libro po'l que rezaba.

    La Virgen, como es tan buena,—presto bendijera l' agua:

    —Dichosa sea la doncella—que coja la flor d' esta agua.—

    La hija del Rey lo oyera—de altas torres donde estaba;

    muy de prisa se vistiera,—muy de prisa se calzara;

    ms de prisa se pusiera—donde la Virgen estaba.

    .........................................................................

    La Virgen, como es tan buena,—jarro de oro le prestara,

    y lo metiera en la fuente:—sacara la flor del agua.

    La hija del Rey que tal viera,—en el suelo se desmaya.

    ....................................................................

    —Recuerde la hija del Rey,—recuerde con mi palabra.

    —Yo le quera decir—solamente una palabra:

    si tengo de ser soltera—o tengo de ser casada.

    —Casadita, s por cierto,—mujer bien aventurada;

    tres hijos has de tener,—todos han regir espada.


    Hay otras variantes del mismo romance (nms. 70 y 71 de la coleccin del Sr. Menndez Pidal), que comienzan:


    Maanita de San Juan,—cuando el rbol floreaba.

    ............................................................................

    Maanita de San Juan,—cuando el sol alboreaba.

    ............................................................................

    Maanita de San Juan—anda el agua de alborada.


    Pero hemos preferido la tercera variante del Sr. Menndez Pidal y la que recogi en Colunga D. B. Vign, que, aun siendo incompleta, parece la ms sencilla y primitiva. Todas las dems tienen extraas adiciones; por ejemplo:


    Has de tener siete hijos,—todos ceirn espada:

    uno ha ser Rey en Sevilla,—otro serlo en Granada;

    y has de tener una hija—para monja en Santa Clara.


     [p. 265] O bien:


    Has de tener siete infantes,—los siete Infantes de Lara:

    los ha de matar el turco—un lunes por la maana.

    Aunque te los mate todos,—non te llames desdichada;

    que has de tener una hija—monjita de Santa Clara.

    En teniendo aquella hija—te tengo arrancar el alma,

    y te llevar a los cielos—en silla de oro sentada.


    Este romance, a pesar de su adaptacin cristiana, conserva los restos de una antigua supersticin de las que iban unidas con la fiesta del solsticio de verano y se reproducen en la del Precursor San Juan Bautista. La llamada flor del agua tiene, segn la creencia popular, la virtud de hacer que se case dentro de un ao la primera doncella que la recoge en la maana de San Juan.
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       El labrador y el pobre


     Caminaba un labrador—tres horas antes del da,

    y se encontr con un pobre—que muy cansado vena;

    el labrador se apeaba,—y el pobre se montara.

    Le llev para su casa,—y de cenar le dara:

    de tres panes de centeno,—porque de otro no tena,

    cada bocado que echaba—de trigo se le volva.

    A eso de la media noche,—que el labrador no dorma,

    se levantaba en silencio—por ver lo que el pobre haca.

    Le estaban crucificando:—la cruz por cama tena.

    Oh quin lo hubiera sabido!—Yo mi cama le dara.  [1]
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        El cautivo


     —Canta, moro, canta moro,—canta, moro, por tu vida.

    —Cmo he de cantar, seora,—si entre gentes no poda?

    —Canta, moro, canta, moro,—yo te lo remediara.—

    De las damas y doncellas—la nia se despeda:

    —Adis, damas y doncellas—que andis en mi compaa;

    y si os pregunta mi padre—de lo bien que me quera,

    que l se ha tenido la culpa—que yo marche pa Turqua.

    A eso de la media noche,—cuando amanecer quera,

    marchan los enamorados—para el reino de Turqua.

    En los brazos de Leonardo—la nia se adormeca.

    —Despierta, nia, despierta,—despierta por cortesa,

    despierta, nia, despierta,—que ya vemos a Turqua.

    —De quin son aquellas torres—que relucen en Turqua?

    —Una era la del Rey,—otra de Doa Mara,

    otra es la de mi esposa,—de mi esposa Lazandra.

    —Por Dios me digas, Leonardo,—por Dios y Santa Mara,

    o me llevas por mujer—o me llevas por amiga.

    —Por esposa no por cierto,—que esposa yo otra tena;

    la vida tengo de hacerte—que a m tu padre me haca:

    tengo darte de comer—a donde el cerdo coma;

    tengo de hacerte la cama—a donde el galgo dorma.—

    La nia desque esto oyera—ya se puso de rodillas:

    —Oh, Virgen de Covadonga,—Seora adorada ma,

    por Dios, seora, te pido—des al barco aqu otra va!

    banse la mar abajo,—vulvense la mar arriba.

    —Rema, rema, remador,—rema, rema por tu vida!

    —Cmo he de remar, seor,—si la nia maldeca?

    A eso de la media noche,—cuando amanecer quera,

    se hallan los enamorados—en el reino de Sevilla.

    —Ahora canta, moro, canta,—que yo de ti me reira.—

    Nuestra Seora me valga,—vlgame Santa Mara.  [1]

    


     [p. 168]. [1]. De suo, provincialismo asturiano por de suyo.


    


    


     [p. 169]. [1]. Por corruptela popular Dona Clara, segn advierte E. da Veiga.


     [p. 170]. [1]. Triste, abatido, pesaroso.


     [p. 171]. [1]. Segn otra variante:


    Corredor tras corredor,—forase onde estn dormindo:

    ergua las portas arriba,—por no hacer tanto ruido.


     [p. 173]. [1]. As se infiere de una carta firmada con las iniciales T. de C. e inserta en la Renaxensa (ao 3., nm. 3):


    Ab tot no m' ha faltat paciensia per ferme cantar per una de aquestas juivas que encara sembla que conservan esma de la patria espanyola, lo romans de Girineldo que t' envio tan cabal com he pogut lograrlo, junt ab la tonada montona ab que per tradici desde 'l segle XVI  XVII l' acompanyan y que no deixa de recordar la mateisa ab que en certa part del nostre bon terral de Catalua... lo havem sentit entonar per bocas femeninas. Sois que com veurs, lo que t' envio es mes llareh y 's parla en ell cap a l' ultim de la dona Mara Linares en qui s' torna la princesa y del capit general Conde Nio com si fos lo mateix.... Girineldo que ha comensat


    Cortando pao de seda—para hacer al rey vestidos....


     [p. 175]. [1]. T. Braga cita tambin, sin indicacin de ao ni de lugar, un libro en prosa donde se encuentra relatada la historia de Gerineldo: Hora de recreyo nas ferias de maiores estudos e oppressao de maiores cuidados. A juzgar por el ttulo, debe de ser alguna coleccin de cuentos de fines del siglo XVII o principios del XVIII.


     [p. 176]. [1]. Otras variantes dicen:


    —Gerineldo, Gerineldo,—una limosna dame

    Mete mano en el su bolso—y dos maraveds dale.

    —Gerineldo, Gerineldo,—qu poca limosna faces,

    para la que en mi palacio—antao solas dare!

    —Pelegrina eres el diablo—que me vienes a tentare?, etc.


     [p. 178]. [1]. Canti populari del Piemonte pubblicati da Constantino Nigra. Torino, 1888, pp. 263-266.


     [p. 178]. [2]. Canti Monferrini, raccolti ed annotati dal Dr. Giusseppe Ferraro. Torino-Firenze, 1870, pp. 42-44.


     [p. 178]. [3]. Chants populaires du Pays Messin, p. 33, y Petit Romancero, pgina 129.


     [p. 178]. [4]. El erudito Child, a quien se debe la admirable coleccin que lleva por ttulo The english and scottisch popular ballads (Boston, 1882-1886), opina que la balada es todava ms antigua que la leyenda, y, por consiguiente, anterior al siglo XIV. Trae de ella catorce lecciones diversas. (II, 454.)


     [p. 179]. [1]. Esta palabra que en tal sentido no parece muy popular, quiz ha sido sustituida por el colector de estos romances, pudoris causa, en vez de alguna ms expresiva que habra en el canto popular.


     [p. 180]. [1]. Es una variante de Ribadesella Don Carlos de Montealbar.


     [p. 183]. [1]. El uso frecuente de estos diminutivos familiares y mimosos es uno de los pocos rasgos de asturianismo que pueden encontrarse en estos romances.


     [p. 185]. [1]. Recitado por doa Norberta Rivalla, natural de Bones (Ribadesella), Oviedo, 1885.


     [p. 186]. [1] . En las Cortes de Leon—donde est la xente grande

       viva una hermosa nia—de condicin y linaje.

       Aun non tiene quince aos—casarla quieren sus padres:

       pidenla Duques y Condes—pa con ella maridarse, etc.


    As comienza la versin que de este romance hemos recogido en las montaas de Grado. Aunque poco distinto del que publicamos, cosechado por Amador de los Ros en Luarca por los aos del 50 al 60, preferimos ste como texto, por estar ntegro y aqul no; sin perjuicio de apuntar alguna variante que no debe ser relegada al olvido. (Nota del seor Menndez Pidal.)


     [p. 187]. [1]. Otra ser. para m—pues mi alma de penas sale.


     [p. 187]. [2]. Estando 'n estas razones—oyera el gallo cantare.


     [p. 190]. [1]. Contraccin de fija.


     [p. 190]. [2]. Te bautizara, dice una variante recogida en Navia.


     [p. 190]. [3]. Plant.


     [p. 192]. [1]. Ambrosio de Morales, Crnica general de Espaa, libro XIII, captulo 49.


     [p. 194]. [1]. Public la versin del Algarve (recogida por Reis Damaso) Tefilo Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil (II, 183). En el tomo I, pginas 25-27, est la versin brasilea.


     [p. 194]. [2]. Tiene especial analoga con Don Bueso la cancin alemana Annelein, citada por Puymaigre (Vieux Auteurs castillans, 1862, II, 363-364). Wolf, Proben portugiesischer und Catalanischer Volksromancen, Viena, 1856, cita al mismo propsito cantos suecos y daneses, la balada escocesa de La Bella Aldelheid, etc., etc.


     [p. 197]. [1]. En la variante de este romance que con el ttulo de Las hijas de Conde Flor publico Amador de los Ros en la Ilustracin Espaola y Americana (septiembre de 1870), la accin es algo ms extensa.


    Nosotros no hemos podido encontrar ninguna variante distinta de las que inclumos en este Romancero, quiz porque el pueblo las ha olvidado. He aqu el final de la variante a que nos referimos:


    
      
        La reina, de que esto oyera

        fizo grandes alegras;

        e como lo vido el Rey

        deste modo la deca:

        —Qu avedes, la mi mujer,

        que avedes esposa ma!

        —Que entend tener esclava

        e tengo hermana querida.

        —Casaremos la tu hermana,

        que yo un hermano tena.

        —Non lo quiera Dios del cielo

        nin la virgen lo permita.

        Grande vergoa e ludibrio

        para mi sangre sera,

        las hijas del Conde Flores

        maridar en morara!

        Dexad, rey, que 's torne luego

        a su tierra la cativa:

        non querades que vos mienta

        como yo siempre os menta,

        ca en el ruedo de la saya

        traigo la Virgen Mara,

        que me amprea y me defienda

        contra las vuestras mentiras.

        Mara a quien rezo el rosario

        una vez en cada da:

        eso mesmo a medianoche,

        cuando la gente dorma.—

        El rey moro que lo supo,

        mud el color de la ira;

        las hijas del Conde Flores

        en torre escura meta.

        Siete aos y las toviera

        siete aos y las tena;

         al llegar la media noche,

        amas hermanas moran.

        Al pasar, que se pasaban

        llorando entrambas decan:

        —Virgen Madre, Virgen Madre,

        que non oviste mancilla,

        hed piedad de los corderos,

        que entre fieros lobos fincan:

        dad amparo a nuestros fijos

        que salgan de morera.
      

    


    
      
        
          (Nota del Sr. Menndez Pidal.)
        

      


      

    


     [p. 200]. [1]. Segn otra versin


    Por los jardines del Rey—se pasea la Reina, etc.


     [p. 203]. [1]. Los versos a que apuntamos esta nota, son muy parecidos a los siguientes del romance de La linda Melisendra, que es el 198 de la Primavera y Flor de romances de Wolf:


    —Si dormis las mis doncellas—si dormides, recordad.


     [p. 203]. [2] .—Moriscos, los mis moriscos,—los que ganais mi soldada.


     [p. 205]. [1] .—Si es el Conde Olinos, hija—yo le mandar matar.

       —Non lo mande matar madre,—non me lo mande matar:

       si matan al Conde Olinos—a mi me han de degollar.—

       Uno muriera a las doce,—y el otro al gallo cantar;

       uno fu enterrado en coro, etc.


     [p. 205]. [2] . Enturbiar, ensuciar.


     [p. 212]. [1]. Entrugar, preguntar, de interrogo.


     [p. 213]. [1]. Chants populaires de la Grce moderne (coleccin del Conde de Marcellus ). Pars, 1860, pp. 155-162-163.


     [p. 213]. [2]. Vase la titulada Liebes probe en el Deutsche Balladenbuch. Leipzig, 1858, p. 14


     [p. 213]. [3]. Ya Almeida Garrett mencion oportunamente una que est en Percy, Reliquies of ancient english poetry, London, 1823, sect. II, book I, pg. 261.


     [p. 213]. [4]. Chansons populaires des provinces de France, por Champfleury y Wekerlin. Pars, 1860, p. 195.— tudes sur la posie populaire en Normandie, por E. de Beaurepaire. Pars, 1856, p. 76.— Chants et chansons populaires des provinces de l'Ouest, por Bujeaud. Niort, 1866, II, p. 215.— Chants et chansons populaires du Pays Messin, por el Conde de Puymaigre. Pars, 1869, p. 8. —Romancero de Champagne, por Tarb. Reims, 1863, II, pginas 2-221.


     [p. 214]. [1]. Barzaz Breiz: Chants populaires de la Bretagne, recueillis, traduits et annots par le Vicomte Hersart de la Villemarqu. 6.4 ed. Pars, 1867, pginas 146-150.


     [p. 214]. [2]. Vase noticia de todas estas variantes en la obra monumental de Nigra, pp. 317-318.


     [p. 217]. [1]. El Romancero General dado a luz por nuestro docto y buen amigo el Sr. Durn (Tom. I, pg. 152, Madrid, 1851) tiene un romance al mismo asunto, el cual empieza:


    De Franca parti la nia,

    de Francia la bien guarnida, etc.


    Ofreciendo tambin al lado de esta versin annima otra de Rodrigo de Reinosa, versificador del siglo XVI. El Sr. Durn opinaba, al dar a la estampa su Romancero, que este romance es de origen francs, e imitacin de alguna trova caballeresca.


    En el mismo ao que sala a luz el Romancero del Sr. Durn, publicaba el suyo en Lisboa el docto Almeida Garrett, incluyendo en el tomo II otra versin de este canto, popular en Asturias, y tenindolo, de igual modo que el crtico espaol, como originario de Francia (pg. 30).


    Fndanse, sin duda, ambos escritores en los siguientes versos, conservados en una y otra versin casi con las mismas palabras:


    —Sou filha d' el rey de Frana

    e da rainha Constantina.


    En la versin asturiana, que ofrece notables vestigios de antigedad respetable, nada hay, sin embargo, que se refiera a Francia; el color local de todo el romance, y la descripcin con que empieza, sobre todo, huelen a montaa, dando a entender que si esta leyenda penetr en Asturias derivndose de la literatura caballeresca, se fundi all en el molde comn de los cantos populares antes de que tomase en Castilla y en Portugal carta de naturaleza. Las versiones recogidas por Durn y Garrett, son, en efecto, ms artsticas que la asturiana, por vez primera recogida y dada a luz por nosotros. Durn puso a este romance ttulo de La Infantina, Garrett lo imprimi con el de A Infeitiada.—(N. de Amador de los Ros.)


     [p. 220]. [1]. Vieux Auteurs Castillans, II, 251. Otras canciones francesas pueden verse indicadas en el Petit Romancero del mismo autor, 140, y en otro libro posterior suyo que lleva por ttulo Folk-Lore (Pars, 1885). Una de estas poesas populares francesas (vid. Vaux de Vire de Olivier Basselin, Pars, 1858) que parece remontarse al siglo XV, tiene evidente semejanza con nuestras versiones peninsulares:


    Quand elle fut au bois si beau;

    d' amour y l'a requise:

    je suis la fille d'un mzeau (leproso)

    de cela vous advise.


    Cf. A. Gast, Chants Normands du XV sicle... 1866, pg. 72.


     [p. 221]. [1]. Otros dicen:


    Con la su rueca en la cinta—pocas ganas de filar.


     [p. 222]. [1]. Otros dicen:


    Las ventanas de mi padre—cubiertas de luto estn.


     [p. 227]. [1]. De triyar, trillar. En bable se sustituye en muchas ocasiones la ll con la y, que despus suelen suprimir en la pronunciacin como en el presente caso. As continan pronunciando los judos espaoles residentes en Viena. (Nota del Sr. Menndez Pidal.)


     [p. 231]. [1] .Vi venir al Rey Cien-hilos—por la calle empedreada.

       —Toma, llvame este nio—a criar a una buen ama,

       de la color morenita—y de la leche delgada;

       non te vayas por la calle,—vete por la rodeada, etc.

       (Variante del Espin, Navia)


     [p. 232]. [1]. Versin recogida en Colunga.


    Dos variantes de este romance inserta nuestro querido amigo D. Juan Menndez Pidal en su notable Romancero asturiano (nms. 43 y 44, Doa Urgelia y Doa Enxendra). Su leccin se distingue poco de la nuestra: en sta la dama se vale de un hermano suyo para sacar de casa el recin nacido, mientras que en las versiones citadas Doa Urgelia entrega su hijo a un mancebo incgnito, y Doa Enxendra


    a su namorado llama


    para que le preste anlogo servicio.


    La variante del texto, en nuestra humilde opinin, aparece ms potica en cuanto resulta ms viva la creencia popular sostenida en el romance, y a la cual se refiere este cantar:


    En el campo hay una hierba

    que la llaman la borraja;

    toda mujer que la pisa

    luego se siente preada.

        B. Vign.


    (Este seor public el romance en un peridico asturiano.)


     [p. 239]. [1]. Otra versin de Lombarda.


     [p. 241]. [1]. Aunque este romance no es de los mejores, no he querido omitirle porque tiene reminiscencias de El Conde Alarcos. Pero todava es mayor su semejanza con la cancin de La inocente acusada, que es muy vulgar en Catalua (versiones bilinges, y aun casi enteramente castellanas en Mil (nm. 248). Briz la publica con el ttulo de La Contessa de Floris (V, 13), Aguil con el de Les dues Dianes (nm. V).


     [p. 245]. [1] .Miente, miente la Gayarda,—y toda la gallarda:

       que una era de mi padre—la barba le conoca;

       y otra era de mi hermano,—la prenda que ms quera.

         (Variantes de Llamas, Aller.)


     [p. 247]. [1]. Del latn porrigere, extender, alargar. (Nota del Sr. Menndez Pidal.)


     [p. 249]. [1]. Una preciosa variante recogida a ltima hora en Rivadesella, comienza as:


    En el jardn de Cupido—se paseaba Sildana:

    su padre la envi a llamar—por un paje que tena.

    —Qu me quiere mi buen padre:—mi padre qu me quera?

    —Que te sientes a mi mesa—para hacerme compaa, etc.


     [p. 253]. [1]. Almeida-Garrett (II, 129-135).—T. Braga (Rom. Ger., 34-37).—Cantos populares do Archipelago Aoriano (202-208).—Romanceiro da Madeira (141-150).


     [p. 256]. [1]. Dice una variante recogida en Goviendes (Colunga):


    Meti la mano en el pecho,—sac un pual que traa,

    para matarse con l—y echarse en su compaa.

    Al tiempo de dar el golpe,—el brazo se detena.

    —Quin me detiene mi brazo;—quin a mi me detena?

    —Era la Virgen, Don Juan,—era la Virgen Mara:

    que le tienes ofrecido—un rosario cada da.

    —Ahora le ofrezco dos—si resucita la nia.—

    Oyera una voz del cielo,—que estas palabras deca:

    —Logra la nia, Don Juan,—que para ti fu nacida.


     [p. 258]. [1]. Garret (II, 83-95).—T. Braga (Rom. Ger., 58-60) .—Cantos populares do Archipelago Aoriano (285-297), cinco versiones.— Romanceiro do Algarve (45-52): el colector Estacio da Veiga dice que reuni hasta once lecciones, entre las cuales no haba dos idnticas, pero no publica ms que una.— Romanceiro da Madeira (238-249), tres versiones.— Cantos populares do Brazil (I, 20-23), dos versiones.


     [p. 259]. [1]. Obras completas, tomo V.— Opsculos literarios, segunda serie, pgina 339.


     [p. 261]. [1]. Hay una variante muy inferior, de ms moderno y vulgar estilo, que comienza


    Por los campos de Castilla—se pasea una romera.

      (Nm. 64 de la Coleccin del Sr. Menndez Pidal.)


    En esta versin la romera no es la Virgen, sino la Magdalena:


    Oy una voz por el aire—que a los cielos se subiera:

    —Mal ao para los hombres—y el fardo que Dios les diera,

    que se quieren namorar—n'a bendita Madalena.


    Otro romance de la Soledad de Mara comienza en trminos anlogos a muchas versiones populares del romance de Silvana:


    Por los jardines del cielo—se pasea una doncella

    blanca, rubia y colorada,—relumbra como una estrella...


     [p. 265]. [1]. Recogido por D. Ramn Menndez Pidal en Pajares-Lena.


    Es curioso, porque marca la transicin del romance novelesco al devoto.


    En la preciosa coleccin de su hermano D. Juan hay otros varios romances que omitimos, en los cuales se observa el mismo fenmeno; v. gr., uno de la Pasin, que comienza:


    Navegando va la Virgen,—navegando por la mar;

    los remos trae de oro,—la barquilla de cristal.

    El remador que remaba—va diciendo este cantar:

    Por aquella cuesta arriba,—por aquel camino real,

    por el rastro de la sangre,—a Cristo hemos de encontrar...


    Aqu hay, como se ve, reminiscencias de El Conde Arnaldos y de uno de los romances caballerescos de Durandarte.


     [p. 266]. [1]. L. Giner Arivau, Folk-Lore de Proaza, contribucin al Folk-Lore de Asturias, en el tomo 8. de la Biblioteca del Folk-Lore Espaol, Madrid, 1886, pp. 149-151.


    Hay en este romance algunas reminiscencias del de Don Duardos de Gil Vicente (nm. 288 de Durn):


    Al son de los dulces remos—la Infanta se adormeca.

  


  
    ROMANCES TRADICIONALES DE ANDALUCÍA Y EXTREMADURA


    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    Aunque la cosecha de romances castellanos, en ninguna parte del territorio español es tan abundante ni de tan selecta calidad como en Asturias, no dejan de encontrarse también en otras provincias, especialmente en las del Mediodía, si bien por lo común son versiones menos completas y más estragadas.


    El primero que fijó la atención en los romances tradicionales de Andalucía  [1] fué el ingenioso, ameno y castizo escritor D. Serafín Estébanez Calderón (El Solitario), que a sus dotes de pintor de costumbres juntaba rara erudición en cosas españolas, y un amor sin límites a todo lo indígena y tradicional. En 21 de abril de 1839 escribía desde Málaga a D. Pascual de Gayangos: «Por no perder tiempo, voy recogiendo algunos romances orales que se encuentran en la memoria de los cantadores y jándalos,  [p. 270] mis antiguos camaradas; romances que no se encuentran en ninguna colección de las publicadas, ni antigua ni moderna. El uno es el romance de Gerineldo, otro es el del Ciego de la Peña, y me han prometido cantarme y dejarme aprender otro que se llama el de la Princesa Celinda, que sospecho pueda ser alguno de lo moriscos del Romancero general. Si me preguntas por qué estos romances no se hallan impresos, de dónde han venido, por qué se han conservado en esta parte de Andalucía y no en otra parte, son cuestiones a que no podré satisfacer cumplidamente. Esto añade algo al vague, que tan bien sienta a esta quinta esencia de lo romántico. Por supuesto, que en estos cantares se sorprenden a veces versos y aun cuartetillos casi íntegros de los antiguos romances, lo que hace conocer que son todos débris de una propia fábrica.»


    En otra carta de 18 de junio, añadía: «Ya creo que te dije que he recogido cuatro romances desconocidos, que andaban en la boca de los jándalos y cantadores del país. Éstos oyen mis tonadas moriscas con sumo gusto, y dicen que mi estilo es lo más legítimo que se oye, y que el cante del Señorito sabe al hueso de la fruta.»  [1]


    Resulta, en efecto, de las confidencias de su ilustre biógrafo y cariñoso deudo D. Antonio Cánovas del Castillo, que «no sólo entre jándolos y cantadores, sino entre la gente principal solía echar el Solitario sus tonadas moriscas en los patios floridos de Sevilla, aunque no presumía de músico; y que de los romances moriscos, sobre todo, creía poseer auténticamente los tonos, las exactas notas y el aire mismo con que por allá se modulaban al tiempo de la rebelión de la Alpujarra y de la total expulsión de los vencidos de aquella tierra».  [2]


    Júzguese como se quiera de estas que probablemente serían ilusiones, es lo cierto que D. Serafín Calderón tuvo el mérito de publicar antes que nadie dos romances populares de los mejores y más genuinos, el de Gerineldo y el de El Conde del Sol, intercalándolos en una de sus preciosas Escenas andaluzas (1847). Por  [p. 271] comentario les puso estas líneas: «La música con que se cantan estos romances, es un recuerdo morisco todavía. Sólo en muy pocos pueblos de la Serranía de Ronda o de tierra de Medina y Xerez, es donde se conserva esta tradición árabe, que se va extinguiendo poco a poco, y desaparecerá para siempre. Lo apartados de comunicación en que se encuentran estos pueblos de la Serranía y el haber en ellos familias conocidas por descendientes de moriscos, explican la conservación de estos recuerdos.»  [1]


    D. Agustín Durán, que había pasado parte de su juventud en Andalucía, insertó en su gran Romancero general (1854) los dos romances publicados por Estébanez, y alguno más que éste le comunicó; haciendo notar que la gente del campo daba a este género de romances conservados por tradición, el nombre de corrido o carrerilla, sin duda por el modo de recitarlos.


    A estos eruditos siguió, con menos doctrina, pero con gran instinto de la poesía popular, la admirable mujer que hizo famoso en toda Europa el seudónimo de Fernán Caballero. Precisamente la vitalidad de sus novelas se debe en gran parte al empleo hábil de todo género de elementos tradicionales, coplas, cantares, adivinanzas, oraciones, cuentos.  [2] Son varios los romances que intercaló en sus novelas, algunos viejos y genuinamente populares; y además acertó a describir con hondo sentimiento el peculiar efecto de su música. Léase esta página de La Gaviota (1856) :


    «El pueblo andaluz tiene una infinidad de cantos; son éstos boleras, ya tristes, ya alegres; el ole, el fandango, la caña, tan linda como difícil de cantar, y otras con nombre propio, entre las que sobresale el romance. La tonada del romance es monótona, y no nos atrevemos a asegurar que, puesta en música, pudiese satisfacer a los dilettanti ni a los filarmónicos. Pero en lo que consiste su agrado (por no decir encanto) es en las  [p. 272] modulaciones de la voz que lo canta; es en la manera con que algunas notas se ciernen, por decirlo así, y mecen suavemente, bajando, subiendo, arreciando el sonido o dejándolo morir. Así es que el romance, compuesto de muy pocas notas, es dificilísimo cantarlo bien y genuinamente. Es tan peculiar del pueblo, que sólo a estas gentes, y de entre ellas a pocos, se lo hemos oído cantar a la perfección; parécenos que los que lo hacen, lo hacen como por intuición. Cuando a la caída de la tarde, en el campo, se oye a lo lejos una buena voz cantar el romance con melancólica originalidad, causa un efecto extraordinario, que sólo podemos comparar al que producen en Alemania los toques de corneta de los postillones, cuando tan melancólicamente vibran, suavemente repetidos por los ecos entre aquellos magníficos bosques y sobre aquellos deliciosos lagos. La letra del romance trata generalmente de asuntos moriscos,  [1] o refiere piadosas leyendas, o tristes historias de reos. Estos famosos y antiguos romances, que han llegado hasta nosotros de padres a hijos, como una tradición de melodía, han sido más estables sobre sus pocas notas confiadas al oído, que las grandezas de España apoyadas con cañones y sostenidas por las minas del Perú.»  [2]


    Además de las poesías populares intercaladas en sus novelas, Fernán Caballero publicó dos colecciones: Cuentos y poesías populares andaluces (Sevilla, 1859), y Cuentos, oraciones, adivinanzas y refranes populares e infantiles (1878), pero en una y otra prescindió de los romances, sin duda porque llegó a recoger muy pocos.


    No son muchos tampoco los que se hallan en las numerosas y útiles publicaciones del grupo folk-lorista de Sevilla, nacidas en gran parte de la iniciativa y propaganda eficaz del malogrado joven D. Antonio Machado y Álvarez (Demófilo), a quien secundaron, con otros varios, el eminente escritor D. Francisco Rodríguez Marín (Bachiller Francisco de Osuna), el tierno y elegante poeta D. Luis Montoto, el ingenioso J. A. de la Torre y  [p. 273] Salvador (Micrófilo), sin contar varios colaboradores de fuera de Andalucía. Resultado de este movimiento fueron los doce tomos de la Biblioteca de tradiciones populares españolas (1883-1886), las revistas tituladas El Folk-Lore andaluz (1882) , El Folk-Lore bético extremeño (1883, Frexenal) y el Boletín Folk-lórico español (1885); las coleccioncitas de enigmas y de cantes flamencos de Machado, la segunda de las cuales dió ocasión al magistral estudio de Hugo Schuchardt sobre la fonética andaluza (1880-81), el opúsculo de Micrófilo sobre el Folk-Lore de Guadalcanal (1891) , y otra porción de trabajos de mayor o menor extensión, entre los cuales debe ocupar el primer puesto la opulenta colección de Cantos populares españoles, recogidos, ordenados y doctamente ilustrados por D. Francisco Rodríguez Marín (1882-1883).


    Como en los cinco tomos de la colección el Sr. Rodríguez Marín se concreta a la poesía lírica, quedaron fuera de ella los romances; pero no ciertamente por olvido, sino para formar una colección aparte, que muy pronto verá la luz pública, según nuestras noticias. Como anuncio de ella pueden considerarse los interesantes romances inéditos que engalanan las páginas de este libro, y que el señor Rodríguez Marín nos ha facilitado con aquel noble desprendimiento que tan bien sienta en los que saben y valen lo que él.


    Algunos de los modernos folk-loristas, separándose en esto de la antigua práctica literaria, han transcrito los romances con su propia ortografía fonética; y por mi parte, aunque me disuenan algo las palabras estropeadas, he creído que debía imitarlos, porque este sistema implica mayor fidelidad y puede dar útiles materiales a quien se dedique al estudio del dialecto andaluz, siguiendo las huellas de Schuchardt.  [1]


    A los romances andaluces hemos añadido algunos procedentes de Extremadura, especialmente de la Extremadura baja (provincia de Badajoz), región limítrofe y hasta cierto punto análoga en lenguaje y costumbres al reino de Sevilla, al cual pertenecen ahora algunos pueblos como Guadalcanal, que antes fueron extremeños.  [p. 274] Las muestras de romances andaluces recogidas hasta ahora nos hacen entrever o adivinar la existencia de muchos más, que acaso podrían lograrse en la Andalucía alta (reinos de Jaén y Granada) que han sido muy poco explorados bajo este aspecto, y que por sus condiciones geográficas se prestan más a la conservación de tal género de poesía. Hasta ahora, casi todos los colectores, desde Fernán Caballero hasta Rodríguez Marín, han sido de Sevilla o de los puertos, donde las reliquias de la poesía narrativa tienen que luchar, no sólo con la invasión de los elementos extraños, sino con el predominio de una poesía lírica popular extraordinariamente rica y que se renueva de continuo, al par que lo épico y legendario, allí como en todas partes, va borrándose de la memoria del vulgo.


    Siendo muchos de estos romances versiones distintas de los que ya conocemos por la tradición asturiana, son aplicables a ellos las notas que en la sección anterior pusimos, y sólo advertiremos algo que peculiarmente se refiere a las variantes de Andalucía.


     [p. 275] ROMANCES TRADICIONALES DE ANDALUCÍA


    
      Y EXTREMADURA

    


        1


       Romance de Gerineldo.I


     «Gerineldos, Gerineldos,mi camarero pulido,

    «¡quién te tuviera esta nochetres horas a mi servicio!»

    «Como soy vuestro criado,Señora, burlais conmigo.»

    No me burlo, Gerineldos,que de veras te lo digo.»

    «¿A cual hora, bella Infantacomplireis lo prometido?»

    «Entre la una y las dos, cuando el rey esté dormido.»

    Levantóse Gerineldos,abre en secreto el rastrillo,

    calza sandalias de sedapara andar sin ser sentido.

    Tres vueltas le da al palacioy otras tantas al castillo.

    «Abraisme, dijo, señora,abraisme, cuerpo garrido.»

    «¿Quién sois vos el caballeroque llamais así al postigo?»

    «Gerineldos soy, señora,vuestro tan querido amigo.»

    Tomáralo por la mano,a su lecho lo ha subido,

    y besando y abrazandoGerineldos se ha dormido.

    Recordado había el reydel sueño despavorido,

    tres voces lo había llamadoninguna lo ha respondido.

    «Gerineldos, Gerineldos,mi camarero pulido,

    ¿si me andas en traicióntrátasme como a enemigo?

    O con la Infanta dormíaso el alcázar me has vendido.»

    Tomó la espada en la mano,con gran saña va encendido,

    fuérase para la camadonde a Gerineldos vido.

    Él quisiéralo matar,más criole desde niño.

    Sacara luego la espada,entre entrambos la ha metido,

    para que al volver del sueñocatasen que el yerro ha visto:

    recordado hubo la Infantavió la espada y dió un suspiro.

      [p. 276] «Recordar heis, Gerineldos,que ya érades sentido;

    que la espada de mi padrede nuestro yerro es testigo.»

    Gerineldos va a su estanciale sale el rey de improviso.

    «¿Dónde vienes, Gerineldos,tan mustio descolorido?»

    «Del jardín vengo, señor, de coger flores y lirios,

    y la rosa más fragantemis colores ha comido.

    «Mientes, mientes, Gerineldos,que con la Infanta has dormido,

    testigo de ello mi espada,en su filo está el castigo.»  [1]


        2


        Gerineldo.II


       (Variante de Osuna.)


    Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido:

    ¡quién te cogiera una nochetres horas a mi albedrío!

    Como soy vuestro criado,señora, burlais conmigo.

    No me burlo, Gerineldo,que de veras te lo digo.

    ¿A qué hora, gran señora,se cumple lo prometido?

    Entre las doce y la una,cuando el rey esté dormido,

    con alpargatas de seda;  [2] porque no seas sentido,

    das tres vueltas a palacioy otras tres das al castillo.

    ¡Traición, traición en palacio!¿Quién ha sido el atrevido

    que se arrima a mi aposentosin pedir permiso mío?

    No se asuste usté, señora,que es Gerineldo pulido,

    que entre las doce y la unaviene a lo prometido.

    Entablaron una luchalos dos a brazo partido,

    a eso de la media nocheel sueño los ha rendido.

    A eso de la madrugada,procura el rey sus vestidos.

    ¡Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido!

    Unos dicen: no está en casa.Otros dicen: ha salido.

    Tiró el rey de la espada,al cuarto 'e la infanta ha ido;

    los ha cogido durmiendocomo mujer y marido.

    Tiró el rey de la su espada;entre los dos l' a metido;

    al resfrior de la espadadespierta despavorido.

    Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido,

    que la espada del mi padreentre los dos ha dormido.

    ¿Dónde me iré, gran señora,que no sea conocido?

      [p. 277] Retírate a ese jardíncogerás flores y lirios.

    Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido,

    ¿dónde vienes Gerineldo,tan triste y descolorido?

    No te mato, Gerineldo,que te crié desde niño,

    y si mato a la Princesa,queda er palacio perdido.  [1]


    

        Gerineldo.III


       (Variante de Guadalcanal.)


    Gerinerdo, Gerinerdo,mi camarero pulido,

    ¡quién estubiera 'sta nochetres horas en tu arbedrío!

    Como soy buestro criado,burlarse queréis cormigo.

    No es mentira, Gerinerdo,que de beras te lo digo.

    Han dado las doce y media:Gerinerdo en er castiyo,

    con arpagatas de seda,para no ser sentidiyo.

    Cada escalón que subíale costaba un suspiriyo:

    Ar subir el úrtimo escalónla Princesa lo ha sentido.

    ¡Oh! ¿quién será 'ste aleboso?¡Oh! ¿quién será 'ste atrebido?

    Señora, soy Gerinerdo,que bengo a lo prometido.

    Lo ha agarrado por la mano,en su cama lo ha metido:

    entre juegos y deleiteslos dos se quedan dormidos.

    Ha despertado el reydos horas del sol salido:

    ha subido la escalera,los ha encontrado dormidos.

    No te mato, Gerinerdo,que te crié dende niño,

    y si mato a la Princesadejo ar palacio perdido:

    pondré mi espada por mediopa que sirva de testigo.

    Despierta la Princesa,tres horas del sol salido:

    Lebántate, Gerinerdo,mira que somos perdidos,

    que la espada de mi padresirbiendo está de testigo.

    ¿Por dónde me iré yo ahorapara no ser sentidiyo?

    Por los jardines del rey,cogiendo rosas y lirios.

    El rey, como lo sabía,al encuentro le ha salido:

    ¿D' aonde bienes, Gerinerdo,tan triste y tan aburrido?

    Bengo del jardín, güen rey,de coger rosas y lirios;

    la fragancia d' una rosaer color me lo ha comido.

    Es mentira, Gerinerdo,con la Princesa has dormido.

    Dáme la muerte, güen rey,que bien me la he meresido.

    Del jardín vengo, señor,de coger flores y lirios;

    la fragancia de una rosael color me habrá comido.

      [p. 278] No lo niegues, Gerinerdo,que con la infanta has dormido.

    Máteme usted, gran señor,que delito he cometido.

    No te mato, Gerinerdo,que te crié dende niño,

     y si mate a la Princesaqueda mi reino perdido.

    Yo vos pondré en una casacomo mujer y marido.  [1]


        4


       El Conde del Sol.I


       (Variante de Osuna.)


    Se publicaron las guerrasque de Francia a Portugal

    nombra al conde Gerineldo,su capitán general.

    La reina como es tan niña,no hace más que llorar.

    Cuántos días, cuántos meseshombre ha de echar por allá?

    Si a los siete no viniere,niña, te puedes casar.

    Ya los siete van pasadoscamino de ocho va:

    le pidió licencia al padre,para salirlo a buscar.

    El padre como es tan niña, no se l' a querido dar;

    se vistió de pelegrinoy le ha salido a buscar.

    En una montaña oscura,se ha encontrado una vacá.

    Vaquerito, vaquerito,por la santa Trinidad,

    que me niegues la mentiray me digas la verdad.

    De quién son tantos ganadoscon tanto hierro y señal?

    Son del conde Gerineldoque ya está para casar.

    Toma este doblón de oro,vaquerito, y ponme allá.

    La ha agarrado de la manoy la puso en el portal.

    Fué pidiendo una limosnapor la Santa Trinidad.

    Salió el conde Gerineldoy se la ha salido a dar.

    ¿Eres Roberto, señora,que me ha salido a buscar?

    No soy Roberto, señor,que soy tu esposa estimá.

    Toma este puñal doradoy dame de puñalás.

    Cómo quieres que te mate,si eres mi esposa estimá?  [2]


          [p. 279] 5


       El Conde del Sol.II


    Grandes guerras se publicanentre España y Portugal;

    y al Conde del Sol le nombranpor capitán general.

    La Condesa, como es niña,todo se la va en llorar.

    «Dime, Conde, cuantos años,tienes de echar por allá.»

    «Si a los seis años no vuelvo,os podréis, niña, casar.»

    Pasan los seis y los ocho,y los diez se pasarán,

    y llorando la Condesapasa así su soledad.

    Estando en su estancia un día.la fué el padre a visitar.

    «¿Qué tienes, hija del alma,que no cesas de llorar?»

    «Padre, padre de mi vida,por la del Santo Grial,  [1]

    que me deis vuestra licenciapara el Conde ir a buscar.»

    Mi licencia teneis, hija;cumplid vuestra voluntad».

    Y la Condesa a otro día,triste fué a peregrinar.

    Anduvo Francia y la Italiatierras, tierras sin cesar.

    Ya en todo desesperadatornábase para acá,

    cuando gran vacada un díahalló en un ancho pinar.

    «Vaquerito, vaquerito,por la Santa Trinidad,

    que me niegues la mentira,y me digas la verdad:

    ¿de quién es este ganado con tanto hierro y señal?»

    «Es del Conde el Sol, señora,que hoy está «para casar.»

    «Buen vaquero, buen vaquero.¡así tu hato veas medrar!

    que tomes mis ricas sedasy me vistas tu sayal,

    y tomándome la manoa su puerta me pondrás,

    a pedirle un.a limosna,por Dios, si la quiere dar.»

    Al llegar a los umbrales,veis al Conde que allí está,

    cercado de caballeros,que a la boda asistirán.

    «Dadme, Conde, una limosna. El Conde pasmado se ha.

    «¿De qué país sois, señora?»«Soy de España natural.»

    «¿Sois aparición, romera,que venisme a conturbar?

    «No soy aparición, Conde,que soy tu esposa leal.»

    Cabalga, cabalga el Conde,la Condesa en grupas vá,

    y a su castillo volvieron,sanos, salvos y en solaz.


    (Publicado por D. Serafín Estébanez Calderón en sus Escenas andaluzas,

    1847, págs. 209-211 Es variante muy abreviada del núm 135 de la Primavera)


         [p. 280] 6


        Delgadina.I


     Tenía una vez un reytres hijas como una plata;

    la más chica de las tresDelgadina se llamaba.

    Un día estando comiendo,dijo al Rey que la miraba:

    Delgada estoy, padre míoporque estoy enamorada.

    Venid, corred, mis criados,a Delgadina encerradla:

    si os pidiese de comer,dadle la carne salada;

    y si os pide de beber,dadle la hiel de retama.

    Y la encerraron al puntoen una torre muy alta.

    Delgadina se asomópor una estrecha ventana,

    y a sus hermanas ha vistocosiendo ricas tohallas.

    ¡Hermanas! ¡si sois las mías...dadme un vasito de agua,

    que tengo el corazón seco,y a Dios entrego mi alma!

    Yo te la diera, mi vida,yo te la diera, mi alma;

    mas si padre Rey lo sabe nos ha de matar a entrambas.

    Delgadina se quitómuy triste y desconsolada.

    A la mañana siguienteasomóse a la ventana,

    por la que vió a sus hermanosjugando un juego de cañas.

    ¡Hermanos! ¡si sois los míos....por Dios, por Dios, dadme agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios entrego mi alma!

    Quítate de ahí, Delgadina, que eres una descastada:

    si mi padre el Rey te viera,la cabeza te cortara.

    Delgadina se quitómuy triste y desconsolada.

    A otro día apenas pudollegar hasta la ventana,

    por la que ha visto a su madrebebiendo en vaso de plata.

    ¡Madre! ¡si es que sois mi madre,dadme un poquito de agua!

    que el corazón tengo secoy a Dios entrego mi alma.

    Pronto, pronto, mis criados,a Delgadina dad agua,

    unos en jarros de oro,otros en jarros de plata.

    Por muy pronto que acudieron,ya la hallaron muy postrada.

    A la cabecera tieneuna fuente de agua clara.

    Los ángeles la rodeanencomendándole el alma,

    la Magdalena a los piescosiéndole la mortaja,

     el dedal era de oro,y la aguja era de plata.

    Las campanas de la gloriaya por ella repicaban:

    los cencerros del infiernopor el mal padre doblaban.


    (Variante andaluza publicada por Fernán Caballero en su diálogo Cosa cumplida... sólo en la otra vida. Madrid, 1857, págs. 16-18. Wolf, Beiträge zur spanischen

    Volkpoesie aus den Werken Fernán Caballero's, Viena, 1859, 9-11.)
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       Algarina (Delgadina).II


     Tres hijas tiene el Rey Moromás bonitas que la plata,

    y la más rechiquitita,Algarina se llamaba.

    Un día estando en la mesa,su padre la recreaba:

    Algarina, anda a comer.Padre, si no tengo gana.

    Acucid todos los mozos,para que sea encerrada

    en el cuarto más oscuro,que hubiera en toda la casa:

    y si pide de comer,dadle carne muy salada;

    y si pide de beber,dadle sumo de retama.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a una ventana;

    vió a su hermano en el jardín,jugando a broches de plata.

    Hermano, si eres mi hermano,dadme una poca de agua,

    que el corazón me lo pidey a Dios le entrego mi alma.

    Yo te la diera, Algarina,yo te la diera, mi alma,

    pero si padre se enteraa tí y a mí nos mataba.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a la ventana;

    ve a su hermana en el jardín,y de este modo le habla:

    Hermana, si eres mi hermana,dame una poca de agua,

    que el corazón me lo pide,y a Dios le entrego mi alma.

    Yo te la diera, Algarina,yo te la diera, mi alma,

    pero si padre se enteraa tí y a mí nos matara.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojos;toda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a la ventana;

    ve a su padre en el jardín,sentado en sillón de plata.

    Padre, si usted es mi padre,déme una poca de agua,

    que el corazón me lo pide,y a Dios le entrego mi alma.

     Entrate, só recochina,entrate, só avergonzada,

    que no quisistes hacerlo que tu padre mandaba.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojos,toda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a la ventana;

    ve a su madre en el jardín, sentada en sillón de plata.

      [p. 282] Madre, si usted es mi madredéme una poca de agua,

    que el corazón me lo pide,y a Dios le entrego mi alma.

    Acudid todos los mozos,a darle a Algarina agua,

    y el que llegase primero,con Algarina se casa.

    Unos con jarros de oro,otros con jarros de plata,

    por muy pronto que acudieron,Algarina muerta estaba.

    A los pies la Magdalenacortándole la mortaja,

    y a la cabecera tieneuna pila de agua clara.

    Los cencerros del infierno,para su padre tocaban:

    las campanas de la gloria,por Algarina doblaban.  [1]
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        Delgadina.III


       (Versión de Guadalcanal.)


    Este era un hombre muy ricoque tenía tres hijas,

    y la más chica de todasse yamaba Dergadina.

    Un día estando 'n la mesasu padre la requebraba:

    Padre, ¿que tengo yo,que mira tanto mi cara?

    Que si fueras mi mujerfueras la reina de España.

    No lo permitan los cielosni la hostia consagrada.

    Subir todos mis criadosy enserrarla 'n una sala;

    y si pide de beberdarle sumo de retama,

    y si pide de comer,carne de perro salada;

    y si pide de corchónlos ladrillos de la sala.

    Ar cabo d' unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' ha asomadopor una bentana arta,

    y bido a sus agüelitaspeinándose ricas canas:

    Agüelas, si seis agüelas,por Diog, una poca d' agua,

    que 'r corasón se me secay la vida se m' acaba.

    Quítate, perra judía,quítate, perra marbada,

    que si padre rey nos bierala cabeza nos cortaba.

    Dergadina s' ha metidomuy triste y desconsolada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con la sangre de sus benaslas paderes charpicaba.

    Ar cabo de unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' ha asomadopo' una bentana mág arta,

    y bido a sug hermanitasbordando ricas tohayas:

    Hermanas, si seis las mías,por Diog, una poca d' agua,

    que er corasón se me secay la bida se m' acaba.

      [p. 283] Quítate, perra judía,quítate, perra marbada,

    que si padre rey nos bierala cabeza nos cortaba.

    Dergadina s' ha metidomuy triste y desconsolada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con la sangre de sus benaslas paredes charpicaba.

    Ar cabo d' unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' asomadopo' 'otra bentana mág arta,

    y bido a su padre rey,sentado en siyón de plata:

    Padre rey, si usté es mi padre,por Dios, una poca d' agua

     que 'r corasón se me secay la bida se m' acaba.

    Yo te la daré, si jaseslo que padre rey te manda.

    Dergadina s' ha metidomuy triste y desconsolada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con la sangre de sus benaslas paderes charpicaba.

    Ar cabo d' unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' ha asomadopo' 'tra bentana mág arta,

    y bido a su madre reinaen siyón d' oro sentada:

    Madre reina, si es mi madre,por Diog, una poca d' agua,

    que mág de sé que de jhambrea Dios le entriego mi arma.

    Subir todos mis criados,y echarle a mi hija agua,

    unos con basos d' oroy otros con basos de plata.

    Ar subir por la 'scaleraDergadina que espiraba,

    y a la cabesera tieneuna fuente que le mana,

    con un letrero que dice:«Murió por farta de agua.»

    Las campanas de la gloriapor Dergadina doblaban;

    las campanas del infiernopor su padre repicaban.  [1]
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      Delgadina (Bergardina).IV


     Un padre tenía tres hijas,más bonitas que la plata,

    y la más rechiquitita,Bergardina se llamaba.

    Bergardina se paseapor una sala cuadrada,

    con gargantilla de oroy el pelo que le arrastraba.

    Estando un día comiendo,su padre la retrataba,

    y le dijoBergardina,tú has de ser mi enamorada.

    No lo permita Dios, padre,ni la Virgen consagrada.

    Vengan pronto los criadosy a Bergardina encerrarla

    en un cuarto muy profundoque en este palacio haiga.

    Ella se metió pá dentrocon las lágrimas saltadas,

    con lágrimas de sus ojostodo el cuarto lo regaba.

    Y si pide de comerdarle carne muy salada,

    y si pide de beberdarle zumo de retama.

    Al otro día siguientepor un balcón se asomaba,

    y vió a sus dos hermanitosjugando al juego de damas.

    Hermano, por ser mi hermano,dame una poca de agua,

    que tengo más sed que hambrey a Dios le entrego mi alma.

    Calla, puerca, deshonesta,cochina, desvergonzada,

    que no quisistes hacerlo que el Rey padre mandaba.

    Al otro día siguientepor un balcón se asomaba,

    y vió a su madre venirpeinándose puras canas.

    Madre por ser vos mi madre,dadme una poca de agua,

    que tengo más sed que hambrey a Dios le entrego mi alma.

    Hija de mi corazón,te la diera de buena gana;

    pero si padre se entera,el pescuezo me cortara.

    Al otro día siguientese asomó por otra ventana,

    y vió a su padre sentadoen sillón de rica plata.

    Padre, por ser vos mi padre,dadme una poca de agua,

    que tengo más sed que hambre,y a Dios le entrego mi alma.

    Vengan pronto los criados,y a Bergardina con agua,

    unos con jarros de oroy otros con jarros de plata;

    el que venga más primero,con Bergardina se casa.

    A la vuelta los criadosa Bergardina encontraron

    con ángeles a la cabecera...............................

     y a los pies la Magdalenaque tristemente lloraba.

    Repiquen las campanas de la gloriapor Bergardina que ha muerto.

    y para su padre,las campanas del infierno.  [1]


         [p. 285] 10


       Delgadina (Angelina).V


     Rey moro tenía tres hijasbonitas como la plata,

    la más bonita de todasAngelina se llamaba.

    Un día estando en la mesa su padre que la miraba.

    ¿Qué me miras, padre mío,qué me miras a la cara?

    Yo te miro, hija mía,que has de ser mi soberana.

    No lo permita mi Diosni mi Virgen soberana,

    que sea madre de mi madrey madre de mis hermanas.

    Mandó el padre la encerrasenen una sala cuadrada.

    Si pidiera de comer,carne de perro salada.

    Para dormir le pusieronun montoncito de paja.

    A los tres días se ha asomadoAngelina a una ventana,

    y vió a su querido hermanoque a la pelota jugaba.

    Hermano, si eres mi hermano,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios entrego mi alma.

    Métete para adentrocochina, desvergonzada,

    que no quisistes hacer,lo que tu padre mandaba.

    Se mete Angelina dentro,llorando que reventaba.

    A los tres días se ha asomadoAngelina a otra ventana,

    y vió a su hermana queridabebiendo en jarro de plata.

    Hermana, si eres mi hermana,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios quiero dar el alma.

    Métete para adentrocochina, desvergonzada,

    que no quisistes hacerlo que padre te mandaba.

    Se mete Angelina dentrollorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    A los tres días se ha asomadoAngelina a otra ventana,

    y vió a su querida madrepeinando sus ricas canas.

    Madre, si eres mi madre,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios pienso dar mi alma.

    Yo te la quisiera dar,pero si padre se entera

    las dos moriremos juntas................................

    Se mete Angelina dentrollorando que reventaba.

    Con el pelo que teníatoda la sala barría,

    con las lágrimas que echabatoda la sala regaba.

     A los tres días se ha asomadoAngelina a otra ventana,

    y vió a su querido padreque en su trono descansaba.

    Padre, si eres mi padre,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios pienso dar el alma.

    Ha mandado a sus ministroscon jarros de oro y de plata,

    y el que llegara primerocon Angelina se casa.

      [p. 286] Todos han llegado juntos,Angelina muerta estaba,

    los ángeles le cantabancon clarines y guitarras,

    y al cielo se la llevaban...............................  [1]
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        Delgadina.VI


        (Versión de Zafra.)


    Este era un rey con tres hijamás hermosas que la plata,

    A la más rechiquetitaDelgadina la llamaban.

    Estando un día merendandosu padre el rey la miraba.

    ¿Qué me mira usté mi padre,qué me mira usté a la cara?

    Que antes de salir el solhas de ser mi enamorada:

    No lo quiera Dios del cieloni la reina soberana,

    del padre que me engendrósea yo la enamorada.

    Mandó a los cuatro criados,los que trajo de Granada,

    que la lleven a matar,la encierren en una sala,

    y si pide de comerle den sardinas saladas,

    y si pide de beberle den zugo de retama.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    Al cabo de ocho díass' ha asomado a una baranda,

    y ha visto a sus hermanitos jugando un juego de cañas.

    Mi hermano, por ser mi hermano,que me des una sed de agua;

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    que se me seca la bocay el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, alma mía,yo te la diera, mi hermana;

    pero si padre lo sabe la cabeza nos cortara.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostodas las salas regaba.

    Al cabo de ocho díass' h' asomado a otra baranda,

    y ha visto sus hermanitashaciendo medias caladas.

    Mi hermana, por ser mi hermana,que me des una sed de agua,

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    que se me seca la bocay el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, alma mía,yo te la diera, mi hermana;

    pero si padre lo sabela cabeza nos cortara.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    Al cabo de ocho díass' h' asomado a otra baranda,

      [p. 287] y ha visto su madrecitaalisándose las canas.

     Mi madre, por ser mi madre,que me des una sed de agua;

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    que se me seca la bocay el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, hija mía,yo te la diera, mi alma.

    Mas si tu padre lo sabela cabeza me cortara.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    Al cabo de ocho díass' h' asomado a otra baranda

    y ha visto al rey, su padre,sentado en sillón de plata.

    Mi padre, por ser mi padre,que me des una sed de agua;

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    Que se me seca la boca,y el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, hija mía,yo te la diera, mi alma,

    pero h' hecho juramentosobre la cruz de mi espada,

    de no darte de bebera no ser mi enamorada.

    .........................................................................

    Ya murió la Delgadinaya murió la desgraciada.

    .......................................................................

    Las Campanas de la Gloriapor Delgadina doblaban.

    Las Campanas del Infiernopor su padre repicaban.  [1]
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       Las tres Cautivas


     A la verde, verde,a la verde oliva,

    donde cautivarona mis tres cautivas.

    El pícaro moroque las cautivó,

    a la reina morase las entregó.

    ¿Qué nombre tienenestas tres cautivas?

    La mayor Constanza,la menor Lucía,

    a la más pequeña,yaman Rosalía.

    ¿Qué oficios daremosa estas tres cautivas?

    Constanza amasaba,Lucía cernía,

    y la más pequeñaagua les traía.

     Diendo un día por aguaa la Fuente Fría,

    se encontró un ancianoque d' ella bebía.

    ¿Qué hace usté ahí, buen viejoen la Fuente Fría?

    Estoy aguardandoa mis tres cautivas.

      [p. 288] Pues usté es mi padrey yo soy su hija;

    voy a darle partea mis hermanitas.

    Ya sabes, Constanza,ya sabrás, Lucía,

    como he visto a padreen la Fuente Fría.

    Constanza yoraba, Lucía mía,

    y la más pequeñaasí les decía:

    No yores, Constanza,no gimas, Lucía;

    que en viniendo el morolarga nos daría.

    La pícara moraque las escuchó,

    abrió una mazmorray ayí las metió.

    Cuando vino el morode ayí las sacó,

    y a su pobre padrese las entregó.  [1]


    

       13


        Don Pedro


       (Versión de Zafra.)


    Ya viene D. Pedrode la guerra herido;

    viene con el ansiade ver a su hijo.

    Cúreme usté, madre,estas tres heridas,

    que me voy a verla recién parida.

    ¿Cómo estás, Teresa,de tu feliz parto?

    Yo buena, D. Pedro,si tú vienes sano.

    Acaba, Teresa,con esas razones;

    que m' esta aguardandoel rey en la corte.

    Al salir del cuartodon Pedro que espira;

    se quedó la madretriste y afligida.

    Tocan las campanas;vienen por don Pedro,

    se quedó la madrehaciéndole el duelo,

    Madre la mi madre,la mi siempre amiga,

    pero ¿esas campanaspor quién las repican?

    Por tí, la mi alma,por tí la mi vida;

    son juegos de cañasporque estás parida.

    Madre, la mi madre,la mi siempre amiga,

    ¿qué saya me pongopara ir a la misa?

      [p. 289] La negra, mi alma,la negra, mi vida;

    yeva la de sargaque te convenía.

    Al entrar en misala gente decía:

    La viudita honrada,la viudita linda;

    ¡qué saya me traepa venir a misa!

    Trae la de sargaque le convenía.

    Madre, la mi madre,la mi siempre amiga,

    ¿pero esas palabraspor quién las dirían?

    Por tí, la mi alma,por tí, la mi vida,

    que don Pedro es muerto,tú no lo sabías.

    Se metió en su sala,corrió las cortinas,

    Si don Pedro es muerto,no es razón yo viva.  [1]
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       La esposa infiel.I


     Estando un caballeritoen la isla de León,

    se enamoró de una damay ella le correspondió.

    Que con el aretín,que con el aretón.  [2]

    Señor, quédese una noche,quédese una noche o dos;

    que mi marido esta fuerapor esos montes de Dios.

    Estándola enamorando,el marido que llegó:

    Abreme la puerta, cielo,abreme la puerta, sol.

    Ha bajado la escalera,quebradita de color;

    ¿Has tenido calentura?¿o has tenido nuevo amor?

    Ni he tenido calentura,ni he tenido nuevo amor;

    me se ha perdido la llavede mi rico tocador.

    Si las tuyas son de acero,de oro las tengo yo.

    ¿De quién es aquel caballoque en la cuadra relinchó?

    Tuyo, tuyo, dueño mío,que mi padre lo mandó,

    porque vayas a la bodade mi hermana la mayor.

    Viva tu padre mil años,que caballos tengo yo.

    ¿De quién es aquel trabucoque en aquel clavo colgó?

    Tuyo, tuyo, dueño mío,que mi padre lo mandó,

      [p. 290] para llevarte a la bodade mi hermana la mayor.

    Viva tu padre mil años,que trabucos tengo yo.

    ¿Quién ha sido el atrevidoque en mi cama se acostó?

    Es una hermanita mía,que mi padre la mandó,

    para llevarme a la bodade mi hermana la mayor.

    La ha agarrado de la mano,al padre se la llevó:

    Toma allá, padre, tu hija,que me ha jugado traición.

    Llevátela tú, mi yerno,que la iglesia te la dió.

    La ha agarrado de la mano,al campo se la llevó.

    Le tiró tres puñaladas,y allí muerta la dejó.

    La dama murió a la unay el caballero a las dos.  [1]
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       La esposa infiel.II


       (Versión de Guadalcanal.)


    Mañanita, mañanita,mañanita e San Simón,

    estaba una señoritasentadita 'n su balcón,

    muy peinada y muy lavada,los ojitos d' arrebol.

    Ha pasad' un cabayero,hijo del emperador,

    con la guitarra en la manotocándol' el estrebol.

    ¡Quien durmiera con ti, luna!¡quién durmiera con ti, sol!

    Mi marido no 'sta en casa;benga usté una noche o dos;

    mi marido no está en casa,que está en montes de León;

    y para que no binierele 'charé una mardisión.

    A eso de benir er día,er marío que yamó:

    Ábreme la puerta, luna,ábreme la puerta, sol,

    que te traigo un pajaritode los montes de León.

    Se ha levantado la niña,mudadita de color:

    ¿Has tenido calentura,o has tenido mal d' amor?

    Ni he tenido calenturani he tenido mal d' amor;

    me s' ha perdido la yabede tu hermoso tocador.

    Si la yabe era de jhierro,de plata te l' haré yo;

    que 'r jherrero está 'n la fragua,y er platero 'n er mesón.

    Estando en estas rasoneser cabayo relinchó:

    ¿De quién es ese cabayoque 'n la cuadra relinchó?

    Tuyo, tuyo, cabayero,mi padre te lo compró.

    Biba tu padre mir años,que 'n bida lo heredo yo.

    ¿De quién es esa escopetaque 'n er rincón beo yo?

    Tuya, tuya, cabayero,que mi padre te la dió,

    pa que caces los sirguerosde los montes de León.

    ¿De quién es ese capoteque 'stá ensima ese siyón?

    Tuyo, tuyo, cabayero,mi padre te lo compró.

    ¿De quién es aquer sombreroque en la siya beo yo?

    Tuyo, tuyo, cabayero,que mi padre te lo dió.

    ¿Y las botas qu' hay debajo,que desd' aquí beo yo?

    Tuyas, tuyas, cabayero,mi padre te las compró.

    Y la agarra de la manoy en la arcoba la metió.

    ¿Quién es aquer cabayeroqu' en la cama veo yo?

    Es er novio de mi hermana...de mi hermana la mayor.

    Y la coje de la manoy a su padre la yebó:

    Tío, tenga 'sté su hijay enséñela 'sté mejor.

      [p. 292] Que la enseñe su maríoque tiene la obligación.

    Y la coje de la manoy a los montes la yebó.

    ...................................................................................

    La niña murió a la unay er caballero a las dos.  [1]
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       La Esposa infiel.III


     Mañanita, mañanita,mañanita del Señor,

    estaba una bella damasentadita en su balcón,

    muy peinada, muy lavada,su poquito de arrebol.

    Ha pasado un caballerohijo del emperador;

    con la guitarra en la manouna coplita le echó.  [2]

    Abreme, cara de luna,abreme, cara de sol.

    Mi marido está cazandoen los montes de León,

    y pa que no vuelva másle echaré una maldición:

    cuervos le saquen los ojosy águilas el corazón,

    y los perros con que cazalo arrastren en procesión.  [3]

    ¿Dónde pongo este caballo?En la cuadra lo metió.

    ¿Dónde pongo esta escopeta?En un rincón la dejó.

    ¿Dónde pongo esta chaqueta?En la percha la colgó.

    ¿Dónde pongo estos calzones?En la silla los dejó.

    Estando en estas razonessu marido que llamó:

    Abreme la puerta, luna,abreme la puerta, sol.

    Ha bajado Margaritamudadita de color.

    O tú tienes calenturao tú tienes mal de amor.

    Yo no tengo calenturani tampoco mal de amor,

    me se ha perdido la llavede tu rico comedor.

    Si la tuya era de plata,de oro la traigo yo.

    Entraron más adelante,y un perrito que ladró.

    ¿De quién es ese perritoque en mi casa veo yo?

    Tuyo, tuyo, caballero,que mi padre te lo dió

    para que fueras de cazaa los montes de León.

    Viva tu padre mil años;muchos perros tengo yo,

      [p. 293] y cuando no los tenía,no me los mandaba, no.

    Entraron más adelante,y un caballo relinchó.

    ¿De quién es aquel caballoque en mi cuadra veo yo?

    Tuyo, tuyo, caballero,que mi padre te lo dió,

     pa que vayas a la bodade mi hermana la mayor.

    Viva tu padre mil años,caballos no quiero yo,

    cuando yo no los tenía,tu padre no me los dió.

     Entaron en una salay una escopeta allí vió.

    ¿De quién es esa escopetaque en mi casa veo yo?

    Tuya, tuya, dueño mío,que mi padre te la dió,

    para que fueras de cazaa los montes de León.

    Viva tu padre mil años,que escopeta tengo yo;

    cuando yo no la teníatu padre no me la dió.

    Entraron más adelante,y en la percha se fijó.

    ¿De quién es esa chaquetaque en mi percha veo yo?

    Tuya, tuya, caballero,que mi padre te la dió.

    ¿De quién es aquella sombraque va por el corredor?

    La sombra será mi muerte,que bien la merezco yo.

    La ha cogido por la mano,a su casa la llevó.

    Aquí tiene usté a su hija,sin honra ni estimación.

    Si mi hija no tiene honra,con honra te la di yo.

    La ha cogido por la manoy al campo se la llevó,

    y allí le ha dado la muerte,y con eso concluyó.  [1]

    (De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.)
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       Blanca Flor y Filomena.I


        (Versión de Osuna.)


    Por las calles de Morónse pasean dos donseyas;

    una era Branca-Fróy la otra Filomena;

    se pasea un cabayerocon mucho caudar y hasienda,

    se enamoró' e Branca-Fróno despresió a Filomena.

    Dispusieron su bodita;marcharon hasia su tierra;

    a eso de los nuebe mesesyega Taquino a la puerta.

    Madre, sabe usté que bengopor mi cuñá Filomena.

    Hombre, no te lo consiento,porque es mosita y donseya.

    No le ha de pasar nada,apuesto con mi cabesa,

      [p. 294] y si no apuesto con eso,con mi casiya y hasienda.

    Pues si eso es asin, Taquino,a Filomena te yebas.

    A la subida de un serro,a la bajá de una güerta,

    s'echó abajo der cabayo,logró su gusto con eya.

    Biba le sacó los ojos,biba le arrancó la lengua.

    S' ha aparesido un pastóqu' embiado de Dios era;

    traía tinta y papémetidiyo en la montera:

    La pluma se me ha quedaoen los cerros de Guinea,

    Mi lengua sirba de pluma;mis ojos de tinta negra.  [1]

    ..................................................................................
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      Blanca Flor y Filomena.II


      (Variante de Guadalcanal)


    Por la corte de Madríse pasean dos donseyas:

    la una era Blanca-Flory la otra Filomena.

    Se pasea un cabayerocon grande caudiá y hasienda.

    Er pretende a Blanca-Florsin despreciar a Filomena.

    En este mismo momentoTarquino se jhué a la guerra,

    a la benida pa cáse entró en casa de su suegra:

    Güenas noches tenga 'sté,yo no las tengo mu güenas,

    sólo por Blanca-Florqu' en bísperas de parir queda.

    Sab' usté que soy benidopor mi cuñá Filomena.

    Yo mi hija no la doy,porque es mosita y donseya.

    Apuesto con mi caudiáy la mitá de mi hasienda,

    y si no tengo bastanterespondo con mi cabesa.

    Con estos cargos la doy,con estos cargos la yebas,

    con estos cargos, Tarquino,Tarquino, mira por eya.

    Tarquino montó a cabayo,Filomena en una yegua.

    Quedarse con Dios, muchachas,que mi cuñado me yeba.

    A la salía der pueblod' amores me la requiebra;

    a la bajá d' un arroyoa la subía d' una cuesta,

    allí se bajó Tarquino;cumplió su gusto con eya.

    Después d' haberlo cumplidojhiso un jhoyito en la tierra:

    medio cuerpo le dejó drentoy medio le dejó jhuera.

    ¡Si biniera un pastorsito,mandado de Dios venga,

    para escribirle una carta,a Blanca-Flor que la lea!

    Disiendo estas palabrasel pastorsito que llega.

    Yo traigo tinta y papel,y papel de mi montera,

      [p. 295] para escribir una cartaa Blanca-Flor que la lea...

    Ha recibido la carta,de mar parto murió ella,

    y el mar parto que tubolo friyó en una casuela,

    para darle de senara Tarquino cuando venga.

    Apartándolo der fuego,Tarquino yama a la puerta:

    Abreme la puerta, sol,abreme la puerta, reina.

    ¿Tenemos argo que senar?Y le plantaron la mesa.

    ¡Ay qué riquito está er cardo!más rica 'starán las presas.

     Más rico estará el olorde mi hermana Filomena,

    que la dejaste enterradaen los montes de Gilena.

    Tarquino cuando oyó estocayó amortesido en tierra.

    Se levantó Blanca-Florcomo una leona fiera.

    Le ha dado de puñaladas,le ha sacado la lengua,

    le ha puesto por las esquinaspara que escarmiento sea,

    pa que ningun atrevidodesgonsare a una donseya.  [1]
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        Don Manuel


       (Versión de Guadalcanal.)


    Una noche muy oscura,de relámpagos y agua,

    ha salido Don Manuela visitar a su dama.

    Tres plumas en su sombrero,una verde y dos moradas.

    El pasage que le dieron,hundirlo de puñaladas,

    donde se vino a encontraren la puerta de su dama:

    Abreme, Polonia mía,abreme, Polonia hermana,

    que yo vengo muy herido,y las heridas son malas.

    Polonia, si yo me muero,no me entierres en sagrado;

    entiérrame en un praditodonde no paste ganado,

    y a la cabecera pongasun Cristo crucificado,

    con un letrero que diga: «Aquí murió un desdichado

    no ha muerto de mal de amor,ni de dolor de costado,

    que ha muerto de calenturasde la justicia matado.»  [2]


      (Folk-Lore Guadalcanalense, 91-92)


         [p. 296] 20


       El Cid y el Conde Lozano


     En el tiempo que reinabael santo rey D. Fernando,

    primo de aquel alevosonuestro rey que fué D. Sancho,

    mandó hacer un pendón,con seda todo labrado

    y en el medio una cruz rojadel apóstol Santiago,

    y cuando lo tuvo hecho,en la corte se ha plantado,

    «¿Hay alguno entre vosotrosde los míos, mis vasallos,

    que me guarde este pendón,que me lo tenga guardado,

    pá que cuando se lo pidasea hombre para darlo?»

    Levantóse de su asientouno de los más ancianos:

    «Deme, buen rey, el pendón,que yo bien sabré guardarlo.

    Tres hijos mancebos tengo,en armas aventajados,

    pá que cuando lo pidáissean hombres para darlo.»

    Levantóse de otro asientoese que llaman Lozano;

    le ha pegado un bofetón,diciendo: «¡Vaya el villano!

    porque hay hombres en la cortemás capaces de guardarlo.»

    Se fué el buen viejo a su casa,corrido y avergonzado;

    ................................la mujer le ha preguntado.

    Dióle en callar la respuestay ha sus tres hijos llamado;

    vino el mayor, luego vinoel que era de edad mediano

    y también vino el muy chico,con el sombrero en la mano.

    Lo agarró por la muñeca,lo más delgado del brazo;

    tres veces le dijo: «¡Suelta!»y viendo que no ha soltado,

    ha sacado de la cintaun puñal y así le ha hablado:

    «..........................................juro por el cielo santo

    que el no quitaros la vidaes porque me habéis criado.

    ¿Es posible, padre mío,es posible, padre amado,

    que habéis perdido el sentidoU os ha la razón faltado?»

    Ni yo he perdido el sentido,ni la razón me ha faltado;

    La honra sí, que me hizo afrentaese conde de Lozano.

    ¿Sabes lo que siento, hijo?........ . . . ..................

    El verme, como me veo,viejo y cargado de años,

    sin atreverme a salircon ese traidor al campo.

    No sienta la pesadumbre;siéntese y tome un bocado.

    Mientras el padre comía,el muchacho se fué armando;

     corrió salas y aposentosy vió colgada de un clavo

    una espada ya mohosay estas palabras le ha hablado:

    «Bien sé que te correrásde verme niño muchacho;

    pero confío en tu cruzque he de volver bien vengado.»

    Y montándose en Babieca,que es un ligero caballo,

    hacia la corte caminay pregunta por Lozano.

      [p. 297] El rey le mandó a decir.........................................

    «Deten, Rodrigo, batallapor término de dos años.»

    Rodrigo dijo que no:«Dos horas le doy de plazo.»

    El Conde, como es valiente,en cólera se fué armando:

    Apriesa cogió la silla;apriesa cogió el caballo;

    con una mano lo enfrena;con la otra lo fué ensillando;

    con los dientes de su bocala cincha le fué apretando,

    y sin poner pie en estribomontó en el veloz caballo,

    saltó por medio de todos,corriendo y galopando,

    y las damas le decíanque no le hiciera agravio,

    porque es Rodrigo muy niñoy no era razón matarlo.

    Rodrigo dijo que fuerteseran su lanza y su brazo,

    y al Conde enciende la rabiay ambos caminan al campo.

    Ven acá, rapaz,le dijo.¿Me andas amenazando?

    Corre, vé y dile a tu padrey también a tus hermanos,

    que con ellos y contigoharé batalla en el campo.

    Eso no, Conde atrevido;eso no, Conde villano;

    que lo que yo no hiciereno lo han de hacer mis hermanos.

    El Conde tiró su lanza,que iba los vientos rajando;

    Rodrigo tiró la suya,mas no la tiró jugando;

    que atravesó cota y pecho,silla, y alcanzó al caballo.

    También dicen los escritosque pasó la tierra un palmo.

    Viéndose el Conde así herido, se ha apeado del caballo;

    Rodrigo que vido estotambién del suyo ha saltado,

    y echan mano a las espadasy el combate se ha trabado.

    ............................................................

    Y le cortó la cabeza;también le cortó la mano.

     En la punta de su lanzapor bandera la ha clavado

    y ufano a la corte llega,estas palabras hablando:

    «¿Hay alguno entre vosotros,primos, parientes o hermanos,

    que salgan a la demanda?aquí para el campo aguardo.»

    Viendo que nadie salía,a su casa ha caminado,

    y a su padre le presentala cabeza con la mano:

    «Este es Rodrigo Ruy Díaz (sic), el sin igual castellano,

    hijo de Diego Lainez,que mató al Conde Lozano.»  [1]


         [p. 298] 21


      Romance de la Princesa Celinda


     Por las puertas de Celindagalan se pasea Zaide,

    aguardando que salieraCelinda para hablalle.

    Salió Celinda al balcónmás hermosa que no sale

    la luna en escura nochey el sol entre tempestades.

    Buenos días tengáis mora.A tí, moro, Alá te guarde.

    Escucha, Celinda, atenta,si es que quieres escucharme.

    ¿Es verdad lo que le han dichotus criados a mi paje,

    que con otro hablar pretendes y que a mí quieres dejarme,

    por un turco mal nacido,de las tierras de tu padre?

    No quieras tener ocultolo que tan claro se sabe.

    ¿Te acuerdas cómo dijisteen el jardín la otra tarde

    «tuya soy, tuya seré,y tuya es mi vida, Zaide?»

    De verse reconvenidala mora en enojos arde,

    y cerrando su balcónal turco deja en la calle.

    El galan soberbecidopisotea su turbante,

    y con rabiosas fatigasha cantado estos cantares:

    «¿Quieres que vaya a Jerez,por ser tierra de valientes,

    y te traiga la cabezadel moro llamado Hamete?

    ¿Quieres que me vaya al mary las olas atropelle?

    ¿Quieres que me suba al cieloy las estrellas te cuente,

    y te ponga a tí en la manoaquella más reluciente?»

    La estrella sale de Venusal tiempo que el sol se pone,

    y la enemiga del díasu negro manto descoge.  [1]


         [p. 299] 22


        Lucas Barroso


     Allá va Lucas Barroso,baquero de gallardía:

    lleva las bacas cansadasde subir cuestas arriba,

    de pelear con los morosdos o tres beses ar día,

    una bes por la mañana,otra bes ar medio día,

    y otra bes ayá a tarde,cuando er sor se trasponía:

    Suba, suba, mi ganadopor las cañadas arriba,

    que si argún daño jisiere,mi amo lo pagaría

    con er mejor beserriyoqu' hubiere en la baquería,

    hijo der toro Pintadoy la baca Girardiya:

    la crió Dios tan ligera,que bolaba, y no corría.  [1]

    

          (Osuna.)
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        Carmela


      (Versión de la Puebla de Cazalla.)


    Carmela se paseabapor una sala adelante,

    con los dolores de parto,qu' er corasón se le parte.

    ¡Ay, Dios mío, quién tubierauna sala en aquer baye

    y por compaña tubieraa Jesucristo y su madre!

    La suegra que la escuchabaqu' era dina d' escucharse (are?)

     Carmela, coge tu ropa;bete a parí en cá e tu madre;

    si a la noche biene Pedro,yo le daré de sená;

    si me pide ropa limpia,yo le daré pá mudá.

    A la noche viene Pedro:¿Mi Carmela, donde 'stá?

    Carmela está con su madre;que m' ha tratado muy má;

    que m' ha puesto de tunantahasta el último linaje.

    Monta Pedro en su cabayocon su moso por delante;

    a la salida der pueblos' ha encontrado a la comadre.

    Bien benido seas, Pedro;ya tenemos un infante;

    del infante gosaremos;de Carmela, Dios la sarbe.

    Lebántate, mi Carmela.¿Cómo quiés que me lebante?

    De dos horas de paridano hay mujer que se lebante.

    Lebántate, mi Carmela,no buerbas a replicarme.

      [p. 300] S' ha lebantado Carmelacon su moso por delante;

    han andado siete leguasuno y otro sin hablarse.

    ¿Por qué no hablas, Carmela?¿Cómo quieres que te hable,

    si los lomos der cabayoban bañados en mi sangre?

    Confiésate, mi Carmela;qu' a mí me confesó un padre,

    que detrás de aqueya ermitahago intensión de matarte.

    Las campanas d' aquer puebloeyas solas se combaten.

    ¿Quién s' ha muerto, quién s' ha muerto?La princesa de Olibares.

    No s' ha muerto, no s' ha muerto;que l' ha matado mi padre,

    por un farso testimonioqu' han solido lebantarle.

    Una agüela que yo tengo,rebiente por los hijares.

    M' espanta qu' hable este niñotan chiquito y de pañales.  [1]


      (De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.)
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        La Aparición


        (Variante de Osuna.)


    ¿Dónde ba usté, cabayero?¿Dónde ba usté por ahí?

    Boy en busca de mi esposaque hace años que la bi.

    Su esposa de usté s' ha muertoy yo la bide enterrar;

    las señales que yebabayo se las puedo explicá.

    La cara era de seray los dientes de marfí,

    y er pañuelo que yebabaera rico carmesí;

    la yebaban cuatro duques,cabayeros más de mí.

    Haya muerto o no haya muerto,a su casa m' he de ir.

    Ar subir las escalerasuna sombra bide ayí;

    mientras más me retiraba,más s' acercaba hasia mí.

    Siéntese usté, cabayero;no te asustes tú de mí,

    que soy tu querida esposa,que hase un año que morí.

    Los brasas que te abrasabana la tierra se los di;

    la boca que te besabalos gusanos dieron fin.

    Cásate, buen cabayero,cásate y no andes así;

    la primer hija que tengasponle Rosa como a mí,

    pá cuando a llamarla fueras,que te acuerdes tú de mí.  [2]


     (De la colección de Rodríguez Marín, que le recogió en 1880.)
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     Canción de una gentil dama y un rústico pastor


     Pastor, que estás en el campo,de amores tan retirado,

    yo te vengo a proponersi quisieres ser casado.

    Yo no quiero ser casado,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú que estás acostumbradoa ponerte esos sajones;

    si te casaras conmigote pusieras pantalones.

    No quiero tus pantalones,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa ponerte chamarreta;

    si te casaras conmigo,te pondrías tu chaqueta.

    Yo no quiero tu chaqueta,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú que estás acostumbradoa comer pan de centeno;

    si te casaras conmigo,lo comieras blanco y bueno.

    Yo no quiero tu pan blanco,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa dormir entre granzones;

    si te casaras conmigo,durmieras en mis colchones.

    Yo no quiero tus colchones,responde el villano vil;

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Si te casaras conmigo,mi padre te diera un coche,

    para que vengas a vermelos sábados por la noche.

    Yo no quiero ir en coche,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Te he de poner una fuentecon cuatro caños dorados,

    para que vayas a ellaa dar agua a tu ganado.

    Yo no quiero tu gran fuente,responde el villano vil:

    ni mujer tan amorosano quiero yo para mí.  [1]


         [p. 302] 26


       La Infanticida.I


     Est' era un probe mansebocasao con una dama,

    que lo cuar tenía un hijoque de esta cuenta le daba.

    Padre, mir' uste qu' han bistoqu' el arféres entra en casa

    y s' acuesta con mi madreentre sábanas d' holanda,

    Er padre no jiso casode lo qu' er niño declara.

    La madre, de que oyó estobibito lo degoyaba;

    la carne la echó en adobo,la cabesa la salaba,

    la lengüita entre dos platosal arféres se la manda.

    L' arferes la conosióy a los perros se la echaba;

    los perros son tan humirdes,del suelo no la alebantan.

    De l' assura der niñoha jecho una gran fritada,

    pá cuando biniera er padretenérsela preparada.

    Apartándola der fuego,er padre a la puerta yama,

    procurando por su hijoquerido de sus entrañas.

    Doña Inés le respondió,le respondió sin tardansa:

    Como chiquito y pequeñoen los mandaos se tarda.

    Al echar la bendisión,er niño en el plato habla:

    Padre, no comas tú eso,que comes de tus entrañas;

    que esta madre que yo tengomerecía degollarla

    con un cuchiyo d' aceroque le traspasara 'l arma.

    Doña Inés, de que oyó esto,en un cuarto s' enserraba.

    yamando ar demonio a boses,que biniera por su arma.

    Doña Inés, ¿qué tiene usté?¿Qué tiene que tanto yama?

    Que me quites de este mundoy me lleves a tu casa.

      (Torre, Folk-Lore Guadalcanalense, págs. 69-71.)
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       La Infanticida.II


      (Versión de la Puebla de Cazalla.)


    Un padre tenía un hijoy le cuenta lo que pasa:

    Escucha, padre querido,escucha, padre del arma,

    ....................... que la fiera (sic) ha entrado en casa

    y se ha acostado con madreen su regalada cama.

    El padre no se hacía casode lo que el niño le hablaba;

    se le ha ofrecido un viajede Cádiz para Granada,

      [p. 303] por una poca de sedade aquella más encarnada.

    Mientras qu' er padre fué y binoar niño lo degoyaba,

    con un cuchiyo de aseroque le traspasaba el arma,

    y le sacaba la lenguay a los perros se la echaba;

    los perros son tan humirdes,der suelo no la lebantan.

    De las entrañas der niñohiso una gran casolada,

    pá cuando biniera er padreel lunes por la mañana.

    Al otro día tempranoer padre a la puerta yama,

    lo primero que preguntapor su hijo de su arma.

    Siéntate, Francisco, y come,que er niño en la caye anda

    y como es tan pequeñito,en los mandados se tarda.

    Echando la bendisión,la carne en er plato habla.

    Detente, detente, padre,que comes de tus entrañas;

    que esta madre que yo tengomeresía degoyarla

    con un cuchillo de aseroque le traspasara el arma.

    Oyendo la madre estose ha enserrado en una sala,

    yamando ar demonio a bocesque la saque de su casa.

    Er demonio es tan astutoque tras de la puerta estaba:

    ¿Qué quieres, mujer de bien,que tan aprisa me yamas?

    Que me agarres por los pelosy me arrastres por la sala

    y me yebes al infierno,que ayí penará mi arma.

    La ha agarrado por los pelos,l' ha arrastrado por la sala,

    cuando bino la justiciase jayó aún cuerpo y arma;

    en una sarta e pimientosdonde eya se recreaba,

    en una siyita chicadonde er niño se sentaba.  [1]
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       Altamare (Tamar)


     Er rey moro tenía un hijoque Taquino le yamaban;

    s' enamoró de Artamarequ' era su querida hermana.

    Biendo que no podía ser,malito cayó en la cama,

    y fué er padre a bisitarloun lunes por la mañana.

      [p. 304] ¿Qué tienes, hijo Taquino?¿Qué tienes, hijo del arma?

    [Mi] padre, una calenturaque me ha traspasado el arma.

    ¿Quieres que te guise un bichod' esos que se crían en casa?

    Guísemelo usté, mi padre;que me lo traiga mi hermana;

    y si mi hermana biniere,benga sola y sin compaña.

    [Y] como era en beranol' ha mandado en naguas blancas.

    Apenas l' ha bisto entrar,como un león se le abansa;

    l' h' agarrado de la manoy la echó sobre la cama;

    gosó d' este hermoso lirioy d' esta rosa temprana.

    Benga castigo der sieloya qu' en la tierra no hay (ga).

    Que castiguen a mi padre,qu' e' 'rque ha tenido la causa.  [1]

    

           (Osuna.)


        29


         El Ciego


     Huyendo del fiero Herodesque al niño quiere perder,

    hacia Egipto se encaminanMaría, su hijo y José.

    En medio de aquel caminopidió el niño de beber.

    No pidas, agua, mi niño,no pidas agua, mi bien,

    que los ríos vienen turbiosy no se pueden beber.

    Andemos más adelanteque hay un verde naranjel,

    y es un ciego que lo guarda,es un ciego que no ve.

    Ciego, dame una naranjapara callar a Manuel.

    Coja usted las que usted quieraque toditas son de usted.

    La Virgen como es tan buenano ha cogido más que tres:

    una se la dió a su niño,y otra se la dió a José,

    otra se quedó en la manopara la Virgen oler.

      [p. 305] Saliendo por el valladoel ciego comenzó a ver.

    ¿Quién ha sido esta Señoraque me ha hecho tanto bien?

    será la Virgen. Maríaque al que es ciego le hace ver.  [1]
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       Santa Catalina.I


       (Versión de Osuna)


    Por las barandas der cielose pasea una sagala

    bestida de azur y blancoque Catalina se yama.

    Su padre era un rey moro, su madre una renegada;

    todos los días qu' amanecesu padre la castigaba.

    No me castigue usté, padre,que con Cristo estoy casada.

    Mandó haser una ruedade cuchiyos y nabajas;

    estando la rueda en puntoun marinero bogaba.

    ¿Qué me das, marinerito,y te saco de esas aguas?

    Te doy mis tres nabíosyenitos d' oro y de plata.

    No quiero tus tres nabíosyenitos d' oro y de plata;

    lo que quiero es que en muriendoa mí m' entregues el arma.

    El arma es para mi Dios,que la tiene bien ganada,

    y er cuerpo para los pesesque están debajo del agua;

    los guasos pá 'r campaneroque repica las campanas.  [2]


        31


        Santa Catalina.II


     Por la baranda del cielose pasea una zagala,

    vestida de azul y blanco,que Catalina se llama.

    Su padre era un perro moro,su madre una renegada;

    todos los días del mundoel padre la castigaba.

      [p. 306] Mandó hacer una ruedade cuchillos y navajas,

    para pasarse por ellay morir crucificada.

    Y bajó un ángel del cielocon su corona y su palma

    y le dice:Catalina,toma esta corona y palma

    y vente conmigo al cieloque Jesucristo te llama.

    Subió Catalina al cielocomo una buena cristiana.

    A eso del mismo puntoha caído una borrasca

    llena de aires y centellasque al mundo atemorizaban;

    los marineros del marde pecho se van al agua.

    ¿Qué me das marineritoporque te saque del agua?

    Te doy mis tres navíoscargados de oro y de plata,

    y mi mujer que te sirvay mi hija por esclava.

    No quiero tus tres navíosni tu oro ni tu plata;

    ni tu mujer que me sirvani tu hija por esclava:

    lo que quiero es que en muriendoque me se entregues el alma.

    El alma es para mi Diosque se la tengo mandada,

    y lo demás que me quedapa la Virgen soberana.

    Santa Catalinacabellos de oro,

    mataste a tu padreporque era moro.

    Santa Catalina,cabellos de plata,

    mataste a tu madreporque era falsa.  [1]


       32


        El mendigo


     Un labradó muy piadoso,tres horas antes der día,

    caminaba, caminaba,aonde su apero tenía.

    Ayí se le puso er só,a su casa se gorbía,

    y en er camino encontróun probe que le decía

    que si quería recogerlo,que Dios se lo pagaría.

    Le daría de cená;de tres mantas que tenía

    ....................................la méjó l' escogeria.

    A eso de la media noche...............................

    se lebantó er labradó.........................

    a echarle pienso a la mula,a be si er pobre dormía.

    S' encontró con Jesucristo;la crus por cama tenía;

    le contestó er labradó:...........................................

      [p. 307] Si yo lo hubiera sabíola compaña que tenía,

    hubiera puesto una camade oro y de prata fina.

    Te imprometo, labradó,pan para toda tu bida,

    y a la hora de tu muertetendrás la groria cumprida.  [1]

    


     [p. 269]. [1]. Alguna vaga indicación hay ya en los Tales of the Alhambra de Wáshington Irving, que son de 1829:


    «Los arrieros españoles tienen un inagotable repertorio de cantares y baladas con las que se entretienen en sus continuos viajes. Sus aires musicales son severos al par que sencillos, y consisten en suaves inflexiones. Las coplas que cantan son casi siempre referentes a algún antiguo y tradicional romance de moros, o alguna leyenda de algún santo, o de las llamadas amorosas; otras veces, y esto es lo más frecuente, entonan una canción sobre algún temerario contrabandista. Se siente una mezcla de severidad y encanto al oír estas estrofas en los agrestes y salvajes parajes en que se modulan, y más, yendo acompañadas del especial retintín de las campanillas de las mulas.»


    

    (Cuentos de la Alhambra, por el Caballero Wáshington Irving.Versión directa del inglés por J. Ventura Traveset. Granada, 1888, pág. 23.)


     [p. 270]. [1]. El Solitario y su tiempo... por D. Antonio Cánovas del Castillo. Madrid, 1333, tomo 2.º, pp. 338 y 343.


     [p. 270]. [2]. El Solitario y su tiempo, I, 302, y II, 122.


     [p. 271]. [1]. Escenas andaluzas... primera edición. Madrid, 1847, pág. 211.


     [p. 271]. [2]. Para formar exacta idea del rico material folk-lórico que contienen las novelas de Fernán Caballero, es muy útil el siguiente opúsculo de Fernando Wolf:


    Beiträge zur spanischen Volkspoesie aus den Werken Fernán Caballero's... Viena, 1859.


    Adviértase, sin embargo, que sólo da cuenta de las obras publicadas por la ilustre novelista hasta dicho año, 1859.


     [p. 272]. [1]. Esto no parece muy exacto, pues de todos los romances andaluces publicados hasta ahora, sólo hay uno que pertenezca al género de los moriscos.


     [p. 272]. [2]. Obras completas de Fernán Caballero. (En la Colección de Escritores castellanos), tomo 2.º, La Gaviota, 173-174.


     [p. 273]. [1]. Die «Cantes Flamencos», por H. Schuchardt. Halle, 1881. (En el Zeitschrift für rom. Philologie, V.)


     [p. 276]. [1]. Variante del num. 161 a de la Primavera, pero muy abreviado. Publicó esta colección D. Serafín Estébanez en sus Escenas andaluzas 214-215.


     [p. 276]. [2]. En otra lección:


    «Calza zapato de seda.»


     [p. 277]. [1]. De la colección manuscrita de D. Francisco Rodríguez Marín.


     [p. 278]. [1] . Publicado por D J. A. Torre (Micrófilo) en su curioso opúsculo Un capítulo de Folk-Lore Guadulcanalense (Sevilla, 1891), pág. 93.


     [p. 278]. [2]. De la colección manuscrita de D. Francisco Rodríguez Marín.


     [p. 279]. [1]. Este rasgo erudito, y que en ninguna otra versión se halla, fué seguramente añadido por El Solitario.


    


     [p. 282]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 283]. [1]. Un capítulo del Folk-Lore Guadalcanalense por Micrófilo (J. A. de la Torre y Salvador). Sevilla, 1891, págs. 78-82. Dice que «ha escogido entre varias la versión del texto por ser la más completa de cuantas copió de la tradición oral». Añade que en algunas de ellas la heroína se llama Doña Elvira, y que en el final intervienen, ya San José y Santa Ana, ya la Magdalena:


    San José tiene la vela,

    Santa Ana la amortajaba...

    .......................................

    La Magdalena a los pies

    haciéndole la mortaja,

    con agujitas de oro

    y dedalito de plata.


     [p. 284]. [1]. Versión de Bormujos (provincia de Sevilla), publicada por Machado y Álvarez, en el Folk-Lore andaluz (p. 320).


     [p. 286]. [1]. Versión de Sevilla, publicada por A. Machado y Álvarez en El Folk-Lore Andaluz (pág. 324).


     [p. 287]. [1]. Publicó esta notable versión D. Sergio Hernández en El Folk-Lore Bético-Extremeño (Fregenal, 1883), pp. 125-127.


     [p. 288]. [1]. Folk-Lore Bético-Extremeño, 128-129. El colector D. Sergio Hernández pone esta nota antes de los dos últimos versos: «Hasta aquí llega la canción tal como la aprendimos en Zafra cuando pequeños; posteriormente la hemos oído cantar a una niña en El Montijo, y a lo ya referido, agregaba, como conclusión, la última cuarteta.» Por el metro y por el estilo, esta linda canción recuerda la de Don Bueso.


     [p. 289]. [1]. Esta preciosa variante recogida en Zafra, ha sido publicada por don Sergio Hernández en El Folk-Lore Bético-Extremeño, pp. 129-130. En la misma revista (182-183) publicó D, Antonio Machado y Álvarez algunos fragmentos de otras versiones menos puras del mismo romancillo, procedentes de Badajoz, Montánchez (provincia de Cáceres) y Constantina (provincia de Sevilla).


    Compárese con los romances asturianos que llevan los números 42 y 43.


     [p. 289]. [2]. Este estribillo se repite en todas las coplas del romance.


     [p. 290]. [1]. Fernán Caballero publicó este romance en La Gaviota (Madrid, 1858), tomo 1.º, págs. 128-131. No dice dónde le recogió: probablemente en alguno de los pueblos de la Bahía de Cádiz.


    Fernán Caballero intercaló en sus libros otras poesías populares, que por el metro no son enteramente romances, pero sí por su origen. Tal es la siguiente canción que trae en su novela ¡Pobre Dolores! (1857, páginas 210-11), y que seguramente es una forma degenerada del Romance de una gentil dama y un rústico pastor (núm. 45 de la Primavera) y de la glosa de Alonso de Alcaudete:


      Llamábale la doncella

      y dijo el vil:

      al ganado tengo de ir.


    Pastor, que estás en el campode amores tan retirado,

    yo te vengo a proponersi quisieres ser casado.

    Yo no quiero ser casado,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós, que me quiero dir.

    Tú, que estás acostumbradoa ponerte esos sajones,

    si te casaras conmigote pusiera pantalones.

    No quiero tus pantalones,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós, que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa ponerte chamarreta,

    si te casaras conmigote pondrías tu chaqueta.

    Yo no quiero tu chaqueta,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa dormir entre granzones,

    si te casaras conmigodurmieras en mis colchones.

    Yo no quiero tus colchones,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós, que me quiero ir.

    Te he de poner una fuentecon cuatro caños dorados,

    para que vayas a ellaa dar agua a tu ganado.

    Yo no quiero tu gran fuente,responde el villano vil:

    ni mujer tan amorosayo no quiero para mí.


     [p. 292]. [1]. Micrófilo (Torre), Folk-Lore Guadalcanalense, 75-78.


     [p. 292]. [2] . En otra variante:


    Le ha cantado una canción.


     [p. 292]. [3] . También hay en Andalucía una copla que dice, con visible reminiscencia del romance:


    Cuervos te saquen los ojosy águilas el corazón,

    y serpientes las entrañaspor tu mala condición.


     [p. 293]. [1]. En otra variante:


    Le tiró tres puñaladasy allí muerta la dejó.

    La dama murió a la unay el galán murió a las dos.


     [p. 294]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 295]. [1] . Torre (Micrófilo), Folk-Lore Guadalcanalense, 71-75.


     [p. 295]. [2]. Compárese con el romance asturiano núm. 54 y con los que se citan en la correspondiente nota.


     [p. 297]. [1]. Casi completado, entre unos fragmentos que D. Juan Quirós de los Ríos aprendió, siendo niño, en Antequera, de boca de un pariente de su abuelo, llamado José González, y otros fragmentos que recogí en Osuna, por los años de 1876 ó 77, de un viejo pordiosero de la Alameda (Málaga) que pedía limosna recitando una porción de romancillos populares, casi todos religiosos.


    (Nota del Sr. Rodríguez Marín.)


    Es un tipo muy curioso de romance juglaresco moderno, compuesto por un poeta semi-letrado que había leído el Romancero de Escobar o había visto representar la comedia de Guillén de Castro, y que refunde el tema poético con cierta originalidad y no sin brío. La rareza de los romances históricos en la tradición oral, le hace todavía más apreciable, pues del Cid no sabemos que se canten actualmente otros que éste en Andalucía, y otro portugués en la Isla de Madera, también juglaresco y centonario, que veremos más adelante.


     [p. 298]. [1]. Publicado por D. Agustín Durán, número 54 de su Romancero general, con esta nota.


    «Este romance, que tal como está parece una mezcla inconexa de varios trozos de los romances moriscos impresos, da una idea de otros muchos que con iguales circunstancias se cantan tradicionalmente en la Serranía de Ronda por los jóvenes aldeanos y campesinos... Me lo comunicó el señor D. Serafín Calderón.»


     [p. 299]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 300]. [1]. Compárese con los romances de Doña Arbola y Marbella (números 31 y 32).


     [p. 300]. [2]. Compárese con el romance asturiano núm. 53.


     [p. 301]. [1]. Es derivación popular del núm. 145 de la Primavera:


    Estase la gentil damapaseando en su vergel,


    y del villancico que glosó Alonso de Alcaudete:


    Llamábalo la doncella,

    y dijo el vil:

    al ganado tengo de ir.


    Publicó esta variante andaluza Fernán Caballero en su cuento ¡Pobre Dolores! (Madrid, 1857, pp. 210-211). Otra lección menos completa ha recogido en Sevilla Rodríguez Marín.


     [p. 303]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


    Este bárbaro romance, que recuerda con circunstancias todavía más atroces la cena de Tiestes, pertenece, en opinión de algunos, a la categoría de los mitos solares, como el de Osiris. Idéntico sentido tiene el cuento popular de Ursuleta, del cual se han publicado variantes recogidas en el Mediodía de Francia, en Escocia y en Alemania, y una española, de Ulldecona (provincia de Tarragona) transcrita y doctamente analizada por el profesor D. Manuel Sales Ferré en El Folk-Lore Andaluz (1882). Véase también el libro de Husson La Chaîne Traditionnelle París, 1874, páginas 19 y 20.


     [p. 304]. [1]. Publicado por Rodríguez Marín en el Boletín Folklórico Español. Es el único romance popular que conozco sobre asuntos del Testamento Viejo (II, Samuel, XIII, 1-15). Puede ser obra de algún judío o morisco, como parece indicarlo la anteposición del articulo Al al nombre de Tamar. La sustitución de Amón por Taquino o Tarquino (¿el forzador de la romana Lucrecia?) es un caso de contaminación muy singular entre dos temas poéticos: uno de Oriente y otro de Occidente. Ya hemos visto que el nombre de Tarquino (en Asturias Turquillo) sustituye también al de Tereo en los romances de Blanca Flor y Filomena. Existen en Andalucía la comparación vulgar Más malo que Taquino (vid. Rodríguez Marín, Quinientas comparaciones andaluzas. Osuna, 1884, núm. 286).


     [p. 305]. [1]. Cuentos y poesías populares andaluces coleccionados por Fernán Caballero. Sevilla, 1859, pp. 421-22.


    En la misma colección se hallan otros romances piadosos La Pastora de Belén, El Nacimiento de Dios, El Niño perdido, que no reproduzco por no encontrar en ellos el genuino carácter de la poesía popular, aunque sí algunos rasgos de ella. Pertenecen, como otros muchos versos devotos, al género de la poesía artística popularizada.


     [p. 305]. [2]. De la colección, manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 306]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín. Compárese con el romance asturiano de El marinero (núm. 57) y con los romances portugueses de La Nau Catherineta.


     [p. 307]. [1]. Es variante fragmentaria del romance asturiano núm. 26. Oída por Rodríguez Marín a un mendigo de Alameda (Málaga), que la solía recitar pidiendo limosna, si bien prefería por más corto el romancillo que empieza


    A tu puerta llega un pobre.

  


  
    ROMANCES TRADICIONALES DE VARIAS PROVINCIAS


    I. Fuera de Asturias, de Andalucía, de Portugal y de Cataluña, existen también romances tradicionales, y puede asegurarse sin recelo de equivocación, que en ninguna provincia de España faltan, aunque no todas hayan sido exploradas. Las especies sueltas que vamos a consignar no llevan más propósito que el modestísimo de llamar la atención de los eruditos locales sobre estos filones que ellos pueden beneficiar mejor que yo, pues confieso que no soy folk-lorista de profesión, y que la poesía popular me interesa principalmente por lo que tiene de poesía, ni más ni menos que me acontece con la poesía artística y erudita, que vale para mí más o menos, no en consideración a su valor social e histórico, sino en relación a su valor estético. Si esto es error o falta de criterio científico, confesado está desde luego, y la sinceridad me salve.


    Por espíritu de mal entendido regionalismo, han llegado doctos e ingeniosos escritores  [1] a negar en términos poco menos  [p. 312] que absolutos la existencia de romances en Galicia; como si fuera timbre de gloria para ningún pueblo de nuestra península el carecer de un género tan popular y tan hermoso. Tal afirmación podía negarse a priori por el solo hecho de estar colocada Galicia entre dos regiones afines, Asturias y Portugal, que son cabalmente las que mayor número de romances poseen y las que mejor los han conservado. Pero afortunadamente hay pruebas directas de la existencia en Galicia de romances gallegos, y también de romances castellanos. Y para que se entienda que hablamos de verdaderos romances, es decir, de romances octosilábicos, prescindiremos de los romancillos o jácaras en versos de seis sílabas, como el del Ciego y el de Sancta Irena, publicados por Murguía  [1] y de los cuales existen también variantes portuguesas.


    Don Manuel Milá y Fontanals, en su importante estudio De la poesía popular gallega (inserto en la Romania, de París, tomo VI, 1877, y reproducido en el tomo V de sus Obras Completas, 1893, páginas 363-399), dió a conocer una variante en gallego del romance del Conde Alarcos, llamado aquí el Conde de Algalia.


    

    Indo doña Silvelapor un corredor arriba,

    tocando n-unha vigüelan' a calle de' a Figuría...


    y además fragmentos del romance de la adúltera castigada, del de la aparición y del burlesco de Don Gato, del cual se conoce también una variante andaluza publicada por Fernán Caballero. En uno de estos romances se ponen en boca de la adúltera algunos versos enteramente castellanos, que en opinión de Milá «son de un poeta malicioso y no enteramente lego»:


    

    ¡Quién te me diera, maridotendido en aquella sala,

    con las piernas amarillas,la cara desfigurada,

    y yo vestida de luto,llorando de mala gana,

    y los vecinos que digan:«ahí llora la cautivada»,

    y los curas a la puertadiciendo «que salga, salga»!


    Trae también Milá dos romances castellanos de asunto religioso, recogidos de la tradición oral en Galicia:


         [p. 313] I


    Caminando va Josécaminando va María,

    caminan para Belénpara llegar con el día.

    Cuando llegan a Beléntoda la gente dormía.

    Abre las puertas, portero,portero, de portería,

    Abre las puertas, portero,a José, amais a María.

    Estas puertas no se abrenen cuanto no viene el día.

    Cuando fué la media noche a Virgen parida sía,

     con su niño en los brazoslloraba cuando podía;

    echó mano a los cabellosa un lienzo que tenía,

    lo puso en tres pedazosy al niño envolvió María,

    vienen ángeles del cielo,ricos pañuelos traían.

    Los unos eran de lino,otros de la lana fía,

     luego volvieron a ircantando el Ave María.


       II


    Era la hija de un rey moroque otra hija no tenía,

    rezaba cinco rosarios,todos cinco era en un día.

    Uno era por la mañanay otros dos al mediodía,

    y dos en la media nochecuando su padre dormía.

    Cuando rezaba el rosariovino la Virgen María:

    ¿Qué haces aquí, mi devota,qué haces, devota mía?

    Estoy rezando el rosarioque ofrecéroslo quería.

    Si tú quisieres ser monjaser monja de monjería,

    ¿o quieres subir al cielocon tan buena compañía?

    Que yo no quiero ser monja,tampoco de monjería;

    que quiero subir al cielocon tan buena compañía.


    Del primero de estos romances hay también versión gallega, más completa al principio, más truncada al fin, publicado por el docto portugués Adolfo Coelho en la Romania (1873, p. 270), juntamente con otro romance de A morte de Xesus:


    Juebes santo, juebes santotres días antes de Pascoa.


    Apoyado en estos retazos, y en la noticia de otros, y en la persistencia del metro en poesías vulgares de época moderna, escribió Milá estas palabras tan discretas y prudentes como todas las suyas: «Si juzgamos por las muestras que hemos reunido, no  [p. 314] abundan los romances en Galicia; mas no por esto admitimos que haya en ese pueblo una repugnancia innata hacia un género tan natural y difundido. Acaso se introdujeron o se compusieron en Galicia en menor número que en Portugal y en Asturias; pero basta para explicar la actual carestía la decadencia del espíritu tradicional y la mayor afición a otros géneros más enlazados con la música y la danza.»


    Desde 1877, fecha de este escrito de Milá, su demostración ha sido confirmada por nuevos datos, a tenor de los cuales parece imposible negar la existencia en Galicia de un romancero muy copioso, aunque todavía inédito en su mayor parte. La Sociedad de El Folk-lore gallego, establecida en la Coruña en 1883, publicó dos años después un interesante Cuestionario, donde se da un extenso catálogo de romances que al parecer se cantan todavía, si bien algunos de ellos quizá estén propuestos como meros temas de investigación, sugeridos por las colecciones portuguesas. Reproduciré esta lista, porque el folleto en que está impreso  [1] ha circulado muy poco, como todas las publicaciones de su género. Conservo la numeración del Cuestionario, que acaso envuelva un sist ma de clasificación, aunque sus fundamentos no se expresan:


    «95. Romances tradicionales. Versiones locales de los de Albuela, Sylvaniña, Guirinelda, O Segador, O conde Yano, O Duque cego, O Conde Nilo, Rufina hermosa.


    96. Ídem de los de A Bella Infanta, O Cazador, A Enfeitizada, O Conde d' Alemaña, Albaniña, Don Aleixo, Noite de San Joan, Bernal Francés, Reginaldo, Doña Ausenda, Reina e captiva, Don Claros, Claralinda, Don Beltrán, Don Gaiferos, Justiza de Deus.


    97. Íd. de los de A Romeira, A Pelegrina, Don Joan, A Morena, Doncela que vai a guerra, O captivo, A nau Catriñeta, A Noiva rayana, Doña Guiomar, Don Duardos, Avalor, Marcelino, O !ai! da mal casada, O Cordao d'ouro, Gerineldo, Rosalinda, Miragaya, Soldadiño.


     [p. 315] 98. Íd. de los de O gato do convento, A Nena de quince anos, Gran Torpinos, A flor da auga, O Férvellas, O Ceo en aracos, Martín-Conde, ¡Quén fora galgo!, Testamento do Rey de Francia, etc.


    99. Música con que algunos de estos romances y otros se recitan.


    100. Romances religiosos, versiones locales de los de O Nadales, O Anibon, Os bos Reis, A fugida, A Pasion, O Calvaro, Por los caminos del cielo, Santa Cataliña, etc., y música usada con cada uno en la localidad.


    101. Romances jocosos. Versiones locales de los de O sin ver que n' andaba, O Xastre da Lomba, O Testamento do Gato O Testamento do Galo, O Testamento do Antroido, etc.


    102 . Romances infantiles. Versiones locales de los de Cantáron o Mayo, De Francia vengo, señora, etc., y su música.»


    De toda esta riqueza hemos visto hasta ahora muy pocas muestras. En el Cancionero popular gallego de Pérez Ballesteros,  [1] sólo se inserta, además de los recogidos por Milá, una variante muy curiosa de Doña Arbola (aquí Doña Albuela), cuyo hijo conserva algo alterado el nombre de Don Bueso (Don Berso):


    ¡Quién me dera estar agorano palacio de meu pai...

    ............................................................................

    Don Berso e cazador,no monte vai a cazar,

    cando don Berso viñer¿quién lle porá de xantar?

    ..............................................................................


    En publicaciones periódicas se habrán impreso, sin duda, otros, pero no hemos llevado más adelante la indagación, porque las versiones dialectales no entran por ahora en nuestro plan más que a título de comparación. Y ciertamente que ha de presentar muchas el romancero de Galicia, si alguna vez llega a imprimirse, porque es el eslabón que falta entre el castellano y el portugués.


    II. Completamente afines a los romances asturianos son los que se cantan en la vecina Montaña de León y en la de Burgos  [p. 316] (actual provincia de Santander). De la primera proceden los dos interesantísimos romances que por primera vez se imprimen a continuación, recogidos uno y otro en sus excursiones por nuestro generoso amigo D. Juan Menéndez Pidal. El primero es la única forma popular que en España ha aparecido hasta ahora de la famosa y universal leyenda que dramatizó Tirso de Molina en El Burlador de Sevilla.


       I


        Don Juan


     Pa misa diba un galáncaminito de la Iglesia,

    no diba por oir misani pa estar atento a ella,

    que diba por ver las damaslas que van guapas y frescas.

    En el medio del caminoencontró una calavera,

    mirárala muy miraday un gran puntapié le diera;

    arregañaba los dientescomo si ella se riera.

    Calavera, yo te brindoesta noche a la mi fiesta.

    No hagas burla, el caballero;mi palabra doy por prenda.

    El galán todo aturdidopara casa se volviera.

    Todo el día anduvo tristehasta que la noche llega:

    de que la noche llegómandó disponer la cena.

    Aún no comiera un bocadocuando pican a la puerta.

    Manda un paje de los suyosque saliese a ver quién era.

    Dile, criado, a tu amo,que si del dicho se acuerda.

    Dile que sí, mi criado,que entre pa cá norabuena.

    Pusiérale silla de oro,su cuerpo sentara 'n ella;

    pone de muchas comidasy de ninguna comiera.

    No vengo por verte a tí,ni por comer de tu cena;

    vengo a que vayas conmigoa media noche a la Iglesia.

    A las doce de la nochecantan los gallos afuera,

    a las doce de la nochevan camino de la Iglesia.

    En la Iglesia hay en el mediouna sepultura abierta.

    Entra, entra, el caballero,entra sin recelo n' ella;

    dormirás aquí conmigo,comerás de la mi cena.

    Yo aquí no me meteré,no me ha dado Dios licencia.

    Si no fuera porque hay Diosy al nombre de Dios apelas,

    y por ese relicarioque sobre tu pecho cuelga,

    aquí habías de entrar vivoquisieras o no quisieras.

    Vuélvete para tu casa,villano y de mala tierra,

      [p. 317] y otra vez que encuentres otrahácele la reverencia,

    y rézale un pater noster, y échala por la huesera;

    así querrás que a ti t' hagancuando vayas desta tierra.  [1]


        II


         Ilenia


     En casa del Rey mi padreun traidor pide posada;

    mi padre, como era noble,muy luego se la mandaba.

    De tres hijas que teníale pidió la más galana;

    pero él le dice qué no,que no la tien pa casarla,

    que la tien pa meter monjade la orden de Santa Clara.

    No se la sacó por puertas,ni tampoco por ventanas;

    la sacó por un balcóna favor de una criada;

    en ancas de su caballollevósela cautivada.

    En el medio del caminoel traidor le preguntara:

    ¿Cómo te llamas, la niña;cómo te llamas, la blanca?...

    En casa del Rey mi padredoña Ilenia me llamaban,

    hora por tierras ajenasIlenia la desgraciada.

    Sacó un cuchillo el traidorla cabeza la cortaba,

    la tira n' un pedregaldonde andaban cosas malas;

    della salió una hermiticamuy blanca y muy dibujada;

    de los cascos, las paredes,la teja para tejarla.

    Vanse días, vienen nochesy el traidor por allí pasa.

    Decidme, los pastorcillos,donde el ganado repasta,

    de quién es esa hermiticatan blanca y tan dibujada?

    Esta hermitica es de Ilenia,n' el monte fué degollada.

    Si esta hermitica es de Ilenia,vamos todos a adorarla.

    Perdóname tú Ilenica,por ser el tu amor primero.

    No te perdonaré yoni tampoco el Rey del cielo.

    Vete a aquel altar mayory enciéndeme un candelero.

    Mientras que la vela ardíael traidor iba muriendo;

    la figura queda allí,cuerpo y alma pa el infierno.  [2]


    De esta leyenda hagiográfica se conocen, además, una versión gallega publicada por D. Manuel Murguía con el título de Romance de Santa Irene, y las siguientes lecciones portuguesas:


     [p. 318] a) Romance de Iria a Fidalga. Recogida en Santarem por Almeida Garrett y publicada en sus Viagens na minha terra (tomo II, p. 35).


    b) Santa Iria, variante de Covilham (Beira Baja) en el Romanceiro General de Teófilo Braga (p. 125).


    c) Sancta Helena, variante del Miño. En Braga Rom. Ger. (página 126), tomada por él con cierta desconfianza de la Revista Universal Lisbonense (III, 239).


    Estos tres romances, lo mismo que el de Galicia y los de las islas, están en versos de seis sílabas.


    d) Dona Iria, variante del Algarve, en el Rom. de Estacio da Veiga (179-184). En octosílabos como la de León y con el mismo asonante.


    e) Versión de la isla de San Jorge, en los Cantos Populares do Archilelago Açoriano (p. 364).


    f) Estoria de Sancta Irena.Morte de Sancta Iria. Dos variantes de la isla de la Madera en el Romanceiro de Rodrigues de Azevedo (17-20).


    g) Sancta Iria, versión de Celorico de Basto, publicada por C. Michaelis en el Zeitschrift für romanische Philologie.


    h) Iria a fidalga, fragmento de Río Janeiro, en los Cantos populares do Brazil, de Sylvio Romero (I, 23).


    Es uno de los pocos romances cuyo origen portugués es indudable, puesto que se refiere a la patrona de Santarem, cuya leyenda, tomada de un antiguo Breviario de Évora, puede leerse en el tomo XIV de la España Sagrada (389-391). En las provincias de lengua castellana no parece que está muy difundida: yo solamente conozco esta versión leonesa.


    III. La vecindad de Asturias, tan rica en romances y la frecuente emigración de los montañeses a Andalucía, donde también abundan, induce a pensar que nuestra provincia no ha de ser de las últimas en la conservación de este género de poesía popular; pero la verdad es que hasta ahora se han publicado muy pocas muestras de él.  [1] El inmortal pintor de las Escenas Montañesas,  [p. 319] en uno de sus más deliciosos cuadros de género, en el que se intitula Al amor de los tizones (obra maestra de un realismo sano, alegre y poético), ha descrito la hila montañesa, análoga a los filandones de Asturias. Uno de los entretenimientos de aquellas rústicas tertulias es la recitación de romances, de los cuales Pereda cita expresamente dos, aunque no da su texto, el de Don Argüeso (nombre que en la Montaña  [1] lleva Don Bueso ), y el de El Soldado que, a juzgar por su principio, es el tan conocido de la esposa infiel:


    
      Estaba una señoritasentadita en su balcón;

      pasó por allí un soldadode muy buena condición...  [2]

    


    Existe en la Montaña un largo romancillo petitorio llamado de las marzas, que suelen cantar los mozos de los pueblos a las puertas de las casas, y que tiene cierta analogía extraña, pero indudable, con el chelidonismos o canción de la vuelta de las golondrinas, que entonaban los niños de Rodas, y que nos ha conservado el sofista Ateneo.  [3] Son innumerables las variantes de  [p. 320] este romance; pero la más completa que conozco es la siguiente, recogida en el Puente de San Miguel por el admirable escritor que se oculta con el seudónimo de Juan García (D. Amós de Escalante):


    Ni es descortesíani es desobediencia,

    en casa de noblescantar sin licencia;

    si nos dan licencia,señor, cantaremos;

    con mucha prudencialas marzas diremos.

    Escuchen y atiendan,nobles caballeros,

    oirán las marzas compuestas de nuevo,

    que a cantarlas vienenlos lindos marceros

     en primera edady en sus años tiernos,

    como las cantaronsus padres y abuelos,

    y hacemos lo mismopara no ser menos.

    A lo que venimos,por no ser molestos,

    no es a traer,y así llevaremos

    de lo que nos dieren,torreznos y huevos,

    nueces y castañas,y también dinero

    para echar un trago,porque el tabernero

    no nos acreditasi no lo tenemos.

    Ni era la mayoreni era la menore,

    que era doña.....  [1] ramito de flores,

    y también su esposoporque no se enoje.

    Salga doña.....  [2] la del pelo largo,

    Dios la dé buen mozoy muy bien portado,

    con el cuello de oroy el puño dorado,

    y también su hermanomuchos años goce,

    su padre y su madreque los arrecogen,

    también sus criadosporque no se enojen.

    .................................................

    Con Dios, caballero,hasta otro año....

    a los generososlíbrelos de daño.

    Angelitos somos,del cielo venimos,

    bolsillos traemos,dinero pedimos.


    Las marzas se recitan en ronda nocturna, «con voz plañidera, sin acompañamiento alguno y en un ritmo sencillo de dos frases, parecido al canto llano de la liturgia».  [3]


     [p. 321] Las marzas, a pesar de su nombre, que es indicio claro de su origen, no se cantan exclusivamente en las tibias noches del mes de marzo. Hay una variante para la noche de Navidad, que comienza:


    En Belén está la Virgenque en un pesebre parió,

    parió un niño como un ororelumbrante como un sol.....


    y termina con estas palabras:


    A los de esta casaDios le dé victoria,

    en la tierra graciay en el cielo gloria.....


    Esta copleja tiene (según Pereda) esta otra variante, que los marzantes suelen usar cuando no se les da nada, o cuando se los engaña con morcillas llenas de ceniza:


    A los de esta casasólo les deseo

    que sarna perrunales cubra los huesos.  [1]


    Romances religiosos, propiamente dichos, conozco dos, publicados uno y otro por Juan García, el primero en su artículo La Montañesa, el segundo en su bellísima novela Ave, Maris Stella. Uno y otro son análogos a otros que hemos visto ya en Asturias y Andalucía. Dicen así estas versiones:


    La Virgen se está peinandodebajo de una palmera;

    los peines eran de plata,la cinta de primaveras.

    Por allí pasó José;le dice desta manera:

    ¿Cómo no canta la Virgen?¿Cómo no canta la bella?

    ¿Cómo quieres que yo cante,solita y en tierra ajena,

    si un hijo que yo tenía,más blanco que una azucena,

    me lo están crucificandoen una cruz de madera?

    Si me lo queréis bajar,bajádmelo en hora buena;

    os ayudará San Juan,y también, la Magdalena,

    y también Santa Isabelque es muy buena medianera.  [2]


         [p. 322] II


        El Ciego


     Camina la Virgen purade Egipto para Belén;

    en la mitad del caminoel niño tenía sed.

    Allá arriba, en aquel altohay un viejo naranjel:

    un viejo le está guardando,¡qué diera ciego por ver!

    Ciego mío, ciego mío,¡si una naranja me dier,

    para la sed de este niñoun poquito entretener!

    Ay, señora, sí señora,tome ya las que quisier.

    La Virgen, como era Virgen,no cogía más de tres:

    el niño, como era niño,todas las quiere coger.

    Apenas se va la Virgenel ciego comienza a ver.

    ¡Quién ha sido esta señoraque me hizo tal merced!

    Ha sido la Virgen pura,que va de Egipto a Belén.  [1]


    Finalmente, en un modesto, pero muy curioso opúsculo, publicado en 1897 por D. Ramón Ortiz de la Torre y Fernández de Bustamante, encuentro una excelente versión de Las Hijas del Conde Flores (por otro nombre Reina y Cautiva) y fragmentos de otros cuatro romances, Delgadina, Dona Arbola, Celinos y el Conde, El Cautivo, recogidos todos en el pueblo de Bejorís (Valle de Toranzo). Bien parece, y contenta el ánimo, que del solar de D. Francisco de Quevedo hayan salido estas primicias de la poesía popular montañesa.


        I


       Las hijas del Conde Flores


     Sal a cazar, el rey moro,a cazar como solías;

    y traerásme una cristianade gran belleza y valía,

    Ya se saliera el rey moroa las carreras salía,

    y a la hija del buen condeallí ficiera cautiva.

      [p. 323] Ya la lleva, ya la llevacamino de la Morería,

    la hija del conde morode su esposo estaba en cinta.

    Ya la presenta a la reinaque hace muy grande alegría.

    Bien venida la mi esclavala gentil esclava mía,

    tengo de hacer contigolo que con otra no haría.

    Tengo de darte las llavesde todo cuanto tenía.

    No quiero tus llaves, mora,tus llaves yo non quería,

    pues las tuyas son de fierrolas mías de plata fina.

    Quiso Dios y la fortunaque ambas parieran un día;

    la cristiana parió un niño,parió la mora una niña:

    las parteras son traidorasy por haber las albricias,

    llevan el niño a la moray a la cristiana la niña.

    No tardara mucho tiempo,que dentro del tercer día,

    fué la mora a ver su esclavapor ver qué cama tenía.

    ¿Cómo está así la mi esclava,la gentil esclava mía?

    ¿Cómo queréis que yo esté?.....como una mujer parida.

    Daráisme mi niño, mora,que yo le bautizaría,

    y pondríale «Conde Flores» que así le pertenecía.

    Si eso decís, la cristiana,¿qué pondrías a la niña?

    Si yo estuviese en mi tierray la niña fuera mía,

    pondríala Blanca-Flor,y rosa de Alejandría,

    que así llamaba mi padrea una hermana que tenía;

    me la cautivaron morosacá dentro, en Morería,

    me la cautivaron morosdía de Pascua Florida.

    Si eso decís, la cristiana,tú eres la hermana mía.

    Esto que oyera el rey morode la alta torre venía:

    ¿Qué tiene la mi mujer?¿qué tiene la mujer mía,

    pues cuando menos lo esperohace tantas alegrías?

    Que entendí tener esclavay dulce hermana tenía.

     Callad, callad, mi mujer,callad, callad, mujer mía;

    que de tres hijos que tengoel mejor escogería,

    y por haceros merced,con ella le casaría.

    No lo quiera Dios del cieloni la sagrada María,

    dos hijas del Conde Flores maridar en Morería.

    Válgame Nuestra Señora,válgame Santa María.


    

       II


       Fragmentos de Delgadína


     Tres hijas tenía el reytodas tres como una plata,

    la más pequeñita de ellasDelgadina se llamaba.

    ....................................................................

    Delgadina, Delgadina,tú has de ser mi enamorada.

      [p. 324] No lo quiera Dios del cieloni su Madre Soberana.

    ...................................................................

    Unas van con jarras de orootras con jarros de plata:

    por muy pronto que llegaronDelgadina ya finaba.


        III


       Fragmento de Doña Arbola


     ....................................................

    ¿Cómo non fablas mi esposa,cual me solías fablare?

    Cómo he de fablaros, conde;si non puedo respirare?

    Los campos por dó pasamosregados con sangre vane.

    ................................................................


        IV


        Fragmento de Celinos


     ...................................................

    Pelea el uno, pelea el otro,Celinos debajo cae,

    Por Dios te pido, buen conde,no me acabes de matar.

    ......................................................................

    Cortárale la cabezaen la mitad del umbral (?),

    cógela de los cabellosy a la condesa la trae.

    Mal fecistes, el buen condeal buen Celinos matar;

    si lo saben sus parientes,ellos te podrán matar,

    y si ellos no lo supieranyo les mandaré llamar.

    Estas palabras, condesa,la vida te han de costar.  [1]

    ....................................................


       V


       Fragmento de El Cautivo


     Me cautivaron los morosentre la paz y la guerra,

    me llevaron a vendera Jerez de la Frontera.

      [p. 325] No había moro ni moraque por mí una dobla diera,

    si no es un perro moro(malas puñaladas fuera)

    que a la primera palabrapor mí cien doblas diera.

    Me daba una vida malame daba una vida perra,

    de noche majando espartode día moler cibera.

    Quiso Dios y la fortunaque tenía el ama buena,

    que cuando el moro iba a cazame espulgaba la cabeza,

    todos los días decía:«Cristiano, vete a tu tierra.

    Si lo haces por caballoyo te daré una yegua,

    si lo haces por dineroyo te daré algunas perlas.

    ..............................................................


    Es lástima que el colector de estos romances no los recordara enteros, porque son versiones antiguas y buenas.  [1]


    IV. Afírmase generalmente, pero no parece creíble, que en las provincias castellanas por excelencia (la de Santander lo es, pero difiere geográficamente de las restantes) apenas se conservan romances. Una reciente excursión de D. Ramón Menéndez Pidal por las provincias de Burgos y Soria, ha demostrado que en mayor o menor número existen, aunque hasta ahora les han faltado colectores.


    «Una mujer de Aranda de Duero recordaba versos sueltos de romances que había cantado cuando niña. He podido identificar los siguientes: Delgadina, Las señas del esposo (sabía sólo dos versos


    En el puño de la espadalleva las armas del Rey);

      [p. 326] Santa Catalina, El Palmero
 ¿Dónde vas pobre soldado,dónde vas triste de ti.......


    y El Conde del Sol. Otros breves fragmentos me eran desconocidos:


    Paseaba un capitán,una mañana serena

    con cuatrocientos caballosdebajo de su bandera......

    ..........................................................................

    Voces corren, voces corren,voces corren por España,

    que don Juan el caballeroestá malito en la cama.»


    Además de esta nota, el Sr. Menéndez Pidal me ha comunicado una variante de Doña Arbola, recogida en el Burgo de Osma, muy imperfecta sin duda, pero curiosa por su procedencia (cf. el número 23 de los romances andaluces). Véase a continuación:


       Carmela


      (Versión del Burgo de Osma.)


    La Carmela se paseapor una sala adelante,

    la da un dolor de partoque la hace arrodillarse;

    la suegra la estaba oyendodaba gusto el escucharla.

    Anda, vete de áhi, Carmela,a parir a en casa de tu madre,

    que a la noche vendrá Pedro,yo le daré de cenar,

    yo le daré ropa limpia,yo le daré de mudarse.

    A la noche vino Pedro.La Carmela, ¿dónde está?

    La Carmela, hijo mío,nos ha tratado muy mal,

    de putas y de ladroneshasta el último linaje.

    Monta Pedro en su caballocon dos criados delante,

    al entrar por una entrada,se encuentra con la comadre.

    Bien venido sea Pedro,ya tenemos un infante.

    El infante Dios le críay la madre Dios lo sabe.

    ¿Quién es ese caballeroque tan buenas nuevas da?

    Y si es mi marido, madreque se pase por acá.

    Beberá del rico vino,comerá del rico pan.

    Ni quiero tu rico vino,ni quiero tu rico pan;

    te digo que te levantes,bien te puedes levantar,

    otra vez que te lo diga,te he de dar con un puñal.

    Las monjas que la vestíanno dejaban de llorar,

    los perritos en la calleno dejaban de ladrar,

    los caballos en la cuadrano dejan de relinchar.

      [p. 327] Ya la ha montado a caballo,la Carmela ya se va.

    Andaron como seis leguassin el uno al otro hablarse.

    ¿Cómo no me hablas, Carmela?¿Cómo quieres que yo te hable,

    si las ancas del caballovan bañaditas de sangre?

    Confiésate, mi Carmela,que yo se lo diré a un fraile,

    que en llegando a aquella ermita,tengo ánimo de matarte.

    Las campanas se repicansin que las tocara nadie.

    ¿ Quién se ha muerto, quién se ha muerto?La Carmela de Olivares

    No se ha muerto, no se ha muerto,que la ha matado mi padre,

    por un falso testimonioque ha solido levantarle,

    y una abuela que teníareviente por los hijares.


       (Otro añadía.)

     El hijo subió al cielojuntamente con su madre,

    su abuela a el infierno................................

    y su amante al purgatorioa purgar lo que Dios mande.


    V. Es de suponer que en aquella parte de las Provincias Vascongadas donde predomina de antiguo la lengua castellana (Encartaciones de Vizcaya, provincia de Álava, etc.), hayan penetrado nuestros romances, como en las demás regiones de la Península. Es más: parecen haber influído en la misma poesía éuskara, pues el más antiguo fragmento que de ella se ha citado hasta ahora con caracteres de autenticidad, es a saber, el que se refiere a la batalla de Beotivar, ganada por los Guipuzcoanos a los Navarros en 1321; el Beotibarco Gudua, que Esteban de Garibay publicó en su Compendio Historial, suena a lo menos en nuestros oídos profanos como un fragmento de romance, nombre que ya le dió Argote de Molina:


    Mila urte igarotaura bere bidean,

    guipuzcoarrac sartu diragazteluco etchean,

    nafarraquin batu dirabeotibarren pelean.  [1]


    La curiosa erudición del venerable Argote de Molina, en su Discurso sobre la poesía castellana (1575) ligo ya esta poesía histórica con las nuestras: «Es romance de una batalla que Gil López de Oña, señor de la Casa de Larrea, dió a los Navarros y a Don  [p. 328] Ponce de Morentana, su capitán, caballero francés..., cuya significación en castellano es que, aun pasados los mil años va el agua su camino y que los Guipuzcoanos habían entrado en la casa de Gaztelu y habían rompido en batalla a los Navarros en Beotibar.»


    Nuestra absoluta ignorancia del vascuence nos impide averiguar si esta influencia castellana se percibe también en aquellas poesías fúnebres, endechas o cantos de duelo, que se componían en el siglo XV, y de que el mismo Garibay  [1] nos dejó tan curiosas noticias en sus Memorias. Sólo sé que este género de poesía plañidera (análoga a los voceri de Córcega) existía también entre nosotros por el mismo tiempo y acompañado de iguales costumbres, y de él son muestras bellísimas las endechas a la trágica muerte de los Comendadores de Córdoba, y las del funeral de Hernán Peraza, muerto en la conquista de Canarias. De todos modos, las noticias de Garibay son tan curiosas para la historia de la poesía popular, y están todavía tan poco divulgadas, que me parece conveniente ponerlas juntas aquí, suprimiendo los versos, porque ni los entiendo, ni sé siquiera si están transcritos con la exactitud debida.


    En mayo de 1464, los banderizos de la parcialidad oñacina mataron a Martín Báñez junto al caserío de Ibarreta, en el camino de Mondragón a Zaragarza: «Doña Sancha Ochoa de Ozaeta hizo gran llanto, muy usado en este siglo, por la desgraciada muerte de Martín Báñez, su marido, y soledad suya y de sus hijos, y cantó muchas endechas, que en vascuence se llaman «eresiac», y entre ellas se conservan hoy día algunas en memoria de las gentes, en especial éstas: Oñetaco lurrau, etc. Su significación es que la tierra de los pies le temblaba y de la misma manera las carnes de sus cuatro cuartos, porque Martín Báñez era muerto en Ibarreta, y había de tomar en la una mano el dardo, y en la otra una hacha de palo encendida y había de quemar a toda Aramayona. Esta es la substancia de estos versos, dando a entender en los tres primeros el gran sentimiento de la desgraciada muerte de  [p. 329] su marido, y en los otros tres restantes su venganza» (páginas 46-47).


    Habiendo fallecido moza Doña Emilia de Lastur, natural de Deva, entendióse que su marido Pero García de Oro quería contraer segundas nupcias con Doña Marina de Arrazola. «Hizo mucho sentimiento dello una hermana de Doña Emilia, y venida de Deva a Mondragón, cantó las endechas siguientes en cierto día de sus honras, cosa muy usada en este siglo: Cer ete da andra, etc.


    El sentido de estos versos es que ella, hablando con su hermana Doña Emilia, recién fallecida, llamada Milia en esta lengua, da a entender no haber sido bien tratada del marido, y que estaba ya debaxo de la tierra fría, teniendo encima su losa, y era menester que la llevasen a Lastur, pues su padre baxaba gran hato de ganado para sus funerarias, y su madre adrezaba la sepultura; de donde se sigue que los padres eran vivos cuando falleció ella moza. Dize más en los últimos versos, exclamando mucho su muerte, que del cielo había caído una piedra y había acertado a dar en la Torre nueva de Lastur, y había quitado la mitad a las almenas, y había menester ir ella a Lastur y otras razones haciendo sentimiento del casamiento que se entendía quería hazer con la dicha Doña Marina de Arrazola.


    A estas cosas respondió Doña Sancha Ortiz, hermana de Pero García de Oro, los versos siguientes: Ec dauco, etc. Quieren decir que Pero García de Oro no tuvo culpa en lo que ella le oponía, sino que fué mandamiento del cielo, y que con mucha grandeza había sido ella mujer de un hombre pequeño y bien hecho, y así se refiere dél haber sido de estatura pequeña, pero de rostro hermoso y bien proporcionado en sus miembros. Dize más, que sola ella vivir en portal ancho, significándolo por su casa grande, y que había sido señora de grande esquero de llaves, por significar por ellas su mucha riqueza, y sustentada en mucha honra por el marido.


    Hay otras coplas sobre lo mismo, que también las quiero poner aquí, cantadas por la dicha hermana de Doña Emilia: Arren ene andra, etc.


    Hablando con la misma Doña Emilia, quieren dezir, que el mensajero no lo había hecho bien y que del cielo había caído un poste, y dado en la Torre alta de Lastur, y se había llevado, por  [p. 330] dezir muerto, al señor y señora de esta casa, al uno primero y a la otra después, y habían enviado una carta al cielo para que la diesen a esta señora. Dize más que estaba indignada contra Mondragón, porque había tomado mal a las mujeres de Guipúzcoa, de las cuales nombra tres..... Son endechas de mujeres, que por conservación de esta vejez las he querido referir aquí» (páginas 178-180).


    Juzgando estos versos con los ojos, puesto que desconozco la pronunciación, el metro parece octosílabo y la forma predominante un tetástrofo monorrimo, aunque también se notan pareados, y series de cinco o seis versos con la misma rima. De todos modos, la forma del romance está menos caracterizada en estas improvisaciones que en el canto de Beotivar.


    VI. No he visto ningún romance procedente de Navarra ni de la Rioja, pero sé por el respetable testimonio de Amador de los Ríos (Lit. Esp., tomo VII, 445), que existe, por lo menos, el de Delgadina, del cual bien puede afirmarse que se canta en todas las regiones de la Península.


    Del Alto Aragón ha coleccionado varias poesías populares el Sr. D. Joaquín Costa, en quien la originalidad del pensar se junta con la más vasta y selecta erudición. En El Folk Lore Andaluz (Mayo de 1882) publicó una notable variante del romance de la suegra perversa, llamada comúnmente Doña Arbola:


    Se pasea la Carmonapor sus salas arrogante,

    con dolores de parirque el corazón se le parte.

    Entre dolor y dolorCarmona reza una salve.

    Ya se asoma a la ventanapor ver si corría el aire;

    desde allí ha visto el palacio,el palacio de su madre.

    ¡Oh, quién tuviera una casa,una casa en aquel valle!

    tendría por compañeraa la Virgen y a mi madre.

    Vete, Carmona, a pariral palacio de tu madre.

    Y Don Bueso, cuando venga,¿quién querrá me lo hospedare?

    Yo te lo hospedaré, yo,.............................

    con perdices y capones,y otros manjares más grandes.

    Ya ha llegado Don Bueso;le ha preguntado a su madre:

    ¿Dónde está la mi Carmona,que a recibirme no sale?

    Tu Carmona se ha marchadoal palacio de sus padres,

    y me ha dicho «puta vieja»y a ti hijo de malos padres.

    A delicias, conde mío,a delicias pienso hablarte,

      [p. 331] ha parido la Carmonaun hijo primer infante.

    Que ni el infante lo goce ni ella de allí se levante.

    Albricias, albricias, conde,albricias, que pienso hablarte,

    que ha parido la Carmonaun hijo primero infante.

    ¿Que ni el infante lo goceni ella de allí se levante.

    ¿Quién es ese caballerotan descortés en hablare?

    Es tu marido, Carmona,que por ti ha de preguntare.

    Levántate de esa camaantes que yo te levante.

    Hombre, de una hora parida,¿cómo quieres me levante?

    Levántate de ahí, Carmona,antes de que yo me enfade.

    Aprisa pide vestirsey aprisa pide calzarse,

    las doncellas que la visten van bañaditas en sangre.

    ¿Dónde quieres ir, Carmona,en las ancas o delante?

    En las ancas, caballero,que no quiero deshonrarte.

    ¿Cómo no me hablas, Carmona,de lo que solías hablarme?

    Hombre, de una hora parida,¿cómo quieres que te hable?

     las ancas de tu caballovan bañaditas en sangre,

    y el camino que traemosno hay peor para igualarle.

    Ya hemos llegado, Carmona,al sitio donde matarte.

    ¡Ah! ¡qué delicia la míasi el recién nacido hablare!

    Quieto, quieto, padre mío,quieto, quieto, mío padre:

    culpas que debe mi abuela,¿quieres que pague mi madre?

    Alzó los ojos al cielo:¡ah, qué delicia tan grande;

    niño de una hora nacidoya le ha habladito a su padre!


    VII. Noticias recientemente publicadas, inducen a creer que en el fertilísimo reino de Murcia hay cosecha de romances, y no solamente novelescos, sino histórico-fronterizos, lo cual es singularidad muy apreciable, porque los temas históricos son hoy muy raros en la tradición oral. El erudito investigador D. Pedro Díaz Cassóu, en un opúsculo sobre literatura popular murciana,  [1] dice haber coleccionado varios de este género y nos da sus principios:


    Fumarea, fumarea,que sale del Almenar

    .......................................................

    Tantos de cristianos matanque es dolor de lo mirar...

    ......................................................

    El famoso Don Luisque se apellida Faxardo

    ......................................................


     [p. 332] (refiérese, como los anteriores, al Marqués de los Vélez).


    Guardas, guardas, pues lo sodesesas puertas bien guardallas.

    .......................................................

    En el gran reino de Murciailustre pompa de España......

    ......................................................


    (Canta las hazañas de Lisón, comendador de Aledo.)


    Mediodía era por filoera día de verano

    .......................................................


    (Romance de moros y cristianos.)


    Es lástima que el Sr. Díaz Cassóu se limite a esta indicación en materia tan importante, y no dé íntegro el texto de dichos romances, acaso por seguir con demasiado rigor la distinción que establece entre la poesía de la ciudad y la de la huerta. Tales escrúpulos de clasificación no deben ser obstáculo para salvar, con cualquier pretexto, estas venerables reliquias de la poesía tradicional, más interesantes a nuestros ojos que las coplas y cantares a que principalmente atienden los folk-loristas.


    VIII. Ya he indicado la sospecha de que en Canarias puedan existir viejos romances llevados allá en el siglo XV por los conquistadores castellanos y andaluces. Si se encontrasen sería buen hallazgo, porque en casos análogos se observa que las versiones insulares son más arcaicas y puras que las del Continente, como sucede en Mallorca con relación a Cataluña, en Madera y las Azores con relación a Portugal.


    De poesía histórica relativa a Canarias no conozco más que las célebres endechas que en Lanzarote se cantaron por los años de 1443, a la muerte del sevillano Guillén Peraza. Los recogió en 1632 de la tradición oral («cuya memoria dura hasta hoy») el franciscano Abreu Galindo, y de él las han copiado los demás historiadores del Archipiélago. Dicen así:


    Llorad las damas,si Dios os vala.

    Guillén Perazaquedó en la Palma,

    la flor marchitade la su cara.

    No eres Palma,eres retama,

    eres ciprésde triste rama,

      [p. 333] eres desdicha,desdicha mala.

    Tus campos rompantristes volcanes,

    no vean placeressino pesares,

    cubran tus floreslos arenales.

    Guillén Peraza,Guillén Peraza,

    ¿do está tu escudo?¿do está tu lanza?

    todo lo acabala mala andanza.  [1]


    Este romancillo pentasilábico, notable por la intensidad del sentimiento poético, consta, como se ve, de cuatro series asonantadas de seis versos cada una, siendo patente su analogía con los cantos fúnebres vascongados que cita Garibay.


    En ritmo análogo al de las endechas de Guillén Peraza está compuesto el célebre cantar de los comendadores de Córdoba (número 1.902 del Romancero de Durán), cuyo estudio reservamos para otro lugar. A imitación suya se compuso luego el de la muerte de D. Alonso de Aguilar:


    «¡Ay Sierra Bermejapor mi mal os vi!»


    Y finalmente de la poesía popular pasó este metro a la erudita, conservando el mismo nombre de endechas, que luego se aplicó a otras composiciones análogas por el pensamiento, aunque diversas por la versificación.


    IX. ¿Se cantan romances viejos en la América que fué española? Podemos afirmar que sí, nada menos que con el testimonio del colombiano D. Rufino José Cuervo, que es al presente el primer filólogo de nuestra raza: «En un desconocido valle de los Andes he oído a un inculto campesino recitar los romances de Bernardo del Carpio (que él llama Bernardino Alcarpio) y de los infantes de Lara.»  [2]


    Tal indicación, y viniendo de tal autor, despierta desde luego la curiosidad, que él puede satisfacer mejor que nadie. En los libros americanos que he registrado, nada encuentro que me dé luz sobre el asunto, salvo estas palabras del malogrado y  [p. 334] simpático D. José María Vergara,  [1] hablando de los llaneros de San Martín y de Casanare: «Sus composiciones favoritas son largos romances consonantados (?) que llaman galerón, y que cantan en una especie de recitado con inflexiones de canto en el cuarto verso. Es el mismo romance popular de España, y contiene siempre la relación de alguna grande hazaña, en que el valor, y no el amor, es el protagonista: el amor es personaje de segundo orden en los dramas del desierto. Indudablemente tomaron la forma de metro y la idea de los romances españoles; pero desecharon luego todos los originales, y compusieron romances suyos para celebrar sus propias proezas.»


    La cita de Cuervo prueba que no desecharon (olvidaron, estaría mejor) todos los antiguos, pero los brevísimos fragmentos que transcribe Vergara y que tienen mucha semejanza con las canciones gauchescas de la Pampa Argentina, pertenecen realmente a la poesía vulgar de jaques y valentones, más bien que a la popular. Sólo puede hacerse una excepción en favor de los siguientes versos que corresponden al romance asturiano número 54, y a otros andaluces y portugueses que se citan en nuestra colección:


    Por si acaso me matarenno me entierren en sagrao,

    entiérrenme en un llanitodonde no pase ganao:

    un brazo déjenme ajueray un letrero colorao,

    pa que digan las muchachas:«Aquí murió un desdichao;

    no murió de tabardillo,ni de dolor de costao;

    que murió de mal de amoresque es un mal desesperao.»


    A juzgar por la muestra, nuestros romances deben de andar algo desmedrados en América; pero valgan lo que valieren, será útil reunirlos, sobre todo si los poetas líricos, que allí abundan, no caen en la tentación de retocarlos, sino que los dejan en su primitiva rusticidad.

    


     [p. 311]. [1]. Así D. Manuel Murguía en su Historia de Galicia (Lugo, 1865), tomo I, página 256:


    «Aquí en este país, en donde abundan las leyendas... puede decirse que carecemos del verdadero romance, como si se quisiese decir de esta manera que a nuestro pueblo algo de profundo e insuperable le separa del resto de la nación... Casi podemos asegurar que no se conoce en Galicia el romance... Parece que hacia la parte de Asturias, en Rivadeo y Vega de Castropol, se conservan algunos escritos en una de esas variedades del gallego, natural a nuestros pueblos fronterizos.... Nosotros podemos decir que a pesar del grande empeño que en ello hemos puesto, nos ha sido imposible adquirir en gallego un romance de regulares dimensiones.»


     [p. 312]. [1]. Ibidem, pp. 257 y 579. D. Manuel Milá publicó otra versión en el trabajo que mencionaré inmediatamente.


     [p. 314]. [1] . Cuestionario del Folk-Lore Gallego establecido en la Coruña el día 29 de diciembre de 1883. Madrid, R. Fe, 1885. Fueron redactores de este documento, según al fin de él consta, D. Cándido Salinas, D. Antonio de la Iglesia y D. Francisco de la Iglesia.


     [p. 315]. [1]. Cancionero popular gallego, y en particular de la provincia de La Coruña, por D. José Pérez Ballesteros. Madrid, R. Fe, 1886. Tomo III, pp. 255-269.


     [p. 317]. [1]. Recitado por Josefa Fernández, vecina de Curueña, Riello (León).


     [p. 317]. [2] . Recitado por Josefa Fernández, de 48 años, viuda, vecina de Curueña, Riello (León), 1889.


     [p. 318]. [1]. El erudito P. Sota, historiador montañés, a quien ha desacreditado su ciega adhesión a los falsos cronicones, pero que en cosas más modernas merece ser leído y estudiado con atención., cita en su Crónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria (Madrid, 1681, p. 444), al tratar del linaje de los Rosales, el principio de un romance genealógico que se cantaba en su tiempo, y que de fijo no sería el único de su clase:


    «Y en la Montaña de Castilla la Vieja, donde es su primitivo solar, se canta vulgarmente en coplas antiguas»:


    ¿Conocistes los Rosalesgente rica y principal...


     [p. 319]. [1]. Argüeso es nombre geográfico y también apellido antiguo en el país.


     [p. 319]. [2]. Tipos y Paisajes, segunda serie de Escenas Montañesas, por D. José María de Pereda. Madrid, 1871, p. 367.


     [p. 319]. [3] . Véase la traducción del distinguido helenista alavés D. Federico Baráibar:


    Ven, golondrinade blancas alas,

    ojos brillantes,pechuga blanca.

    T'rae del buen tiempolas horas gratas.

    ¿Querré del fértilcampo las plantas?

    A ella le gustantortas doradas,

    y vino, y queso,puesto en canastas.

    ¿Nos darás algo vecino,o no vas a darnos nada?

    si algo nos regalas, bueno,pero si no, guarda, guarda.

    Que nos hemos de llevarla puerta de tu morada

    y a más la mujer que tienesy lo que dentro recatas,

    No nos costará trabajo,que está bien poco medrada,

    a tí quisiera llevarte,si das cosa que lo valga.

    Abre, abre a la golondrinalas puertas de tu morada,

    Abre, que no son ancianos,sino niños los que llaman.


     [p. 320]. [1]. Aquí el nombre de la señora de la casa.


     [p. 320]. [2]. Aquí el nombre de la señorita.


     [p. 320]. [3]. Costas y Montañas (Libro de un caminante), por Juan García. Madrid, 1871, pp. 506-509.


     [p. 321]. [1]. Escenas Montañesas. Madrid, 1864, pp. 109-110.


    Análogos a las marzas son los cantares de bodas, de que Pereda ha dado varias muestras recogidas en Tudanca. (Vid. Homenaje a M. P., tomo II al fin).


     [p. 321]. [2]. Vid. La Tertulia, revista publicada en Santander, en 1876, páginas 82-83.


     [p. 322]. [1]. Ave, Maris Stella, historia montañesa del siglo XVII, por Juan García (Madrid, 1877), p, 429.


     [p. 324]. [1]. Sospecha, no sin alguna verosimilitud, el Sr. Ortiz de la Torre, que este romance pueda aludir a los amores de la condesa de Castilla, madre de Sancho García.


     [p. 325]. [1]. Recuerdos de Cantabria. Libro de Bejorís, por Ramón Ortiz de la Torre y Fernández de Bustamante, 1897. Palencia, Imprenta y librería de Elías Heredia, 4.º-35 pp.


    Transcribe también una variante de las Marzas, tal como se cantan en Toranzo:


    Marzas floridasseáis bien venidas.

    Florido Marzo seáis bien llegado,

    a las cuarentenassantas y buenas.

    Tengan, señores,muy nobles cenas.

    En esta casa habráun rey y una reina,

    de los dos saldrándoce hijas hembras (!),

    las seis serán monjas,monjas y abadesas,

    y las otras seis,por ser las más bellas,

    Duques y Condescasarán con ellas.

    Angelitos somos,del cielo venimos,

    bolsillos traemos,dinero pedimos.

    Si no nos le dan,con Dios, que nos fuimos.


     [p. 327]. [1]. Vid. F. Michel, Le Pays Basque, París, 1857, p. 243; y Manterola (José), Cancionero Vasco, segunda serie, San Sebastián, 1878, pp. 67-72.


     [p. 328]. [1]. Memoaril histórico español: Colección de documentos, opúsculos y antigüedades, que publica la Real Academia de la Historia. Tomo 7.º Madrid, 1854.


     [p. 331]. [1]. El Cancionero Panocho, coplas, cantares, romances de la Huerta de Murcia. Madrid, Fortanet, 1900, p. 85 y ss.


     [p. 333]. [1]. Historia de la Conquista de las siete islas de la Gran Canaria, escrita por el Reverendo Padre Fray Juan de Abreu Galindo. Año de 1632. Santa Cruz de Tenerife, 1848 (Biblioteca Isleña). pp. 63-64.


     [p. 333]. [2]. Anuario de la Academia Colombiana. Año de 1874. Bogotá. Pág. 225.


     [p. 334]. [1] . Historia de la literatura en Nueva Granada, por José María Vergara y Vergara. Bogotá, 1867, pp. 518-522.

  


  
    ROMANCES PORTUGUESES DE ORIGEN CASTELLANO


    Recorriendo las copiosas y bien ordenadas colecciones que debemos a los eruditos del reino vecino, apenas se halla romance alguno que con certeza, ni siquiera con verosimilitud, pueda considerarse como portugués de origen. Los novelescos y caballerescos, que son los que más abundan, se encuentran también en versiones castellanas, y frecuentemente con los mismos asonantes, en todos los rincones de la Península adonde la investigación ha llegado; y otros figuran en los antiguos romanceros impresos. Algunas de estas variantes, por ejemplo las de Asturias, presentan carácter más arcaico que las portuguesas, cuyo relativo pulimento artístico las hace sospechosas de elaboración posterior. Los romances castellanos penetraban allí como en Cataluña, y se fueron traduciendo insensiblemente. En el siglo XVI se cantaban todavía, en castellano a juzgar por las referencias de los poetas artísticos. En castellano cita Gil Vicente los de «En París está Doña Alda...», «Los hijos de Doña Sancha...», «Mal me quieren en Castilla...» y la canción de La Bella Malmaridada. En castellano cita Camoens en sus comedias y en sus cartas el «Afuera, afuera Rodrigo», el «Riberas de Duero arribacabalgaban zamoranos», el «Ya cabalga Calaínosa la sombra de una oliva», el «Mi padre era de Ronday mi madre de Antequera», el «Mi cama son duras peñas mi dormir siempre velar». En castellano puso Jorge Ferreira de Vasconcellos en su Comedia Aulegraphía el principio del romance de Don Martín: «Pregonadas son las guerrasde Francia contra Aragón». En castellano, D. Francisco Manuel de Melo (ya bien entrado y aun mediado el siglo XVII) el de «A cazar va el caballero»,  [p. 338] y el de «Paseábase Silvanapor un corredor un día», que es hoy de los más vulgarizados en la tradición portuguesa.  [1]


    Admitiendo, como hoy admite todo crítico sensato, que en arte y en literatura no hubo fronteras entre Portugal y Castilla hasta el siglo pasado, hay que estimar el romancero portugués como un apéndice valiosísimo del castellano. Su carácter nada indígena se revela en la absoluta falta de temas históricos. Los únicos romances que se han compuesto sobre tradiciones portuguesas (con la sola excepción del romance devoto de Santa Iria) están en castellano, y figuran en nuestras colecciones, hasta el número de unos veinte, entre populares y artísticos. Así los de Doña Isabel de Liar, los de Inés de Castro, los de la muerte del duque de Guimaraens y de la duquesa de Braganza. Es muy probable que alguno de ellos fuera primitivamente compuesto en la lengua del país donde acontece la escena; pero el hecho de haberse perdido todos los originales, si es que existieron, indica que el caso sería excepcional y sin más importancia que una mera imitación. Castilla pagó a Galicia y Portugal comunicándoles su poesía narrativa la deuda que con ellas tenía por haberle comunicado en los albores de su literatura las formas líricas. Sólo dos indicios hay de que en muy remotos tiempos existiera en la parte occidental de la Península algún género de poesía épica.


    Perdido en el gran Cancionero galaico de la Biblioteca del Vaticano, se encuentra con el núm. 466 un fragmento de cantar de gesta, que lleva el nombre de Ayras Nunes Clérigo, que acaso no seria el autor, sino el músico que asonó la canción. Son diez y ocho versos (ninguno de ellos en la combinación 8 + 8), distribuídos en seis grupos monorrimos, de tres versos cada uno. Parecen haber sido extraídos de un poema que se refería a lo menos en parte a D. Fernando el Magno, primer rey de Castilla. ¿Este poema estaba en castellano como los demás de su género que conocemos hoy ( Cid, Infantes de Lara, Crónica Rimada, etc.), y como parece que exigía su asunto, o fué compuesto originalmente en la lengua en que se halla? Desde luego la versificación, aunque  [p. 339] no enteramente regular en cuanto al número de sílabas de los hemistiquios, que unas veces son de seis, otras de siete sílabas, tiene cierta disposición simétrica que indica la mano de un poeta artístico (probablemente el mismo Ayras Nunes) que refunde un texto más bárbaro y primitivo, y procura acomodarlo a los hábitos de la poesía culta. Pero tampoco es inverosímil, de ningún modo, que un juglar gallego y aun un clérigo como Ayras Nunes, haya podido componer, a imitación de los cantares de gesta castellanos, uno en su lengua. De todos modos, el trozo que tenemos es tan breve, que por sí solo no puede resolver cuestión alguna, aunque suscite muchas. Dice así, según la hábil restauración de T. Braga:  [1]


    Desfiar enviaromora de Tudela

    filhos de Dom Fernandod' el rey de Castela;

    e disse el-reylogo:«Hide alá Dom Vela»

    «Desfiade e mostradepor mi esta razom,

    se quiserem per talhodo reino de Leom,

    filhem por en Navarraou o reino d' Aragom.

    Ainda lhes fazedeoutra preitesia

    dar-lhes ey per talhoquanto ey en Galicia,

    e aquesto lhe façopor partir perfía.

    E faço grave ditocá mens sobrinhos som,

    se quiserem per talhodo reino de Leom,

    filhem por en Navarraou o reino d' Aragom.

    E veed' ora, amigosse prend' en. engaño;

    e fazede de guisaque ja sem meu dano,

    se quiserem tregoadade lh' a por un anno.

    Outorgo-a por mie por eles dom,

    c' as tem se quizeremper talho de Leom,

    filhem por en Navarraou o reino d' Aragom.»


    Hay en el mismo Cancionero una poesía burlesca con el siguiente título (núm. 1080): «Aquí sse começa a gesta, que fez Don Affonso Lopes a Don Meendo e a seus vassallos, de mal diser». Es en estilo y metro una parodia de los cantares de gesta, hecha en tres series monorrimas bastante largas (una de ellas de 24 versos), repitiéndose al fin de cada una el pneuma Eoy. Pero esta parodia sólo prueba que en Galicia y en Portugal eran conocidas las gestas castellanas y francesas, hecho que nadie pone en duda.


     [p. 340] Gil Vicente en el Auto da Luzitania (Obras, edición de Hamburgo, tomo III, pág. 270) trae este fragmento de un romance del Cid traducido al portugués:  [1]


    Ai Valença, guai Valença,de fogo sejas queimada,

    primero foste de Mourosque de Christianos tomada.

    Alfaleme na cabeça,en la mano una azagaya.

    Guai Valença, guai Valença,como estás bem assentada;

    antes que sejam tres díasde Moiros serás cercada.


    En la tradición oral portuguesa se han conservado dos romances históricos de asunto castellano, y uno del ciclo carolingio. Creo necesario reproducirlos aquí, tanto por ser indudable su origen, cuanto por completar los ciclos respectivos.


    El primero, o sea, el del paso de Roncesvalles, del cual publicó Almeida Garrett (II, 245) una versión procedente de Tras-os-Montes, es una hermosa variante del núm. 185 de la Primavera, «Por la matanza va el viejo» y del 185 a, «En los campos de Alventosa».


    El segundo, que lleva el título de D. Rodrigo, no se refiere al último rey de los godos, como pudiera creerse, sino que está compuesto con reminiscencias de los romances relativos a la partición de los reinos hecha por D. Fernando el Magno, y al cerco de Zamora. Debe de ser bastante moderno, como lo prueba lo anti-histórico de los nombres (D. Ramiro, D. Gaiferos, D.ª Almansa, el conde Losada, padre de Ximena Gómez) tomados de otros romances o de historias posteriores; pero a pesar de esta degeneración, el fondo épico persiste. Este romance no se encuentra más que en el Algarve. Le ha publicado Estacio da Veiga (Romanceiro do Algarve, págs. 16-22) que obtuvo dos versiones poco diversas, una oída a una mendiga de la ciudad de Tavira, otra a una pobre mujer de Fuzeta.


    El tercero es un curiosísimo romance del Cid, que se canta en la isla de la Madera, y ha sido publicado por A. Rodrigues de Azevedo en su Romanceiro (204-211). Pertenece al mismo período  [p. 341] de degeneración que el anterior, y en él se mezclan con reminiscencias de los romances del Cid, otras de los romances fronterizos (Cf. Primavera, núms. 55 y 56).


     I. Romance do Passo de Roncesval


       (Versión de Trás-os-Montes)


    «Quêdos, quêdos, cavalleirosque el-rey os manda contar!»

    Contaram e recontaram,só un lhe vinha a faltar;

    era esse Don Beltrao,täo forte no batalhar;

    nunca o acharam de menossenao n' aquelle contar,

    senäo ao passar do rionos portos do mal passar;

    deitam sortes a venturaa qual o ha de ir buscar;

    que ao partir fizeram todospreito homenagem no altar:

    o que na guerra morresedentro en França se enterrar.

    Sete vezes deitam sortesa quem no ha de ir buscar;

    todas sete lhe cahiramao bom velho de seu pai.

    Volta rédeas ao cayallo,sem mais dizer nem fallar...

    Que lh' a sorte näo cahira,nunca elle havía ficar.

    Triste e só se vae andando,näo cessava de chorar;

    de día vae pelos montes,de noite vae pelo val,

    aos pastores perguntandose viram allí passar

    cavalleiro de armas brancas,seu cavallo tremedal.

    «Cavalleiro de armas brancas,seu cavallo tremedal,

    por esta ribeira fóra,ninguem näo n' o viu passar.»

    Vae andando, vae andando,sem nunca desanimar,

    chega áquella mortandadedónde fora Roncesval:

    os braços ja tem cansadosde tanto morto virar.

    Viu a todos os francezes,Dom Belträo nao pode achar.

    Volta atrás o velho triste,volta por um areal,

    viu estar um perro mouroem um adarve a velar:

    «Por Deos te peço, bom mouro,me digas sem me enganar,

    cavalleiro de armas brancas,se o viste por' qui passar,

    honten a noite sería,horas d' o gallo cantar,

    se entre vós está cativoa oiro o hei de pesar.»

    «Esse cavalleiro, amigo,diz'-me tu que signaes traz?»

    «Brancas säo as suas armas,o cavallo tremedal,

    na ponta da sua lançalevaba um branco sendal,

    que lh' o bordou sua damabordado a ponto real.»

    «Esse cavalleiro, amigo,morto está n' esse pragal,

    com as pernas dentro d' agua,o corpo no areal.

     Sete feridas no peito,a qual será mais mortal:

    por una lhe entra o sol,por outra lhe entra o luar,

      [p. 342] pela mais pequena d' ellas um gaviäo a voar.»

    «Nao tórno a culpa a meu filhonem aos mouros de o matar:

    tórno a culpa ao seu cavallode o näo saber retirar.»

    Milagre! quem tal diría,quem tal podará contar!

    O cavallo meio mortoallí se poz a fallar:

    «Näo me tornes essa culpa,que m' a näo podes tornar;

    tres vezes o retirei,tres vezes para o salvar;

    tres me deu de espora e rédea,co' a sanha de pelejar,

    tres vezes me apertou silhas,me alargou o peitoral...

    A tercera fui a terra-d' esta ferida mortal.  [1]


        Dom Rodrigo


       (Versión del Algarve)


    Enfermo el-rei de Castellaem cama de prata estava;

    des que seu mal o turgira,sete doutos consultava,

    qual d' elles de mais sabença,quasi todos de Granada.

    Uns e outros lhe diziamque o seu mal näo era nada,

    mas o mais velho de todosoutras falhas lhe fallava:

    «Confessai vos, Dom Rodrigo,fazei bem por vossa alma;

    sete horas tendes de vida,e uma ja quasi passada.»

    «Fazer quero testamenton' esta hora atribulada;

    deixo a Dom Ramiro o burgo,a Dom Gaifeiros a barra;

    a Dona Aimansa, a formosa,minha riqueza contada.»

    A iste acode a princezamuito triste e magoada:

    «Que Deus vos salve, o meu pae,e a mim, filha abandonada,

    que assim daes a minha herançaa quem a vos näo e nada!

      [p. 343] Uma só filha que tendes,bem que a deixaes desherdada!

    Ai, pobre de minha vida,pobre de mim, malfadada!

    Para as portas de Sevilhairei demandar pousada,

    ganharei com triste prantopara ser alimentada!»

    «Mulher que taes fallas resa,devéra ser degollada;

    eu só te deixo em Zamorauma torre por coutada;

    e a quem lá fôr procurar-teseja a cabeça cortada.  [1]

    Näo tenho mais que deixara uma filha deshonrada.»

    Ao romper do novo díaZamora estava cercada.

    «Que parta já Dom Ramiro,leve em punho a minha espada,

    que parta ja Dom Gaifeiros,commandando a minha armada,

    e que en Zamora näo fiqueuma torre alevantada.»

    «Lesto, lesto, Dom Ramiro,com vossa real espada;

    lesto, lesto, Dom Gaileiros,com a vossa nobre armada;

    que näo fique uma só torre,Zamora fique arrazada!

    Dom Ramiro, avante, avante,con vosso cavallo e malha;

    minha mae vos deu vestidos,meu pae davos sua espada,

    e eu vos dou esporas de euro,pendao de seda encarnada

    que de um lado leva o sol,de outro a lua prateada.

    Vencei com esta bandeirapor minha mäo só lavrada;

     de ha muito que eu vol-a déra,se essa mäo näo fora dada...

    Hoje e de Ximena Gomes,filha do conde Lousada.

    Näo m' importara que o fôra,se me nao devesseis nada.»

    «Pois como assim e, senhora,vai ella ser degollada.»

    «Nao o queira Deus bendito, nem a virgem consagrada,

    que uniäo que o ceu permitte,seja por mim apartada!

    Adiante, o Dom Ramiro,com vossa real espada,

    que já lá vai Dom Gaifeiroscommandando nobre armada.

    Eu só nascí n' este mundopara infanta desgraçada.»


        Ruy Cid


      (Versión de la isla de la Madera)


    Pol-la veiga de Granadael rei moiro passeiava,

    de sua lança na mäo,com que passaros matava:

    nä lhe dava pol-los pésnem pol-las azas lhe dava;

    dava lhe certo no bico,que logo los derreava.

    E, nisto, Ihe chegam novas,qu' Alfama lh' era tomada.

    «Ai, Alfama, minh' Alfama,que m' estavas mal guardada!

    Ainda hontem, dos moiros;hoje, dos christöes ganhada!

      [p. 344] Ai, Alfama, minh' Alfama,a fogo sejas queimada,

    s' àmanhä lo sol raiarsem de moiros ser c' roada!»

    E chamou por seus moiricosque lhe andavam na lavrada:

    nä lhe vinham um a um;quatro, cinco, de manada.

    Quem e lo aventorosoque me ganh' esta jornada?»

    Repondeu lh' um moiro velho,de cem annos, menos nada:

    Esta batalha, bom rei,só por vós será ganhada;

    e lo perro de Ruy Cidlo tereis pela barbada;

    la sua Ximena Gomesserá vossa captivada;

    sua filha Don' Urracaserá vossa mancebada;

    e la outra, mais chiquita,p' ra vos servir descalçada.»

    Ruy Cid, que estav' ouvindoda torre, sua morada,

    logo chamou sua filhadona Urraca chamada.

    «Veste, filha, teus brocadosd' ir a festa mais honrada;

    de chapins d' airo, näo pratavem, tu filha, bem calçada;

    e já, já, pôe-te a janella,ao caminho defrontada.

    Em quanto vou cavalgare cingil la minha 'spada,

    detem-me tu lo rei moiro,que ha de passar na estrada.

    Vae tu palavr' em palavra,cada qual bem demorada;

    cada una dellas todasque seja d' amor tocada.»

    «Como lh' hei fallar d' amor,se d' amor eu nä sei nada?

    «Falla-lhe desta maneirauma falla bem fallada:

    «Bem appar' cido rei moiro,nesta hor' abençoada!

    Ha sept' annos, já sept annos,que de vós sou namorada;

    já vae correndo nos oito;quero m' ir por vós furtada.»

    Vestida de seus brocados,de chapins d' oiro calçada,

     'stá Urraca de janellaao caminho defrontada;

    e deitando olhos ao longo,vê lo rei que vem na estrada.

    E lo moiro, que la viu,la saudou, bem cortejada:

    «Alá vos guarde, senhora,nesta hor' afortunada!»

    Éll, entäo, desta maneirafallou falla bem fallada;

    e de palavr' em palabracada qual bem demorada,

    cada uma d' ellas todasera do amor tocada:

    «Bem appar' cido, rei moironesta hor' abençoada!

    Ha sept' annos, ja sept annos,que de vós sou namorada;

    já vae correndo nos oito;quero m' ir por vós furtada.»

    «Senhora, n' isso que qu' reis,andaes bem aconselhada:

    de tantas mulheres qu' en tenho,só vos sois de mim amada;

    sereis rainha dos moiros,en grandes festas c' roada;

    de duzentos mil vassallostereis vossa mäo beijada.»

    Éll entao lhe diz, com pena,já tal vez enamorada:

    «I-vos d' aquí, meu rei moiro;nä me cuideis refalsada.

    Assomar vi cavalleiros,que lá vem de mäo armada

    Com meu pae, lo Dorn Ruy Cid,a correr a desfilada.»

    «Nä me temo de Ruy Cid,nem de sua gent' armada;

    só temo lo seu Babieca,filho da minh' egua baia:

      [p. 345] perdi-lo n' uma batalhabem lhe sinto la patada.»

    E lo moiro lá se vaede carreira desfechada,

    por meio d' uma courellajä do arado cortada:

    «Mal haja lo lavrador,que fez tamanha lavrada!»

    Lo moiro sempre correndode carreira desfechada,

    vae a caminho do rio,a barc' ahí costumada:

    «Tambem mal hajas, barqueiro,que tens la barca varada!»

    E na sua egua baia,de carreira desfechada,

    logo se metteu ao rio,que na hä qu' esp' rar nada.

    «La mulher mae d' um só filho,ai, que mae täo desastrada!

    Espora, que dalle caía,por ninguem será tomada!

    Que lo firam, que lo matem,nä tem la morte vingada!

    Mas, se desta me vou salvo,oh, que des forra tirada!»

    No comenos, vem Ruy Cid,vê lo moro ir a nado;

     e, de raivoso, lh' atiraum dardo bem apontado.

    «Guardae-me lá, genro meu,este dardo bem guardado.»

    E no corpo do rei moiro,ficou lo ferro cravado.

    «Como guardarte-te, Ruy Cid,esse dardo traiçoado,

    se me vae a dentro d' alma,no corpo atravessado?

    Mas nä morra desta feita,que te prometto, sagrado,

    varar-te c' um cento delles,sem precisar ser rogado.»

    


     [p. 338]. [1]. Véanse reunidas éstas y otras indicaciones análogas, que por brevedad omitimos, en el prólogo de Teófilo Braga a su libro Floresta de varios romances (Porto, 1869) .


     [p. 339]. [1]. Cancioneiro Portuguéz da Vaticana. Ediçäo critica restituida sobre o texto diplomatico de Halle... Lisboa, 1878, pág. 88.


     [p. 340]. [1]. Cf. el original castellano que es el que principia:


    Hélo, hélo, por do vieneel moro por la calzada.


     [p. 342]. [1]. A este romance puso Almeida Garrett la siguiente nota:


    «Con ser este um dos mais bellos que tem o romanceiro de Castela, eu acho-o mais bonito en portuguez, mais repassado d' aquella melancholia e sensibilidade que faz o character da poesia do nosso dialecto, e que principalmente o distingue dos outros todos de Hespanha.


    «O cavallo moribundo que se levanta deante do pae de seu senhor, para se justificar de seu procedimento na batalha, de como fez tudo para o salvare digno da Iliada e näo desdiz do mais grandioso de nenhuma poesía primitiva.»


    Confieso que este elocuente caballo, que en ninguna otra versión aparece (puesto que T. Braga se limita a reproducir la de Almeida Garrett), me infunde algunas sospechas de invención artística y moderna, nada inverosímil en Garrett, único que parece haber oído este romance, y que acaso no hizo más que imitarle de las colecciones castellanas, añadiéndole este lindo final, de su cosecha.


     [p. 343]. [1]. En otra versión:


    Que minha maldiçao haja.

  


  
    ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES EN CATALUÑA


    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    La poesía popular catalana, mucho más original que la portuguesa, posee un considerable número de canciones novelescas y de costumbres que son enteramente indígenas o locales, y otras que tienen más analogía con las de Provenza y el Norte de Italia que con las de Castilla. Entre estas canciones hay algunas de grande hermosura y de antigüedad indisputable, como la del Compte Arnau, la de la Dama d'Aragó, la de La Gentil Porquerola, etc. Hay también muchas vulgares y prosaicas, compuestas en los siglos XVII y XVIII, pero enteramente catalanas por la lengua y por las alusiones.


    La existencia de esta poesía regional no ha sido estorbo para que desde el siglo XVI hasta nuestros días, los romances castellanos hayan penetrado y dominado en todas las comarcas de lengua catalana (sin exceptuar el Rosellón y la ciudad sarda de Alguer) con el mismo imperio y señorío que en todo lo restante de la Península. Y no se entienda que esto ha pasado principalmente en el bilingüe reino valenciano: al contrario, de esta procedencia conocemos muy pocos romances. En cambio, la tradición oral del Principado de Cataluña conserva, más o menos estragados, no sólo los que a continuación ponemos como muestra, escogiendo una sola versión entre las innumerables que de ellos corren, sino otros menos importantes o menos primitivos. Y como quiera que este género de poesía no es, por su índole, ciudadana, sino campesina, y no ha sido recogida en las calles de Barcelona, sino en las comarcas más apartadas y montañosas, donde apenas se conoce el castellano más que como lengua oficial; ni podremos dudar del  [p. 350] origen de estos romances, ni maravillarnos tampoco del forzoso desgaste que en ellos ha producido su continua recitación por gente de distinta lengua y prosodia. La poesía popular se trasmite en alas de la música: se canta a veces lo que no se entiende: las palabras experimentan siempre mayor degradación que los tonos, y por eso, a juicio de los inteligentes, es posible distinguir todavía en Cataluña las melodías que acompañan a estos romances importados, de las genuinamente catalanas, aunque es de creer que muchas veces habrán acompañado indiferentemente a uno u otro genero de canciones.


    Generalmente hablando, todos estos romances castellanos y semi castellanos recogidos en Cataluña tienen paradigmas en la tradición popular de Asturias, de Portugal, de Andalucía o de los judíos de levante: suelen coincidir en las asonancias (aunque muchas veces están deformadas por la introducción de voces catalanas), y presentan continuamente no sólo frases, sino versos enteros casi iguales. Su aspecto no es muy antiguo: de seguro ninguno de ellos se remonta más allá de fines del siglo XVI, y aun creo que son pocos los que alcanzan esta fecha. Son, por lo común, versiones degeneradas, si se las compara con las asturianas y portuguesas, pero no en relación con las que hasta ahora se han encontrado en otras partes de España. Sorprende, además, su número, y hay que agradecer al verdadero pueblo catalán, tan español siempre, el cariño y la tenacidad con que ha conservado esta parte de nuestro tesoro poético, mostrándose en esto más castellano que los castellanos mismos.


    A la sabiduría y honradez crítica de D. Manuel Milá y Fontanals se debe el hallazgo y publicación de estos romances, que nunca cayó en la tentación de refundir haciéndolos pasar por canciones catalanas, como luego han hecho otros. Ya en las Observaciones sobre la poesía popular (1853) insertó tres muy notables: el de ¡oh Valencia!, ¡oh, Valencia!, el de Flores y Blanca-flor y el de La amante resucitada  [1] y dió razón de la existencia de otros muchos, añadiendo esta nota:


     [p. 351] «Creemos que los romances castellanos empezarían a hacerse tradicionales en Cataluña a últimos del siglo XV y durante el siguiente, ya por medio de juglares, ya por medio de personas o familias residentes en nuestro Principado, y ya por medio de Romanceros, o más bien de pliegos sueltos como los del Marqués de Mantua y del Conde Albertos que todavía se expenden. Acaso algunos de los romances impresos entonces se recogieron ya en Cataluña como los que aquí insertamos. De los ya impresos hemos oído recitar el del Conde Albertos y el de Doña Isabel de Liar. Aun algún romance del Cid, como el de San Pedro de Cardeña, se conserva tradicionalmente en Barcelona. Pero generalmente no son de los primitivos y sueltos, y se recitan todos con un lenguaje muy corrupto.»


    Los romances castellanos, según Milá, alternan indistintamente en la tradición con los provinciales, y aun muchos de los últimos están salpicados de palabras del habla nacional; pero esta mezcolanza, las más veces accidental y arbitraria, y no constante en todas las versiones de una misma composición, se debe principalmente al deseo de dar a los relatos un aire heroico y peregrino. Debe estimarse, pues, como síntoma de influencia, pero no de derivación. De estas canciones, genuinamente catalanas, no tratamos ahora: tienen un sello peculiar que impide confundirlas con los romances castellanos, por muy estropeados que se presenten. Éstos son los únicos que reclamamos.


    Nada podemos decir por falta de experiencia y de competencia acerca de las melodías que acompañan a estas canciones. Piferrer  [1] y Milá las admiraban con entusiasmo y escribieron sobre el asunto páginas bellísimas. El segundo, todavía en 1853 las tenía por enteramente originales e hijas del país. Pero en los preliminares que dejó escritos para la segunda edición del Romancerillo,  [2] procede con más cautela y hace salvedades muy oportunas, que conviene transcribir ahora que con tanto afán se busca por todas partes música popular:


    «Mayor indigenismo ofrecen, al parecer, los tonos o aires de música que la letra de las canciones. No es materia para ser  [p. 352] tratada de paso y por un profano en la ciencia musical la del carácter nacional de las melodías populares. Es obvio que este carácter existe y es fácil distinguirlo en ciertos casos, como, por ejemplo, si se compara tal melodía germánica con otra andaluza o romana. Mas no es menos cierto que se notan singulares analogías entre las diversas músicas populares, y también se ha de decir en este punto que no todo lo que conviene a un pueblo deja de convenir a otro, y pueden ser comunes a varios ciertas delicadas armonías entre el modo de sentir y la música, entre la expresión hablada y la cantada, entre la construcción gramatical y el corte de la frase melódica. De suerte, que es cosa muy hacedera que un autor catalán se apropie una melodía venida de fuera, modificando, es verdad, la vocalización y el acento. Sin embargo, no suele ser así, y letras catalanas poco menos que idénticas a otras francesas o provenzales llevan diferentes melodías.»


    Tampoco sobre la originalidad de la poesía popular catalana se mostraba Milá, en sus últimos años, muy afirmativo. «Desde luego puede asegurarse (dice) que el indigenismo de nuestras canciones es menos general de lo que a primera vista se creyera. El que fija la atención en la poesía de su país, sin atender a las de los demás, halla que las ideas, los sentimientos, la versificación y el lenguaje convienen en gran manera a lo que entre los suyos ha observado, y no recuerda que hay cosas que convienen a todos los hombres, otras a muchas naciones y algunas a pueblos de igual procedencia y de costumbres y lengua semejantes. De suerte que en nuestra poesía popular hay cosas que son catalanas, pero no exclusivamente catalanas. De algunas canciones es indudable la procedencia de adentro de España o de ultrapuertos, sin que valga en contra tal o cual variante más feliz que se note en nuestras versiones. Otras, que no traen pruebas intrínsecas de aquella procedencia, se hallan tan derramadas en otros pueblos, que sería temerario sostener, a no mediar una razón especial, que todos las aprendieron de nosotros. Mas quedan no pocas, especialmente entre las históricas  [1] y las de costumbres,  [p. 353] cuyo origen catalán es indisputable, no obstante una que otra voz castellana o francesa, usada por los cantores por efecto de hábitos contraídos al recitar las de origen forastero.»


    De la segunda edición del libro de Milá (1882) hemos entresacado las principales canciones bilingües que no dejan duda en cuanto a su procedencia castellana, omitiendo otras que sinceramente creemos del mismo origen pero que por estar más catalanizadas pueden prestarse a controversia. Reproduzco sólo la versión que Milá escogió como tipo, por estar más completa o por ser de más valor estético. Las restantes pueden verse en las notas Romancerillo.


      [p. 355] ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES

       EN CATALUÑA


        1


        Santa Catalina


        (Núm. 24 de Milá)


    Aquí dalt en estos montesy en tierras muy regaladas,

    n' hi nasqué una criaturaque Catalina se llama.

    Su padre es un rey moro,su madre una renegada.

     La varen doná a criáa una dida cristiana.

    La dida,  [1] la bona dida,la doctrina ni ensenyava.

    El dia que-ho va sabé su padre la atormentaba,

     Que en deixés la lley de Cristoqu' en prengués la luterana.

     Ella dice que no puedeque a un Dios estaba donada.

    Son pare manda los criados,para más atormentarla,

     que guarnesquian una ruedade cuchillos y navajas.

    Cuando la rueda está al puntola santa está aparejada;

    ya baja un ángel del cielocon la corona y la palma.

    «Sube, sube, Catarina,que Dios del cielo te manda

     que te n' has de doná comtede la teva vida santa.

    Tres cadiras hay al cielo,Catalina, por sentarte,

    y altres tres al purgatoriopor tus germans y germanes

    y altres dos en el infiernopor tu padre y por tu madre.

    La una ya n' es de fuego per tant que t' atormentaren,

    y l' altre ya n' es de punxasper lo tant que te punxaren.

      [p. 356] A las doce de la nocheCatalina ya finaba,

     ya l' en baixam a buscáamb una custodia d' angels.

     Aquella cansó cantarástodos los viernes del año,

     Treurás un alma de penala tuya si está en pecado.  [1]


        2


        Margarita


        (Núm. 29 de Milá)


    Tres hijas tenía el Reytodas tres como oro y plata,

    el rey se enamora de una,Margarita se llamaba.

    «Margarita tú has de serlo que tu padre rey manda.»

    «No lo quiera Dios del cieloni la Virgen soberana,

    que sea mujer del Rey,madrastra de mis hermanas.»

    «Prontos, prontos mis criados,encerrarla en una cambra,

     que no vea sol ni luna,ni claror per habitarla.»

     «Margarita, Margarita, treu el cap a la ventana,

    que verás tus hermanitosqu' am pilota d' or jugavan:

     «Hermanitos de mi vida,hermanitos de mi alma,

    os pido por caridadque me déis un vaso d' yagua.»

     «No la beberás, traidora,traidora, falsa y malvada,

    porque no has querido serlo que tu padre rey manda.»

    «Margarita, Margarita, treu el cap a la ventana,

    que verás tus hermanitas,que en tambores d' or brodavan.»

     «Hermanitas, hermanitas,hermanitas de mi alma,

    os pido por caridadque me déis un vaso d' aygua.»

     «No beberás, traidora,traidora, falsa y malvada,

    porque no has querido serlo que tu padre rey manda.»

    «Margarita, Margarita, treu el cap a la ventana,

    que verás tu padre reyqu' en mesa de oro dinava.»

     «¡Ay padre rey de mi vida!¡ay padre rey de mi alma!

    Os pido por caridad,que me déis un vaso d' aygua.»

     «Pronto, pronto, mis criados,que la traigan a matarla.»

    Mientras él está comiendol' ánima al cel s' en pujava.


          [p. 357] 3


        Agadeta


     (Versión de Alguer ciudad de lengua catalana en la isla de Cerdeña)


    Tres hijas tenía el mal Reytodas tres como una plata,

    la más que estimaba el ReyAgadeta se llamaba.

    «¡Agadeta de mi vida!¡Agadeta de mi alma!

    ¿Quieres ser mi mujery mi linda enamorada?»

    «No agrada a Dios del cieloni a la Virgen soberana,

    el ser mujer de mi padre,madrastra de mis hermanas.»

    «Qué me dices, Agadeta?mira que te doy la muerte,

    mira que te doy la muerte»,y en esto tomó la espada.

    «Más priesto quiero la muerte y no vivir deshonrada.»

    Llama, llama el camariero«encerrádmela en una cama (sic).

    No le donieu de comer,sino de la carne salada.

    No le donieu a beber,sino del aygua malvada.

    Pasa un día y pasan dos,se ponía en la ventana:

    «Álzame, o Rey mi padreálzame un picher de agua;

    todo tiempo de mi vida,seré vuestra enamorada.»

    Y después de haber bebido,cayó en tierra desmayada.

    «No siento yo de Agadeta,siento no ser confesada.»

    Responde un ángel del cielo................................

    «Confiésate tú mal Rey,que ella está ya confesada,

    porque ella de cuando es nada,está en el cielo sentada,

    y tú cuando nacisteestás en lo infierno asentado.»  [1]
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        El Marinero


       (Núm. 34 de Milá)


    De Barcelona partimosen una noble fragata,

    que per nombre se decía,Santa Catarina Marta.

    Al ser en medio del marmarineros se espantaban,

    reclamaba un San Franciscoy un San Antonio de Pádua.

      [p. 358] El dimoni li respondede l' altra parte de l' aygua:

     «¿Qué me darás, marinero,que yo te trauré de l' aygua?»,

     «Yo te donaré un navíocargado de oro y de plata.»

    «Yo no quiero tu navío,ni tu oro, ni tu plata,

    sino quan' te morirásque me entregues la teu' ánima.»

    «L' ánima la entrego a Diosy el cuerpo a la mar salada.

    Y un Padre Santo hi ha a Romaque perdona los pecados,

    que me los perdonará a mí,yo qu' en tengo de tan grandes.

     Deshonrí yo una doncellaen medio de mi palacio...

    Ella va parí tres hijastodas tres como una plata,

    todas tres las he ahogadosin darles el agua santa.»

     En baixa un ángel del celab la corona y la palma:

    Vina ensá, bon marinero, que 'l Rey del cel te demana,

    que t' en vol fé doná comtes de la tu vida pasada.»  [1]
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        La Viuda


        (Num. 20 bis de Milá)


    Al cuarto de don Francisco galans plós y dols hi havia,

     y al cuarto de doña Ana, galans balladas ni havia.

    Sa sogra n' entrava al quartomolt fellona y molt trista:

     «¿Qué tiene la mía madre, de que n' estaba tan trista?»

    «Tinch un uncle capellá,s' ha muerto a la morería.»

     «No plore, la mía madre,d' uncles altres n' hi havia.»

    L' enterrá sense campanas,perque no 'n haje sentida.

    «¿M' en diría, la mía madre,donde estaba don Francisco?»

    «Don Francisco está a la corte,que el rey mandado l' había.»

    « M' en diría, la mía madre,cuánto tiempo allá estaría?»

    «Unos hi están un año,otros un any y deu días».

     «¿No'm diría, mia madre, quant tiempo estaré a eixi missa?»

     «Unas hi están un mes,otras están quince días,

    otras están tres semanas,otras un any y un día.

    Vos, como doña Ana hermosa,cumpliréis l' any y deu días.»

     «Non diría, la mía madre, de quin coló van vestidas?»

    «Unas hi van de domásaltras de tapicería,

    otras hi varen de perlas,otras de luto vestidas;

    vos, como doña Ana hermosa,de luto hi iréis vestida.»

      [p. 359] Al exirne de la puerta,toda la gente decía:

    «Ahora ix la linda hermosa,ahora ix la linda viuda.»

     «¿No 'm diría, linda madrequ' es lo que la gente dice?»

    «No lo dice por tí, Ana,sólo por mí lo decía.»

    Al entrantne de la Iglesiatoma del agua bendita:

    «Agua bendita, te tomo,por un año y por un día.»

    Ella vegué una tomba que de luto está vestida,

    ella se pone a leer trova qu' es lo seu marido.

     Quant doña Ana ha visto esto cau en terra esmortuida;

     no la pueden retornarla,vino blanco y malvasía,

     si no son tres parauletasque sa sogra li decía:

     «Alceuvos, fló de las flós,alceuvos, floretas mías,

     capellá qu' es al altá ya pasaba ara la misa.»

    « Al exintne de la Iglesia,toma del agua bendita.

    «Agua bendita, te tomo,por un año y por un día.»

    Don Francisco murió al mars, doña Ana al maig moría.  [1]
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        La cruel Infanta


        (Núm. 237 de Milá)


    Aquí está la hija del rey qu' ella la fresca prenid

     y viene muy descontenta de las novas que corríán.

    Dona la culpa a su padreporque no era casadita.

    Su padre se ho escuchóde la cambra ahont vivía:

    «¿De qué lloras la infanta,de qué lloras y suspiras?»

     «Vosté li diré, mi padre, qu' a un altre no lo diría:

    de las niñas de mi tiempotodas casadas ya sigan,

     y yo como a hija vuestracasadita aún no siga.

     Ya podría ser casadacon el conde de Sevilla,

    sino por Don Juan de Lorcaque su fe me prometía.

    Padre, fassi 'n un dináy convidel' hi un día,

     mentre n' estará dinando,párleli de parte mía.

     Dient aquestas palabrasel comte per casa arriva.

     «¿No' vías promés, el comte,casarte con la meva hija?»

    «Yo bien li havía promés,peró no li mantenía.»

     «Mata ta mujer, el compte, antes que no venga el día.»

      [p. 360] Posa la sella al cavall,casa seva se volvía,

    condesa lo veu venía recibirlo salía.

    «A parta't de mí, condesa,apartat por vida mía.»

    Posa los hijos a taula,todos tant com ne tenía.

    De tant que lloraba el comte,toda la mesa corría.

    «¿De qué lloras tu, bon comte,de qué lloras y suspiras?»

     «Ya yo t' ho diré, condesa quant serem a la cambrilla.

     El comte dice que té,hont la comtessa dormía:

    la traidora de l' infantad' amores l' en requería.

    «Yo te tengo de matarantes que no vinga el día.»

    «Tórname a casa mis padres,que muy bien m' aplegarían.»

     «No puede ser, no, condesa,que descubierto sería.»

    « Pórtam' en amb un convento,que faré molt santa vida.»

    «No puede ser, no, condesa,que dos mujeres tendría.»

    « Portam' en amb un bosquitoqu' els perros me comerían.»

    «No puede ser, no, condesa,que esto también se sabría.

    ¿Qué t' estimas mes, condesa,la tu mort o la mía?»

    «La mía m' estimo, comteper los amors que 'ns tenían;

     pasam un mocadó al coll que 'm mata de garrotillo.»

    De tant que llora 'l bo comte,mes estrenye no podía.

     «Estrenya, estrenya, 'l bon comteque no 'm fassi tan patirne.»

    Estant en aquest instantun criat del rey arriva:

     «Detente, detente, el comte, detente por vida mía,

    que l' infanta ya está muertay el rey también se moría.»

    «Yo no perdono al reyni menos la seva filla,

    y al comte si que 'l perdonoper que mal no hi mereixía.»  [1]
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        El Preso


        (Núm. 239 de Milá)


    Mes de mayo, mes de mayo,n' es tiempo de grans calores,

    cuando la cebada granalos trigos n' están en flores,

    Los condes y caballerosvan a ver a sus amores,

    y yo , pobret de mím' en estich en duras prisiones,

    sin saber quant es de díani tampoch quant es de noche,

    sino por dos pajaritosque volan sobre la torre;

     lo uno n' hi marca lo día,l' otro n'hi marca la noche.

      [p. 361] Los cabellos de mi cabeza m' en redondean els talones,

    los pelos de mia barbam' en redondean els genollos,

     las uñas de mias manosparecen uns tajadores.  [1]
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        La Muerte


        (Núm. 240 de Milá)


     Aquesta nit he somiatsomiava y no dormía,

    somiava l' amor meuqu' als meus brassos la tenía.

     Veig entrar una senyoramolt blanca y descolorida.

     «¿Pr' hont n' ets entrat, l' amor meu,pr' on n' ets entrat. amor mía?»

    Las puertas están cerradasventanas y xelosias.

     «No soy l' amor, caballero:la Muerte que Dios t' envía.»

    «Ay muerte tan rigurosadame un día más de vida,

     per confessá y combregáy per veure mi querida,

    que si no l' anava a veure mi alma se condenaría.»

    «No puede ser, caballero,no más que una hora de vida.»

    En un momento 's calsava en un momento 's vestía,

    y ya se va por la calledonde habita su querida.

    Ya la llamaba a la puerta:«Baja a abrir, querida mía;

    la Muerte me está buscando,puede que no me hallaría.»

    «No puede ser, caballero,gran pena fuera la mía;

    mi padre va por palacio,no duerme la madre mía;

    yo te enviaré un cordónque sea de seda fina.»

    «Si la seda fuera delgadael cordón se rompería.»

     «Mentre están en estas paraulas la Muerte també hi arriva.»

     «Vamos, vamos, caballero,que la hora ya está cumplida.

     S' agafan mano per manoy se van per un camino.

    Pasan per una montañaque hi había una hermita,

     hi había un hermitáque feya una santa vida.

     «Hermitá, bon hermitá que haces de la santa vida,

    los hombres que d' amores muerensi tendrán su alma perdida?»

     «No ho sé per cert, caballero,que Deu del cel ho sabría:

      [p. 362] el mal que usted tiene ahoratambién lo tuve algún día,

    cortejando una gran dama,dama noble de Sevilla.

    Ella se ha hecho monja,yo hermitaño de esta hermita.  [1]
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       El Conde Preso


       (Núm. 241 de Milá)


     Al palau del Reyhi falta un caballo.

    El Rey dice al comte si l' había hurtado;

     Comte no lo ha hecho,ni menos pensado.

    Ya l' en puso presoy encarcelado,

    que no vea el sol,ni la luna clara,

    si no un carpinterocómo carpintaba.

    «Carpintero noble,¿per qui son las forcas?»

    «Per vos son, el comteper vostra persona.»

     «Feu que sean altas,altas y espayosas,

     no coman los perrosde mis carnes dolsas.

    T' en daré un diamante costa cien doblones;

    el Rey me lo ha dadodía de mis bodas.

    ¿Qué dirán los hijos?me han visto en prisiones.

    ¿Qué dirán los grandes?me han visto en grillones.»

    El Rey y la Reinade sus miradores,

    y los caballerosde sus altas torres,

     cridan al verdugo,que despinje al comte.

    «Afluixa, verdugo, afluixa la soga.»

     Respon el verdugoque ya no n' es hora,

    qu' el comte ya es muerto,que Dios lo perdone.»  [2]


         [p. 363] 10


       Las dos hermanas


       (Núm. 242 de Milá.)


    Moro, si vas a la España, portarás una cautiva;

    no sea blanca ni fea,ni gente de villanía,

    no sea mujer del Rey,sino del Princep de Castilla.

    Ved venir el comte Florisque viene de romería,

    viene de pregar a Dios,que le diese un hijo o hija.

    «Comte Floris, comte Floris,tu mujer será cautiva.»

    «No será cautiva, no,aunque me cueste la vida.»

    Mataron al comte Floris,queda su mujer cautiva.

    «Aquí traigo, Reina mora,una cristiana muy linda,

    que no es blanca ni fea,ni gente de villanía,

    ni es la mujer del Rey,es del princep de Castilla.»

    «Doscientas esclavas tengo,tú serás la más querida,

     ¿Quina tomará las llavespara hacer la mi cocina?»

    «Yo las tomaré, Señora,pues tan gran dicha es la mía.

    La Reina estaba preñada,la cautiva estaba en cinta,

     volgué Dios y la fortuna,las dos parieron un día.

    La Reina parió en el trono,la esclava en tierra paría;

    un hijo parió la esclava,la Reina una hija paría;

     les llevadores  [1] son falsesles criaturas cambien,

    donen el hijo a la Reinay a l' esclava dan la hija.»

    Un día quant la volcave  [2] estas palabras decía:

    «No llores, hija, no llores,hija mía y no parida,

    que si fuese a la mi tierra,muy bien te batejaría.

     Yo te pondría por nombre,María, flor de Castilla,

    que yo tenía una hermanaque este nombre se decía;

    que yo tenía una hermana,de moros era cautiva;

    que 'ls moros la cautivaronuna mañanita fría,

    cogiendo rosas y floresen un jardín que tenía.»

    La Reina se ho escoltave del quarto q' ella dormía,

    ya l' enviaba a buscáper un negro que tenía:

     «¿Qué dices, la linda esclava?¿qué dices, linda cautiva?»

    «Lo que decia la Reina,yo también te lo diría.

    No llores, hija, no llores,hija mía y no parida.»

      [p. 364] «Si aixó fos veritat las dos germanas seriem»

      «Aixó es veritat, señora,como el día en que nacía.»

    «Ya s' abrassaven las doscon un gran llanto qu' hi havie.»

     Lo rey moro lo sentie del quartoqu'ell escrivie,

     ya l' enviaba a buscáper un negro que tenie.

     «¿Qué lloras, la meva prenda?¿qué lloras, regalo mío?»

    «¿Si 't donen pena los moros,los moros de la marina?»

    «No 'm donen pena los moros,los moros de la marina.»

    «¿Si t' done pena la esclava,que yo la castigaría?»

    «No m' done pena la esclavaqu' es una germana mía.»

    «Gracias li dono, Señora,con lo mejor de Turquía.»

    Ya 'n respondía la Reina,estas palabras decía:

    «No quiero que la mi sangrevaya a estos perros malditos.»

    Un día mientras paseabancon su hijo y con su hija,

    echan convenio las dosy a su tierra se volvían.  [1]
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        La mala suegra


       (Núm. 243 de Milá)


     Don' Arbona se paseja por una sala muy grande,

    los pensamens qu' ella feya no eran buenos ni malos:

     ella n' estaba dientdient aquestas paraulas:

    «Si pogués aná a parí a casa la meva mare,

     allí sería servidade criats y de criadas.»

     Sa sogra s' está al balcó que de tot se ho escoltava:

    «Ves-hi ves-hi, Don 'Arbona, a parí a casa ta mare,

     que allí serás bien servida de criats y de criadas;

     Quant Don Alonso vindrá promte li diré que hi vaji.»

    Quant Don Alonso arriváDon 'Arbona demanava:

    «Don 'Arbona es a parí a casa la seva mare;

     si sabias, el meu fill com nos ha despreciado!

    A mí me ha tratado de hifa (sic)y a ti hijo de un mal fraire.»

     Promte mana los criatsque gurnissen lo caballo,

    no el que 'nés corriendo,sino el que 'nés volando.

      [p. 365] A cada cantó de sellahi ha fet posá un punyalo.

     De tant que 'l cavall corríalas pedras van fogueando.

     Quant es arrivat allíya n' encontra una criada,

     li dona la enhorabuenadel hijo que Dios le ha dado,

    No n' estich per norabuenasdel hijo que Dios me ha dado,

    no n' estich per norabuenas,Don 'Arbona que devalli.»

     «¿Com devallará l'Arbonasi tot ella va de sangre?»

     Sa mare ya l' en vestíay sas germanas la calsaban,

    per dissimulá la cosali posan vestit de grana.

     Y l' engafa per un bras y se l' en munta a caballo.

    Diez y seis leguas caminan sense dirse cap paraula;

     cabadas las diez y seis leguasDon 'Arbona s' hi esmayava

     «¿Qué me darás, Don Alonso per fer (ne) passá el desmayo?»

     Dona las tetas al hijo,que te tengo de matarte.

    «¿Qué t' hi fet yo, Don Alonso,qu' a mí m' hajis de matarme?»

    «Hijo mío del meu cor, ¿n' obrarías un miracle ?»

    «Que se detengui mi padre,no mati la meva mare.»

     «Por la llenga de su madretres mujeres ya ha matado.»

    «¡Válgame Dios de los cielosy la Virgen soberana,

     que un hijo de tan pocas horasme diga a mí estas palabras!

     ¿Me dirías, el meu fill,quin cástich mereix ton ávia?»

    «El cástich qu' ella mereix un Dios del cielo lo sabe.»

     Quant arriba a casa sevatroba sa mare 'squrtarada.  [1]
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        La boda interrumpida


        (Núm. 244 de Milá)


    Las guerras son publicadaslas de Fransa y Portugal,

    el fill del conde Don Burgosl' han cridat per General.

    La trista de la condesano feya sino llorá.

     ¿De qué lloras tú, condesano solías pas llorá?»

     «¿No tinch que llorar, el Conde,si veig que t' entens d' aná?»

    «Si al cap de set anys no torno,Condesa, torna t' a casá.»

     «No lo manda Dios del cieloni la Santa Trinidad,

    que mientras el Conde visca, Condesa 's torni a casá.»

      [p. 366] Los siete años son pasados,los ocho corriendo van.

    Un día estando a la mesasu padre la va llamá.

     «¿Perque no' t casas, Condesa?¿com tardas tant a casá?»

    «Com me casaré, l' mi padre,si lo Conde viu está?

     Doneume la bendición,que yo l' aniré a buscá.»

     Caminando ciento leguasromerita 's va cansá,

    Retira (s) tras d' una torreen un palacio que hi ha.

    Quant es detrás de la torrepagecitos veu passá:

     «¿Aquesta caballeríaper qué la quieren ensellá?»

    «Pel fill del Conde Don Burgosqu' esta nit se quiere esposá.»

    «¿Aquet senyó que m' nomenahont el podría encontrá?»

    «Veji dalt d' aquella sala,romerita, 'l trovará.»

    Li demana una limosna per amor y caritat:

     «Que vengo de la Italiano hi dut res pera gastá.»

     «Si tu vens de la Italia,quina nova hay allá?

    Mujer del Conde Don Bueso,¿si n' es morta o que fá?»

    Questa dama que 'm nomenas¿quin' enseya 't donará?»

     El faldellí que portava el día de l'esposá.

     Más de cien doblas valíanlas guarniciones que hi ha,

     y altras tantas ne valdríasi ara l' podría ensenyá.»

     Se quita 'l guant de la manoson anell d'or li mostrá,

     se quita lo guardapié son faldellí li ensenyá.

     ¡Ay qué lloros, ay qué lloros,por aquel palacio hi ha!

     Que las primeras mujeres may se poden olvidá,

     s' engafan mano per manoy a sa casa van aná.  [1]
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        La niña guerrera


       (Núm. 245 de Milá)


    Maldita seas, comtesa, y la teva generació,

     de siete hijas qu' has parido no has parit ningún varó;

    ara cap a mas vellesas hay d'aná a serví 'l senyó.

     Ya respon la mes pequeña:«Padre, la hi aniré yo.

     Pare, deixem les tiretes,les tiretes y el layó,

    com me llamo Doña AmaliaDon Marcos me diré yo.»

    Siete años aná 'n campaña ningú no la conoció,

    sino el hijo de la reina dels ojos se enamoró:

      [p. 367] «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama, y hombre no.»

    «Hijo mío, convidarloun día a diná am vos,

    las dames com son discretestotes fan lo vergonyós.»

     Don Marcos com era cuerdo ell todo se lo pensó;

     lo milló bocí del plat Don Marcos se l' emportó.

    «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama y hombre no.»

    «Hijo mio, convidarloun día a nadá am vos,

     que si Don Marcos es dónabe-ho coneixerieu vos.»

     Don Marcos com era cuerdo ell todo se lo pensó;

     calsotets y camisola aixó no se lo llevó.

     «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama y hombre no.»

    «Hijo mío, convidarloun día a dormí am vos,

     que si Don Marcos es dona,be ho coneixerieu vos.»

    Don Marcos com era cuerdo ell todo se lo pensó,

     calsotets y camisola aixó no se lo llevó.

     «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama y hombre no.»

    «Hijo mío, convidarloun día al jardí am vos,

    les dames com son discretestotes corren a la fló.»

    De cap fló d' aquel jardiell no s' en enamoró,

    Al capdevall del jardíhi havía un gran llimó:

     «¡Ay qué lindos los limones,que lindos limones son.»

    «Más lo son estas palabrasque salen del corazón.»  [1]
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        El Quintado


       (Núm. 246 de Milá)


     A la vora de la mar,a la vora de l'arena,

    ya n' hi ha dos mil soldadoscompañía noble y bella;

    los un mil son voluntarios,l' altre mil forzados eran.

    Si n' hi havía un trist forzadoque llora la sua pena.

    El capitán ho ha entendido,capitán que los gobierna.

    ¿Qué lloras tú, trist forzado,qué lloras que te da pena?

    ¿Que te dan pena los grilloso las pesantes cadenas,

    o te tratan mal los cómits o te azotan que no debas,

      [p. 368] o te quitan la racióno no te la dan entera?»

    No me dan pena los grillosni las forzadas cadenas,

    no me tratan mal los cómits ni me azotan que no deben,

    ni me quitan la ración,que ya me la dan entera.

    Pues que vosté me lo mandayo li contaré mi pena.

    El día que me quintaroneran mis bodas y fiestas.

     Vaig deixá la mía esposacasada, viuda y doncella,

    Yo ya la dejé casada,porque m' esposé con ella,

    yo doncella la dejé,porque no hi dormit amb ella,

    Yo viudeta la dejé,porque me atrevo por ella.»

     «¿Em diría, mi quintado,si era bonita o fea?»

    «Más linda qu' el sol quant salebrillante com las estrellas,

    ya la' n traigo retratada a la copa del sombrero.»

     Quant el capitán l' ha vistopromte se enamora de ella.

     «Vaji, vaji, mi quintado, vaji, vaji, con su dueña,

    que li dará de mi partecien mil abrazos y un beso.»

     Al punt de la media nocheya li trucan a la puerta.

     «Torneu demá la mañanaque la porta obrí no puedo.

    De la noche els gats son pardos per engayá las mujeres.

     Baixa, baixa a obrí, señoraque soy tu marido y dueño.

    Ay, no es mi dueño, nó,que n' es pres a la galera.

    Baixa, baixa la senoyraobri la porta y no tema,

     sols per la teva hermosura m' han donado la llecencia.
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       La inocente acusada


       (Núm. 248 de Milá)


    La Diana está en el jardín,en el jardín de su padre,

    cogiendo rosas y floresy violetas boscanas.

     En medio de aquel jardínhabía una fuente grande,

    había cuatro cañones,todos cuatro van rajando.

    Del uno raja oro fino,del otro la fina plata,

    del otro raja el cristal,del otro el agua más clara;

    alrededor d' aquel bultohabía un serpiente grande.

    «¡Válgame Dios de los cielosy la Virgen soberana,

    estos son pecados míoso la vida se me acaba!»

    «No t' espantis, nó, Dianaque soy un rey encantado

    que para servirte a tiseis años que estoy penando.

    Si quieres venir conmigo,serás rica y estimada,

    serás reina de Castillay princesa de Granada.»

    «No quiero venir contigo,buen marido Dios me ha dado.»

      [p. 369] «Mira que te matarécon esta cruel espada.»

    «Más vale morir con honraque no vivir deshonrada.»

    La traidora de la Reinadel balcón se lo escuchaba,

    escucha qué dice el Rey,nó que responde Diana.

    Un día que el Rey fué fuera,fué fuera de su palacio,

    ya manda hacer un pregónpor Castilla y por Granada:

    todos los condes y duqueshan de comer en su casa,

    también el conde de Floris,marido de la Diana.

    Cuando fueron a la mesabuen provecho les ha dado:

    «Con licencia, caballeros,voy decir cuatro palabras.

    Todos los que son aquítienen la mujer honrada,

    menos el conde de Lara,marido de la Diana,

    Que n' es la maja del Reyy le sirve de enamorada,

    de día para la mesa,de noche para la cama.»

    Todos dicen a la una: «Diana no te tal fama.»

    Cuando el conde escuchó estomuy pronto bajo la escala,

    ya 'n desensilla la mula,ya n'ensillaba el caballo.

    Cuando Dianá el veu venía recibirlo anava

     con los brazos extendidosy la rialla en la cara:

    «Fuigm' en de aquí, tú traidora,fuigm' en de aquí tu malvada.

     que en el palacio del Reyhoy por ti me han afrontado:

    que eres la maja del Reyy le sirves de enamorada,

    de día para la mesa,de noche para la cama.»

    «Quien te ha dicho esto, el conde,la verdad no te ha contado.»

    «Mira que te matarécon esta cruel espada.»

    «Mas vale morir con honraque no vivir deshonrada.»

    De tres hijas que ella tieneya llamaba la más grande:

     «Quant tu padre me habrá muertoy la cabeza quitado,

    me peinarás el cabelloy m' en rentarás la cara,

    y irás a hacer un presentea la Reina muy honrada.

     Quant arribarás allíque n' arribis ben parlada,

     que no t' tinguessin de dí:«Mal hija qui t' ha criada?»

    En pujant de l' escaleraya troba 'l Rey que dinava.

     «Buen provecho tenga el Rey.»«Dios te salve, la hija infanta.»

    «Aquí vengo a té un present a la Reina molt honrada.»

    «Destápalo, buena hija,destápalo, buena infanta.»

    «Destápelo usted buen Rey,que'l meu cor no m' hi abasta.»

     «Por los dientes me parecela cabeza de Diana.» [mandado?»

    «¿Quién ha hecho aquesta muerte?¿quién la ha hecho y la ha

    «Mi padre la ha hecho, el Rey,y la Reina la ha mandado.»

    La Reina será quemaday tu padre soterrado,

    y tú serás, la Adriana,lo que había de ser tu madre.  [1]


         [p. 370] 16


       La amante resucitada


       (Núm. 249 de Milá)


    La ciudad de Barcelonaes muy noble y muy antigua.

    Allí había un caballero,el cual Don Juan se decía,

    cerca habitaba una dama,se llama Doña María,

    y los dos se quieren muchocorazón y alma unidos.

    Un día estando en su puertacasarse se prometían,

    mas el padre de la damaotros intentos tenía,

    que la quería casar,que casarla la quería,

    casarla a un mercader,un mercader de Sevilla,

    que era rico y poderosoo que esta fama tenía.

    Don Juan entonces se fué,a Perpiñán se volvía

    para ver si olvidarálos amores que tenía.

    No los podía olvidar,olvidarlos no podía.

    Ya se vuelve a Barcelonadonde está Doña María;

    halla la puerta cerrada,ventanas y celosía,

    una criada a la puertaque de luto va vestida.

    «¿De dó has sacado esa ropatan triste y adolorida?»

    «Doña María, Don Juan,por usted perdió la vida.»

    Cuando él oyó estas palabrasdesmayado ya caía.

    Pasando estaban tres frailesde la religión francisca;

    les pide de confesar,de confesión le servían;

    después de haber confesadode la iglesia se volvían.

    En la iglesia no hay ninguno,ninguno en la iglesia había,

    sino un pobre sacristánque por la iglesia transita.

    «Dígasme, buen sacristán,dígasme por la tu vida:

    ¿En dónde estaba encerradaaquella Doña María?»

    «Debajo de aquella tumbaella pienso que estaría.»

    «Ayúdamela a sacarque yo te lo pagaría.»

    Los dos alzaron la tumbacon gran triunfo y ufanía.

    Cuando fué la tumba alzadadentro Don Juan se metía:

    «¿Dónde estás, bien de mi alma?¿Dónde estás, bien de mi vida?»

    Quiere darse puñaladaspara hacerle compañía,

      [p. 371] mas la Virgen del Remediosu mano le detenía:

    «Yo no quiero que se pierdadevoto que yo tenía.»

    Cada día que el sol saleme reza el Ave-María,

     de día reza el Rosario,de noche el Ave-María.»

    Mira a la dama Don Juany encuentra la dama viva.

    Se cogen mano por manoy a su casa se volvían;

    encuentran el mercader,el mercader de Sevilla,

    que era rico y poderosoo que esta fama tenía.

    «¿Dime tú, Don Juan de mi alma,dime tú, por la tu vida,

    de dó has sacado esta damatan triste y adolorida?

    Si no que la mía es muertadiría que era la mía.»

    «Tuya era, mercader,tuya era, ahora es mía.»

    Se cogen mano por manoy se van a la justicia.

    «Que dé la mano a Don Juanque muy bien lo merecía.»  [1]
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       Los dos hermanos


     (Núm. 250 de Milá.)(Variante del Rosellón)


     El día de San Joanes festa per tot lo día,

    fan festa los cristiansy 'ls moros de morería.

    En cautivan una damala mes linda de Castilla,

    fan un present a la reynala reyna mora d'Ungría.

    «Reyna mora, reyna mora,veli aquí linda cautiva.»

    «Tórnala, tórnala, 'l moro del campo d' hont l' has traida,

    que si 'l rey moro la veya d' ella se enamoraría,

    ella sería la reina,yo sería la cautiva.»

     «Deuli ofici, señora, deuli ofici per viure,

    Fássil' aná a rentá 'ls paños, a vora de la marina,

     Fássil' aná a sol y a viento sos colors blancos perdría.»

    Un día rentando 'ls paños,mirando 'l sol d' hont eixía,

     veu venir un caballero,caballo blanco traía;

     am l' ayre del caballerocristiano li apareixía.

    «Deu lo guart, la linda dama,caballero bien venido.»

     «Vol veni, la linda dama, vol veni ab ma companyía?»

     «No per cert, lo caballeroque fiada no hi sería.»

    «Tan fiada, linda dama, com si fos hermana mía.»

     «Dels pañuelos de la reinadime lo que yo 'n faría?»

      [p. 372] «Els que son de seda y platatirarlos a la marina;

    els que son de seda y orotirarlos dalt de la silla.»

    «Vol aná a gropa, la dama,a la gropa o a la silla?»

    «A la gropa, caballero,por más honra vuestra y mía.»

    Siete leguas caminaron,palabra no se decían,

    y a cap d' aqueixas set lleguasla dama ya se reía.

    «¿Qué te ríes, linda dama,qué te ríes dama mía?

    ¿Te ríes de mi caballoo la silla mal guarnida?

    «No 'm río de tu caballoni la silla mal guarnida,

    que 'm río del caballeroque la espuela n' ha perdida.»

    «Atrás, atrás, linda dama,a ver si la trovarían.

     Si la espuela era de bronzo, d'oro fino la tindríam.»

    Diciendo estas palabras,descubrían Camp-d' olivas:

    « Camp-d' olivas, camp-d' olivas,d' allí hont so nada y filla!»

     «Me dirías, noble dama,de quina casa sou filla?»

    «Mi padre se llama Don Juan,mi madre Doña María.»

     « Si aixó es veritat los dos hermanos seríam.»  [1]
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        Don Olardo


       (Núm. 251 de Milá)


    Por las calles de Madridde cuando lo Rey vivía,

     si n' hi ha una linda damase llama Doña María.

    Un cavallé la festeja,Don Olardo se decía,

     L' enviá que l' en vafi a veure aquesta noche venida,

    que no hi vají pas tot solque hi vaji ben percibido.

    A las once de la nocheDon Olardo se vestía,

    saliendo de lo seu cuartouna visión li ha eixida:

     «Que no hi vajis, el promés, mira que te matarían,

    ocho mancebos ti aguardany los tres t' escometrían,

    altres te irán al detrásusarán de cobardía.»

    Al entrando del portaltiran pedras asesinas:

    «No tiréis pedras, bellacosqu' es usá de cobardía,

    tinch l' espasa entre mis manos per quant mi defensaría.»

     A las dotse de la noche dotse cents morts hi havía,

     la dama se esta al balcón molt trista y molt afligida:

     «No vuy sapigué res pus en aquesta trista vida,

    me vuy posá en un convent usaré de santa vida.»  [2]


         [p. 373] 19


        Doña Isabel


       (Núm. 253 de Milá)


    Doña Isabel se paseaen su palacio real,

    mirando sus campos verdesromeritos ve pasar.

    No 'n van a pie los romeros,en buenos caballos van;

    los rosarios que ellos traencon cabezas de metal,

    las calabazas del vinollenas de pólvora van.

    Isabel ya los ha vistolas puertas manda cerrar.

    Manda a la centinelaque no los dejen entrar;

    la centinela no es pronta,ya los ha dejado entrar.

     «Deu la guart, Doña Isabel.»«Caballero, bien Vengáis.»

    «No dirá, Doña Isabela,si 'n coneixería cap?»

    «Yo conozco a Don Rodrigoque viene para mi mal;

    es hermano de la Reina,primer hermano carnal.»

     «Venim de part de la Reinaque la habemos de matar.»

    «¿Qué l' hi hecho yo a la Reinaque a mi me haya de matar?»

     «Perque vusté tiene hijosy la Reina no-n té cap.»

     «Si yo del Rey tengo hijossabe Dios perque me 'ls da,

    si la Reina no té hijossabe Dios si 'ls hi dará.

     Escuche usté, Don Rodrigo, li voy a decir verdad.

    Cuando era chica y pequeñamuchacha de poca edad,

    el rey pide mis amores,yo no los hi quise dar,

    se los demana a mi madre,mi madre se puso a llorá,

    se los demana a mi padre resposta no li 'n torná.

     Me meten en un conventopara más disimular.»

    «Déjese, Doña Isabel,déjese de tanto hablar,

    que lo dia se 'ns escursa y 'l sol a la posta va.»

    Aquí tiene el confesore si se quiere confesá,

     aquí tiene el notarisi 'l testament vol firmá,

     aquí tiene lo verdugoque la tiene de matá.»

    «¡Mis hijos de mis entrañassin madre habéis de quedá!»

    Aunque quedéis sin madrepadre no os faltará.»

     Set canas a sota terraya la varen enterrá.

    Estan en estas razonesel Rey ya va arribá,

     al bajo de la escaleraDon Rodrigo va trová:

     «Dónde viene Don Rodrigo,qu' está tan acalorat?»

       [p. 374] Ya pregunta a los criados:«Doña Isabel dónde está?»

    «Doña Isabela n' es muerta,Don Rodrigo la matá.»

    Muerte de Doña Isabela vintinou ne va costá.  [1]
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       La adúltera castigada


       (Núm. 254 de Milá)


    Un día por la mañana,mañana de l'Ascensió,

    troba la puerta enramadade linda flor de limón.

     «¿Quí ha enramado la puerta,la puerta qui l'enramó?

    ¿Si la ha enramado Don Buelo,el hijo de un labrador?»

    «No la ha enramado Don Buelo,el hijo de un labrador,

    la ha enramado un caballero,hijo del emperador.»

     Per aquí s' en pasejava cantando esta canción:

     «Rosavera, Rosavera,rosa de mucho coló,

    quant jo te podía aymarte no te sabía aymar jo,

     ahora que t' aymaría, tienes otro servidó.  [2]

    Qui pogués dormí, señora,una noche sens temó,

     en una cambra daurada, en un llit cubert de flós.»

    «Una y dugas, caballero, una y dugas tres y tot.

    Don Jardin es a la cassaa' n' els monts de Leó.

     Ya se li menjés el perro aquell animal falcó,

     un río corriendo d'ayguase li meni el caballó,

     un río corriendo d' ayguase li meni ab ell y tot.»

    Dient aquestas paraulas Don Jardin truca a la tor,

    ab las mans truca a la portay ab la llansa a n' el balcó.»'

    «¿Qui es aqueix caballerotal hora truca al balcó?»'

    «Don Jardin, rosa florida,Don Jardin, la mía amor.»

    «Ay trista de mí, mes trista esta nit moriré yo.»

     «Báixali obrí la porta,báixali obrí sents temó.»

    Al baixant de la escalera  ya tremolava de pó,

     al obrintre de la puerta  ya trasmudaba els colós.

     «¿Qué tienes, la gentil dama,qué tienes, la mía amor?

    ¿Si n' ets tocada del vinoo tienes altres amors?»

      [p. 375] «No so tocada del vinoni tengo altres amors,

     que so perdudas las llavesdel más alto mirador.»

    «No t' espantis, gentil dama.,no t' espantis per aixó,

     si las llaves son de platad' or fí las faré fer yo.»

    «De qui es aquell caballoque es al estable majó?»

    «De vosté, marido mío,  que 'l pare li envió.»

     «No sento grat a ton pare buen caballo tengo yo.»

     «¿De qui es aquella bridaque la reyneta n' es d' or?»

      «De vosté, marido mío,que 'l pare li envió.»

     «No sento grat a ton pare buena brida tengo yo.»

    «¿De qui es aquesta espasa que gasta tanto brilló?»

    «De vosté, marido mío,que 'l pare li envio.»

    «Aquella espasa es de Don Carlos aquell mulahit traydó.»

     Ya s' en puja a la escalera dret adalt del miradó,

    «¿Dos que fas aquí, Don Carlos?¿dos que fas aquí traydó?»

     «Vinch veure la sua senyorasi m' en vol doná l' amor.»

     Don Carlos, porta l' espasa:que peleyarem los dos.

    Don Carlos moría a las quatre a las cinch Don Jardin mor;

     va quedá la gentil dama sens consuelo ni amor.  [1]
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       La mujer perversa


       (Núm. 255 de Milá)


    «Ya n' hi trucan a la porta: ola, ola, qui va assí?

     Sabés que fos Don Franciscoluego l' aniría obrí,

     Sabés que fos mi maridoprimero calsá y vestí.»

     «Don Francisco soy, señora,el que l' en solía serví.»

    En obrintre de la puertaya li apago lo candil.

    «Válgame Dios de los cielosy lo gloriós San Gil.»

    «No t' espantis, Marieta,no t' espantis pera mí.»

     S' agafan mano per manolos dos s' en van a dormí.

     En sent a la media noche ell ne llansa un gran suspir:

     «¿Qué suspira, Don Francisco,que no ho solía fe' xi?»

    «Y ahora estaba pensando quants hijos tienes de mí.»

    «Todos vuestros, Don Francisco,tan el gran com el mes xich,

    menos aquell mitjanet que es del traydó del marit.»

     «No digas mal del maridoque ahora le tienes aquí.

      [p. 376] Yo ahora estaba pensandode que 't faría un vestit,

     Un vestit de tela blanca,y en el coll un carmesí.»

     «Antes que tú no me matis la finestra vuy eixí,

     doncellas, viudas, casadas, preneu exemple de mí.»  [1]
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       La innoble venganza


       (Núm. 256 de Milá)


    Aquí está la Gudrianaen son jardí delicado,

     cullintne lindas floretasper su lindo enamorado.

    Mientras las está cullendo Don Guespo n' es arribado.

     «Deu la guart, la Gudriana.»«Don Guespo, ben arribado.»

    «Domingo en som de bodasaquí vinch a convidarla.»

    «Que se sentí aquí, Don Guespo,en esta pedra picada,

    tomará un bocaditoy en beurá una vegada.

     Quant Don Guespo ho que begut ya no veya el seu caballo.

     «¿Qué m' as dat la Gudrianaque no veo mi caballo?»

     «L' hi dada una medicinaque el Doctó no la ha ordenado.»

    «Si tingués papé y tinteroper escriure una carta,

    a' la trista de mi madre,que no 'm veurá torná a casa.»

    A' diez horas de la nocheGuespo malo ya n' estaba,

    a' las doce de la nocheGuespo muriendo ya n' estaba,

    la punta del alba claraGuespo enterrado estaba,

    ya portan la Gudrianaque l' anavan a cremarla.  [2]
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       La infanta seducida


       (Núm. 258 de Milá)


    La infanta estaba a la mesa son pare se la miraba:

    «¿De qué mira el Rey mi padre,de qué tanto me miraba?»

     «Be tinch que mirá, la infanta,me parece que estás mala;

     los vestits te son ja curts,la camisa no t' hi basta.»

      [p. 377] «Aixó ho ha fet, pare rey,lo beure de la mass' aygua.»

    «Vinguin metjes y barbes los de Sevilla y Granada.5

     L' uns la miran pels polsos,altres la miran per l' aygua;

    lo un metje diu a l' un,l' altre metje diu a l' altre:

     «El mal que la hija téab nou mesos es curada.»

    Per no doná un pesá al rey«la infanta com una plata.»

    El rey n' es escoltado,que tot aixó s' escoltava:

     «No me engañarás barbés,tampoch metjes de Granada,

     que si aixó es veritatmolt promte será curada.»

     Promic mana a sos criatsa tancarla en una cambra,

     en una presó molt fosca que no hi viven sino lladres;

    ayguet fins a cintura per ferli pudrí las carnes

    y de cintura en amunt cadena y grillons portava.

     «Quant demani de menjádoneuli herbas amargantas,

    Y quant demani del beureaygua de la mar salada.»

    Siete semanas pasaronsens' abrirli la ventana.

    Ningú no l' anava a veurecaballers y nobles damas,

     y també hi han anadas las monjas de Santa Clara.

     Hi va aná una criadadel palacio de su madre:

     «Em dirías, Catalina, quinas novas corren ara?»

     «Las noticias qu' ara corren,luego aniré a explicarlas,

    las noticias qu' ara correnque vosté ha de ser cremada,

     tiene tres horas de tiempo,una y media n' es passada.»

     «A mi no 'm raca 'l moríni tampoch el ser cremada,

    em raca la criaturasé filla de tan bon pare.»

     Si trovás un pajaritoqu' anés corriendo y volando

    enviaría una cartaal caballero Don Carlos.»

     Mentres n' está dient aixó un pajarito volaba:

    «Sí que hi aniré, señora,si que hi aniré volando.»

     Ab la sangre de sus venasya ni ha escrita una carta:

     «No l' ensenys a ningú, sino en sus propias manos.»

      Quant arriba al palacio,al palacio de Don Carlos:

     «Veliaquí aquesta cartaque la infanta me la ha dado.»

    Al sobrescrit de la carta ell el coló trasmudaba,

    al descobrirne la cartallágrimas al cielo llansava.

    «Entornat' en, pajarito,digas que no estich de marxa,

     que no hi puch anar-hi, nó,que tinch la mare molt mala,

    que en té forta calenturaque prou la 'n pensa matarla!»

     Promte mana a sus criadosque li ensillen un caballo;

     quant li han ensillat un, diu que li ensillin un altre.

    Promtament pren el camídret a un convent de frares.

    Quant es arrivat allí el Pare Prió demana.

    «El Pare Prió no hi es no tardará en arribarne.»

    Quant están díent aixó el Paré Prió arrivaba.

    «Yo li vinch a demanási m' volría deixá uns hábits.»

    «El hábits jo 's jicaréy tot quant al convent hi haji.»

      [p. 378] Quant li ha deixat los uns,diu si lo vol aeixa uns altres,

    s' en torna penre camidret a n' aquell foch anava;

    tot a vora d' aquell fochhi había treinta damas.

     Quant es arrivat allídemana per confesarla,

    las calderas van cremant, las trompetas van tocando.

    «Válgame Dios de los cielosy la Virgen soberana.

     Set anys ha que la confesoy ara no puch confesarla?»

    «La confessi, diu el Reyque la vida se li acaba.»

    Per la llicencia donada ho fa dintre d' una cambra.

     Passa al sisé manament:«¿Ab quant homes has pecado?»

     «No he pecat sino ab un que s' anomena Don Carlos.»

     «¿El coneixerías tucas que tu 'l vejesis ara?»

     «No pot se, bon pare, nóque tinch la vista entelada.

     Ab els rostros y meneyossi mi pareix a Don Carlos.»

    «Cata aquí, la buena infanta,cata aquí uns d' aquests hábits,

    y om' en he posal els uns tu t' en posarás els altres,

    quant pasen la sentinella no te 'l miris a la cara,

     passarém devant ton pare no fassis sino un acato.»

     Despres la gent tothom deya: «¿Qué se n' es fet de la Infanta.»

    Admirábase tothomd' aná a parells los frares.  [1]
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        La serrana


        (Núm. 259)


    A la montaña de Oro,allí dentro de una cueva

     n' hi había una serranablanca y rossa y no es morena.

    Trae el cabello crespadoy con una rica trenza,

    Cuando quiere hallar un hombreya se va por la ribera.

     Veu vení un gallardo mozo:«Gallardo mozo, detente.»

     S' en prenen mano per manoy s'en van dalt de la cueva;

    la cueva n'era voltada de cabezas de hombres muertos:

    «Son los hombres que yo he muertoallí baix a la ribera,

    lo mismo será de ticuando mi voluntad fuera...

    De tans besos y abrassadas la serrana s' en aduerme,

    yo me vuy a poco a pocoyo me vuy apartar de ella.

    Siete leguas caminaba sense girarme enderrera.

      [p. 379] Ya veig vení la serranavenía tota correnta,

    ab un perro al costadoque feya mes pó que ella.

    «Detente, gallardo mozo;gallardo mozo, detente,

    que t' en vuy doná una cartaper la gent de la ribera,

    sino l' escrich de mi sangreya l' escriuré de la teva.»

    « No pot ser, linda serrana,que yo ya seré a mi tierra.

    «Ay trista de mí, mes trista ahora seré descubierta.»

    De tanta rabia y maliciala serrana se reventa.»  [1]
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       La guardadora de un muerto


        (Núm. 260 de Milá)


     Siete años que lo tinch muertoy tancat dins de ma cambra.

    Yo li mudo la camisatodas las festas del año,

     yo li n' rentava su rostrocon rosas y vino blanco;

    veig qu' els ossos se dessossan de aquellas carnes tan blancas.

    ¡Que hi faría yo mesquina trista de mí, desgraciada!

    Si lo digo a mi padredirá que es mi namorado,

    si lo digo a mi madre sempre viurá con cuidado,

    si lo digo a mi hermanade amores no entiende nada,

    si lo digo a mi hermanoes hombre para matarme,

    si lo digo a la justiciade ella seré castigada:

    vale más que no lo digaque me lo sufra y lo calle.

    Un día estando al balcóna mi ventana asomada

    veig pasar un cazadorque por nuestras peñas caza:

    «Cazador, buen cazador,escúchame una palabra:

     voldría enterrar un muerto?te será muy bien pagado.

    No será pagar en cuartos,sino con oro y con plata.»

    Bajando de la escalerados mil besos li ha dado:

    «Adiós, bien de mi vida,adiós, bien de mi alma,

    no trigará mucho tiempoque yo vendré a visitarte.


     [p. 380] Además de estos romances castellanos, publica Milá fragmentos de otros varios. Los principales son los siguientes:


       Gerineldo


       (Núm. 269)


    Aquí estaba Gerineldojunto a una ventana fría,

    limpiando ropón de sedapor andar el rey vestido.

    Por aquí pasa la infantade amores lo requería.

    ..............................................................

     L' endemá a la matinada el rey pide su vestido.

    ...................................................................

    O es muerto Gerineldou ofende mi Castillo.

    .................................................................

    Si yo mato a Gerineldotanto tiempo me ha servido,

    si yo mato a mi hija,mi estimada y querida.

    Mejor será que los casi, nada ningú no sabría.


       Otra variante


     Arinello, Arinello,Arinello Pampolino...

    Por tres voces lo llamóy nadie le ha respondido...

    Al despertar la infantaencuentra la espada fina...

    «Esta espada es de mi padreque mucho la conocía...»

    «Buenos días tenga el rey»«Arinello, bien venido.

    Eres preso o eres muertoo traidores te han traído...»

     «No era preso ni era muertoni traidores me han traído.

     Estaba en el camarína coger rosas floridas,

    a coger rosas y floresrosavera y satalía.»

    Mentr' están en estas paraulas l' infanta també hi arriba.

     «Buenos días tenga, mi padre.»Bien venida sea mi hija.»

    «El don que le pido, padre,no sé si me 'l concediría.»

     «¿Qué es lo que pides, infanta,infanta, qué es lo que pides?»

    «El don que le pido, padre,Arinello por marido.»

     «¿Com te lo puedo donarsi tú ya te lo has prendido?»

    Pues te lo has tomado túque te lo dé no es preciso.

    Mejor es casar los dospues tanto ya se querían.


         [p. 381] Filomena


       (Núm. 270)


    Al orilla de la mar's hi pasejava una reina

    con dos hijas al costat con Blancafló y Filomena.

    Ya ha pasado Don Tarquín, dientli de esta manera:

    «Dan Tarquín, perque no 't casas?cómo vas de esta manera?

     Prou me casaría yosi 'm diese la Filomena.»

    Cásate con Blancafló,Filomena es muy pequeña.

    Es deshonra por los reyesde casar la más pequeña.

     Passa avant el matrimonioy se la lleva a su tierra.

    Al cabo de nueve mesesDon Tarquín se fué a la guerra.

    No se va a la guerra, nó,que se va a enganyá su suegra...


    El resto del romance refiere los crímenes de D. Tarquino, la lengua cortada de Filomena, y el horrible banquete que su hermana sirve al criminal haciéndole comer a su hijo recién nacido. En otras versiones, todavía más degeneradas, se dice palomera en lugar de Filomena y D. Arlaquin en vez de D. Tarquín. Otras empiezan:


    En la ciudad de Granada...

    por las calles de Madrid...


    Copia también Milá (núm. 271) los primeros versos de un romance catalán que parece tener análogo argumento:


    A la vora de la marn' hi ha tres doncellas;

    ha vingut un cavalléha vingut de llunyas terras,

    s' enamora de la grandespués de la minjanceta...


    Falta lo demás.


       El Cautivo


        (Núm. 267)


    Mi padre era de Burgosy mi madre de Antequera.

    ...............................................................................


    Se embarca a los catorce años. Es cautivado y vendido a un renegado que es natural de mi tierra:


      [p. 382] De día m' fá picá espartoy a la nit sucre y canyella.

    M' en posa un mos a la boca perque no gusti d' ella.


    La nuera (!) le afloja la cadena cuando está fuera el moro:


    M' en dona del pan blancoy del vi que 'ls moros beuhen.


    Los dos quitan al moro la arquimesa y sacan cien escudos para el rescate. Dice al moro que los ha recibido de su padre:


    Maldito sea tu padrey tu madre si la tienes.


    Hay otras dos variantes, de que Milá sólo cita breves frases.


    Es romance seguramente antiguo, puesto que ya le citó Luis de Camoens con el primer verso ligeramente alterado:


    Mi padre era de Ronday mi madre de Antequera...


    Existe en la tradición oral de la provincia de Santander (página 219 de este tomo. [Ed. Nac. Vol. IX pág. 324]).


      La madre perversa


        (Núm. 67 de Milá)


    A Barcelona hi ha una damava vestida d' oro y seda...


    Su hija avisa al padre que


    A casa viene Don Pedrocapitán de la bandera.


    La madre corta a la niña la lengua, la cuece y se la sirve al padre. Al tiempo de dar él la bendición oye una voz que le dice:


    No menjes d' aquesta carn qu' es de las entranyas tevas


    La madre invoca a diez mil demonios. Éstos llaman a la puerta, baja ella, la cogen y la despedazan.


    Milá dice haber recogido varias versiones contradictorias, en algunas de las cuales hay dos versos de la canción de Blancaflor y Filomena.


    Es el mismo romance andaluz de La Infanticida, representado en nuestra colección por dos versiones: 26 y 27.


         [p. 383] Don Galván


        (Núm. 268)


    Bien se pensaba la reinaque buena hija tenía.

    De buena no la té buena,de buena no la tenía.

    ............................................................


    La infanta es acusada por una dama, criada de su servicio.


    La reina la llama:


    «Dáme licencia, mi madre,por aná a mi cambrería.

     A las criadas que brodan oro o plata 'ls faltaría.»

    «Si 'l oro o plata 'ls faltasela culpa sería mía.»

    Ella munta a la ventanaver Don Galván si venía.

     En treu el guante de la manoella lí envía un signo,

    Don Galvano hombre discretode pronto ho ha entendido.

    « Ara pararás, Galvano,el paño de tu capilla.

     Vestiremlo d' oro y seda passaremlo a morería,

    de morería a Flandesde Flandes a Lombardía;

    de Lombardía mes llunyallí hont amas se crían.»

    .................................................................


    Don Galván encuentra al rey, y le dice que trae unas manzanillas:


    «Si m' en queres donar unad'aquestas lindas manzanas.

    No per cert, el señor reyque me las tienen contadas.»

    Diciendo estas palabraslas manzanillas lloraban.


    Además de los romances propiamente populares, han penetrado en la tradición oral de Cataluña algunos romances vulgares castellanos, como el núm. 274 de Milá, Doña Antonia:


    Alto y soberano cielo,

    en tí pongo la memoria

    para contar y decir

    lo que sucedió en Lisboa...


    y el 275, Melchor y Laurencia:


    Murallas, fuertes murallas

    combaten el mar soberbio...

    el mejor puerto de mar

    que tiene el Rey en sus Reinos...

      [p. 384] «Adios, Málaga, le dice,

    adios, mi patria bella;

    adios, madre de mi vida,

    voy que los moros me llevan...»


    En la colección de Milá se lee también un romance religioso (núm. 15), Confesión de Nuestra Señora, casi enteramente castellano, pero siendo prosaico y seguramente moderno, le omitimos. Por estar muy incompletos y no ser tampoco enteramente populares, excluímos igualmente el 60, La Virgen aguardando a su hijo (que tiene algunos versos muy alterados de la canción que principia Por el rastro de la sangre), el 61, El niño perdido; el 62, La Virgen Gloriosa, con reminiscencias de los romances de Silvana, como puede juzgarse por el principio:


    Por la escalera del cielose pasea una doncella,

    vestida toda de blanco,toda la gloria está en ella...


    Pertenecen a la poesía vulgar el 65, La venta de un Crucifijo:


    Allí a la plaza de Argelhay un Cristo figurado,


    y el 66, La Cautiva:


    O gran Reina de los cielosMadre de Dios soberana...

    Historia muy lastimosaque se ha escrito y se canta.


    Considero también como de origen castellano indudable, aunque ya se canta en catalán o poco menos, el núm. 4, Duda de San José (donde aún persisten las palabras mansana y mansané; compárese el romance asturiano, núm. 60, el andaluz núm. 29, y el montañés, pág. 216 de este tomo; [Ed. Nac. vol. IX pág. 321]) La vuelta del marido (número 202, similar de los romances asturianos 27 y 28, y de otros más antiguos); el 204, La viuda (que conserva las palabras hijo y marido: romance análogo, hasta en el metro, al Don Pedro que se canta en Extremadura, núm. 13); el de Don Luis de Montalván (número 206) que empieza con el verso tradicional:


    La vida de la galeraes muy larga de contar;


    el 207, El poder del canto; el 213, La niña encantada, que es una variante de La Infantina; el 217, El Caballero de Málaga; el 219,  [p. 385] La Peregrina; el 227, La Condesa muerta (hay una variante que delata su origen desde el principio:


    ¿Dónde vas el caballero?¿Dónde va vosté per qué?);


    el 247, Don Gayferos; y el 257, La Princesa, que por ser breve y muy lindo transcribiremos aquí:


    Un castillo, dos castillos una princesa hi havía,

    hi havía dotse comptesque tots casars' hi volían,

    n' hi havía un escuderqu' en son servey ne servía.

    «Escuder, bon escuder,molta merced ne farías

    de portar aquesta carta al caballero de Encina;

    que si 'm venía ell a veureals passos li pagaría

    ab vestits tots bordats d' ortots d' or y de plata fina;

     si d' aixó no se contentaaltre cosa li daría.

    Li daría dos castellsque tinchvora la marina,

    a cada cap de castellcent soldats armats hi havía.

    Tenen socorro pagatper un any y per un día.

    Si d' aixó no 's contentésyo mateixa me hi daría.


    Es, como se ve, un eco del antiguo romance de Montesinos y Rosaflorida (núm. 179 de la Primavera).

    


     [p. 350]. [1]. Omitimos aquí los dos primeros, porque ya Wolf los copió en la Primavera (núms. 23 y 24).


     [p. 351]. [1]. Estudios de crítica (Barcelona, 1859), p. 196.


     [p. 351]. [2] . Vid . Obras completas. tomo 6.º, pág. 199.


     [p. 352]. [1]. Entiéndase que estas históricas son todas de asunto moderno, y no hay ninguna anterior al siglo XVII. Inclúyense en este número las de bandidos, y algunas relativas a la guerra de Sucesión, a la de la Independencia y a las contiendas civiles de nuestro siglo.


     [p. 355]. [1]. Dida, ama de cría.


     [p. 356]. [1]. Hay otras ocho variantes más o menos catalanizadas.


     [p. 357]. [1]. Además de estas dos variantes de Delgadina, se han publicado otras ocho, más catalanizadas en el lenguaje. Trata asunto análogo, pero con más repugnante aspecto, el romance de Silvana (núm. 272 de Milá).


     [p. 358]. [1]. Hay otras cuatro versiones, todas con muchas palabras castellanas. Cf. El Marinero (núm. 57 de los romances asturianos y el 30 y 31 de los andaluces).


     [p. 359]. [1]. Cántase también el mismo asunto en un bello romance de seis sílabas, mucho más catalanizado. Cf. el romance asturiano de Doña Alda (números 42 y 43) y el romance extremeño núm. 13.


     [p. 360]. [1]. Cita Milá otras siete variantes del Conde Alarcos (Conde Florispán, Conde de Floris...), todas con mezcla de palabras castellanas.


     [p. 361]. [1]. Es variante del núm. 114 de la Primavera, El Prisionero, del cual se lee ya un fragmento en el Cancionero general de Hernando del Castillo (1511) y el texto íntegro en el Cancionero de Romances de Amberes, sin año, anterior a 1550.


     [p. 362]. [1]. Milá dice haber regularizado la versificación de este romance, catalanizando algunas palabras. Cita algunos versos de otras tres versiones.


    Tiene analogía este fantástico romance con las curiosísimas Coplas de la Muerte cómo llama a un poderoso caballero, composición impresa en un pliego suelto gótico sin lugar ni año. (Vid. núm. 195 del Catálogo de la Biblioteca de Salvá, y tomo 6.º de esta Antología, p. 383.) [Ed. Nac. Vol. III pág. 205].


     [p. 362]. [2]. Hay otras cinco variantes. Tiene alguna remota analogía con los romances asturianos de Bernardo del Carpio (núm. 10-11-12) y con los portugueses que citamos en la nota correspondiente.


     [p. 363]. [1]. Las comadres o parteras.


     [p. 363]. [2]. La mecía o acunaba.


     [p. 364]. [1]. Hay otras cinco lecciones, y otra variante (núm. 242 bis de Milá) mucho más catalanizada, pero que todavía conserva rastros de su origen en las palabras castellanas intercaladas.


    Es el romance de Flores y Blanca-Flor o de la Reina y la Cautiva, uno de los más sabidos y decantados en toda España. La lección catalana se parece mucho a las de Asturias.


     [p. 365]. [1]. Tan popular como el anterior es este romance, que no falta ni siquiera en las provincias donde hasta ahora se ha recogido menor copia de canciones populares. Es natural que en Cataluña abunde: Milá obtuvo hasta nueve versiones.


     [p. 366]. [1]. Es el romance de El Conde del Sol, tan conocido en Asturias y en Andalucía. Hay otras siete variantes catalanas.


     [p. 367]. [1]. Hay otras ocho variantes. Es el romance asturiano y portugués de Don Martinos (núm. 46).


     [p. 369]. [1]. Milá llegó a reunir hasta diez versiones de esta canción, que, a pesar de ser tan castellana, no aparece en nuestras colecciones. Aguiló dice de ella: «L' interés tragich que desperta esta narració, la manté viva en la memoria del poble axi en Catalunya com a les Balears. Estesa segles fa en llengua castellana, no está encora del tot connaturalisada entre nosaltres; ses versions, que abundan, mostran poch o molt sa procedencia, ab les castellanades que les camperoles hi barrejan» (Romancero Popular. p. 375).


     [p. 371]. [1]. Cf. el romance asturiano de Doña Ángela (núm. 55) y el portugués de Doña Águeda Mexia. Es, como se ve, una situación análoga a la de Romeo y Julieta.


    


     [p. 372]. [1]. Compárese con los romances asturianos de Don Bueso (núms. 16 y 17).


     [p. 372]. [2]. Cf. el romance andaluz D. Manuel (núm. 19).


     [p. 374]. [1]. Procede, aunque con grandes alteraciones, de los romances de Doña Isabel de Liar (núms. 103, 104 y 105 de la Primavera). Siete versiones más recogió Milá en Cataluña.


     [p. 374]. [2]. Versos tomados casi literalmente de la bella canción «Rosa fresca, rosa fresca», que probablemente formó parte, al principio, del romance de La esposa adúltera.


     [p. 375]. [1]. Once versiones más apunta Milá de este romance, que se encuentra con igual abundancia en todos los rincones del territorio español.


     [p. 376]. [1]. Romance análogo al anterior. Hay de él otras nueve versiones do procedencia catalana.


     [p. 376]. [2]. Es análogo al romance asturiano núm. 32 El Convite, y a los portugueses que citamos en la correspondiente nota.


     [p. 378]. [1]. Véanse los romances asturianos de Galanzuca y Galancina (8 y 9) y los portugueses que se citan en la nota correspondiente. El principio de la variante catalana recuerda el famoso romance viejo «Tiempo es el caballerotiempo es de andar de aquí» (núm. 158 de la Primavera).


     [p. 379]. [1]. Es el romance extremeño de la Serrana de la Vera (núm. 28 de nuestro primer apéndice a la Primavera, de Wolf), trasplantado a Cataluña donde Milá recogió otras cinco versiones. Dada su antigüedad, pudo servir de tipo a otras canciones de bandidos, que abundan en la poesía popular catalana, por haber sido Cataluña en el siglo XVII la tierra clásica del bandolerismo, como después lo fué Andalucía. Algunas de estas canciones penetraron a su vez en Castilla e inspiraron varias obras dramáticas, como El Catalán Serrallonga, de Rojas, Coello y Vélez de Guevara. Cervantes había hecho la sublime idealización del bandido generoso en Roque Guinart.

  


  
    ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES ENTRE LOS JUDÍOS DE LEVANTE


    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    Peregrino cuanto importante hallazgo para completar el romancero peninsular es el de los cantos que tradicionalmente se conservan entre los numerosos hebreos de origen español que hablan y escriben nuestra lengua en Turquía, en Marruecos, en Argelia, en Túnez, en la Bulgaria Rumelia, etc. No se ha hecho cabal estadística de este contingente nada despreciable de nuestro dominio filológico, pero sabemos que en Salónica asciende el número de estos judíos españoles a sesenta mil (es decir, a la mitad de la población), divididos en treinta sinagogas, tantas como mezquitas; que en Constantinopla hay cincuenta mil, y quince mil en Andrinópolis. Estos hispano-judíos tienen una literatura bastante copiosa, profana y sagrada; tienen, no sólo libros de devoción e historias, sino cuentos y novelas; conservan romances viejos, en formas a veces más arcaicas que las que han podido recogerse de la tradición oral de la Península, y han publicado hasta la hora presente más de treinta periódicos en lengua castellana, pero con caracteres hebreos, a excepción de uno solo, El Luzero de la Paciencia, que apareció en Rumania desde 1885 a 1889 en caracteres latinos.


    El castellano actual de las sinagogas de Levante es sumamente impuro y lleno de solecismos, como no podía menos de suceder dados los heterogéneos e irreductibles elementos con quien ha estado en contacto (turco, árabe, persa, griego moderno, lenguas eslavas, etc.), amén de los italianismos y galicismos que andan  [p. 390] revueltos en la lengua franca del Mediterráneo: a todo lo cual hay que añadir la completa incomunicación literaria en que esta población ha vivido y vive respecto de España. Las diferencias, sin embargo, entre el castellano de Oriente y el de España, en lo que toca a la pronunciación, acaso no sean tan profundas como pudiera creerse en vista de la transcripción fonética que usan. Como difieren tanto los dos alfabetos, ha sido necesario añadir al hebreo, para transcribir el nuestro, cinco caracteres nuevos; y por el contrario, cinco letras hebreas han quedado sin uso, por no tener correspondencia en los sonidos castellanos.


    La tradición popular conservada por los judíos tiene excepcional valor, puesto que, exceptuando muy pocos romances modernos tomados del Antiguo Testamento o de ritos y ceremonias de su ley, que fácilmente se distinguen de los demás, los restantes, es decir, los novelescos y profanos, puede creerse, si se atiende sólo al núcleo poético, que se remontan a la grande emigración de 1492, siendo prueba de antigüedad para cualquier tema su existencia actual entre los judíos. Pero esto ha de entenderse con ciertas salvedades. Los romances actuales están corrompidísimos, abundan en voces exóticas, en contradicciones e incongruencias, y suelen ser centones, a veces sin sentido común, de fragmentos muy diversos. Es evidente que el pueblo que los canta ha perdido la clave de estos romances, aunque los repita por el prestigio de la música, y los venere como reliquia de sus mayores. Aparece, pues, la poesía judaico- hispana en un estado informe, degradado y bárbaro, pero que por lo mismo nos guarda grandes sor presas.


    Ha de tenerse en cuenta, además, que durante los siglos XVI y XVII fué continua, aunque parezca de poco momento, la emigración de judíos peninsulares (principalmente portugueses) que huyendo de los rigores de la Inquisición buscaron asilo en Holanda, Alemania, Francia e Inglaterra, y algunos también en las comunidades de Levante. Estos nuevos desterrados, entre los cuales no faltaban cultivadores de la poesía artística, pudieron renovar también el fondo de la poesía tradicional, importando nuevos romances o componiéndolos ellos mismos. Pero tal influjo debió de alcanzar en muy pequeña escala a las sinagogas de Turquía, muy remotas y aisladas, perdidas entre bárbaros, y pobladas a la  [p. 391] sazón de gente pobre, inculta y abatida, que en nada semejaba a los opulentos y refinados mercaderes hebreos de Venecia y Amsterdam.


    Por otra parte, la simple lectura de estos romances basta para probar que son de los más viejos, aunque sean también de los más alterados. He reunido en esta coleccioncita todos los que me parecen de carácter primitivo, y doy también algún otro más moderno, como muestra de la poesía, ya religiosa, ya profana, que actualmente cultivan los hebreos oriundos de España.


    Hay entre estos romances algunos inéditos, y no son por cierto los menos curiosos. Me los envió desde Constantinopla en 1885 mi difunto amigo el malogrado e ingeniosísimo escritor D. Carlos Coello y Pacheco, que los había recibido de Salónica. Pertenecen a este grupo los diez primeros romances de nuestra colección: Tarquinos y Lucreza, Gian Lorenzo y el rey de Portugal, El Conde Alimán con la hija de la reina, El Conde Amadí, El hijo del rey en Ferismena, Andarleto, La esposa de Don Gaiferos, El Conde Velo y el Gran Duque, Parisi y las tres hermanas, Miraibella.


    Por lo que mis noticias alcanzan, creo poder asegurar que fué Carlos Coello el primer colector de romances judíos, y en general, sus textos me parecen mejores que los que luego ha publicado Mr. Danon, aunque la colección de éste sea mucho más copiosa.


    Para hacer fácil la lectura de estos diez romances hemos modificado la ortografía especial de la copia que los contiene. Ésta usa casi siempre ch en lugar de nuestra qu, que rara vez aparece; escribe siempre cía, cio, ci, ce, por nuestro cha, cho, chi, che; emplea ni por nuestra ñ y li por nuestra ll (alguna vez por y: lio, lia, tulio); escribe scia, scio y rara vez sho donde hemos puesto xa xo; en las terminaciones verbales arcaicas -ades, -edes pone -ash, -esh, que hemos transcrito por -ais, -eis. La h, que no escribe más que en hombre, y la b, v, y, las escribimos según la ortografía académica.


    En el Boletín de la Real Academia de la Historia (tomo XVI.Junio de 1890) publicó nuestro docto compañero y amigo D. Antonio Sánchez Moguel, el romance Yo me estando en la mi pesca, acompañado de un interesante comentario filológico. Da la noticia de que Mr. Ha Lévy, sabio israelita, profesor de la École des  [p. 392] Hautes Études de Paris, que le facilitó copia de dicho romance y de otro de carácter lírico, había reunido en un volumen algunos cantos populares de sus hermanos israelitas.


    No parece que esta colección se haya publicado hasta ahora, pero otra muy importante ha visto la luz pública en la Revue des études juives, de París, (1896). Consta de 45 romances (así los llama el colector, aunque no todos lo son en rigor estricto), acompañados de traducción francesa, introducción y notas, debido todo a la erudición y diligencia de Mr. Abraham Danon, residente en Andrinópolis.


    La mayor parte de estos romances proceden de la tradición oral recogida así en aquella ciudad como en Salónica, en Constantinopla, en Bulgaria y en otras partes, donde todavía se cantan estos romances conservados como reliquias de generación en generación. Otros fragmentos se han trasmitido por el camino más inesperado, es decir, por el de la literatura litúrgica. Mr. Danon hace constar que estos romances de origen profano han ejercido notable influjo en los poetas hebreos de decadencia, hasta el punto de excitar los recelos de los rabinos más ortodoxos. Así Menahem Lonsano reprueba las poesías religiosas que comienzan con palabras imitadas del castellano; por ejemplo, un canto compuesto sobre el aire de estos versos


    

    «Muérome, mi almaay, muérome»,


    «cuyo autor ignoraba que este procedimiento es abominable, porque despierta en el que canta estos versos recuerdos lujuriosos».


    A pesar de este anatema, el célebre poeta neo-hebraico Israel Nagara, que florecía a principios del siglo XVII, no tuvo escrúpulo en adaptar a sus himnos religiosos los aires de canciones griegas, turcas, árabes y españolas, y hasta de imitar sus palabras mediante el procedimiento de la aliteración. Como al frente de estas composiciones suele indicarse la melodía de ellas, conocemos así los principios de varios romances cuyo texto no se conserva.


    «Para completar la lista de los restos del Romancero español (dice Mr. Danon) me he servido igualmente de las colecciones de letanías rimadas que existen entre nosotros bajo el título de  [p. 393] Juncos, inéditos todavía, y que sirven de tiempo inmemorial para que los asistentes de nuestros ministros oficiantes se ejerciten todos los sábados por la mañana, en la sinagoga portuguesa, la más importante de Andrinópolis, en cantar versos, a título de ejercicio musical, conforme a las modulaciones árabes llamadas makamat (sesiones). Para este uso se emplean principalmente los poemas de Nagara, con adición de otros cantos posteriores.»


    De uno de estos manuscritos, copiado ya en 1641, y el más antiguo de los que hasta ahora se conocen, ha entresacado el señor Danon muchos principios de romances, y con ocasión de ellos exclama:


    «Cuando se ve a nuestros poetas hebreos de la última época volver a estas fuentes vivas de la antigua melodía, no puede sorprendernos el irresistible atractivo que el falso Mesías Sabbatai Cevi ejercía sobre sus fieles, cantando con alusiones místicas el romance de Melisenda, la hija del Emperador.»


    Advierte, finalmente, el discreto colector, que muchos de estos poemas se hallan truncados; que a veces hay solución de continuidad en las partes que restan; que otras veces las estrofas están confundidas y revueltas de un modo inextricable, y que con frecuencia las ancianas que son las que principalmente conservan y repiten estos cantos, por olvido de alguna palabra o de algún verso sustituyen otro de su propia composición. Hay también reminiscencias y transposiciones de frases de un romance a otro.


    «Aparte de estas modificaciones, nuestros romances han recibido del medio ambiente muchas palabras turcas, árabes, persas, griegas y hebreas. Contienen también muchos idiotismos propios de nuestra jerigonza (el ladino Iudesmo o lengua sefardí), que a pesar de su forma castellana, no se encuentran en los diccionarios, o se encuentran con una acepción diferente. Este cambio de formas y palabras anticuadas por otras equivalentes estaba en la naturaleza de las cosas. Conforme se alejaban del tiempo del éxodo español, nuestros abuelos, no pudiendo apreciar ya todos los matices, todas las delicadezas de la lengua castellana, encontraron natural emplear otras palabras que ellos comprendían. Además, han introducido en algunos romances ideas religiosas, que parecen en ellos enteramente inoportunas. Por otro lado, es fácil  [p. 394] encontrar en estos romances expresiones y giros arcaicos, y que han persistido igualmente en las versiones clásicas de la Biblia que todavía se usan en nuestras escuelas.»


    En la transcripción de estos romances, el Sr. Danon ha adoptado los caracteres latinos, respetando en todo lo posible la pronunciación local, sin olvidar la clásica. A su texto va ajustado el mío, salvo alguna ligerísima corrección.


      [p. 395] ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES ENTRE LOS

       JUDÍOS DE LEVANTE


        1


        Tarquinos y Lucreza


     Aquel rey de los romanos,que Tarquinos se llamaba,

    se enamoró de Lucreza,la noblesa de romana,

    que para durmir con ellagrande ambisión trababa:

    se hiso hombre de camino,por su puerta le pasara;

    Lucreza que lo vidocomo rey le dió posada,

    le metió gaína  [1] en sena,cama de oro que se echara.

    Al fin de la media nocheTarquinos se despertara,

    se fuera para la cama ande está la noblesa echada,

    le metió puñal en pechopor ver si despertara.

    Despertose desfavoridacon favor  [2] desganada.

    Tus amores, Lucreza,me hasen penar al alma;

    si tú a mi me otorgas,serás reina de Granada;

    si tú a mi no me otorgas,te mataré con esta espada,

    te mataré a tí, Lucreza,y al viejo de tu casa.

    Más vale morir con honra,que non vevir desfamada.

    Desvainó la su espada,en su vientre la afincara.  [3]


          [p. 396] 2


      Gian Lorenzo y el rey de Portugal


     ¡Gian Lorenzo, Gian Lorenzo,quen te hiso tanto mal!

    Por tener mujer hermosael rey me quere matar.

    Yo estando en la mi puertacon la mi mujer real

    taniendo la mi vigüela,mis hijos al son bailar,

    alsí mis ojos en lexos,quanto más los pude alsar,

    en los campos de Arzumagrande gente vide baxar;

    el corason me lo dieraque era el rey de Portugal,

    que viene por los mis hijosy la mi mujer real.

    Echí mi manto en mis hombrosy lo fuera a encontrar:

    Esteis en buen ora, buen rey.Gian Lorenzo, en mal vengades.

    Me oigáis, el Dío del sielo,que es padre de piedad.

    Yo le hablaba con buenas,él me respondía mal.

    Si vos plase, oh buen rey,de me vinir a vijitar?

    ¿Y para toda esta gentequé les daréis a ermorsar?

    Para toda esta gentevacas y carneros hay;

    para mí y vos, buen rey,pichonicos con agrás,

    en mientras que ordenan mesasvamos a la güerta a espasiar.

    En la güerta de Gian Lorenzohay cresido un buen rosal,

    arrancó de ahí una rosay una rosa del rosal,

    a la mujer de Gian Lorenzoa ella la fuera dar:

    Tomárais esta rosa,esta rosa de el rosal,

    y de aquí en quince díasseréis reina de Portugal.

    No matéis a Gian Lorenzo,ni lo quijerais matar;

    desterraldo de sus tierras,que de ellas non coma pan,

    que es padre de los mis hijos,marido de mi mosedad.

    Yoraba Gian Lorenzolágrimas de voluntad.

    Non yoréis, Gian Lorenzo,ni quijerais yorar;

    en forma de carbonerome verneis a vijitar,

    mataré yo al buen reyy vos asento en su lugar.  [1]  [p. 397]
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       El hijo del rey en Ferismena


     Muerto va el hijo del rey,muerto va por Ferismena.

    Un día estando en la mesasintió apregonar guerras;

    ya tomó mula y caballo,se iba para la guerra,

    a la tornada que tornase echó por ande la esfuegra,  [1]

    la esfuegra desque lo supo,a resibirlo saliera.

    Qué hasiais, la mía esfuegra?El mi yerno, bien vinierais;

    que asin la mi hija,la mi hija Miraibella,

    priñada está de ocho meses,solo está en tierras ajenas.

    Muncho me arrogó y me dixosi puedía venir ella;

    si ella non puedía,que me diera a Ferismena.

    De dar vo la do, el mi yerno,como hija mía y vuestra;

    con esta espada lo corten,si traisión le hisiera.

    Ya la viste, ya la endona,adelante se la lleva;

    por en medio del caminoamores l' acometiera.

    Vos uerco  [2] sois, mi cuñado;oh que uerco paresierais.

    Se echó del caballo abaxo,le cortó la media elvuenga,  [3]

    quanto mas corre el caballomas muncho corría ella;

    tanto fué su corritinaque cayó en tierras ajenas.

    Por allí pasó un pajico,conosido suyo era,

    que de señas le hablaba,que de señas le hisiera,

    que le diera papel y tinta,una carta le escribiera

    para mandar al rey su padreque la quitara de aquellas tierras.  [4]


        4


        Andarleto


     El rey, que muncho madruga,por ande la reina se ha andado,

    topó a la reina en cabello,en cabello destrensado;

    el rey por burlar con ellatres dadicas  [5] le ha dado.

      [p. 398] Estate, estate, Andarleto,el lindo namorado,

    dos hijos tuyos tengo,y dos del rey, que son cuatro;

    dos tuyos comen en mesay los del rey apartado,

    los tuyos suben en mulay los del rey en caballo.

    Voltóse a mano derecha,topó el rey a su lado.

    perdón, perdón, el buen rey,que esfueño me ha soñado.

    Ya vos perdono, la reina,con un iardan colorado.  [1]
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      (VARIANTE DE A. DANON)


    El rey que mucho madruga,donde la reina se iba.

    La reina estaba en cabellos,en cabellos destrenzados.

    Tomó espejo en la mano,mirándose su buen lindado,

    dando loores al de en altoque tan linda la ha creado.

    El rey, por burlar con ella,con verga de oro le daba.

    ¿Qué me dais, qué me dais,mi primer enamorado?

    Dos hijos vuestros tengoy dos del rey que son cuatro.

    Los vuestros van a carroza,los del rey van a caballo.

    Los vuestros van a la huertalos del rey van a la guerra.

    Los vuestros comen pescado,los del rey sorben el caldo.

    Estas palabras diciendo,ella que lo atinaría:

    Perdón, perdón, mi señor rey,sueño me ha soñado.

    Amanecerá la mañanaos lo soltaré un buen soltado,

    ..........................................con un yerdan colorado.  [2]
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     El Conde Alimán con la hija de la reina


     En el vergel de la reinacresía un buen rosal,

    en la ramica mas altaun rusción  [3] sentí cantar.

    La reina estaba labrando,la hija durmiendo está.

      [p. 399] Alevanteis, la mi hija,de vuestro dulse folgar,

    sentiredes como cantala serenica de la mar.

    Non es la serena, mi madre,si non es el Conde Alimán,

    que el Conde es niño e muchacho,con mi quijo burlar.

    Si esto es verdad, mi hija,yo lo mandaré a matar.

    Non lo mateis, la mi madre,ni mandeis a matar;

    que el Conde es niño e muchacho,el mundo quera gosar;

    si lo matas, la mi madre,a mí a él embarabar.  [1]

    La reina, que de el mal tenga,presto los mandó a matar.
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      (VERSIÓN DE A. DANON)


    Un hijo tiene el buen conde,un hijo tiene y no más.

    Se lo dió al señor reypor deprender y por embezar.

    El rey lo quería muchoy la reina más y más.

    El rey le dió un caballo,la reina le dió un calzar.

    El rey le dió un vestido,la reina le dió media ciudad.

    Los consejeros se zelarony lo metieron en mal:

    que lo vieron con la reina,en hablar y platicar.

    Que lo vaigan que lo maten,que lo lleven a matar.

    Ni me maten, ni me toquen,ni me dejo yo matar,

    sino iré donde mi madredos palabras, tres hablar.

    (Buenos días la mi madre.Vengais en buena, mi rejal.  [2]

    Aséntate a mi lado,cántame una cantica

    de las que cantaba tu padreen la noche de la Pascua).  [3]

    Tomó tacsim  [4] en su bocay empezó a cantar.

    Por allí pasó el señor reyy se quedó oyendo.

      [p. 400] Preguntó el rey a los suyos:Si ángel es de los cielos

    o sirena de la mar?Saltaron la buena gente:

    Ni ángel es de los cielosni sirena de la mar,

    sino aquel mancebicoque lo mandasteis a matar.

    Ni lo maten, ni lo toquen,ni lo dejo yo matar.

    Tomólo de la mano,y junto se fué al serrallo.  [1]
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        El Conde Amadí


     Aquel Conde y aquel Conde,que en la mar sea su fin,

    armó naves y galerasecholas en el sanguí;

    el sanguí como era strecho,non las puedía regir.

    Atrás, atrás, los franceses,non le deis virguensa al Sir;

    si el gran Conde lo sabe,a Fransia non vos dexa ir,

    non vos da para comerni con las damas dormir.

    En la tornada que tornanmataron sincuenta mil,

    aparte de chiquiticosque non hay cuenta ni fin.

    Grandes bodas hay en Fransia,en la sala de París,

    que casa el hijo del reycon la hija de Amadí.

    Bailan damas y doncellas,caballeros mas de mil,

    el que regía la taifaera una dama gentil;

    mirando la está el buen Conde,aquel Conde de Amadí.

    Qué miráis aquí, buen Conde,Conde, qué miras aquí?

    O mirabais a la taifao me mirabais a mí?

    Yo non miro a la taifa,ni menos te miro a tí;

    miro a este cuerpo que estan galano y tan gentil.

    Hora era, el caballero,de me ir yo con tí,

    que el mi marido está en guerra,tarda inda de venir;

    una esfuegra vieja tengo,mala está para morir,

      [p. 401] los hijicos chiquiticosno se lo saben desir.

    Embrujóla  [1] en un mansil d' oro,de afuera le quedó el chapín;

    a la salida de la puertaencontró con Amadí:

    Qué lleváis aquí, buen Conde,Conde, que llevais aquí?

    Llevo un pajo de los míos,que malo está para murir.

    Este pajico, el Conde,me esfuele a servir a mí,

    el día para la mesa,la noche para dormir;

    non la conose en el garbe,ni menos en el vestir,

    la conose en el chapín de oro,que ainda ayer se lo merquí.

    Esto que sentió el buen Conde,dexó todo e se echó a fuir.  [2]
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       La esposa de Don Gaifero


     Cativa estaba, cativa,la esposa de don Gaifero,

    pensando está que le escribauno de sus mensajeros.

    Aparóse una ventana,vido venir un caballero,

    todo cubierto de arma,en atarse de hombre guerrero.

    ¡Caballero, así logradesy así tengades ventura en armas!

    si para Francia ibasy a Gaiferos conoscades,

    disilde que a la su esposase la queren desposar,

    con un tambunico el moro,que mora al gal  [3] de la mar,

    muchas son las sus hasiendasy la su soberbia grande;

    más quería ya ser muertay non con moro bateare.

    Si vos plase, la Miliselda,de arriba vos echáreis,

    yo vos arresibiré en mis brazoscomo amiga caronale.

    Ansi se echó la Miliseldacomo quen se echa en la mare,

    ansí la resibió Gaiferocomo amiga caronale.

    De la giúma  [4] sale el moro,de la giúma al medio día,

    con trescientos caballerosque lleva su compañía;

    non los llevaba por miedo,ni por temor que tenía,

    sinon porque digan la gente:¡oh, qué gran caballería!

    La toca que el moro llevaes una rica romanía,

    en la punta de la tocalleva una piedra safira;

    el caballo que el moro llevasien doblas y más valía,

    lo que arrastra por esfuelosien pobes ricos hasía.  [5]


         [p. 402] 10


      El conde Velo y el Gran Duque


     Alabóse el conde Velo,en sus cortes s' alabo,

    que non hay ni mosa ni casadaque s' enconara d' amor.

    Allí se topó el Gran Duque,el hijo del emperador:

    Si tú venses a la enfanta,sien siodades te do;

    si non la venserás,vos quitaba el corazón.

    Malaño a tus siodades,volo quito yo a vos.

    Ya se parte el conde Velo,ya se parte, ya s' andó,

    camino de quinse díasen siete los allegó;

    por enmedio del caminouna de sus esclavas topó,

    a poder de muchos dinerosseñas de su vergel le dió:

    Tres salas tiene Parisi,una y otra más mejor,

    la una durme Parisi,la otra el emperador,

    la otra durme la enfanta,durme con el gran Siñor.

    Arrodeó por el castillo entero,por ande entrar no topó;

    echó sus ojos en altouna de sus esclavas topó,

    a poder de muchos dinerosseñas de su cuerpo le dió:

    Debaxo del pecho estiedro  [1] tiene un lunar d' amor,

    en la su cabesera tieneque le canta un rusción.  [2]
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       Parisi y las tres hermanas


     Durmiendo está Pariside esfueño que le venía,

    el maso de las sus flechaspor cabasera él tenía,

    el caballo tenía atadoal pie de una graviina,

    las armas tiene colgadas~en una mata enflorida;

    tres damas lo están velandotodas tres en una porfidia;

    una le peina el cabello,otra la sudor l' alimpia,

    la más chiquitica de ellasel esfueño le traía.

    ¿Fin a aquí los mis pecadosa seguir me vienen?

    ¿o son ángeles del sielo,o la mi madre es?

    Ni son ángeles del sielo,ni la vuestra madre es,

    sinon son las tres hermanasque en vuestra busquedad vinieron.

      [p. 403] De allí saltara la grandecon gran favor que tenía:

    Tómame a mí, Parisi,de dádivas que os daría;

    vos daré una bolsa de oro,que otra en el mundo non había:

    siempre que metriais la manovasía non la tornaríais.

    De allí saltó la segundade grasia que ella tenía:

    Tómame a mi, Parisi,de dádivas que vos daría;

    vos daré espada de oroque otra en el mundo non había,

    que siempre que saliis en guerrala guerra la venseríais.

    De allí saltó la chiquiticade grasia que ella tenía:

    Tómame a mí, Parisi,de dádivas que vos daría;

    vos daré una mansana de oroque otra en el mundo non había,

    con amores fué sembrada,con amores fué cogida,

    con amores será dadade vuestra mano a la mía.

    Esta es la que yo amaba,esta es la que yo quería.  [1]
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        Miraibella


     Estaba la Miraibellaasentada en su portal,

    con dolores de parirque se quería matar.

    ¡Quen estuviera pariendoen el vergel de mi padre,

    tenerla por visinaa la condesa mi madre!

    Cuando me asento a parirque demande piadades.

    De allí la oyó la esfuegrade altas torres ande estaba:

    Andavos, la mi nuera,a parir ande vuestra madre:

    si vuestro marido viene,yo le daré de senare,

    le daré sebada a la mula,carne cruda al gavilane,

    le daré vuesos al perroque non vos vaya detrase.

    Ya se parte Miraibella,ya se parte, ya se andare,

    en cada paso que dabauna dolor le trababa,

    entrando por la puertaun hijo a partorare.

    Estas palabras diçiendo,el buen rey que arribare:

    ¡A todos veo en medio,a la mía esposa non veo!

    La vuestra esposa, mi hijo,se fué a parir ande la madre;

    a mí me llamó puta,a tí hijo de mal padre.

    Con esta espada lo cortensi non la iré a matare.

    Por el medio del caminohabergís le arribare:

    Buen siman  [2] vos sea el hijo,se cree con padre y madre.

      [p. 404] Mal siman le sea el hijo,que arrovente con la madre,

    a mi madre llamó puta,a mí hijo de mal padre.

    Si tal dixo la mi hija,de esta cama non se alevante.
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    Asentada está la reina,asentada en su portal.

    Dolores de parir tieneque no los pode soportar.

    Quién tuviera por vecinaa la reina de mi madre;

    cuando me toma el parto,que me tenga piedad.

    Saltó la suegra y la dijocomo palabras de madre:

    Andaos, mi nuera mía,al serrallo de vuestro padre;

    cuando os toma el parto,que os tenga piedad.

    Si es por mi hijo,.........................................

    Yo le doy gallinas enterasy pichones a almorzar.

    Estas palabras diciendo,el hijo que llegaba:

    A todos veo en casa¿la mi esposa dónde está?

    La tu esposa, mi hijo,se fué al serrallo del padre,

    cuando le tomó el partoque le tenga piedad.

    A mí dijo zona y putaa ti hijo de mal padre.

    Esto que oió el hijoa su esposa fué a matarla.

    La suegra le dijo:Un hijo os ha nacido

    como la leche y la sangreun señal sea este hijo.

    Que revente con la madre.Saltó la creatura y dijo:

    Si mi madre dijo tal cosa,de la cama que no se levante.

    Esto que oió el padre,a su madre fué a matarla.  [1]
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    Estábase la reina Isabelacon su bastidor labrando,

    agujeta de oro en manoy un pendón de amor labrando.

    Por allí pasó Parisi,su primer enamorado:

    Esteis en buena ora, la reina.Parisi, en bien venierais.

    Si vos placía, la reina,de venir vos a visitarnos.

    Placer me place, Parisi,placer y voluntad,

    por ese cuerpo, Parisi.................................

    ¿Qué oficio tenéis, Parisi?¿Qué oficio habéis tomado?

    Mercader soy, mi señora,mercader y escribano.

    Tres naves tengo en el puerto,cargadas de oro brocado.

      [p. 405] Las velas son de sedalas cuerdas de ebrijín  [1] morado,

    ............................el dumen  [2] un cristal blanco.

    En la nave que yo tengohay un rico manzano,

    que echa manzanas de oroinvierno y verano.

    Si vos placía, Parisi,de veniros a visitar.

    Vengais en buen ora, la reina,vos y vuestro reinado.

    Ya se toca, ya se afeita,ya lo va a visitar.

    Cuando entró la reina,él levantó gancho, abrió velas.

    ¿Dónde está el manzano, Parisi,que echa manzanas de oro

    invierno y verano?Yo soy el rico manzano

    que echa manzanas de amoresinvierno y verano.  [3]


       15


    Un mancebo había,muy angelicado,

    de una dama hermosase habia enamorado.

    Por la calle pasoy me despedazo,

    de veros labrandoen el cedazo.

    De batir la puerta,ya no me quedó brazos.

    Abréis, mi galana,haremos un trato.

    Mancebo, mancebo,alto y delicado

    que por una mozavais embeleçado,

    tomad mi consejo,andados a Belgrado.

    Allí toparéislo que vos queréis,

    que de mí, en tantoprovecho no tenéis.

    Majo, majo, dama,agua en el mortero,

    no hay quien se apiadede este forastero.

    Esto es muy amargomás que la oliva.

    Y decidme un sí que ya me cansí

    (de ver vuestro garboyo me hice así).  [4]

    Mancebo, mancebo,dejad esta merequía,  [5]

    porque os traisen días de etiquía.  [6]

    Tomad mi consejo,andados a Francia.

    Dodona, dodona,  [7] mi cara de luna,

    vos que estáis en quince,¿yo que mal os hice?

      [p. 406] A Hebrón me voy aquí os dejo,

    con vida y saludyo ya me alejo

    y decidme, ¿qué haré?Cómo lo rellevaré

    yo en este mundo?....................

    Si os encampatéis,  [1] ya podéis decirlo;

    más mal es el mío,que de encubrirlo.

    De los cielos vino,cale recibirlo.

    Yo ya te queríamás que mi hermano;

    no tienes remedioen este verano.

    Buscados remedio,ni tarde ni temprano.

    Ay! vos sois una rosaque nunca se amurcha.  [2]
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    Andando por estas mares,navegando con la fortuna,

    caí en tierras ajenasdonde no me conocían,

    donde no cantaba galloni menos canta gallina,

    donde crece naranjay el limón y la cidra,

    donde hay sacsis  [3] de rudaguardián de creatura.

    ¡Ay! Julián falso y traidor,causante de los mis males,

    te entrastes en mis jardinesy me engañastes.

    ¡Ay! acogistes la flor de mí,la acogistes a grano a grano.

    ¡Ay! con tu hablar delicato,y me engañastes.

    ¡Ay! seendo hija de quien soy,me casaron con Juliano,

    hijo de un hortelanode la mi huerta.

    ¡Ay! Julián, vamos de aquí,de este mundo sin provecho.

    Lluvia caiga de los cielosy mos moje.
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    El rey de Franciatres hijas tenía,

    la una labraba,la otra cosía,

    la más chiquiticabastidor hacía.

    Labrando, labrando,sueño la vencía:

    No me harvéis  [4] madre,ni me harvariais,

    sueño me soñíde bien y de alegría.

    Me aparí al pozo,vide un pilar de oro,

    Con tres pajaritospicando al oro.

    Me aparí al armario,vide un manzanario,

      [p. 407] con un bulbulico  [1] picando al manzanario.

    Detrás de la puerta,vide la luna entera;

    alrededor de ella,sus doce estrellas.

    El pilar de oroes el rey to novio.

    Y los tres pajaritosson tus entenadicos.

    Y el manzanario,el rey tu cuñado.

    Y el bulbulico,hijo de tu cuñado.

    Y la luna entera,la reina tu suegra.

    Y las doce estrellas,sean tus doncellas.

    Estas palabras diciendo,coches a la puerta,

    ya me la llevana tierras ajenas.

    A los nueve meses,parir quería.

    Levantéis, conde,levantéis, monde,

    que la luz del díaparir quería.

    Llamadla a mi madreque me apiade.

    Tomó jarros de rosas en su manoy bogos  [2] de fajadura.

    En medio del caminomizva  [3] vería llevar.

    ¿Qué es esto mi conde?Vuestra hija verdadera

    se tornó a casatriste y amarga.  [4]
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    Estrellas no hay en los cielosel lunar no ha esclarecido,

    cuando los ricos mancebossalen a caballería.

    Yo estando en mi barco,pescando mi provería,

    vide pasar tres caballeroshaciendo gran polvaría.

    Un baque dieron en la agua,entera se estremecía.

    Echí ganchos y gancheraspor ver lo que sería,

    vide un duque educadoque al hijo del rey parecía.

    Un païvand  [5] lleva en el brazo,cien ciudades y más valía.

    Un anillo lleva en el dedo,mil ciudades más valía.

    Camisa llevaba de Holanda,cabezón de perlería.

    En mi buena de ventura,salió el rey de Constantina.

    Recogí la mi pesca,al lugar la tornaría.

    Yo mi camino en mano,al serrallo del rey me iría.

    Vide puertas cerradas,ventana que no se abría.

    Batía la puerta,demandí quien había.

      [p. 408] Bajad, mi señor rey,os contaré lo que vide:

    Yo estando en mi pesca,pescando mi provería,

    vide pasar tres caballeroshaciendo gran polvaría.

    Un bulto llevaba en su hombroque de negro parecía.

    Un baque dieron en la agua,y la mar estremecía.

    Las estrellas de los cielosy el lunar se obscurecía.

    .................................................De ver tala manzía,

    echí la mi pescapor ver lo que había, etc.  [1]
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    Yo estando en mi pesca,pescando mi pobrería,

    vide pasar tres cabayerosaziendo gran polvería.

    Un bulto yevavan en un hombroque de negro paresia:

    un báqui dieron en la mar,que la mar estremisía.

    Eché las mis pescaspor ver lo que abía.

    Vide un duque educadoque al ijo del rei paresía;

    Un aniyo yevaba en un dedoque mil ciudades y más valía.

    Camisa yeva de holanda,cabesón de perlería.

    Arrecoxí la mi pesca,al lugar la tornaría.

    Tomí camino en mano,al sarai  [2] del rei me iría.

    Vide puertas cerradas,ventana que no se abría.

    Batí la puerta,demandé quien abía.

    Abaxa, mi señor,vos contaré lo que vía.

    Yo estando en mi pesca,pescando mi probería,

    vide pasar tres cabayerosaziendo gran polvería;

    un bulto yevavan en un hombroque de negro paresía.

    Un báqui dieron en la mar,que la mar estremisía,

    las estreyas de los cielos,y el lunar se escondía,

    .....................................de ver tal amansía.

    Eché las mis pescaspor ver lo que abía.  [3]
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    Nochebuena, nochebuena,noches son de enamorar.

    Cuando las doncellas dormen,el lunar se va encerrar.

    Allí estaban diez doncellas,todas las diez a un metal.

      [p. 409] Saltó la vieja de ellas(vieja era de alta edad):

    Dormais, dormais, doncellas;si dormides, recordad,

    mañana os hacéis viejasy perdéis la mocedad.)

    Se iba la Melisselde,para la caja  [1] se iba.

    Se emborujó en un manto de oropor faltura de brillar.

    Allá, en medio del camino,alguaciles fué a encontrar:

    ¿Qué buscáis, Melisselde?¿Qué buscáis por este lugar?

    Vo ir donde una hacina,  [2] mala está de no sanar.

    Dadme este cuchillo,el cuchillo de cortar,

    que quero echar estos perrosque no me vaigan detrás.

    Alguaciles, con bondades,se lo dieron el cuchillo por el cortar.

    Milisselde, con malicia,se lo encajó por el cortar.  [3]
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    ¿Donde os vais, caballero?¿Dónde os vais y me dejáis?

    Tres hijicos chicos tengo,lloran y demandan pan,

    Os dejo campos y viñas,y por más media ciudad.

    No me basta, caballero,no me basta para pan.»

    Echó la su mano al pecho,cien doblones le daba:

    «Si a los siete no vengo,al ocheno os casais.»

    Esto que oió su madre,maldición le fué echar.

    Pasó tiempo y vino tiempo,escariño la venció.

    Aparóse a la ventana,a la ventana de la mar.

    Vído naves galeones,navegando por la mar:

    Si vierais al mi hijo,al mi hijo el coronal?

    Ya lo vide al vuestro hijo,al vuestro hijo el coronal.

    La piedra por cabecera,por cubierta el arenal.

    Por demás tres cuchilladas,................................

    por la una entra el sol,por la otra el lunar,

      [p. 410] por la más chiquitica de ellasentra y sale un gavilán.

    Esto que oió su madre,a la mar se fué echar.

    No os echeis, la mi madre:que soy vuestro hijo carnal.

    Una vez que sois mi hijo,¿qué señal dabais por mí?

    Bajo la teta izquierda,teneis un benq  [1] lunar.

    (Tomaron mano con mano,junto se echaron a volar.)  [2]
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    Una fuente hay en Sofíacorriente de agua fría.

    Quien bebia de aquel agua,al año preñado venía.

    Por su negra ventura,la infanta bebería.

    Parida está la infanta,parida está de una hija.

    Por encubrirlo del rey,hízose de la hacina.  [3]

    Envió llamar al conde,al conde que ella quería.

    El conde que haiga oido,no retardó su venida.

    Camino de quince díasen cinco le tomaría.

    Esteis en buen hora infanta.Bien venido el conde.

    Tomeis esta hija,en puntas de vuestras faldas.

    A la entrada de la puerta,con el rey se encontraría.

    El rey demandó al conde:(¿qué lleváis en punta de las faldas?

    Almendricas verdes llevo,gustizo de una preñada.

    Dadme a mi unas cuantas,para mi hija la infanta.

    Estas palabras diciendo,la creatura lloraba.

    El rey demandó a los suyos,qué consejo le daban:

    Unos dicen que los mateotros dicen que los case,

    (al rey mucho le place).  [4]
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    (Ya se asentaron los dos reyes,y el moro blanco tres,

    y la blanca niña con ellos.

    Ya se asentan al juego,al juego de ajedres.

      [p. 411] Juga el uno, juga el otro,jugan todos los tres.)  [1]

    Ya la gana el moro blanco,de una vez hasta tres.

    ¿De qué llorais, blanca niña?¿De que llorais blanca flor?

    Si llorais por vuestro padre,carcelero mío es.

    Si llorais por vuestra madreguisandera mía es.

    Si llorais por los tres hermanosya los maté a los tres.

    Yo no lloro ni por mi padre ni por mi madreni por mis hermanos tres;

    si no que yo lloropor mi ventura cuala es.

    Vuestra ventura, mi dama,al lado la teneis.

    Una vez que sois mi venturadadme el cuchillico de ciprés;

    lo mandaré a mi madreque sé guste de mi bien.

    El moro blanco se le dió derecho,la blanca niña lo tomó a través,

    se lo encajó por el bel.  [2]
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    Dicho me habian dichoque mi amore está en Venecia,

    asentado en una mesacon una linda Francesa.

       Madre, dadme la licencia.

       ¿Cuando vo ir a servir

       a mi marido gentil?

    Hija mia si te vashace bien parar mentes.

    En la ciudad que irás,no has primos ni parientes,

       A los ajenos hace parientes,

       no te hagas aborrecer,

       hija de buen parecer.

    Mi madre cuando morió,murió con su buen tino.

    A los amigos encomendóque me den un buen doctrino.

       Ellos me dieron un espino,

       no me dejaron gozar;

       casadica quero estar.

    Qién quiere ser casada,no conviene ser morena,

    sino blanca y colorada,redonda como la perla;

        [p. 412] no debe ser morena,

      no debe debe ser picuda,

      sino harif  [1] y aguda,

      menuda como la ruda.  [2]
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    (¿De que lloras, blanca niña?¿De que lloras, blanca flor?)

    Lolóro que perdi las llaves,las llaves de mi cajon.

    De plata las perdites,de oro te las hago yo.

    Ni de oro ni de platalas mis llaves quero yo.

    ¿De quien eran estas armasque aqui las veo yo?

    Vuestras son, el mi señor rey,vuestras son, mi señor,

    que os las trujo mi señor padrede las tierras de Aragon.

    ¿De quien es este caballoque aqui lo veo yo?

    Que os lo mandó mi hermanode las tierras de Aragon.

    ¿De quien es este cauq  [3] que aqui lo veo yo?

    Que os lo mandó mi padrede las tierras de Aragon.

    Merced a tu padre,que mejor lo tengo yo.  [4]
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    Tres hijas tenia el rey,tres hijas cara de plata.

    La mas chiquitica de ellasDelgadilla se llamaba.

    Un dia de los dias,se asentaron en la mesa.

    En comiendo y bebiendo:

    ¿Que me mira, señor padre?¿Que me mira que me mata?

    ¿Que te miro, la mi hija?Que te miro y que me enamoro.

    No lo quere ni el Dio ni la genteni la ley santa y bendita,

    ser comlesa  [5] de mi madrey madrastra de mis hermanas.

    Remata Delgadilla,remata perra mala.

    Si el rey de la tierra quiere,por espada sois pasada.

    Allá, en medio del camino,que le fraguen  [6] un castillo,

    ni puerta ni ventanapara Delgadilla.

    ¿Que comida le darían?carne cruda bien salada,

      [p. 413] que se muera de sed de agua.Allá fin de quince días,

    allá fin de tres semanas,un día por la mañana,

    se asentó en la ventana,vido pasar a sus hermanas.

    Hermanas mías queridas,hermanas mías amadas,

    deisme un poco de agua,

    que de sed y no de hambreal Dios vo dar la alma.

    Vate de aqui Delgadilla,vate de aqui, perra mala,

    el rey tu padre si lo sabepor espada sois pasada.

    Allá fin de quince días,allá fin de tres semanas,

    un día por la mañanase asentó en la ventana,

    vido pasar a su padre:Padre mío, muy querido,

    padre mío, muy amado,deisme un poco de agua,

    que de sed y no de hambreal Dios vo dar la alma.

    Remata Delgadilla,remata, perra mala,

    si el rey tu padre querepor espada sois pasada.

    Allá fin de quince días,allá fin de tres semanas,

    un día por la mañanase asentó en la ventana,

    vido pasar a su madre:Madre mía, mi querida,

    madre mía, mi amada,deisme un poco de agua,

    que de sed y no de hambreal Dios vo dar la alma.

    Presto que le traian agua,de las aguas destilladas,

     para Delgadilla.Hasta que trujeran agua,

    Delgadilla dió la alma.  [1]
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    Traisió la Duverginipor el palacio del rey.

    Vestida iba de pretos,de su cabeza a los pies.

    El rey estando en la misa,vido pasar una mujer;

    vestida iba de pretos,de su cabeza a los pies.

    Preguntó el rey a los suyos:Quién es esta mujer?

    Madre de Duverginique en preso lo teneis.

    Siete años anduvo, sieteque en preso lo teneis.

    Saliremos presto de la misay lo iremos a ver.

    Buenos días, DuverginiBienes me tenga, señor rey.

    Siete años anduvo, sieteque en preso me teneis.

    Ya me crecieron las uñasde un palmo hasta tres.

    Ya me crecieron los cabellosde un palmo hasta seis.

    Ya me crecieron las pestañasque ya no puedo ni ver.

    Presto que la quiten a Duvergini.

      [p. 414] y que lo lleven al baño,al baño que bañó el rey.

    Que lo vestan el vestido,vestido que vestió el rey.

    Que lo suban a caballo,caballo que caballó el rey.  [1]
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    Arboleda, arboleda,arboleda tan gentil;

    en la rama de más arribahay una bolisa  [2] d'Amadi,

    peinándose sus cabelloscon un peine de marfil:

    la raiz tiene de oro,la cimenta de marfil.

    Por allí pasó un caballerocaballero tan gentil:

    ¿Qué buscais, la mi bolisa?¿qué buscais vos por aquí?

    Busco yo a mi marido,mi marido D'Amadí.

    ¿Cuánto dabais la mi bolisa,que os le traigan aquí?

    Daba yo los tres mis camposque me quedaron de Amadí.

    El uno araba trigoy el otro zengefil,  [3]

    el mas chiquitico de ellostrigo blanco para Amadí.

    ¿Mas que dabais, la mi bolisa,que os lo traigan aquí?

    Daba yo mis tres molinosque quedaron de Amadí.

    El uno molia clavoy el otro zengefil,

    el mas chiquitico de ellosharina blanca para Amadí.

    ¿Mas que dabais, la mi bolisaque os le traigan aquí?

    Daba yo las tres mis hijasque me quedaran de Amadí.

    La una para la mesa,la otra para servir,

    la mas chiquitica de ellaspara holgar y para dormir.

    Dados a vos, la mi bolisa,que os la traigan aquí.

    Mal año tal caballeroque tal me quijo decir.

    ¿Qué señal dais, la mi bolisaque os la traigan aquí?

    Bajo la teta izquierdatiene un benq maví  [4]

    No maldigais la mi bolisayo soy vuestro marido Amadí.

    Echados vuestro trenzado,me subiré yo por allí.

    (Tomaron mano con manoy se fueron a holgar.  [5]
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    Ya vienen los cautivoscon todas las cautivas.

    Dentro de ellashay una blanca niña.

      [p. 415] ¿Para que la traenesta blanca niña,

    que el rey Dumbélose enamoraría?

    Cortadle, señora,el beber del vino,

    que perde colores,que cobra suspiros.

    Cuanto mas le cortoel beber del vino,

    mas se le enciendesu gesto valido.

    Cortadle, señora,el beber del claro,

    que perde colores,que cobra desmayos.

    Cuanto más le cortoel beber del claro,

    mas se le enciendesu gesto galano.

    Mandadla, señora,a lavar al rio,

    que perde coloresque cobra suspiros.

    Cuanto más la mandoa lavar al rio,

    mas se le enciendesu gesto valido.»

    Ya amaneció el dia,ya amanecería,

    cuando la blanca niñalavaba e tendía,

    ¡oh! qué brazos blancosen el agua fría.

    Mi hermano Dumbelopor aqui si pasaría.

    ¿Que hago, mi hermanolas ropas del moro franco?

    Las que son de sedaechadlas al nado:

    Las que son de sirma  [1] encima de mi caballo.

    Abrireis, madre,puertas del palacio,

    que, en lugar de nuera,hija yo os traigo.

    Si es la mi nueravenga a mi palacio,

    si es la mi hijavenga en mis brazos.

    Abrireis, mi madre,puertas del cillero,

    que, en lugar de nuera,hija yo os traigo.

    Si es la mi nueravenga en mi cillero,

    si es la mi hijavenga en mis pechos.  [2]
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    Levanteisos vos toronjadel vuestro lindo dormir.

    Oireis cantar hermosoa la sirena de la mar.

    Sirena de mar no cantani cantó ni cantará,

    sino que es un mancebicoque me quere alcanzar.

    Si lazrará  [3] dia y noche,no me podrá alcanzar.

    Las olas de mar son muy fuertesno las puedo navegar.

      [p. 416] Esto que oió el mancebo,a la mar se fué a echar.

    No os echeis vos, mancebo,que esto fué mi mazal.  [1]

    (Echó su lindo trenzadoy arriba lo subió)

    Ella se hizo una toronjay él se hizo un toronjal.

    (Tomaron mano con manoy se echaron a volar.)

    (Volan, volan; ¿donde posan?en el castillo del rey.)

    Esto que oió su padremaldición le fué echar.

    No maldigais, vos mi padre,que esto fué mi mazal.

    (Tomaron mano con manoy se fueron a volar.)

    (Volan, volan; ¿donde posan?en el serrallo del rey.)

    (Tomaron mano con manoy se fueron a casar.)
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    Abridme, cara de flor,abridme la puerta.

    Desde chica erais mía;en demas ahora.

    Bajó cara de florabrirle la puerta;

    toman mano con mano,junto se van a la huerta.

    Bajo de un rosal verde,allí metieron la mesa.

    En comiendo y bebiendo,junto quedaron dormiendo.

    Al fin de media noche,se despertó quejando:

    Dolor tengo en el ladoque me responde al costado.

    Os traeré médico validoque os vaiga mirando.

    Os daré dinero en bolsaque os vaiga gastando.

    Os daré fodolas  [2] frescasque vaigais comiendo,

    Despues que matais al hombremirais de sanarlo.
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    Ya quedaron preñadas,todas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    Ya cortaron fajadura,todas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    La reina corta de sirma,la cautiva de china,

    y hicieron los dulcestodas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    La reina hizo de azúcar,la cautiva enjuagadura.

    Ya les toman los partos,todas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    La reina colcha de sirma;la cautiva estera pudrida.

    Ya parierontodas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

      [p. 417] La reina páre a la hija,la cautiva páre al hijo.

    Las comadres son ligeras,trocan a las creaturas.

    La reina en la camareta,la cautiva en la cocina.

    Allá, en medio de la pariduracantica la cantaba:

     Lálo, lálo, tu mi espacio,  [1] lálo, lálo, tu mi vista;

    si tu eras la mi hija,¿qué nombre te metería?

    Nombre de una hermana míaque se llamaba Vida.

    Lálo, lálo, tu mi alma,lálo, lálo, tu mi espacio;

    si tu eras la mi hija¿qué hadas te hadaría?

    El rey por allí pasara,las palabras oiría:

    ¿Que habla la mi cautiva?¿que dice la mi cautiva?

    Si quereis saber, mi rey,mi estado enriba la estera pudrida.

    Las comadres fueron ligerastrocaron a las creaturas.

    Tomó el rey con su manotrocó a las creaturas.

    Tomó el rey hadas grandes,hadaría a la cautiva;

       arriba la subiría;

    y a la reinaa fondo la echaría.  [2]
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    Levantíme, madre,un lunes por la mañana;

    me laví las manos,tambien mi linda cara.

    Me asentí en la ventana,vide pasar un mancebico.

    ................................alto era como el pino.

    Se lo demandí a mi padreque me lo diera por marido.

    Mi padre por no descontentarmepresto otorgó conmigo.

    Lo demandí a mis hermanosque me lo dieran por marido.

    Mis hermanos, por no descontentarmepresto otorgaron conmigo.

    Lo demandí a mi madreque me lo diera por marido.

    Mi madre por contentarmepresto atorgó conmigo.

    A la entrada de la puerta,me pareció un cirio encendido.

    A la subida de la escalera,me pareció un cirio florido.

    A la entrada de la sala,me pareció una almenara,

    A la entrada de la cama,me pareció un viudo entendido.

    Si se lo digo a mi padreme dice: tu te lo quijistes.

    Si se lo digo a mis hermanosme lo toman por mal hadado.

    Si se lo digo a mi madre,luego se mete a llorar conmigo.

    (Ahora por mis pecados,me lo llevo yo conmigo.)
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    Enfrente veo venircomo un grano de granada.

    Le preguntí al mocico:¿casada era o muchacha?

    Casada, por mis pecados;siete maridos ha tomado,

    a todos los siete los ha matado.Y vos si sois el mi marido,

    mi encendeis una candela.Hasta que encendió la candela,

    le regió la linda cenade alacranes y culebras.

    Y vos si sois el mi marido,comeis de esta linda cena.

    Hasta que comió la linda cenale regió la linda cama

    ......................... de cuchillos y espadas.

    Vos si sois el mi marido,os echais en esta linda cama.

    Un boton desabotonaba,ciento y uno abotonaba.

    Hasta fin de media nochesueño lo vencía.

    .........................................en la pierna se le echaba.

    Desenvainó la su espadala cabeza le cortaba.  [1]
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    Asentada está la reina,asentada en su kiojé,  [2]

    labrando un destemel,  [3]  la labor del menekjé  [4]

    Allá, fin de media noche,la puerta se le batía.

    ¿Quien es que bate la puerta?Yo soy, la mi bolisa,

    .........................................abridme, la mi bolisa.

    No te abro, mi mezquino,si no viene mi señor.

    Tu señor lo mataron Moros,el haber te truji yo.

    Si no te crées, la mi bolisa,el chapéo lo llevo yo.

    Tomó el candil eu su mano,presto bajó y abrió,

    A la entrada de la puertael candil se le amató.

    ¿Que es esto mi mezquino,que vuestra usanza no es así?

    Tengo los ojos marchitosque no los puedo abrir.

    Ya le da a lavar piés y manoscon agua de jabom

    Ya le da la tobaja  [5] de sirma y clavedon.

    ¿Que comida le daremos?Una toronja y un salmon.

    La toronja le vino dulceel salmon le amargó.

    En comiendo y bebiendo,(en la pierna se le echó.

      [p. 419] Desenvainó la su espada,y la cabeza le cortó).

    Por la ventana la mas altapor alli lo arrojó.

    Tu muerto en el callejón.  [1]
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    En la ciudad de Marsilia,una linda dama

    se tocaba y se afeitaba(y en la ventana se asentaba.

    Por alli pasaba un mancebico);vestido iba de malla.

       De besarlo me dió gana:

    Ven aqui tu, pastor lindo,gozarás de los mis bienes.

    Comerás y beberásy hacerás tu lo que queres.

    Yo no oio a mujeres,

       le dijo Selví

       que yo con mi galána

       me quiero ir.

    Si tu vias mis cabellostan rubios y tan bellos.

       Va, ahórcate con ellos,

       le dijo Selví

        que yo con mi galana

       me quiero ir.

    Si tu vias las mis manoscon mis dedos alheñados.

    Cuando paso por la plaza,todos se quedan mirando.

       En el fuego sean quemados

       le dijo Selví

       que yo con mi galana

       me quiero ir.

    ¿Pastor malo en mi que vitesque a mi no me quijites?

    Los ángeles de los cielosya te vieron lo que hizites.

        Ni con esto me vencites

       le dijo Selví

       que yo con mi galana

       me quiero ir.

    Allá vaigas, pastor lindo,allá vaigas y no tornes;

    tus hijicas huerfanicastu mujer venga en mi mesa.

       Maldicion de puta vieja

       no me alcanza a mi

       le dijo Selví

       que yo con mi galana

       me quero ir.  [2]
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    Mal año tripa de madreque tanta hija parió sin un hijo varón

    Saltó la más chica de ellas:

    No maldigáis señor padreque yo parezco varón.

    Hacedme un jubón de seda.....................

    Tienes los pechos grandesno los puedes encubrir.

    Hacedme un jubón de sedaque yo los puedo encubrir.

    Tienes cabellicos rubios,no pareces a varón.

    Hacedme un cauq  [1] anchoque parezca a varón.

    Arma mulas y caballosy a la guerra ya se va.

    A la ida de la guerraa todos daba selam.  [2]

    En la primera batalla,tres cabezas ya apuntó.

    En la segunda batalla,el cauq se le caió.

    El buen rey que lo vido,caió y se desmayó.

    Ni con vino ni vinagre,el buen no se retornó.

    Mujdegis  [3] que han venidoque la hija ya tornó.

    .........................................y la guerra ya venció.

    La recibió el su padre:que ya pareces a varón.

    .......................................Y el romance se acabó.  [4]
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    Una ramica de rudadí, mi hija, ¿quién te la dió?

    Me la dió un mancebicoque de mí se enamoró.

    Hija mía, mi querida,no te eches a perdición.

    Más vale un marido más,que una nueva amor,

    El mal marido, mi madre,el pellizco y la maldición;

    el nuevo amor, mi madre,la manzana y el limón.

    Me demanda una demandaque me hace morir.

    Me demanda baño en casa,ventanas par él yalí.  [5]

      [p. 421] Los muslukes  [1] sean de oro,las pilas de fagfurí.  [2]

    ¿Qué demanda me demandaque me hace tresalir?  [3]
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    Siete años anduvípor una linda dama;

    no me la dejan verni por puertas ni ventanas.

    Híceme un Romerode la Roma santa.

    Fuí a la su puerta,demanda le demandaba

    (la madre cosíala hija labraba):

    Levantéis, bolisa,del vuestro labrado;

    le deis la limosnaa este Romero.

    Madre, la mi madre,¿qué es este mal Romero?

    Yo le dó la limosna,él me apreta el dedo.

    No pecáis, la mi bolisa,que él allá es un ciego.

    A tientas, a tientas,os apretí el dedo,

    Mostradme, bolisa,¿por dónde es el camino?

    Yo os daré a vosanillo de oro fino.

    Mostradme, bolisa,¿por dónde dó el paso?

    Yo os daré a vosanillo de oro (¿en?) mano.

    Estas palabras diciendoal hombro se la echó.

    Pregoneros salíanpor todas las vías.

    ¿Quién vido a la flory la florería?

    ¿Quién vido al Romeroque bulto llevaría?

    (Si es la mi hija,traédmela al lado.

    Si es la mi nuera,llevadla al palacio).  [4]
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    Una dama muy hermosaque otra mejor no hay.

    Sayo lleva sobre sayo,un jubón de clavedón.

    Camisa lleva de Holanda,sirma y perla el cabezón.

    La su frente reluciente,sus cabellos brilles  [5] son.

      [p. 422] La su ceja muy nacarada,los sus ojos almendras son.

    La su nariz pendolica,las sus caras yutes  [1] son.

    La su boca muy redonda,sus dientes perlas son.

    La su garganta delgada,sus pechos nares  [2] son.

    El su bel, muy delgado,y su boy, selví boy.  [3]

    A la entrada de la misa,la misa  [4] se relumbró.

    El tañedor que la vidode rodillas se asentó.

    Tañed, tañed, desdichado,que por vos me vine yo.

    Y por el quien vine yono está en la misa, no.

    Siete años hay que esperocomo mujer de honor.

    (Si al ocheno no vieneal noveno me caso yo.)

    Me toma el rey de Franciao el duque de Stambul.

    Si el duque no me quiere,me toma el tañedor;

    que me taña el día y la noche,que me cante el albor.

    (Tomaron mano con manoy juntos se fueron los dos.)
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    Quien se casa con amores,simpre vive con dolores.

    Ella una mujer pomposa;él, un hombre gastador.

    Gastí mi hacienda y la suyay la que su padre le dió.

    Ahora, por mis pecados,vine a ser un cardador.

    Yo cardo mi oquita;  [5]  mi mujer, hiladla vos.

    Hiladla muy bien delgada,que así quijo el patrón.

    Tengo los ojos marchitos,de meldar  [6] la ley de Dios.

    Más y más yo los teníade labrar en el bastidor.

    Traedme seda de Brusa,clavedón de Stambul.

    Os labraré el sol y la luna,y las estrellas cuantas son.

    Que se lo mandéis donde mi padreque sepa de mi dolor.

    Si preguntan mis hermanos,les decís que no lo hice yo.

    Si pregunta la mi madre,le decís que lo abrí yo,

    .................................que llore ella y lloro yo.
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    Ir me quero, la mi madre,ir me quero, y me iré,

    Y las yerbas de los campospor pan me las comeré.

    Las lágrimas de los ojos,por agua me las beberé.

    (Y en medio del camino,una kulé  [1] fraguaré.)

    Por adentro kauli-katil  [2] por afuera serrallo del rey.

    Todo quien pasa y torna,arriba los llamaré.

    Ellos que canten sus males,más y más yo les cantaré.

    Si los suyos salen los muchos,a paciencia yo los tomaré.

    Si los míos salen más muchos,a la mar me echaré.
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    Horicas de tardo el Chélébi  [3] venía,

    toma el pico y la chapaa cavar se iría.

    Ella ya sabíadetrás se le iría,

    vía que so entrabadonde la nueva amiga.

    Entró más adentro,por ver lo que había,

    vido mesas puestascon ricas comidas,

    Pesquir  [4] de Holanda,salero de plata,

    sal de la Valaquia.El vaso le daba,

    ......................saludar se saludaba.

    De hija que os nascacon la nueva amiga.

    Entrí más adentropor ver lo que había,

    vide camaretascon ricas cortinas.

    El, en camisica,ella, en jaquetica,

    lo oí que le dice:Mi alma y mi vida.

    (Tornóse a su casatriste y amarga.)

    Cerra a su puertacon siete aldabas;

    toma la cuna delanteal que más quería:

    Dormite, mi alma,dormite, mi vida,

    que tu padre estabadonde la blanca niña.

    (Allá a media nochela puerta le batía):

    Abridme, mi alma, abridme, mi vida,

    que vengo cansadode cavar las viñas.

    No venis cansadode cavar las viñas,

    sino que veniaisde la nueva amiga.

      [p. 424] No es más hermosani más colorida;

    carica encalada,cejica teñida.

    Si es por cadenas,os haré manillas.

    No quero cadenasni quero manillas,

    donde estuvisteis de prima,estados hasta el día.


       44


    Mi padre era de Francia,mi madre de Aragón;

    se casaron juntopara que nasca yo.

    Él, come el pescadico,las espinicas yo;

    él, come la franzelica,  [1] los mendrugos yo.

    Él, bebe el vino puroy la agüita yo;

    él, se echa en cama alta,en la esterica yo.

    Allá fin de media noche,agua le demandaba;

    agua no había en casa;a la fuente la enviaba;

    la fuente era longe.Sueño la vencía;

    por allí pasó un mancebotres palabras le echó.
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    Por esta calle que vó,me dicen que no hay salida.

    Yo la tengo que pasar,aunque me cóste la vida.

       La vida me alargais.

       La olor me retornais.

    Paróse a la ventanacara de lindo papel:

    Dadme un poco de aguaque yo me muero de sed.

    No tengo taza ni jarroni con qué daros a beber.

    Dadme con vuestra boquitaque es mas dulce que la miel.

       La vida me alargais.

       La olor, etc.

    Por esta calle que vóechan agua, crece ruda.

    Esta la pueden llamar,la calle de las agudas,

    Ocho y ocho diez y seis,veinte y cuatro son cuarenta;  [2]

    la moza que me quera biendéjeme la puerta abierta.

       La vida me alargais.

        La olor, etc.

    Yo a vos mucho queríay no a otra amarilla;

    de veros día por día.

         [p. 425] La vida me alargais.

       La olor, etc.

    ¿Hasta cuando me dais pena?Vos sois blanca y no morena;

    me meteis en preso y cadena.

       La vida me alargais.

       La olor me retornais.  [1]
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    Vos venid, mi dama,por la mañana:

    bebereis raki  [2] con naranjada.

      Hablaremos, burlaremos,

      bodas haremos.

    Vos venid, mi dama,por entre el día;

    haremos la bodacon alegría.

      Venid, mi dama,

      hablaremos, etc.,

      bodas, etc.

    ¡Oh! que caminadoa paso a paso!

    El que os creóes el de en alto.

      Venid, etc.,

      hablaremos, etc.,

      bodas, etc.

    ¡Oh! ¡que relustrorde cara y de frente!

    Vos me pareceisla luna creciente.

      Venid, mi dama,

      hablaremos, burlaremos,

      bodas haremos.
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    Me ven chiquitica,pensan que soy chica.

    Las de mi edadmandan hijos a meldar.  [1]

    Me ven jugar coches,pensan que es de doces.

      Mi madre, ¿cuando ya?

      No puedo soportar.

    Me ven jugar dados,pensan que es ducados.

      Mi madre, etc.

      No puedo, etc.

    Hijas de quince añoshijos en los brazos.

    Yo de veinte y cuatrosin casar y sin gozar.

      Mi madre, ¿cuando ya?

      No puedo soportar.
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    Hablar yo os quero laquirdi  [2] secreto,

    porque yo me topo en grande apreto,

    de ver vuestra ceja y el ojo preto...

    Vos sois mi amiga mas y mas que hija,

    dadme un consejo como que me rija.

    No topí muchacha que os asemeja,

    sois muy convenible como la oveja.

    Vuestros cumplimientos no son cosa poca,

    se desmayan gentes cuando abreis boca.

    Me echais palabras que en la alma tocan.

    Quien fuera pollico y vos ser la clueca.

    Decidme mi doña, en que me determino.

    Si es que hay provecho, mostradme camino,

    porque no me pasa ni agua ni vino.

    No me deis en mano de médico ni adevino.

    Hoy o mañana espero respuesta,

    por acompañaros junto en la fiesta.

    Mi vida sin vos nada no apresta;

    si me dais a mano, yo estó alesta.

    (Provecho no teneis ni este verano,

      [p. 427] mirados remedio tarde o temprano).

    (Ya me apiado mas que un hermano),

    no estoy en tiempo de daros a mano.  [1]
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    Ya vino el niño,ya vino el niño;

    y, de los cielos altos,el patron del mundo,

    el, que haga este mandado,orgurli  [2] bien estrenado.

    ¡Ay! de la romería...................................

    Con sí trae el niñotoda la pedrería.

    En bien sea venido,¡Ay! toda la ley santa.

    Nuestro padre es el buenoy un midrás  [3] le fragua.

    En bien sea venido,Y un midrás le fragua

    en piedras preciosas,y ricas esmeraldas,

    la menora do oroy de la fina plata.

    Aceite de olivala oliva clara.

    En bien sea venido.Y digaisle: el hizo a los cielos.

    Gentes bajaban,malahim  [4] subían,

    Y, en la su boca,le echó una llavezica.

    Cuando el señor del mundolicencia le daría,

    con bien lo querería............................

    Y, en las sus plantas,tres ramas traía,

    para guardar al niñoy a la bien parida.  [5]
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    ¡Ay! ¡que mañanica claraamanecía por aquí!

    ¡Ay! ¡que ventura la nuestrahoy nos trujo por aquí!

    Por mandado vine aquíen que fui muy arrojado.

      De hoy en tres años mejorado. 

      [p. 428] Se levantó señor paridoen una mañanica clara,

    A la puerta de la esnóga.  [1] ¡Ay! alli se le alborearía,

    libro de oro en la su mano.¡Ay! buenas berahot  [2] cantaba,

    donde le nace un bien venido.Que los muchos años le para.  [3]
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    Cantar quero una farsa  [4]

    que nos sea por membranza,

    contar todo lo que pasa

     por la cabeza del hombre.

    Desde que nace el chico,

    hasta años cuatro cinco,

    como se crea el pollico

     asi se crea el hombre.

    Quien lo abraza y quien lo besa;

    alegría de la mesa;

    cuando hablar ya se envesa,  [5]

     de verlo se gusta el hombre.

    En los brazos de su padre

    y en los pechos de su madre,

    como la rosa que se abre

     asi asemeja el hombre.

    Dicen: ¡si verais su gracia,

    cual os sea la ganancia!

    Ni en Venecia ni en Francia

     no lo vido ningun hombre.

    Cuando tiene los diez años,

    todos sus hechos son daños,

    de destruir y romper paños

     que no abastece el hombre.

       [p. 429] Lo que quere habla y dice

    y no hay quien le avise.

    Dicen: tiendrá años quince,

     de suyo se hace hombre.

    Cuando ya va por los veinte

    se hace un leon fuerte.

    En casar su tino mete

     por entrar en cuenta de hombre.

    Ya casó como puedía,

    alcanzó lo que quería.

    Esto es toda su alegría

     que ha de alegrarse el hombre.

    Antes que pase la añada,

    la mujer le queda preñada.

    Si son dos una entrada,

     mala lo encampa el hombre.

    Y va todo de dolores,

    huiendo de los deudores.

    Se le perde las colores

     de la cara del hombre.

    Se quema como la brasa,

    empeza a vender de casa.  [1]

    De aqui empeza la causa

     de atemarse  [2] el hombre.

    Huie en aquel instante,

    le demanda casa aparte.

    Aqui empeza el combate

     de la mujer con el hombre.

    Cuidados por muchas bandas

    empezan con las demandas:

    halebís  [3] puntas y randas

     que lo destruian al hombre.

    Cuando tiene los cincuenta,

    tiene dolores sin cuenta.

    La vejez que lo apreta

     y gobiernos del hombre.

    De sesenta ya empeza

    a trocarsele la fuerza.

    Ya tiene el pie en la fuesa.

     ¿Qué espera mas el hombre?

      [p. 430] De setenta como loco

    todos lo toman en poco.

    Se le aflaquece el meollo

     de la cabeza del hombre.

    Se le doblan los enojos,

    se le nublan los ojos.

    Empeza a buscar anteojos

      para atinar al hombre.

    Cuando tiene los ochenta,

    en un canton se asenta.

    De nada le hacen cuenta

     ni lo contan mas por hombre.

    Los noventa de en mento,

    ni en cuenta os lo meto.

    Ya se conta como muerto,

     no se canta mas por hombre.

    Si todo esto sabemos,

    ¿en que nos lo contenemos?

    Si en riqueza diremos,

     no lo escapa  [1] al hombre.

    Quien quiere escapar de penas

    haga bien con manos llenas.

    Téjuba  [2] y hechas buenas

     es lo que escapan al hombre.

    Y todo esto no cabe

    en hombre que ya sabe.

    Cuanto mas viejo es, mas sabe;

     cuanto mas viejo mas hombre.

    Cuanto mas se envejece,

    mas y mas en séhel  [3] crece.

    De ver sus caras, parece

     malahim  [4] en forma de hombre.

    No os rabeis  [5] tan presto,

    porque hablo deshonesto;

    por mi hablo todo esto,

     no lo dije por ningun hombre.
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    Cuando el rey Nemrod al campo salía,

    miraba en el cielo y en la estrellería.

    Vido luz santa en la Judería,

    que había de nacer Abraham abinu.  [1]

    Luego a las comadres encomendaba

    que toda mujer que preñada quedaba

    la que pariere hijo que lo matara,

    que había de nacer Abraham Abinu.

    La mujer de Terah quedo preñada.

    De día en día le preguntaban:

    ¿De que teneis la cara mudada?

    Ella ya sabía el bien que tenía.

    En fin de nueve meses parir quería.

    Iba caminando por campos y viñas.

    A su marido tal no le descubría.

    Topó una meara,  [2] alli lo pariría.

    En aquella hora él hablaba:

    Andados de mi madre, de la meara,

    yo aqui topo quien me hablara,

    porque soy creado del Dio bendito.

    En fin de veinte días lo fué a visitar.

    Lo vido de enfrente mancebo saltan (te)

    mirando al cielo y bien atentan (te)

    para conocer al Dio bendito.

    Madre la preciada ¿que buscais aqui?

    Un hijo preciado pari yo aqui.

    Vine a buscarlo si está por aqui,

    si es que está vivo me consolo yo.

    Madre, la mi madre, ¿que hablas hablais?

    Un hijo preciado ¿como lo dejais?

    En fin de veinte dias ¿como lo visitais?

    Yo soy vuestro hijo, creado del Dio.

    Mirad la mi madre que el Dio es uno,

     el creó los cielos uno por uno.

    Decidle a Nemrod que perdió su tino,

    porque no quere creer en el verdadero.

    Lo alcanzó a saber el rey Nemrod ésto.

    Dijo: que lo traigan ahina y presto

    antes que desreinen  [3] a todo el resto,

      [p. 432] y dejen a mi y crean en el verdadero.

    Ya me lo trujeron con grande albon.  [1]

    Trabóle de la silla un buen trabon.

    Di, raja,  [2] ¿porque te tienes tu por Dios?

    ¿Porque no queres creer en el verdadero?

    Encended un fuego bien encendido,

    Echadlo presto porque es entendido.

    Llevadlo con trabuco porque es agudo.

    Si Dios lo escapa es verdadero.

    Echándolo al horno, iva caminando,

    Con los malahim iva paseando.

    Los leños fruto iban dando.

    De allí conocemos al Dios verdadero.

    Grande zehut  [3] tiene el señor Abraham abinu,

    que por él conocemos al Dios verdadero.

    Grande zehut tiene el señor parido

    que afirma la mizva  [4] de Abraham abinu.

    Saludemos ahora al señor parido:

    que le sea besiman-tob  [5] este nacido.

    Eliahu-Hanabi  [6] nos sea aparecido,

    y daremos loores al verdadero.

    Saludemos al compadre y tambien al moel.  [7]

    Que por su zehut nos venga el goël  [8]

    y rihma  [9] a todo Israel.

    Cierto loaremos al verdadero.  [10]
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    A Yerusalaim, ciudad estimada,

    serrallos y mulkes  [11] y vicios dejaba.

    Sueños de mis ojos de mí se tiraba.

     Allí daremos loores y alabaciones.

      [p. 433] A Yerusalaim la ida sin vuelta.

    Parece a la gente que es a la vuelta.

    Sabedlo que es una gran revuelta.

     Allí, etc.

    A Yerusalaim la luz de mis ojos.

    Con ello dejamos los nuestros enojos.

    Con vida y salud vean nuestros ojos.

     Allí, etc.

    A Yerusalaim lo vemos de enfrente.

    Parece a la luna cuando está creciente.

    Con ello dejamos primo y pariente.

     Allí darémos loores y alabaciones.  [1]
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    (Un lúnes me levantí,un lúnes por la mañana.)

    Tomí arco en mi manoy ordení esta cantica,

      también de la madrugada.

    Así viva el nikokiri  [2] que vaiga por la plaza;

    que me merque harina blancapara hacer el pan de casa,

      también de la madrugada.

    El marido por la puerta,el enamorado por la ventana:

    Abridme, mi blanca niña,abridme, mi blanca dama,

      también, etc.

    Los pies tengo en la nieve,la cabeza en la helada.

    ¡Ah! mujer, la mi mujer,¿a quién dais tanta palabra?

      También, etc.

    Al mozo del panadero(que los malos años haga).

    Harina no tengo en casa,levadura me demanda,

      también, etc.

    ¿Dónde te escondo, mi alma?¿Dónde te escondo, mi vida?

    Lo escondió en una caja,la caja era de pimienta,

      también, etc.

    El marido que viniera,el enamorado que estornudara:

    ¡Ah! mujer, la mi mujer,¿quién estornuda en esta caja?

      También, etc.

    El gato de la vecinaque a los ratones alcanza.»

    Tomó la balta  [3] en su manoy rompió la linda caja,

      también, etc.

      [p. 434] ¡Ah! mujer, la mi mujer,yo no vide gato con barba,

    mostachico retorcidoy zapatetica trabada.

      También, etc.

    Tomó la balta en su mano,la cabeza le cortaba.

    Quien tiene mujer hermosa,que la tenga bien guardada.

    Se la llevan de la camay se queda él sin nada,

      también de la madrugada.  [1]
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    Vos venid, mi dama, mi cara de luna,

    yo os diré coplas ventiuna,

    os las cantaré una por una:

     Como me kidearon  [2] a llevar el pato.

    El pato tenía vedijas de gordura.

    Me topí fajando a la creatura,

    en año de hambre y mucha secura.

     Como, etc.

    El pato tenía plumas de colores;

    por donde pasaba dejaba olores,

    yo me lo creí con muchos dolores.

     Como, etc.

    El pato tenía pluma amarilla,

    yo me lo creí con mucha alegría,

    yo por este pato quedí sin manilla.

     Como, etc.

    El pato tenía pico colorado,

    ya se lo comieran con vino delgado.

    ¿Quién le culpa esto? Lo culpa mi cuñado.

     Como, etc.

    Un día me fui para la Castoría.

    Vide mucha gente, me torní vacía.

    No tuví moneda, vendí la manilla.

     Como, etc.

    Un día me fuí para la plaza,

    vide un morico con un patico.

    No tuví moneda, vendí el librico.

    Por este pecado no comí un pedazico.

     ¿Cómo me kidearon a llevar el pato?  [3]
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    Oid coplas nuevas por el mal de Francia,

    Escritas con fuego de alma y con mucha ansia.

    Todo quien las oie, cierto se enfastia.

    Roghemos al Dio, hermanos, que el es nuestro padre,

    Se apiáde de sus hijos y no se retarde.

    Bendito su nombre grande y alabado.

    En los cielos y en la tierra uno es mentado.

    El que dá la llaga, dá su cura al lado.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Grande milagro es este que no se entendía:

    Un reinado bueno que había y se perdía.

    ¡Ay! que todo toca a la Judería.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Desde que este mundo fué acimentado,

    no se tiene oíio ni visto tal desbaratado.

    De vez que la pénso quéro ser atado.

      Roghemos, etc.

       Se apiade, etc.

    ¡Ah! que este mundo fué en nuestra suerte!

    Con mézonot  [1] no se burla, que es cosa muy fuerte.

    Quien se embesa bueno le viene la muerte.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Veneciano es este que está en desparte.

    El Turco no tiene ni arte ni parte.

    El Francés con todos está en el combate.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Zaruret  [2] muy grande estámos llevando,

    Mercaderes y corredores y el esnaf  [3] llorando.

    El gaste pujado, los kiares  [4] cortádos.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

      [p. 436] Hébrot  [1] por afueras es cosa muy fuerte.

    Va y viene y jura que ya se mantiene,

    y el que no tiene, el Dio lo sostiene.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Todo el que no tiene en Galata  [2] hecho,

    va y viene a casa, se escupe en el pecho.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Cuando ya le sube la sangre a la cabeza,

    Va y viene a casa, a vender empeza.

    Sale como loco, no sabe lo que pensa.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Lágrimas me corren como es un rio.

    Cien mil gracias oigo al dia, ni de una rio.

    ¡Ay! que todo esto es un desvarío.

      Roghemos, etc.

       Se apiade, etc.

    Mirad que estamos en un mundo falso.

    Cuando os veis uno al otro, alargad el paso.

    Dejad los zapatos y huid descalzo.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    No nos conviene hablar de este modo,

    porque todos queremos comer a un modo,

    todos nos queremos vestir a un modo.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Salud que nos dé el Dio por rellevarlo.

    Dános la vida segura para saportarlo.

    Dános el bien presto, el mal olvidado.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Azucar y paño no se mete en tino.

    Kermes y ropas finas subieron al pino.

     Esta mala guerra cerra el camino.

    Roghemos al Dio, hermanos, que él es nuestro padre,

    Se apiade de nosotros y no se retarde.  [3]


     [p. 437] Además de estos romances, consta la existencia de otros muchos entre los hebreos españoles de las comunidades de Levante. Algunos estarán ya olvidados sin duda, pero se han conservado sus principios por la circunstancia de haber sido acomodadas sus melodías a otros himnos religiosos en hebreo, a pesar del ceño con que siempre han mirado esta aplicación los más severos rabinos. En una de la colecciones de letanías rimadas que se conocen con el nombre de juncos (del persa jonq, harpa), manuscrito que posee A. Danon y que contiene muchos versos inéditos de Israel Nagara, poeta neo-hebraico de principios del siglo XVII, se ven notados, siempre con letras hebreas, los aires y las palabras de las canciones turcas, árabes, griegas y españolas, cuyas melodías adapta, procurando a veces imitar la rima, y valiéndose otras del procedimiento de la aliteración. De este manuscrito, que se remonta a 1641, ha entresacado Danon numerosos principios de romances, algunos de los cuales (los que indicamos de letra cursiva) corresponden a textos conocidos:


    No sé qué iré, a dónde iré...

     Estábase la infanta...

     Siempre procurais, madre, de engañarme...

    Si os juro, el mi amor, que no tengo...

    ¡Oh qué lindo amor que hay en esta villa...

    Dama, así es la razón...

    Morenica, morenica, galana y bella ..

    Espera, espera...

    Los ojos de la blanca niñano hacen sino llorar.

     Doliente estaba Alejandro...

     Barberico, sácasme esta muela...

    En copos de rama...

    Par de la mar mis amores...

    Morenica, qué te pone...

    Soy triste amador...

    Ya que en estas tierrashay una doncella...

    Yo estando en la mi puerta...

    Adobar, adobar, caldero adobar...

     La vida de los galeasyo os la quiero contar...

    Ea, digais los veladores...

     Alma mía, luz del día...

      [p. 438] Yo amara una doncella...

    Desde que perdí el mi amor, penas...

    Hermano mío queridode qué lloráis y de qué vais perdido

    el tino?Lloro yo y me afinoque me aso y me traspaso,

    y a mi dama no alcanzola llamo, no me respondela busco

    y se me escondey ahora no sé a dóndetoparé yo a mi...

    Vente aquí, la mi dama...

    Ay, ay, cómo haré...

    A quien iré a contar...

    No puedo, mi alma,no puedo, mi vida...

    Ay, ay! un pajarico...

     Malo estaba el pastorico...

    De la vuestra linda novia...

    ¿Quién me conoce, quién me conoce...

     Yo me levantara un lunes...

    Ea, llamábalo la doncella...

     Yo en este mundo mucho caminabano sopí otro como tí....

    Viejo malo en la mi camaa la fin no dormirá...

    A las huertas donde nacen las rosas....

    Fuera va de tinoel triste amador...


    En la colección de los poemas de Nagara impresa con el título de Semiroth Israel (Venecia, 1600), se registran también los siguientes principios de canciones españolas:


    Pase abajo, Silvana...

    Ahora lo negáis, señora...

    Partisteis, amigo...

    Pártome de amor,que no lo puedo entender...

    Gritos daba la pava por aquel monte...

    A las montañas, mi alma,a las montañas me iré...

    Ay! decid, galana y bella...

    Linda era y hermosa...

    En sueño soñí, mis dueñas...

    Alba y bicia, graciosa...

    Un hijo tiene la condesa...

    Dulce sueño...

    Alto y ensalzado...

     Pregonadas son las guerras...

     Ya se va el inviernoy viene el verano...

     Madre, un mancebico...

     Ya se parten las galeas....

    Unas pocas de palabras.


     [p. 439] Del dialecto y literatura de los judíos de origen español han tratado modernamente Kayserling en su Biblioteca Española-Portugueza-Judaica, Strasburgo, 1890 (vid. una leve indicación sobre los romances, pp. X-XII, y una amplia colección de refranes al fin del libro), y M. Grünbaum, Judisch-Spanische Chrestomathie (Frankfurt, J. Kauffmann, 1896).

    


     [p. 395]. [1]. Gallina.


     [p. 395]. [2]. Es frecuente en estos romances el cambio de p por f; desfavorida por despavorida, favor por pavor.


     [p. 395]. [3]. Romance de asunto histórico romano, único hasta ahora en la tradición popular, pero que ha dejado vestigios en el nombre de Tarquino dado al forzador en algunos de los romances de Blanca-flor y Filomena, (núms. 17 y 18) y en el de Altamare (núm. 28.)


     [p. 396]. [1]. Curiosísimo romance histórico, de asunto portugués. Se refiere, sin duda, a los amores del rey D. Fernando I de Portugal con Doña Leonor Téllez, mujer de Juan Lorenzo de Acuña, llamado el de los cuernos de oro, porque los ostentaba en la corte de Castilla, después que se refugió en ella, habiéndole robado el Rey su esposa. Versa sobre este argumento la comedia de Rojas, Coello y Vélez de Guevara. También la afrenta es veneno, y también se enlaza con tal asunto la novelita de A. Herculano Arrhas por foro de Hespanha.


    Hay evidente parentesco entre este romance y los de Doña Isabel de Liar (nums. 103 y 104 de la Primavera).


    


     [p. 397]. [1]. Esfuegra, suegra.


     [p. 397]. [2]. Uerco (¿de Orco, tártaro o infierno, en el sentido de hombre perverso, demonio encarnado?).


     [p. 397]. [3]. Eluenga, lengua.


     [p. 397]. [4]. Es el romance de Blanca Flor y Filomena (21-22 de los asturianos, 17 y 18 de los andaluces), aunque muy abreviado y estropeado.


     [p. 397]. [5]. Golpecitos.


     [p. 398]. [1]. Iardan o yerdan es palabra persa que quiere decir collar (A. Danon). El sentido es «te ahorcaré mañana con un cordón colorado».


     [p. 398]. [2]. Estas dos versiones (en la segunda de las cuales se ha perdido el nombre de Andarleto), corresponden al romance de asunto merovingio Landarico (núm. 36 de nuestro Apéndice a la Primavera de Wolf).


     [p. 398]. [3]. Ruiseñor.


     [p. 399]. [1]. Embarabar acaso quiera decir enterrar juntos; en francés hay bière, ataúd, y en italiano bara, andas.


     [p. 399]. [2]. La palabra turca rejal, derivada del árabe, designa a los grandes dignatarios del Estado; pero los judíos la usan en el sentido de hidalgo o caballero.


     [p. 399]. [3]. Variante.


    O que hijo, o que hijo!En noche de Pascua

    me venisteis visitar.O que madre o que madre!

    Al hijo tiene en la lanza,le demanda la cuestión.


    Otro.


    Porque con mi madre,os cantaré un cantar.


     [p. 399]. [4]. Mr. Danon interpreta esta palabra en el sentido de melodía, y la deriva de una voz árabe que significa división, repartición; pero más bien parece designar algún instrumento músico.


     [p. 400]. [1]. Estos dos romances son de diverso asunto, pero tienen comunes los versos en que se habla del canto de la sirena. En el segundo romance estos versos, como ha notado el Conde de Puymaigre (a), corresponden casi exactamente a los de un romance portugués (Cantos populares do Archipelago Açoriano, págs. 249 y 252):


    O rei que ia passeandocavallo mandou parar:

    Qué vozes do ceo säo estasque eu aquí ouço cantar?

    Ou säo os anjos no ceo,ou as sereias no mar?

    Näo säo os anjos no ceo,nem as sereias do mar,

    E dom Pedro Pequeninoque meu pae manda matar.


    (a) En una interesante carta a Mr. Moisés Schwab en la Revue des Études Juives, octubre-diciembre de 1896.


     [p. 401]. [1]. Envolvióla.


     [p. 401]. [2]. Aunque muy estragado este romance, conserva una lección más completa del núm. 157 de la Primavera: «Bodas hacían en Francia».


     [p. 401]. [3] . Gal (¿de cai, quai, cayos, en bajo latín caium?)


     [p. 401]. [4]. ¿Aljama, mezquita?


     [p. 401]. [5]. Pertenece al ciclo de los romances carolingios de Gaiferos (cf. número 173 de la Primavera).


    


     [p. 402]. [1] . Estiedro, izquierdo.


     [p. 402]. [2]. Está emparentado con el romance 12 de nuestro Apéndice a la Primavera: «Alabóse el Conde Vélez».


     [p. 403]. [1]. Este curiosísimo romance es una transformación del tema clásico del juicio de Paris.


     [p. 403]. [2]. Señal.


     [p. 404]. [1]. Tanto este romance, como el anterior, son variantes del conocidísimo de «Doña Arbola» (asturianos 31 y 32, andaluz 23, etc.), y el primero conserva el nombre de Miralbella, que es Marbella en una de las variantes de Asturias.


     [p. 405]. [1] Ebrijim, palabra persa que quiere decir hilo de seda (A. Danon).


     [p. 405]. [2]. Dumen, palabra turca que significa el timón (A. Danon).


     [p. 405]. [3]. Este romance se refiere al asunto clásico del rapto de Elena por Paris, y tiene analogía con el núm. 109 de la Primavera.


     [p. 405]. [4]. Variante.


    Que de vuestros fuegosyo ya me así.


     [p. 405]. [5]. Melancolía.


     [p. 405]. [6]. Tisis.


     [p. 405]. [7]. Parece término corrompido de dueña.


    


     [p. 406]. [1]. ¿Os encubrís?


     [p. 406]. [2]. Marchita.


     [p. 406]. [3]. Palabra turca que significa vaso de flores.


     [p. 406]. [4]. El verbo hervar, en la jerigonza hispano-judaica, equivale a herir.


     [p. 407]. [1]. Diminutivo persa que quiere decir ruiseñor pequeño.


     [p. 407]. [2]. En d dialecto de los judíos, bogo quiere decir paquete.


     [p. 407]. [3]. Voz turca, de que se sirven los judíos de Turquía para desiguar el ataúd, y aun todo el cortejo fúnebre.


     [p. 407]. [4]. Tanto por el metro como por el contenido, recuerda este romancillo los que suelen cantar los niños en sus corros.


     [p. 407]. [5]. Del persa pabend, cadena.


     [p. 408]. [1]. Este romance se deriva seguramente de los que se compusieron a la muerte del duque de Gandía (núms. 26 y 27 de nuestro Apéndice a la Primavera).


     [p. 408]. [2]. Sarai, en persa y turco palacio.


     [p. 408]. [3]. Es una variante del romance anterior, publicada con observaciones lingüísticas por D. A. Sánchez Moguel en el Boletín de la Real Academia de la Historia (tomo XVI).


     [p. 409]. [1]. ¿Calle?


     [p. 409]. [2]. En dialecto judaico-español, enferma.


     [p. 409]. [3]. Hay otra variante de este romance, de la cual Danon copia los versos que siguen:


    Noche buena, noche buenanoches son de enamorar.

    ¡Oh qué noche, la mi madre!no la puedo soportar,

    dando vueltas por la camacomo pescado en la mar.

    Tres hermanicas eran ellastodas las tres en un andar.

    Saltó la más chiquitica de ellas:Yo relumbro como el cristal.

    Dormais, dormais, mis doncellas,si dormides recordad.

    Mientras que sois muchachasguardados la mocedad.

    Mañana en casandono os la dejarán gozar


    En su primera forma, el romance judío recuerda el de «Rico Franco». (Primavera, 119), y los asturianos «Venganza de honor» y «La hija de la Viudina» (34-38).


     [p. 410]. [1]. Mr. Danon deriva esta palabra del turco y dice que significa mancha. ¿No podría ser más bien corruptela del adjetivo bel (bello)?


     [p. 410]. [2]. Este romance tiene reminiscencias del 185 de la Primavera: «Por la matanza va el viejo», y todavía más de la variante portuguesa de Tras-os-Montes, que publicó Almeida-Garret (pág. 240 de este tomo [Ed. Nacional, vol. IX, pág. 341]).


     [p. 410]. [3]. Se fingió enferma.


     [p. 410]. [4]. Es una mala variante de los romances asturianos de «Doña Urgelia» y «Doña Enxendra» (38-41), del portugués de «Doña Ausenda», etc.


     [p. 411]. [1]. Hay también esta variante citada por Danon:


    Tres palomas van volandoen el palacio del rey.

    Volan, volan y posanel palacio del rey.

    La jugó el rey su padreal juego de ajedrés.


     [p. 411]. [2]. Bel, palabra turca que quiere decir los riñones o los lomos, según A. Danon.Este romance parece derivarse del de «Rico Franco». (número 119 de la Primavera).


     [p. 412]. [1]. Palabra talmúdica, que quiere decir ingeniosa.


     [p. 412]. [2]. Es canción lírica y moderna.


     [p. 412]. [3]. Palabra turca que quiere decir gorra de paño.


     [p. 412]. [4]. Casi inútil parece advertir que este romance es el popularísimo de «La esposa infiel», del cual se han recogido tantas versiones tradicionales en España.


     [p. 412]. [5]. Combleza, manceba.


     [p. 412]. [6]. Fabriquen.


     [p. 413]. [1]. Es una nueva y bastante apreciable versión de «Delgadina», que debe añadirse a las numerosas que en esta colección hemos recopilado.


     [p. 414]. [1]. Es el romance de «Vergilios» núm. III de la Primavera).


     [p. 414]. [2]. Dama, según la interpretación de A. Danon.


     [p. 414]. [3]. Jengibre.


     [p. 414]. [4]. Un lunar azul.


     [p. 414]. [5]. El principio de este romance recuerda el de la «Infantina». Lo demás difiere y se asemeja más bien al de las señas del esposo.


     [p. 415]. [1]. Palabra turca que quiere decir filigrana, según A. Danon; pero no parece que viene aquí muy al caso.


     [p. 415]. [2]. Es una preciosa variante del romance asturiano de «Don Bueso» (núms. 16 y 17 de nuestra colección).


     [p. 415]. [3]. Los judíos usan el verbo anticuado lazrar o lazdrar, en significación de procurar con ansia alguna cosa.


     [p. 416]. [1]. Mi destino. Mazal es palabra hebrea.


     [p. 416]. [2]. Palabra surca que quiere decir «panes.


    


     [p. 417]. [1]. Es decir «tú que dilatas mi corazón de alegría».


     [p. 417]. [2]. Es el tan conocido romance de «Flores y Blanca Flor», tradicional en Asturias, Montaña de Santander, Cataluña y otras partes.


     [p. 418]. [1]. Este romance parece de origen judaico, y está compuesto con reminiscencias del Libro de Tobías y del Libro de Judit.


     [p. 418]. [2]. Palabra persa que equivale a camarín.


     [p. 418]. [3]. Un pañuelo. Destemél es palabra persa.


     [p. 418]. [4]. De color de violeta: voz persa también.


     [p. 418]. [5]. Toalla.


     [p. 419]. [1]. El principio de este romance recuerda el de «Yo me era mora Moraima». Lo demás difiere.


     [p. 419]. [2]. Es una graciosa variante del romance «De una gentil dama y un rústico pastor» (núm. 145 de la Primavera), que también existe en la tradición popular de Andalucía.


     [p. 420]. [1]. Gorro.


     [p. 420]. [2]. Saludo.


     [p. 420]. [3]. Palabra árabe que quiere decir los emisarios que trasmiten buenas noticias.


     [p. 420]. [4]. Es el romance de «Don Martinos o de la doncella que va a la guerra», popular en Asturias, Portugal y Cataluña.


     [p. 420]. [5]. Palabra turca que quiere decir la playa.


     [p. 421]. [1]. Grifos del baño (en turco).


     [p. 421]. [2]. Porcelana (en árabe).


     [p. 421]. [3]. De tresaillir, francés. En otra variante, estremecerse.


    Me parece notar parentesco entre este romance y el «de la guirnalda de rosas» (núm. 144 de la Primavera).


     [p. 421]. [4]. A propósito de esta canción cita Puymaigre el romance portugués «O cego» (Romanceiro general de T. Braga, pág. 149. Cantos pop. do Archipelago açoriano, pág. 373. Cantos populares do Brazil, I, 349).


     [p. 421]. [5]. Oropel, en dialecto judaico-hispano.


     [p. 422]. [1]. Rosas. Es palabra persa.


     [p. 422]. [2]. Granadas. También es voz persa.


     [p. 422]. [3]. Esta jerigonza, entre turca y persa, quiere decir, según Danon, que el cuerpo de la muchacha es alto y esbelto como el ciprés.


     [p. 422]. [4]. Misa está aquí por iglesia.


     [p. 422]. [5]. Oca, peso otomano de 400 dracmas; 312 dracmas equivalen a un kilogramo.


     [p. 422]. [6]. Leer o aprender.


     [p. 423]. [1]. Palabra árabe que quiere decir torre.


     [p. 423]. [2] . Palabras turcas que A. Danon interpreta un repaire d'hommes de sac et de corde.


     [p. 423]. [3]. El amo o el dueño: palabra turca.


     [p. 423]. [4]. Servilleta, en turco.


     [p. 424]. [1]. Palabra turca, que equivale a pan de flor.


     [p. 424]. [2]. Danon explica estos números diciendo que hay ocho días de bodas, y ocho desde el día del parto hasta el de la circuncisión.


     [p. 425]. [1]. Esta composición y casi todas las que siguen no son romances, sino canciones líricas, de varias formas, pero se incluyen aquí tanto por su analogía métrica con el romance propiamente dicho, como por dar muestras de los diversos géneros populares que actualmente cultivan los hebreos oriundos de España. Esta canción y las tres siguientes son de las que suelen entonarse en los regocijos de las bodas.


     [p. 425]. [2]. Raki, palabra turca con que se designa una especie de aguardiente. El principio de esta canción recuerda una sabida letrilla de Góngora:


    Y las mañanas de invierno

    Naranjada y aguardiente,

    Y ríase la gente.


     [p. 426]. [1]. En dialecto judaico-hispano, leer. Danon la deriva de la palabra meliodare, que por su forma parece latina, pero que no consta en el glosario de Ducange.


     [p. 426]. [2]. Palabra, en turco.


     [p. 427]. [1]. Composición interesante por su forma métrica, que tiene analogía con el romance asturiano núm. 58, y con varias poesías populares de Galicia, antiguas y modernas.


     [p. 427]. [2]. En turco, buen agüero.


     [p. 427]. [3]. Escuela.


     [p. 427]. [4]. Ángeles, en hebreo.


     [p. 427]. [5]. Este romance, enviado a Mr. Danon desde Salónica, pertenece al género de los que se cantan en la noche que precede al día de la circuncisión, noche que los judíos pasan en vela para preservar al recién nacido de las asechanzas de los espíritus de las tinieblas.


     [p. 428]. [1]. Sinagoga.


     [p. 428]. [2]. Bendiciones, en hebreo.


     [p. 428]. [3]. Esta especie de romance puede servir de muestra de los que se cantan para festejar el nacimiento de un niño. Los versos 3 y 4 están puestos sin duda en boca del recién nacido. Con la extraña frase de Señor parido se designa al padre de la criatura. Este romance procede de Salónica como el anterior.


     [p. 428]. [4]. Esta composición humorística es seguramente muy moderna, e indica la triste decadencia a que ha llegado la musa judaico-castellana en las comunidades de Turquía. Parece que de estos versos con chistes como de almanaque se componen todavía bastantes.


     [p. 428]. [5]. Se aveza, se acostumbra.


     [p. 429]. [1]. Es decir, los muebles de la casa.


     [p. 429]. [2]. Extenuarse o consumirse.


     [p. 429]. [3]. Gorros de Alepo.


     [p. 430]. [1]. Es decir: no le libra, no le salva de morir.


     [p. 430]. [2]. En hebreo, penitencia.


     [p. 430]. [3]. En inteligencia: es voz hebrea.


     [p. 430]. [4]. Ángel.


     [p. 430]. [5]. Rabiéis u os enojéis.


     [p. 431]. [1]. Patriarca.


     [p. 431]. [2]. Del hebreo, caverna.


     [p. 431]. [3]. Destronen.


     [p. 432]. [1]. Con muchos ultrajes. Del hebreo.


     [p. 432]. [2]. En hebreo, impío.


     [p. 432]. [3]. En hebreo, mérito.


     [p. 432]. [4]. Prescripción.


     [p. 432]. [5]. De buen agüero.


     [p. 432]. [6] El profeta Elías.


     [p. 432]. [7]. Al que circuncida.


     [p. 432]. [8]. El Mesías.


     [p. 432]. [9]. Redima.


     [p. 432]. [10]. Poesía religiosa de carácter semilitúrgico. Es una mezcla de diversos Midraschim.


     [p. 432]. [11]. En árabe, inmuebles.


     [p. 433]. [1]. Se cantaba probablemente en la víspera de la partida de un peregrino para Jerusalén (A. Dannon).


     [p. 433]. [2]. Voz corrompida de la griega ο&Δαγγερ;κοκὐρης : el amo de la casa.


     [p. 433]. [3]. El hacha: es voz turca.


     [p. 434]. [1]. Es una nueva forma del romance de «La esposa infiel». Parece moderna, y tomada de la décima novela de la quinta jornada de Boccaccio, quien a su vez la había imitado de Apuleyo (Metamorphoseon, IX).


     [p. 434]. [2]. Es un verbo turco que significa forzar u obligar.


     [p. 434]. [3]. No es fácil adivinar el sentido de esta macarrónica composición, que parece un juego de palabras para divertir a los niños. Infiérese de ella que los judíos españoles usan la frase llevar el pato, en significación de ser engañado o chasqueado, lo cual no difiere mucho de nuestra expresión familiar pagar el pato.


    


     [p. 435]. [1]. En hebreo, subsistencia.


     [p. 435]. [2]. Miseria, en árabe.


     [p. 435]. [3]. Gremios o corporaciones. Es voz árabe.


     [p. 435]. [4]. Beneficios. Es palabra turca.


     [p. 436]. [1]. En hebreo, sociedad. Entiéndase aquí comercial.


     [p. 436]. [2]. Arrabal de Constantinopla, que es el centro del comercio.


     [p. 436]. [3]. Esta canción histórica, en que un judío se queja de lo mal que andaban sus negocios mercantiles fué compuesta, al parecer, en tiempo de la revolución francesa o de las guerras de Napoleón. Procura remedar la forma acróstica de algunos salmos, pero no resulta completo el alegato hebraico, sin duda por haberse perdido varias estrofas.

  


  
    APÉNDICE GENERAL DEL ROMANCERO


    Romances de la Historia de España procedentes de pliegos

        sueltos


     ROMANCE DE LOS SIETE INFANTES DE LARA


    En fuerte punto salieronlos siete infantes de Lara,

    Que esse traydor de su tiotrayción les tiene armada,

    Que con la su muerte quisodar venganza a doña Lambra,

    Concertando con los morosuna trydora celada.

    Creyéndolo los infantesvan hazer su cavalgada,

    Don Ruyz Velázquez su tioadelante se passava,

    Para avisar a los morosy complilles la palabra.

    Los infantes caminandodesseosos de batalla,

    Su ayo Nuño Salidoqu' en virtudes los criara,

    Viera una águila caudalque encima de un pipo estaua,

    Batiendo rezío sus alasy muy grandes gritos daua.

    Viéndolo Nuño Salidoa los siete Infantes habla,

    Diziendo quán mal agüeroaquel águila mostrava,

    Que su consejo seríadexar aquella jornada,

    Que si adelante passauansu muerte no se escusaua;

      [p. 442] Mas ellos le respondieronque no volverían a zaga,

    Que sabían que su tiodos días los esperaua.

    Como llegaron ya cercado la trayción se armaba,

    Vieron don Ruyz Velázquescon Alicante y Viara,

    Estos son dos reyes morosqu' el traydor los avisara,

    Ofresciéndoles de darlos siete infantes de Lara.

    Quando los infantes vierontanta morisma llegada,

    Conocieron la trayciónqu' el tio tenía armada.

    Mas como ellos fuessen talescon una rabiosa saña,

    Arremeten con los morosy comiençan su batalla,

    Pelean como leonesmas non les prestaua nada,

    Que con cada uno dellosmás de mil moros lidiauan,

    Y el traydor d' el rey (Sic por Ruyz) Velázquezque a los moros ayudaua.

    Cansados ya de matarlos caballos les faltauan,

    Sus armas tenían rotasmucha sangre derramada,

    Allí perdieron las vidasmas no perdieron la fama,

    Y después perdió su tiopor ello el cuerpo y el alma.


    OTRO ROMANCE DE LOS INFANTES DE LARA


    A caza va don Rodrigoesse que dizen de Lara,

    Perdido avía los azoresno hallaua ninguna caza,

    Con la gran siesta que hazearrimóse a una haya,

    Juramento está haziendosobre la cruz de su espada,

    Que si topaua a Mudarrillaque le ha de sacar el alma.

    Estas palabras diziendoun cauallero assomaua:

    «Bien vengays el caballeroque venis por la montaña,

    Nora buena, esteys, señor,qu' estays debaxo la haya,

    Si me dezis vuestro nombredeziros he yo mi gracia,

    A mí llaman don Rodrigoesse que dizen de Lara,

    Hermano de Gonçalo Gustoscuñado de doña Sancha,

    Por sobrinos me los huvelos siete infantes de Lara,

    Los quales hize matarpor una trayción muy mala.»

    Allí habló el caballerodesta suerte comenzara:

    «A mi llaman Mudarrillahijo de la renegada,

    También de Gonzalo Gustosalnado de doña Sancha,

    Por hermanos me los huvelos siete infantes de Lara,

    Los que té heziste matarsiendo malicia muy clara:

    Aquí, aquí, don Rodrigoaveys de perder el alma.»

    Alçose sobre el estriboy arrojárale la lanza,

    Passóle de parte a partey enclauáralo en la haya:

    Assí murió don Rodrigoesse que dizen de Lara.


      [p. 443] Romances tomados de un códice de la segunda mitad

        del siglo XVI


    DEL RREY DON PEDRO Y MUERTE DE LA RREYNA


    Por los campos de Xereza caza va el rey don Pedro,

    Ha llegado a una lagunay allí quiere ver un vuelo;

    Vió salir della una garzaremontóla un sacre luego;

    Lanzóle un neblí presciadodegollado se le ha luego,

    A sus pies cayó el neblítúvolo por mal agüero;

    Sube la garza muy altaparesció llegar al cielo;

    Hacia Medina Sidoniavió venir un bulto negro,

    Mientras más se le acercabamás miedo le va poniendo;

    Salió dél un pastorcico,llorando viene y gimiendo,

    Con un bastón en su mano,los ojos en tierra puestos,

    Sin bonete su cabeza,todo cubierto de duelo,

    Descalzo, lleno de espinas,de traylla traya un perro,

    Aullidos daba muy tristesque los ponía en el cielo;

    Sus cabellos va mesandoy su cara va rompiendo.

    A voces dize: «Castilla,Castilla, perderte has cedo,

    Que en ti se vierte la sangrede tus nobles caballeros;

    Matanlas contra justicia,reclaman a Dios del cielo».

    Los gritos daba muy altos,todos se espantan de vello,

    Su cara llena de sangrese llegara al rey don Pedro:

    Dixo: «rey, lo que te digo,sin duda te verná presto:

    Serás muy acaluniado,y serás por armas muerto;

    Quieres mal a doña Blanca,a Dios ensañas en ello;

    Perderas por ella el reino,perderás por ella el cuerpo,

    Y si quiés volver con ellaDios te dará un heredero».

    El rey fué mucho turbadomandó que el pastor sea preso,

    Mandó hazer gran pesquisasi la reina fuera en eso;

    El pastor se le soltara,nadie sabe qué se ha hecho;

    Mandó matar a la reinaluego por un caballero,

    Pareciéndole acabaracon la muerte el mal agüero.


    ROMANCE DE LA MUERTE DE LA RREYNA DOÑA BLANCA


    «iDoña Maróa de Padillano os mostrades triste vos,

    Que si me casé dos voceshícelo por vuestra pro,

    Y por hazer menosprecioa doña Blanca Borbón;

    A Medina Sidonia envíoa que me labre un pendón,

    Será el color de su sangre,de lágrimas la labor,

      [p. 444] Tal pendón, doña María,lo hare hacer por vos».

    Llamó a Alonso Ortiz,un virtuoso varón,

    Díxole fuese a Medinaa dar cima a este pendón.

    Respondiera Alonso Ortiz:«Eso, señor, no haré yo,

    Que ensuciaría mi sangrevertiendo la de Borbón;

    Y si mato a mi señorahago aleve a mi señor».

    Sañudo el rey, sin hablalle,en su cámara se entró,

    Y llamó a dos maceros,a los quales los crió;

    Los dos fueron a la reynahalláronla en oración;

    Como vido a los macerosamortecida cayó,

    Y volviendo en su sentidodesta manera habló:

    «Ya sé a qué venís, amigos,que mi alma lo sintió;

    No avedes vosotros culpa,pues el rey os envió;

    De doña María Padillatampoco me quexo yo,

    Que los daños que ella pudosiempre me los estorbó:

    ¡Oh Francia, mi tierra buena,oh mi casa de Borbón!

    Hoy cumplo XVIII.º años,XVIII. º que más non;

    El rey no me ha conocido,virgen y mártir me voy;

    Yo os perdono la mi muerte,también al rey mi señor;

    Pues que matarme le placealegre la sufro yo».

    Los maceros le dan prisa,ella pide confisión,

    Sale vestida de lutoy pidiendo a Dios perdón,

    Danle golpes con las mazasy así sin culpa murió.


    ROMANCE DE LA RREYNA DOÑA BLANCA


    Entre las gentes se dize,mas no por cosa sabida,

    Que del maestre de Santiagola reina estaba parida;

    Entre unos es secreto,y entre otros se publica;

    El rey don Pedro está lexos,que nada desto sabía,

    Porque si él lo supiesemuy bien lo castigaría;

    La reina, de congojada,su secreto descubría

    A un criado del maestre,hombre de gran fiaduría:

    Llamárale en su palacio,de noche que no de día;

    Desque le tuvo presente,esta suerte le dezía:

    «¿Qué es del maestre de Santiagoque es dél que no parecía?

    Para ser de sangre realhecho me avie villanía,

    Que se dize en mi palacioy es público por Sevilla,

    Que una de mis doncellasdel Maestre parido había;

    Si el rey mi señor lo sabemuy bien lo castigaría».

    El camarero, turbado,desta suerte respondía:

    «El Maestre, señora reina,cercada tiene a Coimbra,

    Si él tal nueva supiese,presto sería su venida;

    Si tú, gran reina, lo mandas,yo por él me partiría,

    Cuanto más, señora reinaque eso verdad no sería.»

    «Verdad es, el camarero,y yo te lo mostraría:

      [p. 445] Ven acá, mi camarera,haz lo que te mandaría:

    Sácame fuera al infanteque la doncella tenía.»

    Sacóle la camareraenvuelto en una faldilla,

    Tomóle la reina en brazos,desta suerte le decía:

    «Mira, mira, Alonso Pérez,el niño a quien parescía».

    «Al ltaestre, mi señora,no a otra criatura viva».

    «Tómale tú, Alonso Pérez,y a criar tú le darías;

    No lo digas a personani a criatura viva,

    Si no fuese al maestreque don Fadrique decían».

    Toma el niño Alonso Pérezy pártese de Sevilla,

    Queda la reina llorando,consolar no se podía;

    Con lágrimas de sus ojosde aquesta suerte dezía:

    «¡Oh reina más desdichadaque nunca fuera nascida!

    Casóme el duque mi padrecon este rey de Castilla;

     De la noche de la bodanunca más visto le había,

    Dexárame encomendadaal Maestre en compañía,

    Si alguna cosa es mal hecha,la culpa toda era mía;

    Si el rey don Pedro lo sabe,de entrambos se vengaría,

    Por poder mejor gozarde la su doña María»,

    Llegado avie Alonso Péreza Llerena aquesa Villa,

    Dexara el niño a criaren poder de una judía;

    Vasalla era del maestre,la paloma se decía.


    

    ROMANCES HISTÓRICOS RECOGIDOS DE LA

       TRADICIÓN ORAL


     Romances de la muerte del príncipe D. Juan


     (Versión recogida en Almanza, provincia de León)


     Villanueva, Villanueva,¿qué se cuenta por España?

    La muerte del rey don Juanque está malito en la cama;

    Siete doctores le curande los mejores de España;

    Unos le curan con vino,otros le curan con agua,

    Otros por no darle penadicen que su mal no es nada.

    Ahora falta por venirel redentor de las almas,

    Ese le tomará el pulsoy dirá cómo se halla,

    Muy malito estás, don. Juan,la muerte tienes cercana;

    Tres horas tienes de vidahora y media ya pasada,

    La media pa despedirtede la gente de tu casa,

    La una pa disponerde las cosas de tu alma.

      [p. 446] «Ahora llamen a mi padre,tan solita una palabra: 

     Padre, mire por mi esposaque es niña y queda preñada;

    De los dones que le di, padreno le quite nada;

    Tampoco el anillo de oroque le di de namorada.

    «Si tú se le diste de oro,yo se le daré de plata.»

    Entre estas palabras y otrasentra la rosa temprana.

    «¿Dónde viene la mi esposa,solita y tan de mañana?»

    «Vengo de Santo Domingode oir la misa del alba,

    De rogar a Dios por tite levantes de esa cama».

    «Luego me levanto, esposa,el lunes por la mañana

    Con los pies amarillitosy la cara amortajada.

    Tú te vestirás de lutollorando desconsolada,

    Y te irás para la iglesia,y volverás a tu casa,

    Hallarás las calles tristesy las tus puertas cerradas,

    Y la justicia a la puertapidiéndote las fianzas.

    Y no tendrás quien te fíe,esposa mía del alma;

    Ahí te fiarán mis padresque a ellos te dejo encargada».

    En estas palabras y otrasse ha caido desmayada;

    No la han sido de volverni con vino ni con agua.

    Luego la abrieron el vientrey de sus entrañas sacan

    Un niño como una rosa,parece un rollo de plata,

    Se le llevan a su padre,que la bendición le echara.

     «La bendición de Dios Padre,la de Dios hijo te caiga.

    Si te crías para el mundoserás príncipe en España,

    y si no irás a gozaral Redentor de las almas.»


    ( Versión recogida en la Sequeera, provincia de Burgos.)


    Voces corren, voces corren,voces corren por España,

    Que don Juan el caballeroestá malito en la cama.

    Le asisten cinco doctoresde los mejores de España;

    Uno le mira los pies,otro le mira la cara

    Y otro le coge la sangreque de su cuerpo derrama,

    Otro le dice a don Juan:«el mal que tenéis no es nada.

     Toavia tie que veniraquel doctor de la Parra.

    Estando en estas razonescuando allí se presentaba,

    Sube la escalera arriba,camino para la sala

    ............................. adonde el enfermo estaba.

    Ya se ha hincado de rodillas,el pulso ya le tomaba.

    «Mucho mal tenéis, don Juan,mucho mal os acompaña,

    Tres horas tenéis de vida,hora y media va pasada,

    Otra hora y media tenéispara disponer de tu alma.»

    «No siento más que mi esposaque es niña y está ocupada» (?).

    Estando en estas razonescuando allí se presentaba.

    «¿De dónde vienes, esposa? ..........................

    «Vengo de San Salvadorde rogar a Dios por tu alma,

      [p. 447] Si el Señor me lo concedete levantes de la cama»,

    «Sí que me levantaránel lunes por la mañana,

    Y en un altarón de pinoy entre sábanas y holandas

    Me llevarán pa la iglesia,mucha gente me acompaña,

    Y tú ya te quedarásmuy triste y desconsolada.»

    La esposa al oir esto,hacia atrás se desmayaba;

    Ni con agua, ni con vinono pueden resucitarla,

    Sacan un niño del vientrecomo un rollito de plata,

    Se lo llevan a su padreque la bendición le echara.

    «La bendición de Dios Padrela de Dios Hijo te caiga.»

    Todos mueren en un hora,todos mueren en un día,

    Todos se van a gozarcon Dios y Santa María.


     (Fragmento recogido en Valencia de Don Juan, provincia de León)


     Tristes nuevas, tristes nuevasque se cuentan por España

    Que el caballero don Juanmalito que está en la cama

    Siete doctores le asistenlos mejores de la España;

    Todos eran a decirleque su mal no era nada.

    Y ya que estaban en estosale un doctor de la Parra,

    Le ha agarrado por la manoy hasta el pulso le tomara:

    «Tres horas tienes de vida,hora y media ya pasada,

    Media para despedirtede la gente de tu casa,

    Media pa hacer testamentomedia pa el bien de tu alma.


      ROMANCES FRONTERIZOS


    El Sr. Menéndez Pidal (D. Ramón) acaba de descubrir un nuevo romance fronterizo, en un manuscrito de la Biblioteca de Palacio, que lleva la signatura 2  H4, y dice en el tejuelo Romances manuscritos. Es copia del siglo XVII, que perteneció a un D. Francisco de Henao Monjaraz, y contiene, además de muchas poesías en diversos metros, una regular colección de romances todos artísticos o eruditos a excepción del presente:


     Romance de la pérdida de Ben Zulema


     De Granada partió el moroque se llama Ben Zulema,

    allá se fuera hazer saltoentre Osuna y Estepa.

    Derribado ha los molinosy los molineros lleva,

    y del ganado vacunohecho había grande presa,

      [p. 448] y de mancebos del campolleva las trayllas llenas;

    por hacer enojo a Narváezpásalos por Antequera;

    los gritos de los cristianoshacían temblar la tierra.

    Oído lo había Narváezqu' está sobre la barrera,

    y como era buen cristiano,el corazón le doliera.

    Hincado se ha de rodillasy aquesta oración dixera:

    «Señor, no me desamparesen esta ympresa tan buena;

    que por te hazer serviciodejo yo sola Antequera.»

    Mandó apercebir su gente,quanta en la villa hubiera,

    y por un xaral que él sabeal encuentro le saliera.

    Quinientos eran los moros,sólo uno se les fuera,

    que era el alcayde de Loxaque buen caballo truxera.

    Con la presa y cabalgadavuélvese para Antequera.


    El Sr. Menéndez Pidal, al publicar este romance en el Homenaje a Almeida-Garrett (Génova, 1900) le ha ilustrado con oportunas indicaciones históricas. Es de los romances fronterizos que tratan sucesos mas antiguos, punto que se refiere a una batalla acaecida en 1.º de mayo de 1424. El Narváez a quien se refiere es el alcaide de Antequera Rodrigo, célebre por su cortesía con el moro Abindarráez, tema de tantas narraciones poéticas. De la hazaña que se decanta en este romance hace larga relación el Licenciado Alonso García de Yegros, en su Historia de Antequera (manuscrita todavía) que terminó en 1609; y advierte que «esta vitoria, como tan famosa, fué por los christianos muy celebrada en Antequera, y hoy aquella ciudad haze grandes fiestas todos los años el día de San Filipe y Santiago en memoria della. En aquel tiempo hizieron unos versos que están en el archivo de la ciudad de Antequera. Por estas coplas o versos, aunque torpes, se puede notar los trabajos que la gente de Antequera padecía en defensa de la ciudad».


    Estos versos, que Yegros transcribe y de los cuales puede decirse que es un trasunto su narración en prosa, son unas coplas de arte mayor, compuestas por un Juan Galindo, vecino de Antequera y soldado jinete que asistió a aquella jornada.  [1] Su congruencia con el romance indica que éste también es muy antiguo y contemporáneo del hecho que narra, lo cual acrecienta su interés.


     [p. 449] No es romance, pero sí poesía lírico-narrativa, de carácter esencialmente popular y de metro muy afín al de los romances, el lúgubre Cantar de los Comendadores de Córdoba, que es la más preciosa muestra que tenemos de las endechas o cantos fúnebres usados en el siglo XV. No debemos omitirle, por consiguiente; y a continuación va, conforme al texto de Durán (núm. 1.902), que tuvo a la vista, además del pliego suelto gótico intitulado Lamentaciones de amor, el Cancionero llamado Flor de enamorados, de Juan de Linares (Barcelona, 1573) y un códice del siglo XVI. Sobre la espantosa historia que sirve de argumento a este cantar he escrito largamente en los prolegómenos al tomo XI de las Comedias de Lope de Vega recientemente publicado por la Academia Española.


     Cantar de los Comendadores


      «¡Los Comendadores,por mi mal os ví!

    Yo ví a vosotros,vosotros a mí.»

    Al comienzo malode mis amores

    convidó Fernandolos Comendadores

    a buenas gallinascapones mejores.

    Púsome a la mesacon los señores:

    Jorge nunca tiralos ojos de mí.

     «¡Los Comendadores,por mi mal os vi!»

    Turbó con la vistami conoscimiento:

    de ver en mi caratal movimiento,

    tomó de hablarmeatrevimiento.

    Desque oí cuitadasu pedimiento,

    de amores vencidale dije que sí.

     «Los Comendadores, etc.

    Los Comendadoresde Calatrava

    partieron de Sevillaa hora menguada,

    para la cibdadCórdoba la llana,

    con ricos trotonesy espuelas doradas.

    Lindos pajes llevandelante de sí.

     «Los Comendadores, etc.

    Por la puerta del Rincónhicieron su entrada,

    y por Sancta Marinala su pasada.

    Vieron sus amoresa una ventana:

    a Doña Beatrizcon su criada.

    Tan amarga vistafuera para sí.

       [p. 450] «Los Comendadores, etc.

     Luego que pasarond' esta manera,

    ante que llegasena la Corredera,

    le vino de prestola mensajera:

    dice que Fernandoestaba en la Sierra;

    qu' en los quince díasno verná de allí.

     «Los Comendadores, etc.

    Desque ellos oyeronaquella nueva,

    la respuesta dierondesta manera:

    Idos, madre mía,en hora buena;

    que la noche es largay placentera:

    cenaremos temprano,iremos dormir.

     «Los Comendadores, etc.

    Cenan los señoresy se dan prisa,

    llegan donde amoreslos atendían.

    Acuéstase Jorgecon la su dama,

    también el su hermanocon la criada,

    y los cuatro gozande gustos sin fin.

     «Los Comendadores, etc.

    Entre mil regalosJorge se durmió,

    pero sueño malodicen que soñó;

    consigo puñabay se dispertó

    temiendo la muerte,que cierta halló.

    Cubrióse su rostrode frío sudor,

    guarecerse quisode Doña Beatriz.

     «Los Comendadores, etc.

    Aun la media nocheno era llegada,

    ya subía Hernandopor una escala,

     y entra muy ferozpor la ventana,

    un arnés vestidoy espada sacada.

    Caballeros malos,¿qué haceis aquí?

     «Los Comendadores, etc.

    Y luego en entrandosólo a una cuadra,

    vido con sus ojossu afrenta clara.

    Pasó el pecho a Jorgede una estocada,

    y a Beatriz la mano dejóla cortada,

    y luego furiosose salió de allí.

     «Los Comendadores, etc.

    Habló el hermano:«Aquí me tenéis;

    mi señor Hernando,vos no me matéis:

    a mi hermano Jorgeya muerto le habéis.

    La suya os perdonosi dejáis a mí.

    Dijo la cuitadacon gran recelo:

    Vos, amores míos,tenedme duelo,

    pues ya veis mi manopor ese suelo.

    La triste tendidasobre su velo,

      [p. 451] bien junta con Jorgedegollóla allí,

     «Los Comendadores, etc.

    Después de haber muertocuantos allí son,

    anda por la casamuy bravo león.

    Vido un esclavodetrás un rincón:

    Tú, perro, supistetambién la traición,

    por lo cual, malvado,morirás aquí.

     «Los Comendadores, etc.

    Jueves era, jueves,día de mercado,

     y en Sancta Marinahacían rebato,

    que Fernando dicen,el que es veinticuatro,

    había muerto a Jorgey a su hermano,

    y a la sin venturaDoña Beatriz.

     «Los Comendadorespor mi mal os ví.»


    La precedente Lamentación debe de ser muy poco posterior al trágico suceso que refiere, acaecido en 1448. Consta que era ya muy popular en 1503, pues con ocasión de la heroica muerte de D. Alonso de Aguilar se escribieron aquel año unas Coplas sobre lo acaescido en la Sierra Bermeja y de los lugares perdidos: tiene la sonada de los Comendadores. (Pliego suelto gótico de la Biblioteca Nacional de Lisboa.Reimpreso en Sevilla, por D. José Vázquez Ruiz en 1889.) Esta especie de trova o parodia no tiene gran valor poético, pero por su interés histórico y por enlazarse con varios romances fronterizos (nums. 95 y 96 de la Primavera) he creído que no debía omitirla.


    Ay Sierra Bermejapor mi mal os ví,

    que el bien que teníaen tí lo perdí.

    En tí los paganoshallaron ventura,

    tú de los cristianoseres sepultura,

    tinta tu verdurade su sangre ví,

    y el bien que teníaen tí lo perdí.

    Mis ojos cegaronde mucho llorar,

    cuando lo mataronaquel d' Aguilar,

    no son de callarlos males de tí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    Es notorio a todosel crescido mal

    deste que a los godoshallan ser igual,

    ¡oh mundo final!¿Qué diré de tí?

    Que el bien que teníatodo lo perdí.

    Muchos caballeroscon él se quedaron,

    de sus escuderospocos escaparon,

      [p. 452] todos acabaron.las vidas en tí, 

     y el bien que teníatodo lo perdí.

    Pues de los peonesno bastaba cuento,

    hechos dos montonespasaban de ciento,

    si Dios fué contentoque pasase así,

    ay Sierra Bermejapor mi mal os ví.

    En tí los matabansin ser socorridos,

    el cielo rasgabancon sus alaridos,

    de arneses lucidoscubierta te ví,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

    En tí se arrastraronmil caras lucidas,

    las despedazaroncon dos mil heridas,

    las vidas perdidasquexarán de tí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    ¡Oh qué gran quebrantode tal noche escura,

    a do creció tantodolor e tristura,

    do la desventurahizo presa en mí,

    y el bien que teníaen tí lo perdí.

     Mis barbas mesadascon tales contrallos

    vi tus albarradashechas de caballos:

    ¿Quién podrá contalloslos daños que ví?

    Que el bien que teníaen tí lo perdí.

    ¿Qué memoria rudapodría olvidalla?

    Pelea tan crudasin haber batalla,

    es para llorallay decir así:

    «Ay Sierra Bermeja,por mi mal te ví.»

    Mas dexando estoque es para doler,

    con turbado gestodiré lo de ayer.

    ¿Quién podrá creerlo que pasó allí,

    que el bien que teníatodo lo perdí?

    Sin traer reguardani tener socorros

    dieron por Monarda cuatrocientos moros:

    señores, con llorosayudad a mí,

    aquel bien que teníaen tí lo perdí.

    Habed gran dolorde tamaño estrago,

    yo con disfavormis lágrimas trago,

    día de aciagopara muchos ví,

    yo el bien que teníatodo lo perdí.

    Nuevas sin placerespara doloridos,

    niñas y mujeresdaban alaridos,

    todas sus maridosllevan ante sí,

    el bien que teníatodo lo perdí.

    A Axobrique fueronninguna dexaron,

    tres se defendieronallí los mataron,

    todo lo llevaronluego van de allí,

      [p. 453] y el bien que teníatodo lo perdí.

    La fortuna aviesacomo sea vil,

    llevólos apriesaa Gin Alguazil,

    y aun de Setenil muchos van allí,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

    Dicha se les daa los moros presta,

     Abenabeda pasan luego desta,

    sin armar ballestasacan los de allí,

     y el bien que teníatodo lo perdí.

    Sin más repararsalen de poblado,

    a Benestepar presto han arribado,

    todo lo han robadocristianos sentí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    Con el alegríahacen maravillas,

    ya bien alto el díadieron en Rotillas,

    puestos en. traíllastodos van de allí,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

    De Benarraba salen muy aina,

    y con estos valuego Tristelina,

    pena muy continaserá para mí,

    pues si bien teníatodo lo perdí.

    No fué menesterllegar a prendellos,

    debéis de creerque se van con ellos,

    a Dios mil querellasde tal cosa dí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    Presto son salidoscon gran afición,

    siendo descreídosdesde su nación,

    ¡oh mortal pasiónésta para mí,

    que el bien que teníatodo lo perdí!

    Van por la marjuntos mil y tantos,

    ¡con qué blasfemarrasgaban los sanctos!

    Sean hechos llantospor ser esto así,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    A la mar allegancon poco revés,

    cuatrocientos llevany más veinte tres,

    señores, vereystal dolor sentí,

    que el bien que teníaen tí lo perdí.

    ¡Oh tristes litijospara recontallos,

    ver madres e hijos aginchineallos (sic),

    viendo aporreallosvan diziendo así:

    «Ay Sierra Bermejapor mi mal te ví.»

    A tales industriaslos moros atentos

    entran en las fustasmil e ochocientos,

     sin contrallos vientospartieron de allí,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

      [p. 454] No les valió Ronda,Marbella e Ximena,

    van por la mar hondacresciendo su pena,

    muerte será buenaa ellos e a mí,

    que la negra Sierrapor mi mal la ví.


       ROMANCES

    DEL CICLO CAROLINGIO Y CABALLERESCOS


     Romances atribuídos a Juan Rodríguez del Padrón


        1


    Allá en aquella riberaque se llama de Ungría,

    Allí estaba un castilloque se llama Chapiva:

    Dentro estaba una donzellaque se llama Rosaflorida;

    Siete condes la demandan,tres reyes de Lombardía;

    Todos los ha desdeñado,tanta es la su loçanía.

    Enamoróse de Montesinosde oydas, que no de vista,

    Y faza la media nochevoces da Rosaflorida:

    Oydo lo avie Blandinos,el su ayo que tenía,

    Levantárase corriendode la cama do dormía.

    «Qué habedes vos, la Rosa?qué habedes, Rosaflorida?

    que en las voces que dadesparecés loca sandía.»

    Ahí fabló la donzella,bien oyrés lo que diría:

    Ay bien vengas tú, Blandinos,bien sea la tu venida,

    Llévesme aquesta carta,de sangre la tengo escrita;

    Llévesmela a Montesinos,a las tierras do vivía.

    Que me viniese a verepara la Pascua Florida;

    Por dineros no lo dexe,yo pagaré la venida;

    Vestiré sus escuderosde una escarlata fina,

    Vestiré los sus rrapazesde una seda broslida.

    Si más quiere Montesinosyo mucho más le daría,

    Dalle yo treynta castillos,todos rriberas de Ungría;

    Si más quiere Montesinos,yo mucho más le daría;

    Dalle yo cien marcos d' oro,otros tantos de plata fina;

    Si más quiere Montesinosyo mucho más le daría;

    Dalle yo este mi cuerposiete años a la su guisa,

    Que si dél no se pagareque tome su mejoría.


         [p. 455] 2


    ¡Quién tuviese atal venturacon sus amores folgare

    Como el ynfante Arnaldos, la mañana de San Juane!

    Andando a matar la garçapor rriberas de la mare,

    Vido venir un navíonavegando por la mare,

    Marinero que dentro vienediziendo viene este cantare:

    Galea, la mi galea,Dios te me guarde de male,

    De los peligros del mundo,de las ondas de la mare,

    Del rregolfo de Leone,del puerto de Gibraltare,

    De tres castillos de morosque combaten con la mare.

    Oydolo ha la princesaen los palacios do estáe:

    Si saliésedes, mi madre,saliésedes a mirare;

    Y verédes cómo cantala sirena de la mare.

    Que non era la sirena,la sirena de la mare,

    Que non era sino Arnaldos,Arnaldos era el ynfante

    Que por mí muere de amores,que se quería finare.

    ¿Quién lo pudiese valereque tal pena no pagase?


       3


    Yo me iba para Franciado padre y madre tenía; 

     Errado había el camino,errado había la vía;

    Arimeme a un castillopor atender compañía.

    Por y viene un escudero,cabalgando a la su guisa.

    ¿Qué faces ahí, donzellatan sola y sin compañía?

    Yo me iba para Franciado padre y madre tenía,

    Errado había el camino,errado había la vía;

    Si te plaze, el escudero,llévesme en tu compañía.

    Plázeme (dijo), señora,sí faré por cortesía,

    Y a las ancas de un caballoél tomado la había.

    Allá en los Montes Clarosde amores la rrequería.

    Tate, tate, el escudero,no fagays descortesía,

    Fija soy de un malato,lleno es de malatía,

    Y si vos a mí llegadesluego se vos pegaría.

    Andando jornadas çiertasa Francia llegado había.

    Allí fabló la doncella,bien oyrés lo que diría:

    Es cobarde el escuderobien lleno de cobardía,

    Tuvo la niña en sus braçospero no supo servilla.  [1]


         [p. 456] ROMANCES

    NOVELESCOS Y CABALLERESCOS SUELTOS


      ROMANCE DE FLORENCIOS


    «Galiarda, Galiarda¡oh quién contigo holgase,

    Y otro día de mañanacon los mil moros lidiase!

    Si a todos no los venciese,luego matarme mandases,

    Porque con tan gran sabormuy gran esfuerzo ternía»

    «De dormir con vos, Florencios,de dormir si dormiría,

    Pero eres muchacho y niño,en cortes te alabarías».

    Miró al cielo Florencios,su espada empuñado había:

    «Con esta muera, señoracon esta muera mi vida,

    Si jamás por pensamientotal cosa me pasaría».

    Aquella noche Florencioscuanto quisiera hacía,

    Y otro día de mañanaa todos se lo decía:

    «Esta noche caballerosdormí con una doncella,

    Que en los días de mi vidano ví yo cosa más bella.»

    Todos dicen a una voz:«Cierto, Galiarda es ella».

    Oídolo ha su hermano,tomado ha en sí la querella:

    «Por Dios te ruego, Florencios,que te casases con ella».

    «No quiero hacer, caballeros,por mí, cosa tan fea,

    Que es tomar yo por mujerla que tuve por manceba.»

    Aun no acabara Florenciosde decir aquella nueva,

    Cuando todos a una vozluego dicen: «muera, muera».

    Galiarda, que lo supo,¡oh qué dolor recibiera;

    «Pésame, mis caballeros,hagáis cosa atan mal hecha;

    Lo que aquel loco dezíano era cosa creedera;

    Hasta sabello de ciertono le aviades de dar pena.  [1]


      [p. 457] ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES

       EN ASTURIAS


      (Fragmento de una versión asturiana)


     Lo que le encargo, mi padre,lo que siempre le encargaba

    Que la doña Teresinade mí queda embarazada.

    Estando en estas palabrasdon Pedro cayó de cama.

    Llamaron siete doctoresde los mejores de España;

    Unos le miran el pulsoy otros le miran el habla,

    Y unos dicen «muere, muere»y otros dicen «ya no hay nada».

    «¿Qué dice el doctor más viejoque tanto me mira y calla?»

    «Lo que te encargo, don Pedro,que dispongas de tu alma.

    Tienes tres horas de vida,cuatro con la encomenzada.»

    Estando en estas palabrasTeresina ya llegaba

    Con la barriga en la bocapara parir muy cercana.

    «¿Dónde vienes, Teresina,tan rendida y tan cansada?»

    «Vengo de una romeríaque se llamaba Santa Ana

    De pedir a Dios del cieloque te saque desa cama.»

    «Sacarme, sí, Teresina.........................

    En unas andas de platade las mejores de España.»

    «Aquí te traigo tres perastres peras y una manzana,

    Si te atreves a comerlaste las doy de buena gana.»

    Estando nel medio de unael alma se le arrancara

    Don Pedro murió en la nocheTeresa por la mañana.

    Aquí se acaba la historiade dos amantes del alma;

    Válgame el señor San Pedroy la Virgen Soberana.


    (Publicadas por D.ª María Goyri de Menéndez Pidal en el Bulletin Hispanique, tomo VI, núm. 1, enero a marzo de 1904).


    ROMANCES TRADICIONALES DE VARIAS PROVINCIAS


    De intento omití, al tratar de los romances tradicionales de las Montañas de Burgos y León, uno genealógico que puso Durán con el núm. 1.894 con este título: «Queréllase el señor de Linares de que a sí et a sus fijos les non atiende et fase tuerto.»  [p. 458] Basta leerle, en efecto, para comprender, como ya insinuó Durán, que se trata de uno de tantos pedestres y tardíos abortos de la musa heráldica y linajuda, compuesto en lenguaje afectadamente arcaico y lleno de nacronismos. Pero es tan singular el modo y forma en que este romance ha llegado a nosotros, y tanto el aprecio que sin razón han hecho de él muy doctos escritores, que a título de curiosidad quiero consignarle, copiándole de un manuscrito inédito, que poseo, del gran investigador montañés D. Rafael Floranes y Vélez de Robles, señor del despoblado de Tavaneros. Su texto difiere en muchísimas cosas del que Amador de los Ríos comunicó a Durán: las variantes de éste van apuntadas al pie.


    «Por complemento de esta materia (dice Floranes en sus observaciones sobre la colección de poetas anteriores al siglo XV que formó D. Tomás A. Sánchez) pondré ahora un monumento de poesía perpetuado en forma de inscripción en las piedras de la fachada de la antiquísima hermita de San Pelayo, del barrio de este nombre, en el Concejo de Varo, de la provincia de Liébana, mi Patria, y poco más de tres quartos de legua del lugar de mi nacimiento (Tanarrio). El estilo y fineza de la dicción parece mostrar haberse compuesto en el Reynado de Alfonso XI (!), aunque introduciendo el poeta en la escena personas y acciones antiquísimas del tiempo del Rey Mauregato, contra cuya veleidad y mal gobierno son las querellas del caballero de la casa de Linares (siempre Patrona de esta hermita) en cuya cabeza y nombre se exponen, no sabemos si porque antiguamente estuviesen así escritas en latín, y en alguna renovación del edificio, cuando ya dominaba la lengua castellana, se tradujeron. En pieza acéfala: faltan los dos o más primeros versos, por haberse por allí consumido las piedras y la letra, esta sin duda, de la antigüedad que hemos dicho (?). Los demás dicen como se sigue, aunque sin división de renglones, que aquí va hecha como corresponde. Por su antigüedad, elegancia y porción de historia que envuelve, no parece pieza indigna de merecer algún lugar en la colección de poesías de su género que trae entre manos el señor Sánchez:


      [p. 459] Non vos tengo merescidoel tan menguado favor,  [1]

    non me deis mezquino sueldo,que home comunal no soy.  [2]

    He años ochenta e cincoy en ellos sabedes vos  [3]

    cuanta  [4] sangre este mío cuerpopor el vuestro amor vertió.

    Non me fallé en Cobadonga,más el mío Padre se halló  [5]

    cuando por el suo  [6] Pelayopeleó el mío Señor.

    Por ende le fizo en Cangas el suo merino mayor,

    con que a las morismas haces  [7] llevaba vuestro pendón.

    Y apenas el pelo en barbatuviera e sabedes vos

    cuantas valentías ficeen las huestes de Almanzor  [8]

    a quince  [9] valientes morosen el cerco de León

    por un portillo siñerola entrada defendí yo.  [10]

    Corrí las mesnadas morascon los míos fillos dos,

    y algunos míos escuderoshasta la puesta del Sol.  [11]

    Y entre las morismas haces  [12] una águila me guió,

    despertándome sus alas,me la dieron por blasón.

    En batalla en Cobadongamío padre ganó el honor

    de la su empinada torrecomo fuerte guerreador,  [13]

    e quando en mi mancebíatan alto volaba yo,  [14]

    el águila me llamaronque en fijo  [15] miraba el Sol.

    Lo que yo miraba en fijolos Reyes pasados son,

    Porque non cegó mis ollos  [16] el suo  [17] lindo resplandor.

    Mas agora mis  [18] fazañascuido que ciegan a vos,  [19]

    porque non temais (?) en mientesel daylos (sic) buen galardón.  [20]

      [p. 460] Negasteis á los míos fillosel vuestro real pendón,

    y ficisteis vuestro alférezotro  [1] que es menos que nos.

    Mandastes  [2] que los casasemuy alueñe  [3] de su honor,

    que mayores  [4] infanzonesnon fincan dentro en León.

    Mas antiguos que el de Miertan nobles como Quirós,

    tan ricos como Quiñonesnobles  [5] como Estrada son.

    Lindeza  [6] de fidalguíala Montaña nos llamó

    magüer que nunca la ruedanos miró con un favor  [7]

    Mandaisme vuelva á la casaque el pasado me fundó

    cuando se fundó Trasmiera,¡lucido quedaba yo!

     Bien sé yo cuando pudierala mía mucho mejor

    ser la primera del mundoque otras que agora lo son,

    magüer que las mías partespodían ser Reys de León

    por las fazañas tan grandesque tan conocidas son,  [8]

    yo vos fago pleytesíamagüer que mandares vos  [9]

    cabo era cuando pude  [10] facerme rey de León,

    la mía bondad honrosanunca lo tal consintió  [11] ,

    aunque si lo consintiera  [12] cuydo non fuera traidor.

    A los servicios tan lealesque fizo mi padre y yo,

    nunca creí que tuvierantan menguado galardón.

    Ficisteis  [13] treguas con morosnon vos fago mengua, non,

    que cuando fincais sin lideslos buenos non son de pró;

    asaz teneis consejerostan mancebos como vos:

    finquen con vos en solazque yo á la mía torre voy  [14] .


    A poca distancia de la hermita se conserva la antiquísima torre de que aquí habla, y todavía en posesión de los caballeros Linares de aquella provincia, aunque hace tiempo no viven en ella, sino en otros lugares donde tienen mayorazgos».


     [p. 461] El número de variantes que arroja la copia de Floranes, comparada con la que enviaron de Liébana a Amador de los Ríos es inverosímil tratándose de un texto grabado en piedra y que no podía leerse de tan distintas maneras, pero puede explicarse sin superchería de nadie por haber desaparecido la inscripción original que todavía existía en tiempo de Floranes (a cuyo texto me atengo), y quedar otras copias más o menos alteradas y retocadas.


    A Floranes las letras le parecieron del siglo XIV; a Durán le dijeron que eran de mediados o fines del XV; pero el estilo del romance, afectado y contrahecho, desmiente tal antigüedad, y parece que le coloca en los últimos años del siglo XVI, en que algunos romanceristas eruditos y autores de comedias comenzaron a escribir en la jerigonza que llamaban fabla o lenguaje antiguo. El «non es de sesudos homes», y algunos otros romances del Cid que tuvieron inmerecida boga a costa de los populares y primitivos, pueden servir de tipo de este ridículo género, verdadera caricatura de la poesía nacional.


    ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES

    EN CATALUÑA


    Entre las canciones genuinamente catalanas cité (pág. 249) la de la Dama d' Aragó (núm. 218 de Milá). Examinándola ahora más atentamente, y fijándome en lo que de ella escribió Wolf, que la da por versión del castellano, reconozco que aunque enteramente catalanizada en el lenguaje, corresponde al muy lindo romance que a principios del siglo XVI glosó Antonio Ruiz de Santillana.


    «En Sevilla está una hermitacual dicen de San Simón».


         [p. 462] ROMANCES VARIOS


        NOTAS


    I. El enigmánitico fragmento de cantar de Gesta, que lleva el nombre de Ayras Nunes clerigo, en el Cancionero gallego de la Biblioteca Vaticana (vid., tomo X de la presente Antología, página 237 [Ed. Nac., vol. IX, pág. 338], y en cuya interpretación nos habíamos extraviado todos, acaba de ser rectamente interpretado por D.ª Carolina Michäelis de Vasconcellos (Zeit. für rom. Philol. XXVI, págs. 219-229), mostrando que está sacado de la Crónina de D. Sancho IV, cap. V.  [1]


    II. Como nada de lo que se refiere a los romances viejos puede ser indiferente, y conviene reunir el mayor número de lecciones posibles de ellos, juzgo cosa útil dar aquí noticia de un pliego suelto gótico de la Biblioteca Nacional, que no ha sido utilizado hasta ahora, que yo sepa, y que contiene con variantes, más o menos felices, los romances de D. Tristán, de la gentil dama y el rústico pastor, de Rosa fresca; y el de El Palmero, que Wolf excluyo sin razón de la Primavera, siguiendo el erróneo dictamen de Durán, que le tuvo por semialegórico y trovadoresco, cuando es tan popular que todavía algunos de sus versos se repiten por el vulgo más indocto en campos y plazas (vid. núm. 37 de nuestro  [p. 463] primer apéndice a la Primavera, núm. 53 de los romances asturianos, núm. 24 de los romances andaluces). El pliego suelto de la Biblioteca Nacional da mejor texto que el de Sepúlveda, único que cita Durán, y mucho más completo que el del pliego suelto de Praga descrito por Wolf.


    Aquí comiençan diez maneras de romances co sus villancicos: e aqueste primero fué hecho al conde Oliva.


    a) Yo me partí de Valenciapara yr en Almería...


    (Romance lírico, estilo de trovadores.)


    b) Romance de D. Diego de Acuña:


    Alterado el pensamientode ejercicio enamorado...


    c) «Este romance añadió Quirós desde donde dize: ¿qué es de ti, señora mía.»


    Triste estaba el caballerotriste y sin alegría...


    d) Villancico:


    Cuydado, no me congoxes,

    pues no dura

    la vida do no hay ventura.


    e) Otro romance viejo hasta donde dize «mi vida quiero hazer», y de ahí adelante hizo Quirós.


    Amara yo una señoray améla por más valer...


    f) Villancico.


    g) Este romance fizo Quirós al Marqués de Cenete por los amores de la señora Fonseca:


    Mi desventura cansadade los males que hazía...


    h) Canción por deshecha.


    i) Otro romance de D. Tristán de Leonís:


    Herido esta Don Tristánde una mala lanzada,

    diera se la el rey su tíocon una lanza herbolado,

    dió se la dende una torreque de cerca no osaba,

    tan mal está Don Tristánque a Dios quiere dar el alma:

      [p. 464] va se lo a ver Doña Yseola su linda enamorada 

     cubierta de paño negroque de luto se llamaba.

    «Quién vos hirió, Don Tristánheridas tenga de rabia,

    y que no hallasse hombreque hubiesse de sanalla.

    Tanto están boca con bocacomo una misa rezada,

    llora el uno, llora el otrola cama toda se baña,

    el agua que de allí saleuna azucena regaba,

    toda mujer que la bebeluego se haze preñada,

    que assí hize yo mezquinapor la mi ventura mala,

    no más que della bebíluego me hize preñada,

    empreñé me de tal suerteque a Dios quiero dar el alma.

    Allí murió Don Tristány su linda enamorada.


    j) Otro romance de un caballero, cómo le traen nuevas que su amiga era muerta:


    En los tiempos que me vímás alegre y plazentero,

    yo me partiera de Burgospara yr a Valladolid,

    encontré con un palmeroél me fabló y dixo assí:

    ¿Dónde vas tú, desdichado?¿Dónde vas, triste de tí?

    ¡Oh persona desdichadaen mal punto te conocí,

    muerta es tu enamoradamuerta es que yo la ví,

    las andas en que la llevande negro las ví cobrir,

    los responsos que le dizenyo los ayudé a dezir,

    siete condes la llevabancaballeros más de mil,

    lloraban, las sus donzellasllorando dizen assí:

    ¡Triste de aquel caballeroque tal pérdida perdí.

    De que aquesto oyera mezquinoen tierra muerta cayó (sic),

    desde aquellas dos horasno tornara triste en mí,

    desque me hube retornadoa la sepultura fuí,

    con lágrimas de mis ojosllorando dezía assí:

    Acoge me, mi señora,acoge me a par de tí.

    Al cabo de la sepulturauna triste voz oí:

    Vive, vive, enamoradovive, pues que yo morí,

    Dios te de ventura en armasy en amores assí,

    que el cuerpo come la tierray el alma pena por tí.


    k) Otro romance como un caballero pregunta a su pensamiento, y de la respuesta.


    Dezí vos, pensamientodónde mis males están...


    Deshecha.


    El día de alegría

    al que es triste

    de mayor dolor le viste.


     [p. 465] l) Síguese un romance de una gentil dama y un rústico pastor.


    Estase la gentil damapaseando en su vergel,

    los pies tenía descalzosque era maravilla ver,

    hablara me desde laxos,no le quise responder,

    respondíle con gran saña:¿Qué mandays, gentil mujer?

    Con una voz amorosacomenzó de responder:

    Ven acá, el pastorcicosi quieres tomar plazer,

    siesta es de medio díay ya es hora de comer,

    si querrás tomar posadatodo es a tu plazer.

    No era tiempo, señoraque me haya de detener,

    que tengo mujer e hijosy casa de mantener,

    y mi ganado en la sierraque se me iba a perder,

    y aquellas que lo guardanno tenían que comer:

    Vete con Dios, pastorcillono te sabes entender,

    hermosuras de mi cuerpoyo te las hiciera ver,

    delgadita en la cinturablanca so como el papel,

    la color tengo mezcladacomo rosa en el rosél,

    las teticas agudicasque el brial quieras hender,

    el cuello tengo de garzalos ojos de un esparver,

    pues lo que tengo encubiertomaravilla es de lo ver.

    Ni aunque más tengáis, señora,no me puedo detener.


    m) Romance de rosa fresca.


    Rosa fresca, rosa fresca,tan crescida con amor,

    cuando yo os tuve en mis brazosno vos supe servir, no,

    y agora que os serviríano vos puedo aver, no.

    Vuestra fué la culpa, amigo,vuestra fué que mía no,

    embiastes me una cartacon un vuestro servidor,

    y en lugar de recaudarél dixera otra razón,

    que érades casado, amigo,allá en tierra de León,

    que teneys mujer hermosae hijos como una flor.

    Quién vos lo dixo, señora,no vos dixo verdad, no,

    que yo nunca entré en Castillani en tierras de León,

    sino quando era pequeñoque no sabía de amor.

    


     [p. 441]. [1]. Nota del Colector. Reunimos en este Apéndice, agrupándolos en las secciones correspondientes, las notas y romances dispersos en los tomos X, XI y XII de la primera edición de la «Antología de Poetas Líricos». Si en ésta no los hemos intercalado se debe, como ya hemos dicho en otra parte respecto a Adiciones a otros vols., al carácter de rectificación o aclaración que tienen las notas de varios de estos romances que disonarían impresas en la misma página que, después de algún tiempo y nuevas investigaciones, quisieron rectificar.


     [p. 448]. [1]. Pueden verse parte de estas coplas en. el tomo IV del Ensayo de Gallardo (col. 1183).


     [p. 455]. [1]. Lieder des Juan Rodriguez del Padrón nach der Handschrift des Brit. Mus. (Ms. Add. 10.431) herausgegeben von Dr. Hugo A. Rennert... Halle a. S. 1893. (Tirada aparte del Zeitschrift für Romanische Philologie, t. XVII) .


     [p. 456]. [1]. Hasta diez y seis romances viejos, con variantes de mayor o menor entidad, tal como aparecen en el último tomo de El Principado del Orbe, por Alonso Téllez de Meneses, compilación historial del siglo XVI, ha reproducido en sus Anales de Literatura Española (1904) D. Adolfo Bonilla y San Martín. Como el libro del Sr. Bonilla está o debe estar en manos de todos los aficionados a estos estudios, reproduzco sólo tres romances del ciclo de D. Pedro (cf. pp. 130, 131 y 139 del presente tomo XII [Ed. Nacional vol. VII, págs. 53 y 60]; y una curiosa variante del de Florencios y Galiarda (cf. ns. 138 y 139 de la Primavera).


     [p. 459]. [1]. Falta este primer verso en Durán.


     [p. 459]. [2]. So.


     [p. 459]. [3]. En los ochenta fizo,en ellos sabedes vos.


     [p. 459]. [4]. Cunta.


     [p. 459]. [5]. Mi padre se halló.


     [p. 459]. [6]. So.


     [p. 459]. [7]. Y entre las morismas lides.


     [p. 459]. [8]. Este verso y el anterior faltan en Durán, y además los cuatro que hablan de Covadonga y de Cangas están antepuestos a los de años ochenta.


     [p. 459]. [9]. Estos moros no son más que siete en el texto de Durán.


     [p. 459]. [10]. La entrada por el Portilloseñero defendí yo.


     [p. 459]. [11]. Fasta las crestas del Sol.


     [p. 459]. [12]. Porque a las morismas lides.


     [p. 459]. [13]. Este verso y el anterior faltan en Durán.


     [p. 459]. [14] . También falta este.


     [p. 459]. [15]. Fito.


     [p. 459]. [16]. Que nunca cegó a mis güeyos.


     [p. 459]. [17]. So.


     [p. 459]. [18]. Mías.


     [p. 459]. [19]. Creo que ciegan a vos.


     [p. 459]. [20]. Pues que no teneis en mientesel dalles su galardón.


     [p. 460]. [1]. A otro.


     [p. 460]. [2]. Mandasteis.


     [p. 460]. [3]. Muy a lueño.


     [p. 460]. [4]. Michores.


     [p. 460]. [5]. Buenos.


     [p. 460]. [6]. Nobleza.


     [p. 460]. [7]. Con deseo y con favor.


     [p. 460]. [8]. Este verso y los siete que le anteceden faltan en Durán.


     [p. 460]. [9]. Magüer non lo dudais vos.


     [p. 460]. [10]. Cá hobo era en que yo pude.


     [p. 460]. [11] . Mas la mía bondad honrosanunca lo tal amañó.


     [p. 460]. [12]. Y aunque lo tal amañara.


     [p. 460]. [13]. Fecisteis.


     [p. 460]. [14]. El texto de Durán añade dos versos al fin:


     De Linares. Esto dijoaquel anciano señor

     al nieto de Don Pelayo,primero rey de León.


     [p. 462]. [1] .... e que ficiesen al rey de Aragón que soltase a don Alfonso e a don Fernando, fijos del infante don Fernando, e que tomarían voz con él e que farían que tomase voz de rey... E luego don Diego, fijo del conde, se fué para el rey de Aragón e envió su mandado a don Gascón de Bearne que viniese luego y; e desque don Gascón y llegó acordó el rey de Aragón que soltasen a don Alfonso e a don Fernando... e don Diego fijo del conde tomó por rey e por señor de los reinos de Castilla e de León a don Alfonso... e mandó que ficiesen guerra desde los castillos que tenía su padre el conde al rey don Sancho... E vinose el rey don Sancho para Castilla [de las vistas con el de Portugal] e llegado a Palencia llegaron y caballeros del rey de Aragón e de don Alfonso e dijeron al rey en como le enviaban a desafiar. E el rey don Sancho fizoles muchas honras e dioles sus dones e envió dos caballeros suyos al rey de Aragón e a don Alfonso a desafiarlos; e con tanto se volvió la guerra.
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